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  Sinopsis


 

  La oveja negra ha vuelto a casa, y sus zapatillas aún tienen mucha mierda que pisar. Cuatro años atrás, Hanna se fugó con un hombre mayor. Ahora regresa con el orgullo herido y la intención de retomar las riendas de su vida. No será fácil. El rechazo de su hermano, la actitud prejuiciosa de los lugareños, y sus propias inseguridades, le harán la vida imposible, incluso cuando un nuevo amor llame a su puerta.


  Dependerá de ella ganarse el perdón que añora y lograr reconectar con su pasado. Por suerte, cuenta con la ayuda de Raquel, la novia de Burke, y la mejor terapeuta del pueblo: la vaca Matilda.


  Prólogo


  El sol brillaba imponente en el cielo, pero el aire helado del invierno le calaba los huesos sin piedad y le atravesaba el anorak.


  La niña caminaba a paso ligero, dando grandes zancadas, mientras farfullaba en voz baja. Le dio una patada furiosa a una piedra que se cruzó en su camino e imaginó que era la cabeza de alguna de esas idiotas remilgadas. Lo habían vuelto a hacer. La habían hecho sentirse pequeña, minúscula, casi invisible. Y las odiaba por ello. A todas ellas.


  La granja apareció en el horizonte al llegar a lo alto de la colina. Descendió entonces al trote hasta que por fin se halló frente a la valla de la parte de atrás de la casa. Abrió la cancela, atravesó el camino de tierra y entró en el granero. Un refugio que apestaba, pero refugio, al fin y al cabo.


  Se sentó en uno de los taburetes ennegrecidos y observó a las ovejas. Contó ocho blancas y una negra, como siempre. Y, como siempre, la negra fue la única que pareció reparar en su presencia. Levantó la cabeza, solo un segundo, para mirarla antes de seguir comiendo junto al resto.


  La niña suspiró.


  —Ojalá pudieras hablar.


  Las ovejas continuaron su ritual mientras ella dejaba brotar libres por fin las lágrimas que tanto tiempo llevaba conteniendo. Al menos, no la habían visto llorar.


  Pasó un rato, no supo cuánto, cuando escuchó que la puerta se abría y alguien entraba en el granero.


  —¡Vaya, así que aquí estabas!


  Era su hermano.


  Hanna se apresuró a limpiarse las lágrimas de la cara con las palmas de las manos. Sintió ganas de abofetearse por haberse echado a llorar.


  Ante el silencio que obtuvo como respuesta, el chico se acercó con pasos lentos.


  —¿Hanna?


  —¿Qué? —contestó ella al fin, sin girarse, tratando de que su voz sonara igual que siempre.


  Los pasos se detuvieron a pocos metros de ella. Notaba la respiración de su hermano mientras se imaginaba sus preocupados ojos marrones clavados a su espalda.


  Una mano le tocó el hombro.


  —¿Estás bien?


  Ella se apartó el pelo de la cara de forma casual y se encogió de hombros.


  —Pues claro, ¿por qué?


  —Porque no me miras.


  Hanna resopló y se giró un segundo, lo justo para que a él no le diera tiempo a fijarse en su nariz roja. Por suerte, el granero no era un sitio demasiado iluminado y el sol comenzaba a caer.


  —Será que te tengo muy visto, pesado.


  El moquillo que empezaba a gotearle por la nariz la obligó a sorber. Su hermano cogió otro taburete y se sentó a su lado.


  —Buen intento, pequeñaja —dijo él y le propinó un codazo amistoso—. ¿Me dices ya por qué lloras o qué?


  Hanna se mordió los carrillos por dentro, esforzándose por no echarse a llorar otra vez. Si lo hacía, ellas ganaban. ¿Qué narices le pasaba?


  Clavó la vista al frente, tratando de buscar una respuesta, y se topó de nuevo con la oveja negra.


  —Me da pena esa oveja —soltó sin más.


  Su hermano se quedó callado un momento, como si tratara de averiguar si estaba de broma o no.


  —¿Hablas en serio? —Ella se encogió de hombros otra vez—. ¿Por qué te iba a dar pena una oveja? No le hacemos ningún daño. La esquilamos, la ordeñamos y la alimentamos. Vive tranquila con las demás.


  —Esas dos le hacen el vacío —dijo ella al señalar un par de ovejas blancas más apartadas—. Son unas imbéciles.


  Su hermano sonrió.


  —Solo son ovejas, Hanna. Te aseguro que ni se entera.


  Hanna le clavó sus ojos verdes con furia.


  —¿Cómo lo sabes? A lo mejor está sufriendo, a lo mejor está harta de que las demás se crean mejor solo porque su estúpida lana es de un estúpido blanco. Ella no les ha hecho nada malo, pero siguen excluyéndola. Siguen viéndola como un bicho raro.


  Las palabras le habían salido de la boca casi sin pensar, cosa que sucedía a menudo y la ponía en más de un compromiso. Su hermano frunció el ceño y la observó detenidamente, así que ella apartó la vista.


  —¿Seguro que estás hablando de esa oveja, Hanna?


  —Chocolatina.


  —¿Qué? —preguntó el chico, confuso.


  —La oveja se llama Chocolatina.


  —Me gusta —asintió él con la cabeza—. Pero contéstame. No hablas de Chocolatina, ¿verdad?


  Silencio.


  Un suspiro.


  Su hermano la cogió por los hombros y la obligó a mirarlo.


  —¿Han sido Rebecca y las demás? ¿Te han hecho algo?


  Hanna sacudió la cabeza y apretó los puños.


  —No se atreverían a hacerme nada porque saben que les patearía el culo.


  —No me cabe duda —dijo su hermano con una ligera sonrisa. Alargó las manos y la cogió de los puños, obligándola a relajar los dedos—. ¿Qué es lo que te han dicho?


  —Se burlan porque juego al fútbol con los chicos y leo muchos libros. Dicen que así nunca encontraré novio.


  —¿Y eso es lo que te preocupa? Porque eres preciosa y ellas unas niñas tontas que no saben lo que dicen.


  —¡Claro que no! Yo no voy a tener novio nunca. Es solo que… —Se detuvo un momento, inspiró aire, lo retuvo y luego lo dejó escapar con hastío—. Son muy crueles.


  El chico le pasó el brazo por los hombros y la atrajo hacia sí.


  —Pues yo creo que eres genial como eres. Eres diferente, especial, resaltas por encima de ellas. Igual que Chocolatina.


  La oveja levantó la cabeza otra vez, como si reconociera el nombre. Hanna se sintió agradecida por las palabras de su hermano mayor; recordar que lo tenía de su parte siempre la animaba. Sin embargo…


  —Yo no quiero resaltar.


  —Pues lo haces, Hanna, pero eso no es malo. La gente condena lo que no puede entender; temen salirse de lo establecido, pero en el fondo envidian la libertad y la valentía de quien sí lo hace. Y estoy seguro de que tú eres lo bastante inteligente como para ignorarlas. No siempre vais a tener once años; el colegio acaba, tarde o temprano. Creceréis y se darán cuenta de lo equivocadas que estaban. Y si no, siempre puedes patearles el culo.


  Hanna soltó una risita.


  —Tal vez lo haga.


  —O tal vez yo tenga una idea mejor —dijo él con un brillo malicioso en sus ojos.


  A Hanna se le aceleró el corazón de la emoción. Giró todo el cuerpo para encararlo y prestarle toda su atención.


  —¿En qué estás pensando?


  El chico se levantó y se frotó las manos con una sonrisa pérfida en sus labios.


  —He oído que a Rebecca le encanta el zumo de manzana casero de su madre. Y yo sé dónde lo guarda.


  Hanna abrió mucho los ojos.


  —¿Vas a envenenarla? —preguntó, casi deseosa de escuchar un «sí».


  Su hermano soltó una carcajada.


  —¡Qué bruta eres, hermanita!


  Ella se unió a sus risas y fantaseó con esa idea un poco más. En el fondo, ella también creía que era exagerado.


  —¿Entonces qué vamos a hacer? —insistió con impaciencia.


  —Huyamos de esta peste horrible y te lo cuento con una buena taza de chocolate caliente entre las manos, ¿quieres?


  Ella asintió y se puso en pie también. Su hermano volvió a atraparla entre sus brazos y le dio un beso en la coronilla.


  —Mi preciosa oveja negra, tú vas a llegar al infinito.


  


  


  Capítulo 1


  El autobús volvió a comerse un bache y el móvil se me cayó de las manos. Otra vez.


  Otra.


  Vez.


  Ya iban cuatro.


  Me agaché a cogerlo, evitando en todo momento mirar la entrepierna del señor de al lado, que estaba peligrosamente cerca. Por suerte, aún dormía. La que no lo hacía era la vieja de la misma fila, al otro lado del pasillo, que me observaba con los ojos desorbitados como si fuera a aprovecharme de ese «atractivo» espécimen de mi derecha que roncaba como un oso grizzlie.


  Levanté las cejas.


  —Señora, ¿le pasa algo?


  Ella frunció los labios y me apartó la mirada, algo así como ofendida. ¿Por qué? Pues ni idea, pero me daba bastante igual. Ya tenía bastantes problemas como para preocuparme por una vieja de pueblo mojigata y mal pensada.


  Cogí aire y lo solté con frustración a través de mis fosas nasales súper dilatadas. Miré a través del cristal con desgana. Si algo no podía negar era la belleza apacible de aquel lugar. Sus árboles de troncos rugosos y ramas retorcidas hacia el cielo azul, como si ansiaran atrapar a las caprichosas e inestables nubes y a las hojas de diferentes tonos de verde que parecían tener vida propia cuando el viento las mecía. Por un momento, me olvidé de todo lo demás y me centré solo en el increíble lienzo que tenía delante. Me habría gustado bajarme del autobús sin nada más que mis manos desnudas, sortear los arbustos y las flores, formar parte de ese cuadro y perderme en él para siempre. Seguir el camino que me marcaba el bosque habría sido más fácil que continuar por el que me llevaba el dichoso autobús. Ya conocía el destino de este último, y no tenía prisa por llegar.


  Sacudí la cabeza. Era fantástico volver a casa (véase la ironía, por favor).


  Ni siquiera podía creerme todavía que estuviera haciendo ese viaje. Me costaba recordar con exactitud el momento en el que había hecho la maleta y me había largado, abandonando al hombre por el que había dejado todo años atrás, por el que había quedado en ridículo en un pueblo al que ahora tenía intención de volver.


  Debía de haberme vuelto loca. O, tal vez, necesitaba enmendar algunos errores y esto era lo más parecido a retroceder en el tiempo.


  No eran pocas las veces en las que me había preguntado cómo habrían sido los últimos cuatro años si no me hubiera ido en medio de la noche como una puñetera fugitiva, como si estuviera cometiendo un delito. No estaba orgullosa de la forma en que me había ido, ni tampoco del daño que había causado a algunas personas, pero tampoco había tenido elección. ¿O sí? Bueno, se supone que siempre se tiene elección, pero… ¿De verdad la tienes cuando te enamoras? A mí, en su momento, me parecía que no. Ahora veía las cosas desde otra perspectiva y me lamentaba por haberme precipitado, por haberme dejado arrastrar por alguien que había demostrado no merecérselo.


  Es curiosa nuestra forma de ver el mundo. Cuatro años atrás, estaba muerta de miedo, pero me emocionaba el futuro que tenía por delante, me parecía que la vida podía ofrecerme mucho y yo quería arrebatárselo todo. Ahora me sentía cansada, decepcionada y herida. Pero las heridas de la vida sirven para hacerte madurar y, a veces, te ayudan a volver al camino correcto, te permiten ser mejor persona.


  Eché un vistazo al móvil antes de perder la poca cobertura que todavía me quedaba. Cinco mensajes, y todos de él. Los borré, igual que había hecho con su número. Me lo sabía de memoria, claro, pero era menos doloroso ver una sucesión de cifras que varias letras formando su nombre.


  Busqué casi con inercia el número de mi antigua casa, al que no había llamado ni una vez desde que me había ido. Descansé el dedo sobre la tecla verde y me planteé la posibilidad de avisar de mi llegada, pero finalmente no tuve valor. Tenía miedo de la reacción de mi familia. Tenía más miedo aún de que esa familia ya no estuviera completa y yo me lo hubiera perdido.


  Bajé del autobús, deseosa por escuchar el sonido de los pájaros en las primeras horas de sol. Me despedí del oso y del conductor. Incluso de la señora quisquillosa, que me devolvió un gesto airado con la cabeza.


  Respiré el aire fresco del pueblo, impregnado de la humedad del amanecer. Faltaban pocas semanas para que entrara el verano, pero a esas horas todavía hacía fresco. Me bajé las mangas de la sudadera y caminé a paso ligero, mientras rezaba para no toparme con nadie de camino al cementerio. Había recorrido ese sendero muchas veces en mi vida, pero nunca con la ansiedad y urgencia que me pellizcaban el estómago en aquel momento.


  El muro de piedra blanca estaba rodeado por una ligera niebla que desdibujaba sus bordes y se me pegaba a la piel. Era como si saliera de la tierra, como si en realidad estuviera formada por el aliento de los muertos, que seguían respirando bajo nuestros pies.


  La verja de forja negra estaba abierta, sus brazos enclenques y retorcidos parecían extenderse para invitarme a pasar. Lo hice, pero dejé la maleta apoyada en el muro para moverme con libertad. El césped se veía verde y lleno de pequeñas gotitas que se me antojaron lágrimas. Las hebras se colaban entre mis sandalias y me hacían cosquillas en los dedos. El viento me silbó al oído con furia y me erizó la piel. Cerré los ojos por un momento, como si intentara averiguar qué trataba de decirme, qué significaban sus susurros.


  Siempre me había gustado ese sitio, a pesar de lo triste, melancólico y deprimente que podía llegar a ser. La muerte daba miedo, pero también era lo más natural y real a lo que uno se enfrenta en vida. Nadie escapa de ella, es lo que nos hace a todos iguales, lo que nos recuerda que todos venimos del mismo sitio. Que todos acabaremos en el mismo sitio.


  En mi adolescencia, solía venir alguna mañana en busca de paz y tranquilidad, aunque solo cuando todavía no se había puesto el sol, tampoco era tan masoquista.


  Aquella mañana, había vuelto para buscar tranquilidad, cierto, aunque una muy diferente. Necesitaba comprobar que un nombre en concreto no estaba en las tumbas. Necesitaba averiguarlo cuanto antes, pero, por otro lado, tenía miedo de hacerlo. El pulso se me aceleraba en cada callejón, en cada corona de flores en la que me fijaba. Algunas lucían frescas y rebosaban vida aún, pero la mayoría estaban tan muertas como sus destinatarios. La luz del sol se reflejaba en las letras metálicas de las lápidas y proyectaba sombras ondulantes sobre su superficie. Era casi como ver una decadente fotografía en blanco y negro, como si las horas se hubieran detenido ahí dentro y todo se mantuviera siempre intacto, atemporal, infinito, impasible.


  Encontré a la buena de la señora Weiss al lado de su marido. Dos lápidas sencillas e idénticas, aunque una estaba descolorida por el sol mientras la otra parecía mucho más reciente. Me fijé en las fechas. La señora Weiss había muerto al poco de marcharme del pueblo. Sentí una punzada dolorosa en el pecho. Esa mujer generosa, amable y dulce me había visto crecer, me había dejado pasar horas y horas en su granja. Había sido como una abuela para mí y yo no había estado en su último adiós, no había podido despedirme de ella. Me arrodillé y acaricié la piedra mientras susurraba una disculpa que acabó arrastrando el viento.


  Cada vez me sentía peor por haber vuelto. Tal vez el lugar siguiera siendo el mismo, pero ya no lo veía con los mismos ojos. La que había cambiado era yo, y ahora el cementerio solo sacaba a flote toda la mierda que me había esforzado por hundir en lo más profundo de mi alma. El silencio empezó a oprimirme el pecho, la ansiedad antes de comprobar las últimas lápidas me encogió el estómago. Mis pisadas resonaron en mis oídos conforme avanzaba en mi escrutinio.


  Suspiré por fin al comprobar la última tumba. Mi padre no estaba muerto.


  Con el nudo en la garganta ligeramente aflojado, me di la vuelta y decidí mirar al frente, a la salida. La oscuridad de aquel sitio se me había aferrado a las muñecas, al cuello y a la garganta. La sentía como algo físico, como una sombra sobrecogedora que no quería dejarme marchar. Por primera vez, me iba de allí más nerviosa de lo que había llegado. Recogí la maleta y salí a toda prisa para continuar mi camino. Empecé a respirar mejor conforme me alejaba, aunque fue una sensación efímera, transparente como un fino cristal, que volvió a romperse cuando avisté la pequeña hilera de casitas con la fachada gris.


  Por suerte, mi antiguo hogar estaba a las afueras del pueblo, así que no había tenido que pasar por la plaza principal o por las calles más concurridas. Aunque llamar concurrido a algún lugar de Gewächshäuser era exagerar, claramente. Pero, fuese como fuese, no tener que cruzarme todavía con los vecinos era un alivio. Me reconocerían, me mirarían, me preguntarían sin más. Así era la gente aquí cuando me había marchado, no creía que hubieran cambiado mucho. Y no estaba dispuesta a responder al interrogatorio de los idiotas del pueblo antes que al de mi familia. Todo a su maldito tiempo.


  Me estaba agobiando. Necesitaba parar un momento y tratar de controlar la respiración, así que me senté en una piedra y apoyé los codos en la maleta. Un olor a mierda me vino de repente y, por extraño que pudiera parecer, fue en ese momento cuando sentí que de verdad había vuelto.


  —Esto es una pesadilla —mascullé, todavía sin poder creerme que estuviera allí.


  En serio, toda la vida pensando en largarme de allí, aspirando a conocer mundo, a vivir la vida en libertad, en medio de desconocidos que no juzgaran cada uno de mis pasos. Dios… Cómo deseaba darme la vuelta e irme a cualquier otro lugar.


  Pero, por desgracia, no había otro lugar al que pudiera ir. De repente, una voz que se parecía sospechosamente a la de mi hermano resonó en mi cabeza: «madura, Hanna. No puedes huir siempre».


  Mierda. Tenía razón hasta en mi imaginación.


  Me levanté de la dichosa piedra, que a punto estaba de hacerme otro agujero en el culo. Me sacudí los vaqueros, cogí la maleta de las narices y la arrastré tras de mí con una determinación inquebrantable.


  Hasta que estuve delante de la puerta, con los pies clavados al suelo y el puño en alto a punto de llamar. Empecé a temblar como una chiquilla asustadiza. Tragué saliva, pero la garganta siguió igual de seca. El pulso se me disparó y amenazó con provocarme un ataque allí mismo. A lo mejor mi madre salía y me encontraba fiambre en su puerta, agarrada todavía a la maleta.


  Por el amor de Dios… Era adulta, ¿no? Y no había matado a nadie. Pero entonces, ¿por qué me costaba tanto tocar esa madera? Como si hubiera un campo de fuerza alrededor de la casa y no pudiera acercarme, como si el profesor Dumbledore hubiese hecho uno de sus encantamientos para proteger a Hogwarts de los intrusos.


  Así era exactamente cómo me sentía: como una intrusa. Una traidora, una cobarde, una…


  No podía hacer aquello, no todavía. No así. ¿Y si me emborrachaba? No demasiado, solo unas cuantas cervezas. Lo justo y necesario para atreverme a presentarme después de cuatro años ante la mujer que me había dado la vida y que, seguramente, estaría muy decepcionada y enfadada con su hijita pequeña por haberse largado sin dejar más explicación que una mísera nota de unas cinco líneas.


  ¿Pero cuánto llevaba delante de la estúpida puerta? ¿Una semana? Me sudaban las manos, así que me las restregué en los pantalones y me di la vuelta. Se acabó, me tomaría algo más de tiempo, pensaría bien en lo que le diría y…


  Un sonido a mis espaldas me avisó de que la puerta se había abierto. Me quedé petrificada, con los pies clavados al suelo y la respiración contenida. Escuché que alguien ahogaba un grito y me giré despacio. La mujer que había abierto la puerta me miraba con los ojos como platos y la mano en la boca.


  Tragué saliva e intenté sonreír, pero no pude.


  —¿Hanna?


  


  Capítulo 2


  Me llevé la taza de porcelana a los labios y soplé otra vez. Mi madre y su costumbre de que el té te quemara la lengua, aunque fuera verano.


  Observé la decoración del pequeño salón y evité a toda cosa enfrentarme a sus ojos castaños, que me escrutaban inquietos y algo emocionados.


  —Veo que todo sigue igual por aquí —dije al fijarme hasta en el último marco de fotos, con la intención de acabar con el silencio. Aunque solo parecía incomodarme a mí, pues mi madre me miraba con una sonrisa en los labios mientras movía la punta del pie impulsivamente—. ¿Mamá? —insistí al ver que no contestaba.


  Ella se llevó las manos a la cara.


  —Aún no me creo que estés aquí. ¡Mi pequeña ha vuelto a casa! Y está preciosa.


  Su euforia empezaba a inquietarme. Había temido rechazo o indiferencia por su parte, pero en lugar de eso, se había abalanzado sobre mí para comerme a besos a los pocos segundos de verme. Por un lado, sentía alivio, pero por otro… Algo no encajaba. No me había preguntado por… él, no me había sacado el tema para nada. ¿No habría sido más lógico que me pidiera explicaciones? ¿Que me reprendiera por mi comportamiento? ¡Llevaba cuatro años sin verla y sin hablar con ella!


  Sentí que me asfixiaba. Estar allí era extraño, irreal, como si uno de los sueños que había tenido durante tanto tiempo se estuviera haciendo realidad.


  —Sí, eso parece… —respondí al final y procuré esbozar una sonrisa que no demostrara la decepción que sentía por haber vuelto—. Oye, ¿y papá?


  Su sonrisa se tambaleó un poco, fue solo un fogonazo, pero me di cuenta.


  —Ha ido al médico. Una revisión.


  El tono de su voz sonó tan triste que tuve que añadir una cucharadita más a mi tarro de culpabilidad. Pensé que, quizás, mi padre no estaba tan mal si había ido al médico él solo. Si aún podía conducir, no había empeorado mucho desde la última vez que lo había visto.


  Pero el alivio que sentí en el pecho era por otra cosa, y eso significaba que era una persona ruin y cobarde. Mi padre estaba gravemente enfermo y yo solo podía pensar en mí y en mi miedo a enfrentarlo.


  —¿Cómo… cómo está? —me atreví a preguntar.


  —Diferente —respondió ella sin más—. Pero tu padre es fuerte, va aguantando.


  Suspiré y dejé la taza sobre la mesita. Había llegado el momento de tragarme un poco más de orgullo.


  —Oye, mamá, yo… Lo siento. Siento no haberos llamado, no haber venido a veros, no haberme despedido y…


  Ella levantó la mano para interrumpirme y me acarició la mejilla.


  —Estás aquí, eso es lo que importa.


  Sentí la calidez de su mano y, por un segundo, cerré los ojos para evocar un recuerdo muy, muy lejano. Hasta ese momento no había sido consciente de lo mucho que había echado de menos a mi madre.


  Me recompuse y me aparté amablemente porque, en el fondo, me dolían esos recuerdos.


  —¿Vas a quedarte mucho tiempo? —preguntó con los ojos brillantes, temerosa de mi respuesta.


  —Pues… —Suspiré—. No lo sé.


  Y no lo sabía, para nada. Lo que realmente me habría gustado habría sido volver a estudiar, pero para eso se necesitaba dinero. Un dinero que no tenía y que no pensaba pedirles a mis padres. De todas formas, aunque lo tuviera, lo necesitaría primero para pagar las facturas. Así que mi prioridad era buscar un trabajo; fuera del pueblo, a ser posible. Me quedaría con mis padres hasta que lo encontrara y luego me volvería a ir. Pero de otra manera, eso desde luego. Nada de largarme a hurtadillas por la noche como una ladrona sin escrúpulos.


  Mi madre asintió y desvió la vista hacia la escalera.


  —Tu habitación sigue igual, ¿quieres verla?


  Asentí levemente para complacerla y me levanté para seguirla hasta el piso de arriba. Recorrí con los ojos cada rincón y cada foto mientras con las puntas de los dedos acariciaba la pared. Un ramalazo de imágenes, canciones, risas, abrazos y olores me vino a la mente y me azotaron de lleno. Entre eso y los nervios, tuve que agarrarme bien a la barandilla para no marearme.


  Mi madre me estaba esperando en la puerta de mi antigua habitación con una sonrisa amable y la mano en el pomo. Esperó con paciencia mientras observaba una foto familiar de hacía, por lo menos, unos diez años. Mi padre y ella se daban la mano con cariño mientras mi hermano me sujetaba por encima de sus hombros y me levantaba los brazos. Miré a la niña de pelo rubio que era entonces y, de algún modo, la añoré. Me había esforzado por alejarme de ella, pero, en el fondo, quería volver a verla. Dios, estaba fatal de la cabeza.


  —Aún no me puedo creer que te hayas deshecho del pelo largo —dijo mi madre y me pasó una mano por la melena corta—. Y este color…


  —Necesitaba un cambio —atajé sin más.


  Ella asintió; quizás había comprendido que no me estaba refiriendo solo a un cambio estético.


  —Estás guapa igualmente.


  Me sonrió con dulzura y yo tuve que apartar la vista, cohibida. No estaba preparada para recibir su cariño todavía, no tan abiertamente, sin esperar nada a cambio. La generosidad de las madres parece no tener límites. Me pregunté si yo también habría sido así. ¿Habría dejado de ser la chica egoísta que era de repente? Lo dudaba.


  Entramos en la habitación y el corazón me dio un vuelco. Ella tenía razón, estaba absolutamente igual: mi estantería de libros, los bocetos en las paredes blancas, las fotos con Emma. Incluso la ropa del armario que no me había llevado, esas camisetas enormes que ahora ya jamás me pondría.


  Cogí el ejemplar de Orgullo y prejuicio que nunca había llegado a leer, aunque siempre había querido, y me senté sobre la cama. Sonreí al observar el poster de Tokio Hotel.


  —Todavía me acuerdo de las veces que tenía que pedirte que bajaras esa dichosa música —comentó mi madre después de sentarse a mi lado y cogerme la mano.


  —¿Pedirme? Me lo exigías a gritos —le recordé.


  Ambas reímos ante ese recuerdo y, justo cuando creí que empezaba a relajarme, escuchamos cerrarse la puerta principal. Me envaré en el acto.


  —Tu padre ha vuelto —anunció ella y se puso en pie.


  Tragué saliva y la imité, aunque no di un paso adelante. Ella me apretó la mano y trató de tranquilizarme con la mirada.


  —No sé si es buena idea —admití.


  Mi madre sacudió la cabeza.


  —Tranquila, no recuerda lo que pasó.


  Sentí una mezcla de emociones. Un pequeño consuelo, pero de nuevo acompañado con la culpa. Ahora mismo, lo que más me inquietaba era que me reprochara lo que había hecho. «Egoísta», volví a escuchar en mi cabeza.


  A la mañana siguiente de haberme marchado del pueblo, mi madre me había llamado y me había asegurado que mi padre había tenido que ser ingresado por una crisis de ansiedad. Que estaba enfadado y, peor aún, muy decepcionado conmigo. Y aun así, yo no había vuelto.


  Durante un tiempo, había estado en contacto con Emma para saber sobre su salud, pero una vez la cosa se hubo estabilizado… Bueno, empecé a no coger el teléfono. Las llamadas de mi amiga me hacían sentir culpable y creí que, si las ignoraba lo suficiente, si me alejaba de todo y de todos, acabaría pasando página de verdad.


  Ahora sabía que, en realidad, jamás lo había hecho. Que hay heridas y sentimientos que jamás desaparecen. Que hay personas y hechos que jamás podrás borrar porque, en el fondo, no quieres hacerlo.


  Cogí aire y lo expulsé para tratar de estabilizar los latidos de mi corazón desbocado. Joder, nunca en mi vida había estado tan nerviosa. Nunca me había sentido tan vulnerable. De nuevo, me arrepentí de no haberme tomado unas cervezas antes de venir.


  Bajé las escaleras despacio, muy por detrás de mi madre, preparándome para algo para lo que no podía estarlo. Las ramas de los árboles de fuera proyectaban sombras en la pared a través de la ventana. Ondulaban, acechantes, y parecían cernirse sobre mí como si quisieran empujarme hacia abajo.


  —Cariño, ¿cómo ha ido? —escuché a mi madre preguntar.


  —Bien, bien. Todo bien —respondió él.


  Sentí un escalofrío al reconocer su voz. Hacia la mitad del último tramo de escalera ya pude mirarlo a la cara. Había envejecido, estaba más delgado, pero tenía un brillo en los ojos que yo desconocía. Como el de un niño.


  Me quedé plantada donde estaba, a falta de unos escalones para llegar al suelo. Las piezas comenzaron a encajar con una velocidad vertiginosa. ¡Qué estúpida había sido! Pues claro que mi padre no había ido solo al médico.


  Mi hermano abrió los ojos por la sorpresa pero, inmediatamente, vi el tic en su mandíbula al apretar los dientes. Se envaró, cerró los puños y no pasó del umbral. Tragué saliva y desvié la mirada hacia el hombre que me miraba con los ojos entornados, incapaz de sostenerle la mirada al otro.


  En ese momento dejé de respirar, literalmente. Contuve el aliento hasta que, por fin, mi padre esbozó una sonrisa enorme que me enseñó todos sus dientes.


  —¿Hanna?


  Dejé salir el aire por la boca y relajé los hombros justo a tiempo para que me estrechara entre sus brazos. Dejé los míos inertes, pegados a ambos lados de mi cuerpo.


  —Hola, papá —susurré, incapaz de hablar más alto. Era como si la maldita voz se hubiera negado a salir.


  Sentía los ojos de mi hermano clavados en mí como alfileres. Deseé que la tierra me tragara allí mismo.


  Mi padre se apartó un segundo y me miró de arriba abajo.


  —¿Qué te has hecho en el pelo? ¿Ha sido Emma? Esa chica y sus manos inquietas, no puedes dejarle unas tijeras.


  Sonreí.


  —No, papá. Hace mucho que no veo a Emma.


  —¿Mucho? Si acabáis de volver del campamento de verano.


  Miré a mi madre con el ceño fruncido. Ella negó con la cabeza y yo volví mirar a mi padre con una sonrisa fingida mientras rezaba por que el nudo de mi garganta no me obligara a echarme a llorar.


  —Sí, tienes razón —le dije mientras procuraba que no me temblara la voz—. ¿Cómo estás?


  —Oh, ¿lo dices por lo del médico? No te preocupes, mi niña, estoy como un roble. —Se tapó la boca con la mano y se acercó a mi oído—. Entre tú y yo: tu madre y tu hermano son unos exagerados.


  Ella puso los ojos en blanco y lo cogió por el codo.


  —Anda, vamos a por algo de fruta a la cocina, Konrad.


  —¿He oído pastel? —preguntó él con ojos maliciosos.


  —He dicho fruta —repitió mi madre, como si hablara con un crío.


  El hombre que era mi padre me guiñó un ojo, cómplice, y la siguió con resignación.


  No tuve más remedio que levantar la cabeza y mirar a mi hermano a la cara. Seguía siendo el mismo, aunque se había dejado barba y sus ojos denotaban cansancio, madurez y, ahora mismo, una rabia que habría podido atravesarme. Sabía que no iba a ser fácil el reencuentro, pero no esperaba que se quedara callado nada más verme. A decir verdad, me habría sorprendido menos que me gritara lo inmadura que era.


  —Hola —dije al fin, harta de sentirme tan incómoda.


  Dio un paso adelante que me intimidó bastante.


  —¿Qué haces aquí?


  —He venido a veros —dije. Menuda respuesta.


  Sus cejas se levantaron.


  —¿A vernos? ¿Después de cuatro años sin saber de ti, vienes a vernos?


  Soltó una carcajada sin humor alguno. Dios, sí que estaba escocido.


  —Oye, ya sé que no hice las cosas bien, pero…


  —¿Pero qué, Hanna? ¿Crees que van a servirme tus disculpas ahora? ¿Crees que con una visita de media hora y un «lo siento» ya es suficiente?


  —Yo aún no he dicho «lo siento» —atajé, harta de que no me dejara explicarme.


  Frunció los labios y paseó la vista por la casa.


  —¿Dónde está ese malnacido?


  Me dio un vuelco el estómago al recordarlo.


  —He venido sola. Supongo que eso debe alegrarte mucho, ¿no? —repliqué con algo de rencor.


  Su cara se acercó a la mía, sus ojos castaños me atravesaron la piel. Me cogió del codo y me arrastró por el pasillo para que no nos escucharan.


  —No eres más que una niñata estúpida con pájaros en la cabeza, una desagradecida que no dudó en abandonar a sus padres y en olvidarse de su hermano.


  Au. Eso había dolido.


  —¿Y crees que no lo sé? —le espeté y tiré para que me soltara—. Pero aquí estoy, ¿no? Después de todo, aquí estoy.


  —Sí, aquí estás, lo que no entiendo es por qué. ¿Te han entrado remordimientos después de tanto tiempo? ¿O es que ese imbécil te ha dejado tirada? ¿Cuánto tiempo tardó en darte la patada?


  Le habría dicho que los remordimientos los llevaba a cuestas desde el día en que había dejado mi hogar y que todo ese tiempo los había enterrado muy, muy profundo. Pero me había herido en mi orgullo y, en lugar de eso, respiré hondo para tratar de calmarme. No quería hablar de él, no me apetecía dar explicaciones.


  —Estoy aquí y punto. Me equivoqué —admití—. ¿Era eso lo que querías oír, no?


  Sacudió la cabeza y se pasó la mano por el pelo.


  —No quiero nada de ti, Hanna. Ya no. Y te pido, por favor, que si piensas volver a marcharte, lo hagas ya. Esta familia ya ha sufrido bastante.


  Fue como un golpe en el pecho que, por un segundo, me paralizó.


  —No voy a irme —le advertí con toda la determinación que me fue posible reunir. «Al menos, no todavía».


  Mi hermano me fulminó con la mirada.


  —¡Pues deberías! ¡Deberías darte la vuelta y no volver nunca!


  Apreté los dientes, los puños, apreté hasta el culo de la rabia que sentía. La ira me recorría las venas en lugar de la sangre. Ya no podía pensar con claridad, solo tenía ganas de estamparle algo en la cabeza a ese grandullón estúpido y orgulloso.


  Mi hermano me dio la espalda y se apoyó en la pared. Estaba a punto de girarme para largarme porque no soportaba verlo ni un segundo más, cuando escuché unos pasos a mis espaldas.


  —¿Qué coño pasa aquí?


  Una mujer joven, alta, de pelo oscuro y piel ligeramente bronceada nos miraba con el ceño fruncido. Llevaba un vestido de flores que se ensanchaba en la cintura por culpa del abultado vientre que, por un momento, me trajo un recuerdo muy amargo.


  —No pasa nada —dijo mi hermano y relajó su expresión.


  —Algo debe de pasar cuando después de esperarte media hora cociéndome en esa camioneta, te encuentro gritándole a esta chica. ¿Tienes idea de lo que me ha costado bajar de ese monstruo?


  —Perdona, cariño —se disculpó mi hermano con el tono más sosegado—. Ya me iba.


  ¿Cariño? ¿Era su mujer? ¿Me había perdido su boda? ¿Iba a tener un sobrino? Las preguntas se fueron acumulando en mi cabeza hasta que no quedó espacio para nada más. Mis ojos iban cambiando de uno a otro, sin saber qué decir.


  La mujer se cruzó de brazos.


  —Cielo, ¿vas a explicarme ya quién es? —Mi hermano me lanzó una mirada hostil, reacio a presentarme, así que ella misma alargó el brazo y me ofreció la mano—. Soy Raquel.


  —Hanna. —Le devolví el saludo.


  Ella abrió sus ojos marrones por la sorpresa y se apresuró a estrecharme la mano. Ahora que la tenía más cerca, me fijé en su melena oscura y ondulada y me pregunté si sería muy difícil plasmarla en papel con esa textura y realismo.


  —¿Tú eres Hanna? He oído hablar mucho de ti.


  —Y todo malo, imagino —supuse con resignación.


  Ella torció una sonrisa.


  —No creas. —Entrecerró los ojos para observarme—. Joder, eres guapa a rabiar, ¿lo sabías?


  Ahora fui yo la que sonreí, algo cortada.


  —Nos vamos —dijo mi hermano.


  —Espera, Burke, un segundo. Acabo de conocer a tu hermana, no puedes esperar que me largue ahora.


  —Se irá pronto —espetó él y me lanzó una mirada de advertencia.


  —No, no lo haré —lo reté yo.


  Raquel soltó una risita.


  —Tienes pelotas —dijo. La miré, algo sorprendida, pero le devolví la sonrisa—. Veo que llevas ahí mi libro favorito.


  Bajé la vista al ejemplar de Orgullo y prejuicio que no recordaba que aún llevaba encima.


  —Lo que me faltaba —resopló Burke—. Yo te espero en el coche, no tardes.


  Raquel alzó la ceja y lo miró con cara de pocos amigos. Cuando se hubo marchado, suspiró.


  —Se le pasará —me aseguró.


  —Yo no estoy tan segura.


  Me puso una mano en el hombro y se llevó la otra al vientre de forma inconsciente.


  —Dale algo de tiempo. Lo que hiciste no se digiere fácilmente. —Me quedé callada y me miré los pies. Ella lo sabía y también iba a juzgarme. Levantó la mano—. No es asunto mío —admitió—. Perdona.


  Me encogí de hombros.


  —Tranquila —respondí, aunque decidí desviar la atención—. ¿Y tú eres de…?


  —Barcelona.


  Ahora fui yo la que se sorprendió. El amor de mi hermano por esa ciudad se había personificado en la mujer que tenía delante.


  —¿Vives allí con mi hermano? ¿Estáis de paso?


  Ella negó con la cabeza y sonrió con algo de melancolía.


  —Soy yo la que se vino aquí.


  Fruncí el ceño.


  —¿En serio?


  —Lo sé, una locura. —Suspiró—. ¿Y tú? ¿Cuáles son tus planes?


  —No tengo ni la menor idea.


  Burke hizo sonar el claxon desde la furgoneta con insistencia. Raquel puso los ojos en blanco.


  —Tengo que irme, pero me gustaría que vinieras a verme mañana.


  —No sé si es aconsejable después de… —Señalé con la barbilla en dirección a la ventana.


  —Tranquila, él no estará —me aseguró—. ¿Qué me dices, entonces? ¿Te apetece pasar la mañana con una embarazada?


  —Claro —dije con sinceridad. Tenía ganas de conocerla más—. ¿Dónde vivís?


  —¿Te acuerdas de la vieja granja Weiss?


  Fruncí el ceño.


  —¿Allí? Si se caía a pedazos.


  Ella soltó una risita y sacudió la cabeza, como si le hiciera gracia un chiste privado.


  —Es una larga historia, Hanna.


  


  


  Capítulo 3 (Burke)


  No me lo podía creer. Estaba aquí. Mi hermana había vuelto después de cuatro malditos años sin dar señales de vida. ¿Cómo se suponía que tenía que sentirme al respecto? ¿Aliviado? ¿Contento? Porque yo solo podía sentir un rencor que casi me quemaba.


  Hacía tiempo que se me había pasado la rabia inicial de todo aquello. Cuando fantaseaba con la posibilidad de que volviera, estaba convencido de que sería capaz de dejar todo a un lado y recuperar el tiempo perdido. Pero no había sido así. Ahora estaba casi más enfadado que hacía cuatro años, no tenía ni idea de por qué. Verla sin esperármelo había sido como recordar cada uno de los días que habíamos pasado añorándola y torturados por la incertidumbre. Aún no entendía cómo había sido capaz de hacernos todo aquello.


  Lo único positivo de su vuelta, aparte de saber que estaba bien, era que había vuelto sola. Si hubiera aparecido ese cabrón también, lo habría echado del pueblo a patadas. Maldito pervertido hijo de puta. Le di un golpe al volante, frustrado.


  Y, por si fuera poco, Raquel seguía ahí dentro con ella. ¿Qué era lo que pretendía? ¿Hacerse su amiga? No, ni hablar. ¿No se daba cuenta de que esa niña malcriada acabaría largándose el día menos pensado? No quería que también ella tuviera que sufrir una pérdida. Ya habíamos tenido bastante.


  Me estaba poniendo de los nervios, así que toqué el claxon varias veces. Por suerte, Raquel salió a los pocos segundos, sola. La observé caminar con la cabeza bien alta. Por su gesto, no parecía nada contenta, y tenía la intuición de que yo tenía la culpa, para variar. Aun así, me fijé en el movimiento de sus caderas, que mostraban lo decidida y sexy que era. Embarazada estaba preciosa.


  Abrió la puerta de la furgoneta y se sentó sin siquiera mirarme.


  —¿Qué? —le pregunté yo y puse en marcha el motor.


  —Es tu hermana —respondió al mirarme con esos ojos suyos tan oscuros.


  —Sí, lo sé, a mí no se me ha olvidado. Supongo que no podemos decir lo mismo de ella —mascullé. Volví a cabrearme.


  Raquel suspiró.


  —Burke… —Alargó el brazo y me acarició la nuca, un gesto que me volvía loco.


  —No me hagas eso —dije y sacudí la cabeza—. Es juego sucio.


  Por el rabillo del ojo, la vi sonreír, así que le puse la mano en el muslo, más relajado. Ya creía que la tensión empezaba a desaparecer, cuando volvió a la carga:


  —Cariño, yo te entiendo, pero también hay que entenderla a ella —dijo.


  Dejé de tocarla para poner las dos manos en el volante. Apreté el cuero con fuerza y miré al frente.


  —Raquel, déjalo ya —atajé—. Te lo pido por favor, estoy demasiado enfadado para ser coherente.


  Otro suspiro. La vi girar la cara hacia el cristal de su ventana.


  —Está bien —aceptó—, pero esto no ha acabado.


  Por supuesto que no, era consciente de ello. No había hecho más que empezar.


  


  


  Capítulo 4


  El agua fría sobre la cara fue como un bálsamo. Me había pasado media noche intentando conciliar el sueño. Incluso había contado ovejas, en serio. Pero entre tanta oveja blanca, siempre aparecía una negra que se me quedaba mirando, como si esperara una respuesta. Solo que yo no sabía qué diablos era lo que quería saber el dichoso bicho, así que había acabado estrujándome la cara con la almohada y apretando fuerte los ojos para que la condenada se marchara.


  Porque esa oveja me recordaba a mí misma, al apodo que me había puesto mi hermano hacía ya tantos años y que me había hecho tatuarme al animalito en el interior del codo. Una decisión precipitada y estúpida, como tantas otras que había tomado a lo largo de mi existencia. Me alejaba de mi pasado y se me ocurría marcarme la piel para siempre con aquello que prefería olvidar. Pero, sinceramente, en su momento me había parecido una idea bonita, una forma de aferrarme a esa parte de mí misma que todavía llevaba dentro. Y, ¿por qué no admitirlo? Era como una especie de pequeño tributo a mi hermano. ¿Contradecirme, yo? ¡Qué va!


  En fin, resultaba irónico que, después de tanto tiempo, sí que hubiera resultado ser una auténtica oveja negra, y no en el sentido positivo con el que Burke lo había utilizado. Y él era, sobre todo, el motivo de que no hubiera podido pegar ojo en toda la noche. Me odiaba, y yo sentía la necesidad de que dejara de hacerlo, incluso aunque siguiera llena de rencor hacia él.


  No era estúpida; desde el principio había sabido que nada volvería a ser como antes, que no me recibiría como si nada hubiera pasado. Sin embargo, su desprecio, su rabia, su decepción… No había estado preparada para eso, por mucho que hubiera intentado concienciarme durante el viaje de regreso.


  Me miré a los ojos por primera vez desde hacía días. Ojerosos y cansados, como los de un panda trasnochado. Incluso el color verde del iris parecía deslucido. Aun así, me pareció atisbar algo de la niña de las fotos del pasillo, aunque fuera algo triste y gris. Algo que me provocó ganas de tirarme del pelo y romper el puñetero cristal, como si así pudiera romperla a ella también y que dejara de atormentarme


  Sacudí la cabeza y decidí que ya me había visto el alma suficiente aquella mañana, así que destapé el delineador negro y tracé una línea gruesa sobre cada párpado. Corregí las sombras oscuras bajo mis ojos, espolvoreé algo de colorete para no parecer un cadáver que se había ido de juerga y cerré la puerta del lavabo con cuidado de no despertar a nadie.


  La noche anterior, mi madre me había dado permiso para utilizar el viejo Mercedes de mi padre. Mientras conducía, recordé las noches en las que se lo había «cogido prestado» para recoger a Emma y largarnos de fiesta a Achern. Un latigazo de nostalgia me invadió y decidí que pronto iría a reencontrarme también con mi antigua amiga. Se había acabado huir, se había acabado lo de esconderme. La oveja negra había vuelto para enfrentarse a todo el maldito mundo, con todas sus consecuencias.


  El cambio fue evidente incluso desde la distancia. La antigua granja Weiss ya no tenía nada de antigua. El edificio y sus alrededores estaban sencillamente preciosos. Aparqué junto a la valla recién pintada de blanco y me quedé admirándola desde el asiento. El tejado marrón, la fachada color crema, las ventanas pintadas de blanco. Todo reluciente, limpio, de una pieza. Siempre había adorado aquel sitio, pero no se podía negar que la consistencia de sus tablas había dejado mucho que desear. Por no hablar del nulo sentido de la estética de la pobre señora Weiss, que en paz descansara. Era generosa y amable, pero no sabía combinar ni un zapato con otro.


  Al lado de la puerta se podían ver con letras de color bronce las palabras «Hotel Vega».


  ¡Un hotel! ¿Mi hermano y su novia tenían un hotel? ¿Qué coño había pasado en ese tiempo? De nuevo, esa sensación de tener ante mí un lugar conocido, pero que, en realidad, ahora era muy diferente. Me bajé del coche y caminé despacio mientras trataba de encontrar detalles de mi infancia. No habría sabido explicarlo, pero la esencia de aquel sitio seguía allí. Los mismos árboles, las mismas piedras, los mismos rincones. Se notaba que se habían esforzado por respetar la arquitectura y el paisaje originales, aunque habían plantado rosales y muchos otros tipos de flores por todas partes.


  Di la vuelta a la casa y descubrí un pequeño huerto y una terraza con mesitas y sillas de madera alrededor de una piscina de un tamaño bastante decente. No me lo podía creer. Si la señora Weiss hubiera levantado la cabeza, seguro que le habría encantado.


  El hotel estaba en silencio, parecía que nadie se había levantado aún. Pero entonces, el canto de un gallo me hizo dar un respingo.


  —¡Joder! —exclamé con la mano en el pecho. Ese estúpido animal me había dado un susto de muerte.


  —¿Hanna? —preguntó una voz masculina a mis espaldas.


  Me giré de golpe y descubrí una sombra oculta sobre las escaleras de lo que parecía la nueva puerta trasera de la casa. Me puse la mano de visera para protegerme del sol y traté de ubicarlo.


  —¿Te conozco?


  Se puso en pie y salió a la luz con un móvil en la mano.


  —¡Hanna Montana! —gritó con júbilo mientras se me echaba encima.


  Lo reconocí en ese instante, así que dejé que ese idiota me abrazara, me levantara en el aire y me hiciera girar como una peonza, igual que cuando era pequeña.


  —¡Vale, bájame ya! —le pedí y lo agarré por los hombros.


  Después de un par de vueltas más, me hizo caso y me dejó en el suelo. Tuve que apoyarme en él para no caerme del mareo.


  —No me lo puedo creer —dijo con una sonrisa radiante.


  Me llevé la mano a la frente.


  —Hola a ti también, Adam.


  En ese momento, distinguí a una chica a través del cristal de la ventana que me miraba con cara de pocos amigos. Cuando se dio cuenta de que la había visto, se esfumó.


  Fruncí el ceño.


  —¿Quién…? —comencé a preguntar, pero Adam volvió a sacudirme por los hombros.


  —¡Dichosos los ojos! ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Vengo a ver a Raquel —informé.


  Sacudió la cabeza.


  —Me refiero a qué diablos haces en el pueblo.


  —Ya ves, todo viajero vuelve a casa alguna vez —solté. Ahí, echando balones fuera. Luego, para que no siguiera preguntando, volví a cambiar de tema—. ¿Está Raquel despierta? Me gustaría hablar con ella.


  —Así que ya conoces a la jefa. —Sonrió con picardía y alzó una ceja—. No has visto a tu hermano tan colado por alguien en tu vida.


  Sonreí, y esta vez lo hice de verdad. Nada de fachadas.


  —Me alegro mucho.


  —¿Ya has hablado con él? ¿Lo has visto?


  Tragué saliva y asentí.


  —No hablemos de eso.


  Él frunció el ceño y comprendió a qué me refería.


  —Bueno, el tiempo lo cura todo. Pero, dime, ¿cómo estás? A parte de rara con ese pelo y esos tres agujeros en la oreja


  Giré uno de los pendientes casi sin darme cuenta.


  —Estoy bien —aseguré.


  Él ladeó la cabeza y me escudriñó.


  —Ya no te pareces a Hanna Montana.


  —No sabes cuánto me alegro —bufé. Desde que la niña Disney se había puesto de moda, el idiota que tenía delante me había hecho la vida imposible.


  —Yo no —se lamentó—, pero te encontraré otro apodo.


  Puse los ojos en blanco.


  —Pues tú sí sigues pareciendo igual de crío.


  Alzó la barbilla con orgullo.


  —Vaya, gracias.


  —No era un cumplido —respondí a la vez que le daba un codazo.


  Me pasó un brazo por los hombros y se echó a reír.


  —Anda, vamos a por la jefa.


  La decoración interior era todavía mejor que la exterior. Paredes blancas, colores neutros, madera clara. Un precioso jarrón azul turquesa lleno de flores frescas al lado de la recepción.


  Y la chica que había visto en la ventana, tras el mostrador. Era guapa, de rostro redondo y mejillas sonrojadas. Tenía un bonito pelo color miel, muy lacio, que le caía hasta los hombros. En cuanto su mirada se cruzó con la de Adam, este me quitó el brazo de encima y carraspeó.


  —Ah, Alicia —saludó. ¿Se había ruborizado?—. Esta es…


  —Sé quién es —repuso ella con sequedad. Luego me dedicó una sonrisa escueta y fría—. La hermana de Burke.


  —Hanna —dije, y le ofrecí la mano.


  Por un momento, creí que no la iba a aceptar, pero me equivoqué.


  —Hanna, esta es Alicia —se apresuró a repetir Adam.


  Ella lo miró con una ceja levantada.


  —Ya lo habías dicho.


  Miré a esos dos y fruncí el ceño. ¿Qué diablos les pasaba?


  —Es verdad —repuso él. Se rascó la cabeza como si quisiera hacer tiempo para saber qué más decir.


  Por un momento, los dos se quedaron callados y evitaron mirarse. Y yo, en el maldito medio, como los jueves. Joder, qué incomodidad.


  —Pues, yo casi que voy a buscar a Raquel… —dije y señalé hacia ningún sitio en particular, deseosa por largarme cuanto antes.


  —Aquí me tienes —dijo mi recién descubierta cuñada, que acababa de aparecer por un pasillo débilmente iluminado todavía.


  Me llevé la mano al pecho y suspiré de alivio.


  —Buenos días —la saludé con una sonrisa.


  —Has venido —celebró ella y me dio un apretón en el brazo.


  A pesar de que la mujer conocía mi pasado, se trataba de una persona nueva para mí. Era agradable empezar de cero con alguien.


  Me encogí de hombros.


  —Suelo cumplir con mi palabra. Casi siempre —añadí por lo bajo.


  Me sonrió con complicidad.


  —Yo también. Casi siempre —repitió y me guiñó un ojo. Luego se volvió hacia Alicia y Adam—. Necesito que uno de vosotros me haga un favor.


  —¿Qué favor? —quiso saber Alicia.


  —Necesito chocolate. Mucho chocolate, por favor. Iría yo, pero hoy tengo los pies tan hinchados que me cuesta hasta andar.


  —Iré yo.


  —Dalo por hecho.


  Los dos se miraron con intensidad un segundo. Luego, Adam dio un paso adelante.


  —Puedes ir tú si lo prefieres —le dijo a Alicia.


  —No, no, ve tú.


  —¿Seguro? A mí me da igual.


  —Y a mí.


  A todo esto, Raquel y yo los mirábamos atónitas. Ella acabó resoplando.


  —¿Por qué coño no vais los dos y acabamos con esto?


  Alicia carraspeó.


  —No creo que eso sea buena idea —masculló por lo bajo. Obviamente, la compañía de Adam no le era grata.


  Raquel la miró con los ojos entornados.


  —Me tenéis hasta los cojones, ¿lo sabíais? Adam, ve tú, por favor.


  Él se limitó a asentir con la cabeza y a desaparecer rápidamente, sin tan siquiera despedirse de mí o de Alicia. Me pareció que la chica fruncía el ceño mientras lo veía marchar y suspiraba.


  Raquel me pasó el brazo por los hombros.


  —Vamos, te enseñaré este manicomio —se ofreció. Dimos la espalda a Alicia, pero todavía giró la cabeza para decirle algo más a la chica entre dientes—. Sois deprimentes.


  La otra le soltó un «cállate» y hundió la nariz en unos papeles.


  —No entiendo lo que acaba de pasar —susurré, mientras mi cuñada me hacía cruzar el pasillo, todavía con su brazo por encima.


  —Créeme, no eres la única —dijo sin más.


  Preferí no seguir preguntando, pero estaba claro que entre Adam y Alicia había algún problema que los hacía comportarse como dos memos de catorce años.


  En el trayecto, me fui fijando en las paredes. Era algo que siempre hacía, pues creía que lo que la gente colgaba en ellas decía mucho de sus personalidades. En este caso, había cuadros de flores (sí, más flores) intercalados con algunas fotografías de Barcelona. Cada pintura floral venía acompañada a continuación de una de la ciudad española. Era como si dos personalidades diferentes hubieran llegado al acuerdo de poner exactamente el mismo número de cuadros de una temática que de la otra.


  El cambio de la granja me resultó más evidente en el interior. Para empezar, ya no olía a animales ni a chocolate caliente o pastel de canela. Los olores de mi infancia habían desaparecido y habían dejado paso a la lavanda, a la hierba recién cortada, al perfume dulzón de Raquel.


  Entramos en el salón comedor, donde varias mesitas rodeaban un sofá de color crema. Las cortinas blancas dejaban pasar la luz del sol, pero restaban esa claridad molesta que dañaba los ojos.


  —No tenéis televisor —observé.


  Ella se encogió de hombros.


  —Eso no fue cosa mía, créeme. Pero todos se aliaron en mi contra. Se justificaron diciendo que los turistas buscaban un entorno tranquilo y rural, solo relax y desconexión.


  —Menuda idiotez —solté sin querer. Me mordí el labio, un tanto arrepentida—. Vale, no tendría que haber dicho eso.


  —Tranquila, yo opino lo mismo, pero eran mayoría. Así que me subí la pedazo de televisión que había comprado a mi habitación. Y que les den por culo a todos.


  No pude evitar echarme a reír.


  —Que les den por culo —coincidí.


  La siguiente estancia fue la cocina, que también había sufrido un cambio espectacular. En ella, un hombre bajito y algo regordete canturreaba en lo que me pareció español. Llevaba un gorro de cocina y un delantal de un blanco inmaculado mientras se dedicaba a trocear unos tomates.


  —Y este de aquí es Pol, nuestro chef.


  Se giró de inmediato en cuanto escuchó su nombre y, por un segundo, sus ojos se abrieron como platos.


  —¿Es ella? —preguntó a Raquel. Luego me miró directamente a mí—. ¿Eres tú?


  —Pues… Sí, yo soy yo —le dije sin entender su entusiasmo—. Me llamo…


  —Hanna, por supuesto. Raquel me contó anoche que habías llegado.


  —En realidad, me escuchó hablar con tu hermano, que es muy diferente —explicó ella.


  Pol sacudió la mano con un ademán muy, muy afeminado.


  —Lo que sea. Lo importante es que por fin te conozco. ¡Vaya! Te pareces mucho a él, excepto en los ojos. Qué preciosidad de ojos tienes, bonita.


  Su acento era muy marcado, aunque hablaba tremendamente rápido. Sonreí, algo abrumada.


  —Gracias. Es un placer, Pol.


  —El placer siempre es mío —dijo el cocinero. Se acercó y me tomó de la mano para escudriñarme con unos ojos expectantes—. No puedo creer que estés aquí. Debes de tener una historia apasionante que contar.


  Abrí la boca para contestar, aunque no tenía muy claro qué iba a salir de ella. Ese tío era muy intenso, ni siquiera me había dado tiempo a procesar todas sus palabras.


  —Ya vale, Poli —lo detuvo Raquel y lo apartó de mí—. Mantén tus tentáculos a raya al menos diez minutos, ¿quieres?


  Él soltó una risita.


  —Ay, es verdad, soy un desconsiderado. Acaba de llegar, ya habrá tiempo de charlar. Además, ¡tengo que preparar el desayuno!


  Dicho esto, se giró para seguir con sus tomates y yo sonreí a mi cuñada con agradecimiento. Joder con Poli.


  —Es muy efusivo, ¿no? —le pregunté en voz baja cuando ya lo habíamos dejado atrás.


  Raquel torció una sonrisa con la vista clavada en el frente mientras subíamos las escaleras al piso superior.


  —Efusivo, sí. Es una forma de decirlo. Yo prefiero decir que es un pesado de cojones.


  Volví a soltar otra risita. Había perdido la cuenta ya de cuántas veces mi cuñada me había provocado esa sensación.


  —Veo que no te cortas un pelo —observé divertida.


  Ella se paró en mitad de los escalones y me miró con gesto de disculpa.


  —Perdón, ya sé que puedo ser muy bruta a veces. Me lo dicen constantemente. Si te hago sentir incómoda, me avisas.


  Sacudí las manos con énfasis.


  —¡No, no! Al contrario. Agradezco que seas tan clara, la verdad. Creía que yo era la única.


  Ella me dedicó una sonrisa cálida.


  —Eres muy amable, Hanna. Aunque, si te soy sincera, a veces me controlo mucho.


  Me pregunté cómo sería entonces si no se controlara y reprimí la sonrisa que ese pensamiento me provocaba.


  Terminamos la visita al interior de la casa en las habitaciones.


  —Pol es el único que vive en el hotel, aparte de tu hermano y yo —me explicó—. Su habitación está cerrada con llave, así que te enseñaré las demás.


  —¿No vivís en la casa de mi hermano?


  —La vendió —dijo mi cuñada—. Para ayudarme con el hotel.


  —Vaya…


  Me miró por encima del hombro desde delante.


  —Lo sé, un insensato.


  —O un hombre enamorado —objeté.


  —¿Y no es eso lo mismo? —preguntó mientras abría la primera puerta con una sonrisa.


  Excepto la de Raquel y Burke, que tenía mucho más mobiliario personalizado y algunas fotos en las paredes, el resto de habitaciones vacías tenían una estética parecida: cama de matrimonio, armario y cortinas blancas, un pequeño escritorio y una silla de mimbre. Cambiaban los colores, eso sí, y me encantaban. Una estaba decorada en tonos verdosos, otra en azulados, otra en rosas, naranjas… Eran una monada, debía reconocerlo.


  —¿Sabes que yo solía dormir en esta? —dije al entrar en la última—. Qué casualidad que sea la de tonos grises —bromeé.


  —Yo soy más de azul —comentó ella mientras descorría las cortinas para que entrara algo de luz.


  —Lo sé, he visto tus sandalias. —Señalé sus pies—. Y también las bailarinas de ayer.


  Entrecerró los ojos y me señaló.


  —Chica observadora. La verdad es que no solo me pongo calzado azul, pero no voy a negar que es mi favorito. Ah… —Suspiró—. Echo de menos los taconazos.


  —Bueno, no se puede decir que vayas precisamente plana, ¿eh? —Las sandalias que llevaba tenían varios centímetros de cuña que yo jamás me habría puesto.


  —¿Esto? —Alzó las cejas y las miró con desdén—. Esto no es nada.


  Sacudí la cabeza.


  —Lo mío son las zapatillas y las botas camperas.


  —He de reconocer que te imaginaba diferente —me confesó mientras se sentaba sobre la cama y me hacía gestos para que la acompañara—. Con una preciosa cabellera rubia y sedosa.


  —Pasó a la historia, como tantas otras cosas —dije mientras me retorcía los dedos y evitaba mirarla.


  Su mano me acarició las puntas del pelo.


  —A veces, los cambios son necesarios —dijo sin más.


  La miré un momento a los ojos y, durante un segundo, supe que me entendía. Qué idiotez, ¿no?


  Asentí y suspiré al relajar los hombros.


  —Bueno, cuéntame, ¿cómo narices habéis acabado convirtiendo este sitio en un hotel?


  Ahora fue ella la que suspiró.


  —La versión corta es que fue un encargo que me hicieron en el hotel Holbein de Barcelona, donde trabajaba, y tu hermano resultó ser el jefe de las obras.


  —¿Andre era tu jefe? —pregunté con las cejas levantadas—. Creí que él pasaría de este sitio, que lo vendería.


  Mi cuñada se había tensado al escuchar ese nombre.


  —Y lo vendió —dijo entre dientes—. A mí. Bueno, a nosotros. Aunque soy la socia mayoritaria. Alicia, Pol y tu hermano se ofrecieron a formar parte de esto y… En fin, aquí estamos, dos años después.


  —¿Y cómo va? No parece que tengáis muchas visitas —solté sin pensar. Enseguida me arrepentí de ello—. Perdón, no quería ser maleducada.


  —Deja de pedirme perdón por cosas que son obvias, Hanna. La verdad es que tienes razón, no tenemos demasiadas reservas y, además, son espaciadas en el tiempo. El primer año fue duro, pero tuvimos un inversor que nos ayudó a terminarlo tal y como queríamos. Fue una suerte, porque hay que reconocer que esto estaba hecho una auténtica mierda.


  —Ya lo estaba cuando me fui —coincidí—. La señora Weiss llevaba algunos años enferma y nadie de su familia apareció por aquí para ayudarla. Si no llega a ser por los arreglos de mi hermano y los demás, esto se habría caído a pedazos hace mucho tiempo.


  —Sí, eso me contaron —admitió Raquel con seriedad—. Suerte que los tenía a ellos.


  Nos quedamos calladas un momento, cada una inmersa en nuestros propios pensamientos, hasta que decidí seguir con la charla. Tenía muchas preguntas, pero temía acabar atosigándola.


  —Así que montar un hotel y conseguir que funcione es más difícil de lo que parece.


  —Los días pasan rápido, ya sabes, y ahora es cuando empezamos a ver verdaderos resultados. Si en este momento no hay huéspedes, es porque hemos parado las reservas un tiempo. —Se llevó la mano al vientre—. No me queda mucho para explotar, así que hemos aprovechado el parón para hacer unos arreglos y prepararnos mejor para cuando volvamos a ponernos en marcha.


  —Pero hay una habitación ocupada —observé.


  —De vez en cuando, algunos vecinos del pueblo pasan aquí la noche, pero se van después de desayunar. Unos dicen que vienen para despejarse, otros que para hacernos una visita. Pero lo cierto es que la mayor parte de las veces son hombres a los que sus mujeres han echado de casa por imbéciles, o mujeres que vienen a cotillear. Pol las tiene a todas en la palma de su mano. ¿Recetas y chismes? Imagínate.


  Sonreí y asentí.


  —Las marujas del pueblo deben de estar encantadas —mascullé.


  —Mientras paguen, yo también lo estaré —confesó.


  Se puso en pie y caminó hasta la puerta. Yo la imité, pero me quedé a los pies de la cama.


  —Oye, Raquel… Quería preguntarte algo.


  Se dio la vuelta y me miró atentamente.


  —Dispara.


  —Verás… —Bajé la vista y me retorcí los dedos—. Me da un poco de vergüenza pedirte esto.


  Se acercó y cruzó los brazos.


  —¿Quieres quedarte aquí?


  Alcé la vista con sorpresa.


  —¿Cómo lo has sabido?


  Se encogió de hombros.


  —Acabas de llegar, no tiene que resultarte fácil reencontrarte con tanta gente. Me imagino que, ahora mismo, incluso la casa de tus padres te resulta extraña.


  —Exacto —admití con alivio—. Allí me siento como… atrapada, ¿entiendes? Mi madre está aterradoramente encantadora y mi padre… En fin, ya sabes. No es por ellos, es por mí. No me ubico.


  —Lo comprendo. Esto es territorio más neutral; es conocido pero a la vez diferente. Y, bueno, mis habitaciones son cojonudas.


  Me reí.


  —Sí, es verdad. Aunque… Solo tengo una duda. ¿Tendrás problemas con mi hermano por dejarme estar aquí?


  Había pensado en Burke; en que, aunque me daba miedo enfrentarlo, también quería estar cerca de él. Tal vez así podríamos arreglar las cosas o, al menos, comportarnos como personas civilizadas.


  —No te preocupes por eso —dijo ella. Sus ojos me parecieron tristes, pero no quise meterme más en nada de eso.


  —Entonces… Mil gracias. De verdad. No será mucho tiempo, lo prometo, solo hasta que decida qué narices voy a hacer con mi vida.


  —Puedes quedarte todo lo que necesites —me ofreció.


  —Pero, ¿y los turistas? Si te soy sincera, no sé cuánto se puede alargar mi estancia. ¿Y si sigo aquí cuando lleguen? Necesitaréis todas las habitaciones disponibles. —La casa tenía ocho, pero dos estaban ocupadas por los propietarios. No me parecían tantas, aunque fuera un sitio tan pequeño y remoto como Gewächshäuser.


  Decir eso en voz alta era casi asumir que, al menos, estaría allí meses. ¿De verdad iba a estar allí tanto tiempo? En fin, tal como Raquel había dicho, los días pasaban muy rápido. Solo que yo aún no tenía claro que fuera así o prefería que las cosas fueran más despacio.


  Raquel me dedicó una sonrisa pícara.


  —Ven, quiero enseñarte algo.


  


  


  Capítulo 5


  —¡Qué pasada! —exclamé.


  Raquel me había llevado a uno de los laterales de la casa, que se extendía cientos de metros en un prado enorme donde, de nuevo, la hierba lucía más cuidada que en mi niñez.


  En ese territorio, aunque lo bastante cerca del edificio principal, estaban construyendo varios bungalows de madera oscura.


  —¿Te gustan?


  —¿Estás de broma? ¡Me encantan!


  —Solo tenemos dos acabados —me informó Raquel—, pero nuestra intención es tener, al menos, otros dos. Así tendremos más espacio para albergar huéspedes. La idea es que disfruten de algo más de intimidad, pero que tengan cerca también las comodidades del hotel. La piscina, el comedor…


  —Me parece una muy buena idea —le dije, gratamente sorprendida—. Este sitio cada vez me gusta más.


  Ella sonrió, agradecida. Yo continué admirando los alrededores con los ojos como platos. El día soleado ayudaba a que el paisaje pareciera una postal increíblemente hermosa. Por un momento, fui consciente de que había añorado ese verdor intenso y constante que rodeaba cada rincón del pueblo. Los troncos de los árboles estaban llenos de numerosas marcas que contaban mil historias, sus copas frondosas habían presenciado cómo innumerables generaciones crecían a su amparo. Algunos pájaros cantaban sobre nuestras cabezas, el sol nos lamía la piel con su lengua cálida y suave. Aquello era la paz más absoluta. Pero resultó ser tan efímera como siempre.


  —Eh, jefa, ¿quién es tu amiga? —preguntó una voz a nuestra espalda—. ¿Está soltera?


  Mi cuñada y yo nos giramos a la vez y descubrimos a un tío enorme que me resultaba muy, muy familiar. Estreché los ojos y lo escudriñé en busca de algo que me revelara de quién se trataba.


  —¿Qué pasa, ardillita, ya te has olvidado de mí?


  Ardillita…


  —¿Axel? —pregunté, completamente asombrada. ¿Ese guaperas de metro noventa era Axel? ¿El mismo Axel que, la última vez que lo había visto, llevaba una melena que jamás se peinaba y una barba que nunca se afeitaba? ¿El que parecía un vagabundo bien alimentado? ¿Ese Axel?


  Pues parecía que no era yo la única que había cambiado. Ahora, ese grandullón llevaba el pelo corto, con la parte inferior de la cabeza rapada y la superior peinada cuidadosamente con cera o algo por el estilo. Su cara lucía afeitada como el culito de un bebé.


  —¡Ah, sí que te acuerdas! —Me estrujó entre sus enormes brazos y me dio un beso en la coronilla—. Ya sabía yo que te había calado hondo.


  —Déjala respirar ya, animal —le dijo Raquel mientras se agarraba a su codo y tiraba para que me soltara—. ¿No ves que la estás asfixiando?


  Axel se apartó entre risas.


  —Perdona, ardillita, a veces me olvido de que mis músculos han crecido.


  Raquel y yo pusimos los ojos en blanco a la vez.


  —Veo que también lo ha hecho tu ego —le recriminé—. Hay cosas que nunca cambian.


  —No puedo decir lo mismo de ti. ¿Dónde está tu precioso pelo rubio?


  —Supongo que en el mismo sitio que tus greñas, en el pasado. —Arrugué la nariz—. ¿Qué haces tú con tupé?


  Se lo peinó con los dedos en movimientos ascendentes, para que ni un solo pelo se saliera de su sitio.


  —Las modas cambian. Yo ahora llevo tupé, y tú eres una pequeña adoradora de Satán.


  Fui a replicarle a ese imbécil, pero entonces alguien que se parecía mucho a él salió de uno de los bungalows con una camiseta negra empapada y unos vaqueros rasgados.


  —¿Kai?


  Axel bufó.


  —Vaya, de mi hermano te acuerdas a la primera.


  Eso tenía fácil explicación: a pesar de que esos dos fueran gemelos, lucían muy diferentes. Kai había cambiado, sus músculos también habían crecido, pero su aspecto era más o menos el de siempre. Bueno, a diferencia de que su barba estaba mucho más recortada y el pelo le llegaba un poco más abajo de la barbilla. Estaba guapo.


  Cuando me vio, se lo metió detrás de las orejas, como si intentara parecer más presentable.


  —¿Hanna? —preguntó sorprendido.


  —Pues claro, idiota —soltó su hermano al darle un manotazo en la espalda.


  Chasqueé la lengua.


  —Sí, ahora llevo el pelo más corto —dije cansinamente—. Y sí, lo llevo teñido de negro. ¿De verdad estoy tan irreconocible?


  Kai se había quedado blanco, como si estuviera a punto de vomitar. Fui yo la que alargó la mano para saludar. No me extrañó mucho que guardara las distancias, a pesar de que en su día habíamos mantenido una relación cordial hasta poco antes de mi marcha. Pero nunca había sido demasiado efusivo, no solía demostrar sus sentimientos abiertamente. Sin embargo, sí me provocó una punzada en el pecho la forma en la que me miró. No parecía alegrarse de verme.


  Tragó saliva.


  —No sabía que habías vuelto.


  Aceptó mi mano; la suya estaba caliente y áspera. Sus ojos verdes me miraron con intensidad. No a mi pelo, no a mi aspecto, solo… a mí.


  —Ha sido una grata sorpresa para todos —intervino Raquel.


  —¿Para todos? ¿Seguro? —soltó Kai con la ceja en alto. Su tono había sonado a reproche y a incredulidad.


  Le solté la mano. Sabía que se refería a mi hermano.


  Y, de repente, caí en la cuenta de que todo el mundo sabía por qué me había ido hacía años. Sabían cómo, sabían por quién. Nadie me decía nada, pero en ese preciso instante fui completamente consciente de que todos lo estarían pensando mientras me miraban o me saludaban.


  Me sentía expuesta, juzgada en silencio. Me parecía escuchar las recriminaciones de cada uno en mi cabeza, culpándome de todo el sufrimiento que había causado a mi familia. O tal vez esas voces fueran las de mis demonios.


  —Sí, seguro que Burke está encantado —se burló Axel.


  Raquel lo fulminó con la mirada.


  —Cierra la boca y vuelve al trabajo.


  Él le hizo una reverencia entre risas y me guiñó el ojo.


  —Nos vemos por aquí, ardillita.


  —Que no me llames eso —mascullé.


  Ya no tenía los dientes separados, ya no era ninguna cría desvalida, ya no podían tratarme como a un juguete con el que pasar el rato. Sin embargo, ese idiota de Axel se largó entre más risas burlonas.


  —Yo también vuelvo al trabajo —anunció Kai, que me dirigió una última mirada por encima del hombro antes de entrar en el bungalow.


  Conocía a esos dos desde que era una cría, desde que su padre había acordado con mi padre que trabajarían para él. Mi hermano, que era tres años mayor que ellos, los había tratado siempre como si fueran de la familia. El respeto que ya le tenían se había incrementado cuando Burke había tenido que asumir el rol de mi padre en la empresa y se había convertido en su jefe. Yo siempre los había visto como dos bestias enormes que se peleaban a la mínima ocasión. Axel, que era el más extrovertido, me había tomado el pelo desde pequeña. Kai, sin embargo, siempre se había mantenido más apartado. Bueno, de mí y de todo el mundo, a decir verdad.


  Raquel me observaba con atención. Yo carraspeé y le pregunté por Otto.


  —Está en el sótano —dijo ella—. Trabajando en algo que voy a enseñarte ahora mismo.


  —¿Qué es? —pregunté con curiosidad.


  Ella alzó un dedo.


  —¡Ah! Mejor que lo veas por ti misma.


  Volvimos a la casa, y yo no pude quitarme de la cabeza la reacción de Kai, su forma de mirarme, de escudriñarme, hasta que llegamos a la puerta del sótano. Bajé las escaleras deprisa, impaciente por conocer esa última sorpresa. Escuchar el rumor del agua mientras descendíamos me extrañó. No era el de una gotera, no era el de un grifo. Era… otra cosa.


  El sótano de la señora Weiss siempre había olido a humedad y había estado lleno de viejos trastos y papeles. Pero ahora…


  —¡Dios mío! —exclamé con un énfasis que el eco me devolvió.


  Varias piscinas con chorros, hamacas sobre las que se colaba algo de luz a través de una claraboya en el techo, una barra de bar con algunas botellas de colores… ¿Sótano? ¿Qué sótano?


  —No puedo esperar a que esté acabado —dijo Raquel.


  Nuestras voces se hacían eco contra las paredes de azulejos azules, grises y blancos. Alguien estaba agachado dentro de una piscina vacía, mucho más pequeña que la principal. Llevaba los cascos puestos, como siempre. Sonreí al verlo y bajé hasta donde estaba para ponerle la mano en la espalda.


  Dio un respingo y se llevó la mano al pecho.


  —¡Joder! —exclamó asustado. Luego reparó en mí y abrió los ojos como platos—. ¿Qué coño haces tú aquí?


  Me quedé parada, sin saber qué contestar. Esperaba que, tal vez, se pusiera a insultarme o algo así. De todas las personas de las que esperaba reproches, Otto no había sido una de ellas. El pasota de Otto, el tío más tranquilo del mundo, el que no se inmutaba prácticamente por nada.


  —Pues… Mira… —comencé a balbucear como una niña idiota.


  —¡Anda, ven aquí, enana!


  Suspiré tranquila y me dejé abrazar por ese heavy de melena oscura y ojos brillantes. Apestaba a tabaco y a algo más y, por raro que pudiera parecer, me alegró reconocer esos olores.


  —¿Cómo estás? —le pregunté.


  Él sonrió y se encogió de hombros. Raquel se había puesto a repasar cada rincón de ese spa pequeñito, pero de aspecto muy apetecible.


  —Aquí seguimos, dando guerra. ¿Cuánto hace que estás aquí?


  —Llegué ayer por la mañana.


  —¿Y estás bien? ¿Has venido tú… sola?


  Asentí y aparté la vista.


  —Ya veo. Ya has visto a tu hermano, imagino —se aventuró.


  —Imaginas bien, pero no me preguntes más.


  Sonrió con tristeza y echó un vistazo a Raquel.


  —Ya has visto cómo han cambiado las cosas por aquí. Ahora tenemos una Terminator —susurró.


  Raquel entonces se giró y se acercó a nosotros.


  —Otto, fingiré que no he oído eso si haces el favor de arreglar el estropicio de aquella esquina hoy mismo.


  —¿Qué estropicio?


  —El dibujo de los azulejos está cambiado. La sirena tiene la puta cola en la cabeza.


  Él sacudió la mano.


  —Nadie se va a dar cuenta.


  Raquel lo fulminó con sus ojos marrones.


  —Yo me he dado cuenta.


  —Pero tú… eres tú —insistió él—. Tienes una vista súper desarrollada.


  Mi cuñada bajó la escalera de la piscina con cuidado, y lo miró cara a cara, solo con su enorme barriga entre ellos. Tragué saliva, desde luego daba auténtico pavor.


  —Y tú no ves una mierda porque vienes ciego de maría. Haz el favor de arreglar eso y dejar los canutos para tu tiempo libre. Te lo advierto, yo no soy como Burke.


  —Eso ni lo jures —murmuró entre dientes el tío.


  Yo me aguanté la risa ante la mueca de disgusto de mi cuñada y la cara de impaciencia de Otto.


  —¿Y cómo soy yo, mi amor?


  Esa voz. Esa puñetera voz que tan bien conocía.


  Los tres nos giramos para ver a mi hermano bajar las escaleras del sótano con un traje de color gris. Raquel parecía sorprendida por verlo allí, aunque, desde luego, no más que yo. Me lanzó una especie de mirada de disculpa; yo negué con la cabeza para que se quedara tranquila. No era su culpa que el cabezota de mi hermano se hubiera presentado por sorpresa. Al fin y al cabo, era su casa.


  —Un blandengue —lo enfrentó ella sin acobardarse lo más mínimo. Se la sudaba que él la hubiera oído, y eso me gustó.


  —¿Blandengue? —Mi hermano alzó las cejas y miró a su novia con socarronería—. ¿Por no gritar y amenazar a todo el mundo?


  Raquel lo retó con la mirada y me pidió ayuda con su falda para salir de la dichosa piscina vacía. Burke la cogió de la mano, tiró de ella y le dio un beso en la nariz. Ella refunfuñó y se apartó, aunque ya no parecía tan cabreada.


  Entonces, mi hermano se dignó a mirarme por fin.


  —¿Qué haces tú aquí? ¿Todavía no te has ido?


  —Ya ves que no —solté. Acababa de ponerme de muy mal humor.


  —La he invitado yo —se apresuró a aclarar Raquel—. ¿Tienes algún problema con eso?


  Él frunció el ceño y la miró.


  —¿Podrías dejar de hacer lo que te dé la gana?


  —No.


  —¿No?


  Raquel suspiró, hastiada. Se giró hacia Otto y le pidió que volviera a ponerse los cascos. Él obedeció gustoso, sin rechistar, y siguió con su faena.


  —No seas ridículo, Burke —continuó Raquel—. Es tu hermana. Es mi cuñada. Es la tía de la personita que juega con mi vejiga. No puedo obligarte a ti a nada, pero tú tampoco puedes prohibirme que la conozca, te guste o no.


  Mi hermano se cruzó de brazos y pareció pensarlo por un momento.


  —No deberías meterte en esto, Raquel.


  Ella parpadeó varias veces, incrédula.


  —¿Perdón?


  —No es asunto tuyo.


  La mujer apretó los dientes y cerró los ojos con fuerza, como si estuviera armándose de paciencia.


  —Voy a pasar esa impertinencia por alto porque sé que esto no es fácil para ti. Pero, te guste o no, formo parte de esta familia. Y si no, haberlo pensado antes de preñarme.


  Así, a bocajarro. Me quedé de piedra ante esa acusación.


  —Ah, ¿ahora eso fue solo cosa mía?


  —Solo digo que no puedes apartarme sin más. Esto —dijo Raquel al señalarse la barriga— me da poder para opinar si me da la gana.


  Estuve a punto de echarme a reír, a pesar de lo dramático de la situación.


  —¿Y tú por qué sonríes? —preguntó Burke. Vaya… Así que se me había notado, ¿eh?


  —Por nada.


  Me clavó esos ojos marrones suyos con rabia y luego miró a su novia otra vez, que seguía con la barbilla bien alta y no parecía que fuera a recular ni un poquito.


  —Así que piensa quedarse —dijo resignado. Se volvió hacia mí—. ¿Y ya sabes qué es lo que vas a hacer con tu vida? ¿Vas a buscar un trabajo? ¿Piensas dedicarte a algo más que a incordiar?


  Apreté los puños y deseé encajarle uno en su estúpida cara. Raquel pareció notar mi tensión y me puso la mano en el hombro.


  —Pues resulta que sí —contestó por mí.


  —¿Ah, sí? —susurré hacia ella.


  Mi cuñada me miró con las cejas muy levantadas y un brillo demente en los ojos, como si se le acabara de ocurrir una genialidad. Sonrió entusiasmada.


  —¿Y si trabajas con nosotros?


  


  


  Capítulo 6


  Arrugué la nariz en cuanto crucé la esquina. La peste del granero era abrumadora incluso a varios metros. Definitivamente, me había hecho mayor. Cuando era una cría, esas cosas no solían molestarme mucho.


  —¿Estás bien? —me preguntó Raquel, que caminaba delante de mí casi de puntillas.


  —Sí, es solo que huele un poco fuerte.


  —¡Un poco fuerte! —Soltó una carcajada y me miró por encima del hombro con una ceja arqueada—. Huele a mierda, cielo. A pura mierda.


  —Me acostumbraré —le aseguré convencida. Al olor, sí; a estar allí, lo dudaba mucho.


  —Ya… Pues suerte. Han pasado dos años y a mí aún me lloran los ojos al entrar aquí.


  Sonreí y la miré un momento, lo justo para no ver la enorme cagada que pisé. Blanda y jugosa, como a mí me gustaban. Por Dios, iba a vomitar.


  —¡Puaj! —exclamé. Levanté mi querida bota negra y me miré la suela. Ya no se veían los mordiscos de la goma, ahora todo era como una tostada de Nutella.


  —No te molestes en limpiarla —me advirtió mi cuñada—, será peor.


  Arrastré la suela por la hierba, para al menos quitar el exceso.


  —A esto le llamo yo empezar con buen pie —me quejé.


  —¿Has comprado lotería? En España, pisar una mierda da buena suerte.


  Alcé las cejas, sorprendida.


  —¿Alguna vez has pisado una mierda y te ha tocado la lotería?


  Ella se encogió de hombros y sonrió.


  —Depende de lo que llames lotería. Desde que pisé las mierdas de este pueblo, no me ha ido mal.


  Le devolví la sonrisa y asentí. Entendía a qué se refería, a quién, en realidad. Mi hermano era un capullo, pero también era un buen tío.


  —Pues a ver si queda algo de esa buena suerte para mí —murmuré sin perder de vista el suelo—. Si funciona, iré saltando de mierda en mierda.


  Las dos nos echamos a reír y, cuando ya casi llegábamos a la zona en la que Alicia daba de comer a las gallinas, Raquel se paró bruscamente. Casi me di de bruces contra su espalda. Se giró y me miró con seriedad.


  —Hanna, quiero preguntarte algo.


  Fruncí el ceño.


  —¿Qué pasa?


  Ella suspiró.


  —¿Te parece bien hacer esto? —dijo y señaló al granero—. Quizás me precipité, pensé que era buena idea y, además, quería callarle la boca a tu hermano. Pero no tienes por qué trabajar aquí, si no quieres.


  Sonreí para tranquilizarla.


  —¿Estás de broma? Hace veinticuatro horas que he llegado y, gracias a ti, tengo casa y un trabajo. Es mucho más de lo que esperaba. —Tragué saliva y aparté la vista—. Más de lo que me merezco.


  Ella sacudió la cabeza.


  —No seas tonta.


  —No sé cómo voy a agradecerte todo esto —confesé.


  Ella alargó el brazo hacia mí, pero se detuvo a medio camino. Cuando iba a preguntarle qué le pasaba, me cogió la mano y la colocó sobre su tripa. Noté algo moverse bajo su piel y di un respingo.


  —¡Dios mío! ¡Se ha movido! —Le miré la barriga y luego la miré a los ojos, entusiasmada—. ¿Lo has notado?


  —Sí, desde luego —dijo ella, y se llevó la mano a la zona también—. Creo que la pequeña se alegra de conocerte.


  —¿Es… una niña? —Me sentí una desconsiderada por no haberlo preguntado antes.


  Raquel asintió.


  —Otra guerrera en la familia.


  Dibujé una enorme sonrisa.


  —¿Tiene nombre?


  La mujer resopló.


  —No, y no me hables de ese tema —gruñó—. Me quedan dos meses para parir y no me gusta ninguno.


  —Uy, qué raro, no hablas en semanas como todas las embarazadas —observé.


  Sacudió la cabeza.


  —No me acostumbro.


  Hice un mohín.


  —Bueno, tú no te preocupes, le encontraremos un nombre de guerrera.


  Que mi cuñada estuviera embarazada me creaba sentimientos encontrados. Estaba feliz, desde luego, había sido una sorpresa increíble. Pero la sombra del pasado continuaba oscureciéndolo todo. Era como si mi mente siempre encontrara un maldito recuerdo para impedirme ser completamente feliz. Ya estaba harta.


  Cruzamos la puerta del granero, que no era más que una casita de madera de tamaño mediano. Estaba prácticamente como lo recordaba, con ese aspecto decadente que te advertía de la posibilidad de que te cayera encima en cualquier momento, pero a la vez impertérrito. Aquel lugar era como una amenaza constante que nunca se cumpliría. Me dio la sensación de que nos sobreviviría a todos, con sus vigas de madera del techo ennegrecidas y peladas, pero todavía firmes; el heno desperdigado por el suelo y amontonado en grandes cantidades junto a la pared de la izquierda. Sonreí al recordar la de veces que me había escondido de la señora Weiss o del propio Burke al ocultarme en esa montañita. Empezaron a picarme los ojos, así que decidí dejar los momentos bonitos a un lado. Ahora mismo, no me aportaban nada útil, sino solo una punzada de nostalgia y mucha tristeza.


  Apenas entraba un poco de luz por las ventanas pero, sobre todo, a través de la puerta abierta, que resaltaba sobre el resto de elementos por su modernidad. Debía de ser lo único nuevo que había en aquel sitio, aparte del culo de Alicia, que nos recibió con movimientos rítmicos. La chica llevaba auriculares y se meneaba a la vez que alimentaba a las gallinas alborotadas.


  Raquel le dio una palmada en los vaqueros y se incorporó. Luego se fijó en que su amiga no venía sola.


  —¿Cuánto tiempo lleváis ahí? —preguntó de mala gana.


  —Lo suficiente para disfrutar del espectáculo —respondió la otra—. Te traigo ayuda, Ali.


  Ali juntó las cejas, mosqueada.


  —Hola —le dije a la vez que alzaba la mano para saludar.


  —¿Ella?


  —Ajá.


  Alicia me miró de arriba abajo de forma despectiva.


  —No creo que sea buena idea.


  Tuve ganas de meterle un poco de heno en la boca, pero me contuve.


  —¿Qué? —exclamó Raquel—. Llevas meses quejándote de que no das abasto con todo.


  —Me gusta quejarme, pero no es para tanto.


  Mi cuñada soltó un bufido.


  —Vas a volverme loca —le advirtió—. Primero, no dejas que Adam se acerque cuando tú estás aquí y, ahora, no te parece bien tener a Hanna contigo. ¿En qué quedamos? ¿Quieres ayuda o no la quieres?


  —Sí y no.


  Raquel chasqueó la lengua.


  —Madura un poco, Alicia.


  Las dos amigas se miraban con rabia y los brazos cruzados. Yo deseé evaporarme allí mismo. Desde que había llegado, tenía la sensación constante de ser una espectadora de una película empezada. A veces me costaba seguirles el hilo a todos.


  —A lo mejor debería dejaros solas —opiné.


  Raquel me cogió de la muñeca para impedir que me fuera.


  —No, espera, Hanna. —Se giró hacia su amiga—. Me importa una mierda lo que digas, Alicia. Tú necesitas ayuda y ella necesita el trabajo. Se acabó. ¿Qué cojones te pasa?


  —Vale, que se quede, si a mí me da igual —dijo entonces Alicia, casi indiferente—. Pero aquí acabará agotada y se ensuciará las manos. Mucho.


  —Emm… Estoy aquí mismo —le recordé a esa borde—. Y te recuerdo que he vivido aquí dieciocho años, sé de qué va esto. No me importa ensuciarme.


  Bueno, no era del todo mentira. No era mi trabajo soñado, desde luego, pero tampoco iba a quejarme.


  —¡Estupendo entonces! —celebró Raquel con una palmada—. ¿Por qué no le presentamos a los animales?


  Alicia obedeció, aunque se notaba que no le hacía ni pizca de gracia. No tenía ni idea de si era porque se sentía amenazada o de si, tal vez, tuviera algo que ver con Adam. La había visto observarnos con ojos homicidas desde la ventana del hotel cuando había llegado el día anterior, y era obvio que Adam se había puesto nervioso al encontrarse con ella en recepción. Me había quitado el brazo de los hombros como si le quemara, como si estuviera haciendo algo malo. Parecía algo lógico pensar que había algo entre esos dos o, al menos, que lo había habido hasta no hacía mucho.


  Lo que me faltaba, estar en medio de una pareja… Otra vez. Solo que en este caso, era algo ridículo y sin sentido. Alicia no tenía nada que temer, yo no sentía nada por Adam. Y, desde luego, Adam no sentía nada por mí. Éramos como primos, siempre había sido así. Si seguía tratando de asesinarme con la mirada, terminaría por soltárselo a la cara para que se quedara tranquila.


  —Tenemos pocos ejemplares —explicó Raquel—. De hecho, no hemos comprado ninguno, son todos heredados.


  —Deberíamos comprar esos patos que vimos —masculló Alicia.


  Raquel puso los ojos en blanco.


  —Esto no es una granja escuela. Es un hotel ecológico o, al menos, esa es la idea. Además, las gallinas escandalosas y el gallo loco ya son demasiadas aves para mi gusto. Nada de patos.


  —Así que es un hotel ecológico —comenté yo—. ¿Por eso tenéis ese huerto?


  —Eso es cosa de Poli —me explicó Raquel—. Quiere más a sus verduras que a nosotros.


  Aquella afirmación no me extrañó.


  —Pero solo veo gallinas. ¿No producís nada más, aparte de los huevos y las hortalizas?


  —Queso y leche —intervino Alicia al fin—. Tenemos cuatro ovejas y un carnero y…


  —¿Tenéis ovejas? —la interrumpí. Me adentré en el granero para buscarlas.


  Algo se me aceleró por dentro, algo recóndito, escondido en lo más profundo de mi corazón. Una niña pequeña de cabellos dorados me sonrió en mi memoria. Al parecer, no pensaba dejarme en paz.


  Busqué donde la señora Weiss solía tener las suyas para descubrir, algo decepcionada, que todas eran blancas.


  —¿No te gustan las ovejas? —me preguntó Alicia, como si fuera un bicho raro.


  —Sí, sí, es solo que… —Sacudí la cabeza—. No tiene importancia.


  —Buscas la oveja negra —dijo de pronto Raquel con una sonrisa en los labios. La miré sorprendida y ella asintió—. Te dije que tu hermano me había hablado de ti.


  Vaya… Eso sí que no me lo esperaba.


  —¿Qué oveja negra? —preguntó Alicia, desconcertada—. ¿De qué estáis hablando?


  Un mugido sonó a mis espaldas. Con las prisas de ver las ovejas y lo oscuro que estaba allí dentro, ni me había dado cuenta de la enorme vaca que había justo al otro lado.


  —¿Matilda? —pregunté con los ojos como platos—. ¿Eres tú? ¿Te acuerdas de mí?


  —Mira, otra chiflada como tú —murmuró Alicia en dirección a Raquel.


  Me sonrojé un poco y sonreí mientras me acercaba al animal.


  —Lo siento, debéis de pensar que estoy loca. Es que ha crecido mucho —me excusé.


  —¿Loca, por qué? ¿Por hablarle a la vaca? ¡Qué va! —ironizó Alicia—. Aquí eso es más normal de lo que crees.


  La miré con cara de no entender nada. Raquel se acercó al enorme bicho y le acarició el lomo. La vaca respondió con un mugido, como si le gustara.


  —Matilda es la más cuerda de nosotros —dijo la chica—. Y conoce todos nuestros secretos.


  Al principio pensé que bromeaba, pero la forma que tenía de mirar al animal me demostró que aquello iba en serio. No tenía ni idea del rollo raro que se traían con la vaca, pero me pareció como si a todos allí les faltara un tornillo. Tal vez yo no encajara tan mal, después de todo. Al fin y al cabo, ¿quién era la que hablaba con las ovejas cuando era niña? Exacto.


  El momento íntimo con nuestra querida amiga Matilda se vio interrumpido cuando algo me empujó las piernas y me dio de lleno en el culo. Perdí el equilibro y me caí al suelo.


  —¿Pero qué…?


  Un cerdo enorme se acercó a olisquearme y, como parecí no gustarle demasiado, siguió su camino.


  —Ah, te faltaba conocer a Porky —explicó Raquel.


  Para mi sorpresa, Alicia me ofreció la mano para ayudarme a ponerme en pie. La acepté, sorprendida por el gesto y por el puñetero cerdo. Me sacudí la ropa y me llevé las manos a la cara. Me olían a rayos.


  —¿Y os lo vais a comer?


  —No, ¡por Dios! —exclamó Alicia—. Raquel es vegetariana y, además, Porky es un miembro más de la familia.


  —¿De la familia?


  —Sí, desde que el muy cabrón se metió en mi maleta —añadió Raquel. Debió de notar que me había quedado a cuadros, porque hizo un gesto con la mano, como para restarle importancia—. No preguntes.


  Solté una carcajada al imaginarme una escena de lo más absurda.


  —Vale, está bien. ¿Tenéis alguna sorpresa más?


  Alicia se dio la vuelta, se agachó junto a la pequeña parcelita de Matilda y abrió un armario bajo de aspecto oxidado. Me ofreció un cubo con dos guantes y un estropajo.


  —Sorpresa —anunció con voz desapasionada, aunque con mucha satisfacción—. Te toca limpiar.


  No quise darle el gusto de verme poner cara de asco, así que lo cogí con decisión y me puse una mano en la cadera.


  —Vale, ¿por dónde empezamos?


  El olor del desinfectante era fuerte, pero ayudaba a disfrazar el tufo de lo demás. Frotar, frotar y más frotar. Tenía los dedos destrozados.


  —Joder con las gallinas… —farfullé mientras trataba de desincrustar una cagada particularmente difícil.


  Alicia estaba arrodillada a mi lado y se afanaba por limpiar sus mierdas antes que yo. Nos las habíamos repartido, como si fueran cartas. Era como una competición silenciosa. Al cabo de un buen rato, solo quedó una. La más grande, la que estaba en medio de las dos, en tierra de nadie. Nos miramos a los ojos, amenazantes, como dos cowboys que se retan antes de un duelo. Y, de repente, ambas nos lanzamos a limpiarla.


  —¡Ya la quito yo! —gritó Alicia. El moño que se había hecho danzaba como un flan, de un lado para otro, y se despeluchaba cada vez más.


  —No hace falta —insistí mientras me apartaba el puñetero pelo de los ojos a soplidos—. Puedo hacerlo yo.


  —Tú estarás ya cansada.


  —Para nada.


  Otra vez una mirada de advertencia, una rabia inexplicable. Seguimos rascando esa mierda como si fuera nuestra misión en la vida, como si nos fueran a dar un cheque en blanco por borrarla del mapa. Dios mío, estaba exhausta. Apreté los dientes a la vez que los músculos, que me ardían por el esfuerzo. Y, de pronto, Alicia y yo levantamos la cabeza a la vez. Nos quedamos quietas, observándonos en silencio. Mi compañera de limpieza tenía una expresión desquiciada, su moño hacía rato que había pasado a ser un nudo indescriptible.


  Yo no debía de tener mejor aspecto, a juzgar por las gotas de sudor que me hacían cosquillas por la frente y el pelo revuelto que intuía alrededor de mis mejillas. Nuestros hombros subían y bajaban mientras cogíamos aliento. Nuestras manos seguían sujetando los estropajos sobre la mancha oscura que todavía quedaba.


  La primera en echarse a reír fui yo. Aquella escena era la más absurda y ridícula a la que me había enfrentado en la vida. Alicia no tardó en unirse a mis carcajadas. Tuvimos que dejar nuestras posiciones porque la risa tonta nos había calado hondo. Me agarré la barriga, que empezaba a dolerme de tanto reír.


  Cuando por fin logramos calmarnos, ambas teníamos todavía una sonrisa de idiotas en la boca.


  —No sé qué me ha pasado —le dije al fin.


  —Ni yo —admitió—. ¿Cómo hemos acabado así?


  Me encogí de hombros.


  —Ah… Tendría que haber estudiado —bromeé.


  Ella se rascó la cabeza con la mano menos sucia.


  —Pues yo sí que estudié, y aquí estoy, peleándome por limpiar una mierda. Mi padre estaría orgulloso.


  Nos volvió a dar la risa, aunque no tan fuerte como antes. La miré a los ojos y comprendí que, en el fondo, no me odiaba. Alicia era la típica chica con la que yo habría hecho buenas migas. Quizás todavía pudiéramos congeniar. A lo mejor, gracias a esa mierda, comenzábamos a limar unas asperezas que aún no entendía de dónde habían salido.


  —¿Qué hacéis?


  Ambas nos giramos de golpe para descubrir a un Adam con gesto contrariado. Miré a Alicia para observar su reacción, pero ya se había levantado.


  —Limpiar, ¿no lo ves? —le contestó sin un atisbo de la alegría de hacía un momento.


  Adam nos había jodido el momento amiguitas.


  —Estáis hechas un asco.


  Alicia lo fulminó con la mirada.


  —Al menos nosotras tenemos excusa. ¿Cuál es la tuya?


  Él pareció no entender.


  —Que qué has hecho para tener esas pintas.


  —Nada. —Adam bajó la vista y observó su ropa, extrañado—. ¿Qué pintas?


  —Oh —soltó ella con fingida inocencia—. No, ningunas.


  Oculté una sonrisa cuando vi a mi amigo fruncir el ceño. Luego sacudió la cabeza.


  —Bueno, Hanna, ya me ha dicho Raquel que vas a ser nuestra ayudante.


  —¿Nuestra? —intervino Alicia con las cejas muy arriba—. ¿Perdón?


  —Raquel me ha dicho que podría ayudarme con Matilda, ya que tú ya no lo haces —le recriminó él.


  Alicia frunció los labios y apretó los puños, como si estuviera aguantándose para no estallar.


  —¿Ayudarte a qué? —me interpuse yo—. ¿También hay que limpiar a la vaca?


  Adam soltó una risita.


  —Ah, no, solo hay que ordeñarla.


  —No sé ordeñar vacas —atajé. Quería que quedara claro desde el principio.


  —No quiero que la ordeñes tú, quiero que la acaricies o le hables para que se quede tranquila. De lo contrario, es capaz de lanzarme de una coz a la otra punta.


  —Y eso sería una pena —masculló por lo bajo Alicia mientras recogía el cubo con los estropajos.


  Resoplé y puse los ojos en blanco; ya se le había agriado el carácter otra vez. Seguí las instrucciones de Adam y me senté junto a Matilda. Pasaba de hablarle a la vaca, así que empecé a acariciarla.


  —Vale, sigue así —me animó Adam—. Lo estás haciendo bien.


  Levanté la cabeza y vi a Alicia con cara de malas pulgas. Me sentí una intrusa mientras llevaba a cabo una tarea que antes era cosa suya. Por cómo me miraba, ella debía de estar pensando lo mismo. Me pareció que la chica se entretuvo más tiempo del necesario en dar de comer a las ovejas. Igual eran paranoias mías, pero algo me decía que no le apetecía nada dejarme a solas con Adam. En serio, si eso continuaba así, tendría que hablar con ella.


  —Matilda, definitivamente, sí que eres la más cuerda de aquí —le susurré a la vaca.


  —¿Qué has dicho? —preguntó Adam. Alicia levantó la cabeza casi imperceptiblemente para escuchar.


  —No, nada.


  Cuando acabamos con la vaca, me dejé caer sobre un montón de heno al lado de sus pezuñas. Por suerte, aún olía a desinfectante lo suficiente para camuflar la mayor parte de la peste.


  —No puedo más —me quejé mientras cerraba los ojos—. Creo que voy a dormirme aquí y ahora.


  —¿Adam? —llamó una voz masculina que me resultó conocida.


  Levanté los párpados y vi a los gemelos entrando en el granero. Me apresuré a ponerme en pie y me sacudí la ropa al tiempo que Axel me miraba con una sonrisa divertida en los labios.


  —Vaya, vaya… Tenemos un nuevo espantapájaros.


  Se acercó a mí y me quitó un trozo de heno del pelo. Me llevé la mano a la cabeza y, con el movimiento, me vino un ligero tufo que parecía provenir de mí misma. Ah… Joder. Mucho desinfectante, pero lo que necesitaba era una ducha y tres botes de desodorante.


  Miré de soslayo a Kai, que se había cruzado de brazos.


  —Adam, necesitamos que nos ayudes a bajar más azulejos para el sótano —dijo. Ni siquiera se dignó a mirarme, y eso me hizo recordar su actitud fría y distante del día anterior, como si me guardara rencor.


  —Vale, ya bajo —dijo el chico, que lanzó una última mirada indescifrable a Alicia y luego se volvió hacia a mí—. Gracias por la ayuda, Hanna.


  Asentí con un leve movimiento de cabeza y me quedé de pie, esperando a que los tíos se largaran. No relajé los hombros hasta que lo hicieron. ¿Por qué me irritaban tanto los dos hermanos? Cada uno a su manera, pero ambos terminaban mosqueándome.


  Caí en la cuenta de que no estaba sola, así que me giré hacia Alicia.


  —Bueno…


  —Bueno… —repitió ella.


  —¿Qué tal me has visto en mi primer día? —pregunté para tratar de quitar hierro a esta situación tan rara.


  —No has estado mal, pero creo que lo tuyo no es la granja —dijo con sequedad, como si no admitiera réplica.


  Estaba empezando a perder la paciencia con esa tía. Pues claro que no era lo mío. ¡Nada de esto lo era! Ni la granja, ni los animales, ni esa gente. Ni siquiera ese maldito pueblo.


  —¿Y qué narices es lo mío, a ver?


  Se lo pregunté enfadada, pero me habría encantado que ella hubiera tenido una respuesta válida. De verdad, le habría agradecido que me proporcionara una salida para todo aquello. Nunca, jamás, me había sentido tan perdida. Pero lo estaba intentando, ¿no? Joder, me estaba esforzando.


  —Tampoco te enfades —dijo ella a la defensiva, aunque algo más sosegada—. Solo digo que no estás acostumbrada a esto y que quizás prefieras algo más tranquilo.


  Entrecerré los ojos y la observé. ¿Aquello era una trampa?


  —¿Algo como qué?


  


  


  Capítulo 7



  La recepción era un maldito aburrimiento. Alicia me la había jugado, pero bien. Sí, vale, estar detrás del mostrador era mucho más relajado, tranquilo y limpio que trabajar en el granero, pero parecía que las horas iban hacia atrás. Llevaba solo media mañana y ya había contestado a todos los correos, archivado algunas reservas para verano y contado los pétalos de cada dichosa flor del jarrón azul.


  En aquel momento, me encontraba navegando por la web del hotel. Era sencilla y el diseño no estaba mal, pero faltaban bastantes fotografías de los alrededores. Quizás un día me tomara la libertad de hacer algunas para ver si a Raquel le podían interesar.


  Suspiré y cerré la ventana del navegador, consciente de que cada rincón que veía de aquel pueblo me recordaba a él. Y esos recuerdos me hacían sentir rara, porque le echaba de menos, pero también deseaba que lo atropellara un autobús.


  —Asco de todo —mascullé mientras apagaba el monitor de las narices.


  ¿Cuál sería mi siguiente paso? ¿Qué camino debía escoger? Estaba hecha un lío, pero lo único que tenía claro era que necesitaba dinero. Le estaba muy agradecida a Raquel por la oportunidad, aunque seguía sintiéndome atrapada en Gewächshäuser y parecía que esa sensación no iba a desaparecer. No era culpa de nadie, era solo que yo no estaba hecha para ese sitio.


  —¿Y esa cara tan triste?


  Levanté la vista hacia Pol, que traía una bandeja en las manos con algunos pastelitos.


  —No es tristeza, es aburrimiento. —Bueno, no era del todo mentira—. Creo que la recepción no es lo mío.


  Él chasqueó la lengua y me puso la bandeja en las narices.


  —Esto es lo que tú necesitas, bonita.


  —¿Hacerme camarera? —bromeé.


  Sacudió la cabeza, como si no me hubiera pillado.


  —¡Azúcar, tonta! —exclamó con una sonrisa. Como vio que no me servía uno de sus apetitosos dulces, cogió uno y me lo metió en la boca sin preguntar—. Come, estás muy delgada.


  Rompí a toser y provoqué un confeti de migajas a diestro y siniestro pero, al final, logré tragar el pedazo de bocado que me obligó a morder.


  —¿Es que quieres matarme? ¡Casi me atraganto! —me quejé.


  Pol hizo un gesto con la mano, como si estuviera exagerando.


  —Desagradecida.


  Abrí mucho los ojos. ¿Qué coño le pasaba a ese tío? En fin, seguí mascando y tragué el bocado asesino. Buenísimo, para qué negarlo.


  La puerta del antiguo sótano se abrió y los gemelos aparecieron empapados en sudor.


  —¡Eh, Kai, Pol nos trae la merienda! —exclamó Axel con júbilo antes de abalanzarse sobre el cocinero.


  —¡Estate quieto, manazas! —se quejó el otro.


  Giró sobre sí mismo para evitar que el gemelo alcanzara los pasteles, pero, al final, su esfuerzo fue en vano. El otro cogió dos a la vez y se los metió en la boca como el bruto que era.


  —¡Animal! —lo acusó Pol—. ¡No eran para ti!


  Axel se largó entre risas con su botín y Pol volvió a la cocina farfullando para sí mismo. Kai, en cambio, se había quedado atrasado para atarse los cordones de una de las zapatillas. Cuando se incorporó, pareció darse cuenta de que se había quedado a solas conmigo.


  —Hola —le dije, como si acabara de llegar.


  Para mi sorpresa, me dedicó algo parecido a una sonrisa mientras alzaba la mano para devolverme el saludo. Se rascó la cabeza y miró dudoso hacia la puerta, consciente de que tenía que pasar por mi lado para salir. Dio un par de zancadas sin perder el contacto visual conmigo. Tragué saliva, ¿por qué cada vez que nos cruzábamos me miraba con esa intensidad? ¿Lo había hecho siempre y yo no me había dado cuenta? Deseché esa idea en cuanto apareció. No, aquello tenía que ser algo nuevo, y no sabía a qué venía.


  —Así que ahora estás en recepción.


  Ajá. Eso auguraba una gran conversación.


  —Parece que sí —respondí yo.


  —¿Te gusta?


  Bufé.


  —Es un coñazo.


  Otra sonrisa. Esta vez, menos forzada. Más bonita. Le había llegado a sus impresionantes ojos. Maldita sea, ¿desde cuándo los tenía tan verdes?


  —Ya, bueno… Supongo que será temporal.


  Fruncí el ceño.


  —¿A qué te refieres?


  —A que no irás a quedarte en el pueblo mucho tiempo, ¿no?


  No sabía si era una acusación o un simple pensamiento, pero me sentó como una pedrada en el estómago.


  —¿Y si quiero quedarme? ¿Te supone eso algún problema?


  Me miró contrariado, como si no entendiera por qué me había puesto así.


  —No, yo… ¿Por qué iba a suponerme un problema?


  —No lo sé, dímelo tú —lo reté.


  Recorrió la distancia que le quedaba hasta la puerta más rápido y alargó la mano hacia el pomo.


  —Relájate —me pidió—. Solo era por hablar de algo.


  —No me has hablado desde que llegué aquí, Kai —le recordé, llena de rencor—. Hace años que no nos vemos y solo has abierto la boca para demostrar las ganas que tienes de que me vuelva a ir.


  —Yo no he dicho eso —se defendió—. Me has malinterpretado.


  —¿Ah, sí?


  Estaba cabreada. Su actitud desde el principio me hacía pensar que no se alegraba de verme. No había esperado una fiesta de bienvenida, y menos por su parte, pero empezaba a preguntarme qué bicho le había picado. Incluso prefería las bromas del cabeza hueca de su hermano


  —Sí. —Suspiró, cansado—. Da igual, no tendría que haber abierto la boca.


  —Estoy de acuerdo —escupí con malicia—. Calladito estás más guapo.


  Pareció algo dolido, pero prefirió abrir la puerta sin responder. Pol salió de la cocina otra vez y volvió a la carga. El chico se paró en seco cuando lo llamó.


  —¿No pensarás irte sin merendar nada, no?


  Kai puso cara de sorpresa.


  —Creía que los pasteles no eran para nosotros.


  —No para ese idiota al que llamas hermano —le dijo Pol—. Todavía se la tengo guardada por fastidiarme la tarta el otro día. Pero tú puedes comer lo que te apetezca.


  El tono de Pol era casi afectuoso, como si de verdad sintiera aprecio por el gemelo bueno. Soso, pero más bueno que el otro cabronazo.


  Kai alzó la mano y negó con la cabeza.


  —Te lo agradezco, pero…


  —Pero nada —lo interrumpió el cocinero.


  Repitió la jugada de meterle en la boca un pastelito a traición. Sonreí con satisfacción al ver a Kai romper a toser. Tenía los ojos vidriosos cuando se llevó la mano a la garganta. Me alarmé cuando vi que empezaba a respirar con dificultad.


  —¿No te gusta? —preguntó Pol con decepción.


  Lo miré como si estuviera loco.


  —¿Gustarle? ¡Se está ahogando! —grité.


  Salí pitando de la recepción para abrazar al gemelo por la espalda con la intención de realizarle la maniobra de Heimlich. Dios mío, era enorme y yo una pulga a su lado. Alcé los brazos y rodeé su cintura para buscar su ombligo. Coloqué las manos y apreté sin pensar. Sus manos atraparon mis codos y me obligaron a apartarme. Se giró y negó con la cabeza.


  —¿Qué haces? ¡Déjate ayudar, gilipollas! —bramé. No era momento de ponerse digno.


  —¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios! —exclamaba Pol mientras abanicaba con las manos a Kai.


  —A… er… gia —logró decir el chico.


  Pol hacía aspavientos.


  —¿Qué dice? ¡¿Qué diablos está diciendo?!


  —¿Alergia? —probé yo, como si estuviéramos en un concurso de la tele.


  Kai me señaló con énfasis y asintió.


  —¿Y qué hacemos? —preguntó Pol alarmado. Nos miraba a uno y a otro.


  —Ax… el.


  —¡Axel! —grité y di una palmada, contenta por haberlo entendido. Luego entendí que no era momento para celebraciones y salí pitando a buscar a su hermano, antes de que lo hiciera él mismo, pues ya había cruzado el umbral entre toses y lágrimas. Lo empujé hacia la puerta otra vez—. ¡Vuelve adentro y bebe agua o algo!


  Encontré a Axel en la parte de atrás, descansando bajo la sombra de un árbol.


  —¡Ven conmigo! —le exigí.


  —¿Ya me echabas de menos, ardillita?


  Lo cogí de la camiseta y tiré de él.


  —¡Cállate, imbécil! ¡Tu hermano está teniendo un ataque de alergia!


  Borró su sonrisa socarrona de la cara y corrió para rodear la casa.


  —¿A dónde coño vas? ¡Kai se está ahogando!


  Lo seguí para continuar gritándole, pero Axel me ignoró y abrió la puerta del copiloto de un coche gris que había aparcado junto a la entrada de la granja. Cogió algo de la guantera y pasó por mi lado como alma que lleva el diablo. Lo seguí a toda prisa y me caí de morros contra el suelo. Lo vi traspasar la puerta del hotel y, dejando a un lado el dolor de mis rodillas, entré justo a tiempo para ver cómo le ponía una inyección a Kai en el brazo. Con esos músculos, temí que la aguja se rompiera, pero no. Uf.


  Me llevé la mano al pecho y aguanté la respiración. Kai cerró los ojos mientras su hermano le ponía la mano de forma protectora en la frente perlada de sudor.


  —¿Se va a poner bien, no? —Mi voz sonó ridícula y llena de miedo.


  Ahora me arrepentía de haberme cabreado con Kai, de haberme reído cuando creía que se había atragantado.


  —Necesita reposo —contestó Axel con una seriedad impropia de él. Se giró para enfrentarnos a Pol y a mí—. ¿Qué cojones le habéis dado?


  Tragué saliva.


  —Pol le ha dado un pastelito.


  —¡Eh! —se quejó el cocinero, como si lo hubiera delatado.


  —Creía que se había atragantado con uno de los tropezones. ¿Qué ha sido entonces? —quise saber—. ¿La manzana? ¿La nuez moscada? ¿El jengibre?


  —Nueces —respondió Axel escueto. Se pasó el brazo de su hermano por sus imponentes hombros y lo ayudó a caminar.


  —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó una voz conocida a mis espaldas.


  Raquel bajaba las escaleras con cara de acabarse de despertar.


  —¡Que casi mato a Kai! —sollozó Pol a la vez que se lanzaba a los brazos de su amiga en busca de consuelo.


  —¿Qué? —insistió ella, atónita.


  Pol le relató el suceso entre hipidos, yo puse los ojos en blanco por su drama.


  —Y Axel le inyectó algo —concluyó.


  —Me lo llevo a casa, jefa —anunció el aludido.


  Raquel apartó con cuidado a Pol.


  —De eso nada. Súbelo ahora mismo a una habitación y que ni se le ocurra salir de la cama.


  El chico asintió y sonrió agradecido. Yo intenté servir de segunda muleta a Kai, por lo que le tomé la mano para ayudarle a subir las escaleras. Pesaba como un armario, así que tuve que hacer un esfuerzo titánico por no tambalearme.


  Raquel subió primero, supuse que para preparar el cuarto.


  —Yo lo llevaré —dijo Pol—. Es lo mínimo que puedo hacer después de…


  Se sorbió la nariz y yo me aparté para dejarlo ocupar mi lugar. Aunque, antes de separarme del todo, noté un apretón en la mano. Levanté la vista y miré a Kai.


  —Sigue respirando, por favor —le pedí en voz baja.


  Cerró los ojos, agotado, y sonrió débilmente.


  Las escaleras eran demasiado estrechas para los tres hombres. De hecho, ya eran demasiado estrechas para los dos gemelos. Pol, más que ayudar, estaba molestando.


  —Ya puedo yo, Pol, gracias —le dijo Axel.


  —¿Seguro? Pesa un montón.


  Axel apretó el bíceps y se giró para mirarme a mí.


  —Seguro —dijo aquel fanfarrón.


  Sonreí porque volvía a ser él, y eso significaba que todo el peligro había pasado. Pol bajó otra vez y ambos nos quedamos mirando las espaldas de los gemelos hasta que desaparecieron. Me giré hacia el cocinero y le puse una mano en el hombro.


  —¿Estás bien?


  El labio comenzó a temblarle otra vez. ¿Para qué le habría preguntado?


  —¿Que si estoy bien después de casi asesinar a una persona? Sí, por supuesto. ¡Estoy fantásticamente! —ironizó.


  —No ha sido tu culpa, Pol —le dije para tranquilizarlo—. No sabías que era alérgico a las nueces, ¿no?


  —¡Por supuesto que no! —exclamó ofendido—. ¿Qué insinúas?


  Alcé las manos.


  —Nada, cálmate.


  Se llevó la mano al pecho teatralmente y cerró los ojos con fuerza.


  —Ay, todavía tengo el susto en el cuerpo. ¿Por qué se me habrá ocurrido ofrecerle un pastel a ese grandullón?


  Me encogí de hombros


  —¿Porque está buenísimo?


  Alzó una ceja y relajó el gesto.


  —¿El chico o el pastel? —soltó a bocajarro.


  Me quedé muda un segundo y recapacité.


  —En realidad, los dos —me sinceré—. Aunque me refería a los pasteles.


  Pol soltó una carcajada, complacido por mi confesión. ¿Dónde había quedado el drama?


  —Ay, mi querida Hanna. Definitivamente, tienes buen gusto, eso no puedo discutírtelo.


  —¿De qué estamos hablando ahora? —pregunté confusa.


  Él esbozó una sonrisa enigmática.


  —De los pasteles, por supuesto. Lo que me recuerda… Oye, si a Raquel le parece bien, podrías ayudarme en la cocina.


  —¿Yo? ¿Por qué?


  De repente, me imaginé horas y horas con Pol y casi me dio un vahído.


  —Has notado el jengibre y la nuez moscada, tienes buen paladar —explicó—. Además, me aburro como una ostra en esa cocina. Y parece que la recepción no es muy divertida, ¿me equivoco?


  Suspiré. Eso no podía discutírselo.


  —No, no te equivocas.


  —¡No se hable más! Voy a pedirte como pinche.


  Empezaron a darme taquicardias, pero entonces recordé lo tediosa que había sido la tarde y pensé que Pol tal vez fuera el mal menor.


  Tal vez.


  


  


  Capítulo 8


  Mi madre llevaba un buen rato haciéndome preguntas sin parar. Yo trataba de ser paciente, pero estaba poniéndome al límite.


  —Mamá, ya te lo he dicho —insistí—. Ahora trabajo allí.


  —Sí, lo sé, pero tienes el coche de tu padre. El hotel no está lejos. De niña incluso ibas andando —me recordó, todavía algo dolida.


  Me sentía un poco culpable por no quedarme con ellos en casa, pero no estaba preparada para hacerlo. No quería decírselo, pero sin la oferta de Raquel, no sabía cuánto habría aguantado en aquel dichoso pueblo.


  —Es mucho más cómodo así —le dije—. Vendré a veros a menudo, si no me haces sentir fatal cada vez que entre por la puerta.


  Ella se mordió el labio y suspiró.


  —Vale, está bien. —cedió al fin—. Es que hace tanto que no te tengo aquí. Temo que, algún día…


  La tomé de las manos.


  —No voy a irme a ninguna parte —le aseguré—. Al menos, no sin avisar.


  Esa respuesta no pareció tranquilizarla, así que me apresuré en cambiar de tema.


  —Por cierto, Raquel es estupenda —comenté.


  —Ah, sí que lo es —respondió, más relajada—. Es una mujer fuerte y generosa, aunque eso ya lo debes haber notado.


  —Sí, desde luego.


  —Y habla muy claro, ¿verdad? Con pasión. Debe ser porque es española.


  Sonreí y recordé la lengua de mi cuñada.


  —Es genial. Entiendo por qué le gusta a mi hermano.


  —Gustarle… ¡Lo tiene totalmente loco, hija! Esa chica ha sido una bendición para esta familia. Cuando ella llegó, comencé a notar un cambio en él, ¿sabes? Parecía más… feliz.


  Me sentí en deuda con Raquel. Yo había destrozado a la familia cuatro años atrás y ella, con sus palabrotas y sus tacones azules, había conseguido traerles algo bueno.


  —Y ahora vamos a ampliar la familia —le recordé—. No puedo creer que vaya a tener una sobrina.


  Mi madre sonrió y dio palmaditas.


  —¡Voy a ser abuela!


  La ilusión brillaba en sus ojos avellana. Un pinchazo me atravesó el pecho, pero traté de ignorarlo. Me pregunté si habría reaccionado así también cuando yo…


  Deseché la idea; ya no tenía sentido pensarlo.


  —Serás la mejor abuela del mundo —le aseguré.


  La cara de felicidad de mi madre no tenía precio. Allí, sentada junto a ella en el sofá de mi antigua casa, tuve auténticas ganas de echarme a llorar. Necesitaba cambiar de tema cuanto antes, así que le pregunté por mi padre. Al fin y al cabo, había venido a verlos a los dos.


  De nuevo, esa sombra triste en su rostro.


  —Hoy no tiene un buen día —explicó—. Está arriba, descansando.


  —Voy a subir un momento.


  Al menos, quería verlo y darle un beso antes de irme.


  —Espera, hija. —Me giré al pie de la escalera y la miré—. No te asustes si… Bueno, esta mañana no me ha reconocido.


  Pude sentir el dolor de mi madre porque también era el mío, a pesar de que lo había dejado aparcado desde que había llegado. Los problemas con mi hermano, mi adaptación al hotel y a sus habitantes habían tenido mi cabeza tan ocupada que apenas había pensado en la enfermedad de mi padre.


  Asentí a mi madre y subí las escaleras. La puerta de la habitación estaba abierta, y de su interior se colaba el sonido de la tele encendida. Mi padre estaba metido en la cama, tapado con la sábana hasta la cintura. Dormía plácidamente abrazado a la almohada, como un niño. Observé su pecho subir y bajar lentamente con cada respiración. Parecía en paz, tranquilo, ausente a toda esa realidad.


  Me acerqué y le di un beso en la frente. Al separarme, tenía los ojos abiertos.


  —Perdona, no quería despertarte.


  —¿Quién eres?


  Me dio un vuelco el corazón. Tragué saliva y parpadeé un par de veces para alejar las lágrimas.


  —Soy Hanna —le dije y le ofrecí la mano—. Un placer conocerte.


  Él la aceptó con amabilidad y algo de desconcierto, y se incorporó un poco para apoyar la espalda en un cojín. Posó la vista en el televisor.


  —¡Me encanta esa película!


  Me giré y descubrí que no era otra que El gran dictador. Sonreí al recordar la de veces que la había visto con él de pequeña.


  —¡A mí también! —coincidí—. Chaplin siempre será mi favorito.


  El hombre de la cama tenía los ojos brillantes, así que de nuevo me recordó a un niño ilusionado.


  —Puedes verla conmigo, si quieres. Ahí tienes otro cojín. —Señaló con la mano a la silla de al lado de la cama, sin despegar los ojos de la pantalla.


  —Sí, claro, me encantaría.


  Me hice con el cojín y me acomodé a su lado en la cama. Al principio, no podía dejar de lanzarle miradas de soslayo. Todavía me sorprendía verlo así, tan alejado del hombre adulto que recordaba. Era mi padre por fuera, pero por dentro era un niño al que yo no conocía. Sorbí la nariz y tragué el enorme nudo que se me había formado en la garganta. ¿Qué coño me pasaba? Era una película de humor, ¿cómo iba a ponerme a llorar? Traté de recomponerme, repitiéndome a mí misma que no podía derrumbarme ante él. Al cabo de un rato, por suerte, la película en blanco y negro se impuso a todo y tuve que unirme a las risas de mi padre.


  —Mira, ahí viene la escena del globo —me advirtió al darme toquecitos en el brazo—. Siempre te reías cuando se le explotaba.


  Me giré de golpe.


  —¿Te acuerdas de eso?


  El hombre me miró con el ceño fruncido.


  —¡Pues claro, hija! —exclamó, como si fuera obvio—. Corre, no te la pierdas.


  Volvió a mirar a la pantalla y yo aproveché para dejar libres las lágrimas que tanto insistían por salir. Solo que lo hice con una sonrisa inmensa, mientras alargaba el brazo y cogía de la mano a mi padre para disfrutar del humor de Chaplin.


  Salí de casa de mis padres con una sensación cálida recorriéndome por dentro. En cierta manera, me sentía en paz. Y aunque sabía que la lucidez de mi padre cada vez era más escasa, pensaba aferrarme a esos momentos a toda costa.


  Levanté la vista y descubrí a alguien junto a mi coche. Me quedé clavada en el suelo, expectante. Tal vez viniera a gritarme. O a lo mejor ya había descargado su rencor sobre los frenos del coche.


  Fuera el caso que fuese, me obligué a dar un paso adelante y continuar hasta que la tuve a un par de metros. Había cambiado muy poco, aunque ahora llevaba el pelo más largo. Sus ondas pelirrojas le caían hasta los hombros y enmarcaban su bonito rostro de porcelana salpicado por las pecas.


  —Hola —dije, sin saber por dónde empezar.


  Emma acortó la distancia que nos separaba y se lanzó a abrazarme.


  —Te odio —susurró en mi oído. Yo sonreí y le devolví el abrazo.


  —Lo sé, y tienes toda la razón. ¿Qué haces aquí?


  —Ya que mi mejor amiga lleva aquí más de una semana y no se ha dignado a verme, he decidido tomar las riendas yo misma —soltó—. Te he visto llegar hace horas.


  Suspiré y me apoyé en el coche. Que aún me considerara su mejor amiga debía de ser una buena señal.


  —Lo siento —confesé—. Quería ir a verte, de verdad, pero han sido demasiadas emociones… Solo buscaba el mejor momento.


  —Y solo has encontrado excusas —continuó—. No existe el mejor momento en estos casos.


  Me encogí de hombros.


  —Tal vez tengas razón.


  Alargó la mano y me cogió un mechón de pelo.


  —¿Qué narices te has hecho?


  Lo recuperé y me lo pasé detrás de la oreja.


  —¿No te gusta?


  Frunció los labios, cerró un ojo para escudriñarme mejor.


  —En realidad, sí. Pareces una macarra. Por fin eres igual de oscura por fuera que por dentro.


  Le di un codazo amistoso.


  —No te pases.


  Se apoyó en el coche, a mi lado, y ambas nos quedamos en silencio mirando al horizonte.


  —Perdóname.


  Giró el cuello y me miró.


  —¿Y ya está?


  Sacudí la cabeza.


  —No me olvidé de ti, Emma. No me olvide de nadie, en realidad —confesé—. Solo necesitaba tomar distancia con este sitio.


  —¿Y por eso te fugaste en mitad de la noche sin avisar ni a tu mejor amiga? ¿Por eso dejaste de contestar a mis llamadas? No sabía si te había pasado algo. Estábamos todos muy preocupados, tu madre me llamaba casi cada día para preguntarme. Cuatro años, Hanna. ¡Cuatro putos años!


  Cada palabra suya tensaba un poco más el nudo de mi estómago.


  —Oye, tienes toda la razón, ¿vale? No tengo excusa.


  —¿Por qué me alejaste? ¿Sabes la de veces que me pregunté qué había hecho mal? Llegué a odiarte por dejarme sola, me imaginé qué te diría cuando volviera a verte. ¡Si es que lo hacía, claro! Te habría gritado, te habría pegado un puñetazo, te habría… ¡Bah! Y mírame, te he dado un puñetero abrazo. Soy una blandengue.


  —Pues me alegro de que no me hayas partido la cara —dije con una sonrisa, que esperaba que ella me devolviera. No fue así, así que tuve que seguir explicándome—. Tus llamadas me hacían sentir culpable, eras la última conexión con todo esto.


  Era una excusa de mierda, pero no por ello menos cierta. Ahora que lo veía todo desde otra perspectiva, me preguntaba cómo había sido capaz de hacerle algo así a mi mejor amiga. ¿Cómo había podido alejarme de ella? La necesitaba, ella me necesitaba a mí, y la había apartado sin más. Ni siquiera sabía por qué Emma era capaz de mirarme a la cara.


  —¿Y por qué despreciaste a tu familia? Nunca los había visto así. Tu madre lloraba cada día, tu padre tuvo varias crisis, y tu hermano… Jamás había visto a Burke tan enfadado.


  «Vale, Emma, gracias por tu inestimable consuelo.»


  —Te aseguro que no quería despreciarlos ni hacerlos sufrir, pero tú sabes mejor que nadie que no me lo pusieron fácil.


  —Se preocupaban por ti —replicó—. Lo que hiciste fue egoísta.


  Me crucé de brazos y dejé de mirarla. Cuatro años y parecíamos estar en el mismo punto.


  —Nadie se esforzó por entenderme, nadie pareció pensar en lo que yo quería. Ya sé que no hice las cosas bien, ya sé que…


  —Estaba casado, Hanna —atajó.


  Apreté los dientes.


  —No, no lo estaba.


  Emma sacudió la mano.


  —Bueno, vale, pero iba a casarse. ¡Tenía un hijo!


  Me aparté de su lado y saqué las llaves del coche.


  —Vale, he tenido suficiente por hoy.


  Escuché el suspiro de mi amiga a la espalda antes de que me agarrara del codo.


  —Perdona, no tendría que haber sacado todo eso ahora. Ha sido demasiado para nuestros diez primeros minutos.


  Cerré los ojos con fuerza un segundo y los abrí cuando me di la vuelta para enfrentarla. Sabía que estaba dolida, que necesitaba sacar todo aquello y obtener respuestas, pero yo no tenía fuerzas para dárselas todas.


  —No soy ninguna santa, eso ya lo sé. No estoy orgullosa de lo que hice ni de cómo lo hice, pero nadie se puso en mi lugar. Nadie. Me sentí sola y él era el único que…


  Emma me dio un apretón en el brazo.


  —Eso lo entiendo, pero…


  —Pero nada. Te pido perdón, te lo pido sinceramente, pero ya he pagado por todo eso. Te lo aseguro. Aquello se acabó y ahora estoy aquí, dispuesta a hacer las cosas mejor.


  Buscó más respuestas en mis ojos, pero solo encontró un dolor que no pensaba compartir. Y cabreo, bastante cabreo también.


  Al final se dio por vencida.


  —Está bien. Me basta con saber que has vuelto y que lo sientes. De momento —añadió.


  Le sonreí.


  —Y a mí me basta con eso.


  Ella también sonrió y me mostró su bonita sonrisa irregular.


  —Pero vas a tener que compensarme por todo el sufrimiento —me advirtió—. Eres mi amiga y te quiero, pero has sido una perra egoísta durante años y te he odiado bastante. Eso no se olvida así como así.


  Asentí, conforme, a pesar de que sabía que ella ya lo había olvidado.


  —Te compensaré, te lo prometo —le aseguré—. Y voy a empezar ahora mismo. Venga, cuéntame qué ha sido de tu vida en estos años. Tienes vía libre para darme la brasa.


  Sus ojos brillaron de emoción ante las posibilidades.


  —¿En serio?


  Asentí, muy a mi pesar. No era que no me interesara saber qué había hecho durante aquel tiempo, pero Emma siempre había sido de esas personas que tomaban aire y parecían no volver a respirar hasta que habían acabado su discurso. Fingir escucharla era una tarea agotadora, pero tratar de escuchar de verdad… Bueno, aquello ya era toda una hazaña.


  —Madre mía… ¿Por dónde empiezo? Hay tanto que contar que…


  —¿Y qué tal un resumen? —sugerí.


  Me lanzó una mirada asesina.


  —Toma, guárdame las llaves del coche para evitarme tentaciones —bromeé y le entregué el llavero.


  Sin embargo, ella las cogió y se las guardó en el bolsillo. Se humedeció la lengua, dibujó una sonrisa maliciosa, tomó aire y empezó a hablar.


  


  


  Capítulo 9


  Pol se me quedó mirando fijamente cuando me vio entrar con el uniforme blanco y el gorro a juego. Debía de parecer un maldito merengue.


  —¿Qué? —pregunté, incómoda ante su escrutinio.


  Acercó su cara a la mía y luego la retiró mientras chasqueaba la lengua.


  —Tienes unos ojos muy bonitos, ¿lo sabías? Lástima que no se te vean con tanto maquillaje.


  —No es tanto maquillaje —me defendí.


  Me dio la espalda y comenzó a coger unas cacerolas.


  —Ajá.


  Fruncí el ceño. Odiaba que me trataran con condescendencia.


  —Solo llevo un poco de delineador y máscara de pestañas.


  —¿Un poco? —se giró—. Pareces un panda.


  Resoplé.


  —Creía que eras cocinero, no Bobby Brown —le espeté.


  —Bobby Brown se echaría las manos a la cabeza si viera… eso —dijo y me señaló la cara.


  —¿Acaso sabes quién es? —repuse con fastidio.


  Se encogió de hombros.


  —¿Y eso qué más da?


  Reprimí un gruñido.


  —Bueno, ¿hablamos de cocina ya o me vuelvo a recepción?


  El hombre puso los ojos en blanco.


  —Dios bendito, qué mal genio. Trabajar con mujeres difíciles parece ser la constante de mi vida.


  Por fin, se puso a explicarme dónde estaba cada utensilio, cada ingrediente e incluso el orden que le había dado a todas y cada una de las latas de la despensa.


  —Por ejemplo, ¿dónde pondrías esto? —me preguntó a la vez que me ofrecía un bote de guisantes.


  —Pues… —Eché un vistazo alrededor y empecé a ponerme nerviosa, como me pasaba siempre en los exámenes para los que no había estudiado.


  No quería broncas ni dramas, y Pol había resultado ser propicio para todo aquello. No me apetecía darle ni un pequeño motivo para que estallara, puesto que seguramente lo acabaría haciendo por sí solo. Pero prefería retrasar esa desgracia todo lo posible.


  De pronto, me dio una palmadita en la frente.


  —¡Boom! Se te ha quemado el pollo.


  —¿Qué pollo? ¿Qué dices?


  —El pollo al horno que estabas preparando para diez comensales. Se te ha quemado porque no sabías dónde iban los dichosos guisantes. No puedes perder el tiempo en la cocina, Hanna. Piensa, usa tu cabecita rápido. Es de lógica y, además, lo acabamos de repasar.


  Los guisantes iban a ir sobre su cabeza como me volviera a dar otra de sus palmaditas de atención. Enfurruñada, cogí el puñetero bote y lo puse junto a las alcachofas.


  —¡Mal! ¡Fatal!


  Dejé caer los brazos a un lado, hastiada.


  —¿Y ahora qué? Son verdes, ¿no? Las alcachofas también.


  —Ah, pues entonces podemos ponerlos fuera, porque hay verde también. ¿Quieres que los subamos a la rama de un árbol?


  Tomé aire y lo expulsé por la nariz muy despacio.


  —Está bien… —comencé a decir con una paciencia infinita—. ¿Dónde van los guisantes, querido chef?


  —Con las legumbres, desde luego.


  Dejé el bote de un porrazo y desestabilicé una pirámide cuidadosamente colocada.


  —Ten más cuidado —farfulló Pol y comenzó a colocar los botes en el ángulo apropiado.


  Durante la siguiente hora y media, presté especial atención a cada una de las instrucciones de ese maníaco del orden. Me repetía todo tantas veces que temí acabar tarareándolo en la ducha como una de esas estúpidas canciones en bucle.


  La cocina debía estar siempre impecable. La basura se sacaba dos veces al día; a veces, incluso tres. Cada jueves se elaboraba el menú semanal cuidadosamente para hacer la compra el viernes. Y nunca, jamás de los jamases, podía haber platos sucios en el fregadero.


  —¿Y si tengo prisa?


  —Ese no es mi problema. Los platos, al lavavajillas.


  —Pero… ¿Vamos a cocinar o este sitio es para un catálogo?


  —Ambas cosas —dijo muy digno—. Olvídate de cazos de tomate frito en remojo durante días o de sartenes con aceite dentro del horno. En mi cocina, todos los utensilios deben estar disponibles lo antes posible.


  Me iba a costar acostumbrarme a eso, pero tuve que asentir, conforme. Su cocina, sus reglas. Además, aunque no fuera mi trabajo soñado, no podía negar que Pol me estaba dando una oportunidad. Se lo habría agradecido, pero temía que se le subiera a la cabeza.


  —Sí, señor. —Le hice el saludo al estilo militar.


  —Pero, tranquila, mientras trabajamos podemos hablar de nuestras cosas. Puedes contarme qué has estado haciendo todo este tiempo, cuáles son tus aspiraciones. No sé, lo que quieras.


  Alcé una ceja. Oh, sí, por supuesto que podía contárselo todo.


  —No hay mucho que contar.


  —¡Tonterías! Has debido de tener una vida apasionante.


  Estaba a punto de decirle que mi vida no era un tema de conversación del que me apeteciera hablar, cuando la puerta de la cocina se abrió de golpe.


  —¡Pero bueno! ¿Es que estás en todas partes? —exclamó Axel al verme allí—. ¿O te has traído algunos clones contigo?


  —Hola a ti también, idiota —le dije cansina. En el fondo, me alegraba de su interrupción—. Será mejor que te vayas, ahora estoy armada.


  Lo amenacé con una sartén, pero él me la arrebató y se echó a reír.


  —Estás adorable con ese gorrito.


  —Axel, deja de hacer eso ya —le pedí.


  —¿Hacer el qué?


  —Intentar ligar conmigo.


  Torció una sonrisa y enarcó la ceja. Se acercó a mí y me agarró por la cintura mientras acercaba su cara demasiado a la mía.


  —¿Intentarlo? Yo nunca lo intento, simplemente lo hago.


  —Ya, pues conmigo no te va a funcionar. —Lo aparté de un empujón.


  Convirtió sus ojos verdes en dos rendijas que me retaron mientras él se cruzaba de brazos.


  —¿Quieres apostar algo?


  —Nada de apuestas en mi cocina —intercedió Pol. Se puso en medio de nosotros y encaró al gemelo—. Estamos trabajando, así que no puedes entrar aquí cuando te plazca, aunque sea para decirnos lo bien que nos quedan los gorros.


  Un brillo divertido asomó a los ojos del gemelo.


  —No recuerdo haber dicho nada de tu gorro, Pol.


  Las mejillas del cocinero se encendieron mientras trataba de recomponerse del corte que el otro le había pegado.


  —Bien, razón de más para que te largues.


  Le di un pequeño codazo.


  —Así se habla, Pol.


  Axel me miró con la ceja levantada pero, justo en ese instante, Kai entró buscando a su hermano. Por lo visto, se había largado sin avisar y lo había dejado con toda la faena a medias. A mí me dio un vuelco al corazón verlo con el aspecto de siempre, sano y salvo. Dios, qué alivio. Lo último que había sabido era que estaba bien, que había pasado la noche en el hotel y se había marchado temprano a la mañana siguiente, totalmente recuperado.


  —Joder, qué pesadilla —masculló Axel—. Pol, ¿tienes algo de nuez moscada por ahí?


  Su hermano le lanzó una mirada de advertencia. Yo aproveché para acercarme a él mientras los otros dos discutían porque Axel estaba abriendo armarios sin el permiso de Pol.


  —¿Cómo estás? —le pregunté a Kai—. Pareces recuperado.


  —Sí, lo estoy. No es la primera vez que me pasa.


  —Me diste un susto de muerte —dije.


  Él sonrió amablemente.


  —Ya, oye, gracias por lo de… —Hizo el gesto de apretarse el diafragma.


  —Creía que te estabas ahogando, siento si te hice daño.


  Parecía estar aguantándose la risa, y eso me provocó una calidez muy agradable bajo la piel. Por fin un poco de amabilidad.


  —Tranquila, no me lo hiciste, no apretaste tan fuerte.


  ¿No? ¿Cómo que no? Si casi me había dejado la vida en ello.


  —Ah.


  —¿Te hiciste daño tú? —inquirió él.


  —¿Yo? No, para nada. ¿Por qué? —Qué mentirosa. Todavía me dolían las manos.


  Kai se rascó la cabeza y evitó mirarme a los ojos.


  —No sé, eres… bastante pequeña.


  ¿Y eso qué narices quería decir?


  —Pues estoy perfectamente —repuse con sequedad.


  —Genial.


  —Genial —repetí.


  Qué decepción. Vaya conversación más ridícula.


  —Todos estamos genial —dijo entonces Axel cuando me pasó un brazo por los hombros. En la mano llevaba un trozo de pan con algo—. ¿Voy a tener que ponerme enfermo para que me hagas un poco de caso, Hanna?


  En el movimiento que hice para deshacerme de él, tiré al suelo un cucharón de madera. Escuché a Pol resoplar mientras Kai y yo nos agachábamos a la vez. Él fue más rápido, así que me levanté y acepté el cucharón de sus manos. Nos miramos a los ojos y, por un momento, me pareció notarle a través del cucharón, como si su energía saliera de su mano, cruzara la madera y se estrellara contra mi piel. Menuda gilipollez, ¿no?


  —Gracias —dije con la boca seca.


  El chico asintió y tiró de su hermano antes de que se me echara encima otra vez para incordiarme. Me lanzó una última mirada por encima de su hombro antes de salir tras Axel. Tragué saliva y me di cuenta de que el corazón se me había acelerado. ¿Qué diablos me pasaba con Kai?


  —Jesús… Ese Axel es incorregible —masculló Pol a mis espaldas.


  Al girarme, lo descubrí recogiendo las migajas y el cuchillo que seguramente había utilizado para hacerle la merienda a ese idiota.


  —Lo sé, no hay quien lo aguante —coincidí.


  Me dispuse a fregar el cucharón y, al frotar la madera, recordé esa energía que había sentido al tocarla cuando nos había conectado a Kai y a mí. Los ojos verdes del gemelo me habían observado con intensidad. Tenían algo de calmantes, pero también me parecía percibir algo más, algo que estaba ahí medio escondido. Quizás era verdad eso de que todos teníamos nuestros secretos.


  —¿Cómo pueden dos personas tan idénticas ser a la vez tan diferentes? —continuó Pol, ajeno a mis pensamientos—. Es que no pueden parecerse menos.


  Sonreí para mí misma porque el cocinero tenía razón.


  Alguien llamó a la puerta de mi habitación.


  —Adelante —indiqué desde la cama.


  La cabeza de Raquel asomó a la vez que su barriga.


  —¿Estás ocupada?


  Me incorporé en la cama y le señalé que se sentara a mi lado.


  —Solo miraba al techo e intentaba ordenar mis pensamientos.


  —¿Y lo has conseguido?


  Negué con la cabeza.


  —Para nada.


  Ella sonrió, como si entendiera exactamente cómo me sentía, y miró a la pared.


  —La mente es una hija de puta.


  La miré, atónita. Aún me costaba un poco acostumbrarme a que dos de cada tres de sus palabras fueran tacos.


  —Pues sí, sí que lo es —tuve que asentir.


  —¿Qué tal te ha ido con Pol?


  —Bien, creo que sobreviviré.


  Levantó las cejas.


  —¿En serio? Estoy impresionada.


  Me reí.


  —Es maniático, pero también un encanto cuando quiere


  Raquel asintió y, entonces, se puso seria de repente.


  —¿Estás a gusto aquí, Hanna?


  —Sí, claro, todos han sido muy amables en el hotel.


  Sacudió la cabeza.


  —Me alegro mucho, pero me refería a si estás bien en el pueblo. Cómo vas con tus padres, con tus amigos…


  Hice un gesto como si no hubiera mucho que contar.


  —Con mis padres sorprendentemente bien, dentro de lo que cabe. Amigos… Bueno, no era que tuviera demasiados, más bien conocidos. Y tampoco he ido al pueblo aún, solo he conducido de casa de mis padres al hotel.


  —Vaya.


  Me dio la sensación de que le apenaba mi respuesta.


  —Bueno, he visto a mi amiga Emma esta mañana.


  Sus ojos se iluminaron.


  —¡Genial! Es la pelirroja que vive junto a la casa de tus padres, ¿verdad? Solo he cruzado algún saludo con ella, pero parece muy simpática. Y creativa con el pelo… Cada día le veo un flequillo diferente.


  Asentí y sonreí.


  —Sí, esa es Emma. Se hizo peluquera oficialmente, por lo visto. Quizás la has visto en la peluquería del pueblo alguna vez, trabaja algunas mañanas allí.


  —Intento no ir demasiado a la peluquería —confesó—. El estilo de Diane es demasiado… extravagante para mí.


  Me eché a reír. Sí, desde luego que lo era.


  —El de Emma es menos colorido —le informé—, pero cuidado si ves que coge unas tijeras.


  Raquel asintió.


  —Entendido, lo tendré en cuenta. —Levantó el pulgar—. ¿Entonces con ella todo bien?


  —Sigue algo dolida, como es lógico, pero parece que se le ha pasado el cabreo del principio. Creo que podremos retomar nuestra amistad sin problemas. Emma es así, no sabe lo que es el rencor.


  ¿No era increíble que yo, que era la mayor culpable del estropicio de hacía cuatro años, sintiera más resentimiento que mi amiga? No hacia ella, desde luego, pero…


  Me di cuenta de que llevaba un rato callada cuando Raquel me puso la mano en la rodilla y giró el cuerpo para verme mejor.


  —Oye, con respecto a tu hermano…


  —Me odia —aseguré—. No me ha perdonado lo que hice, pero creo que, en el fondo, yo tampoco lo he perdonado todavía.


  Admitir mi rencor hacia mi hermano delante de Emma era una cosa, pero… ¿Delante de la futura madre de su hijo? Eso quizás era pasarse. Sobre todo, porque todo el mundo me veía como la mala en todo aquello.


  —¿Tú? ¿Por qué?


  Respiré hondo y comencé a hablar. A la mierda.


  —Doy por supuesto que sabes lo que pasó hace cuatro años. —Hice una pausa para que me lo confirmara, y así fue—. Mi hermano siempre había sido mi gran apoyo hasta esa época, pero cuando se enteró de todo aquello, se comportó como un auténtico imbécil. En lugar de ponerse en mi lugar, me juzgó, me amenazó con contárselo a mis padres si no recapacitaba. Y eso fue exactamente lo que hizo.


  —¿Burke te delató? —preguntó Raquel, estupefacta.


  Asentí.


  —Dijo que era por mi propio bien, pero en aquel momento yo no lo vi así. Solo estaba enfadada y me sentía traicionada. Traicionó mi confianza, igual que yo traicioné más tarde la suya. Cuatro años después, entiendo que se preocupaba por mí, pero incluso cuando lo pienso ahora, aún me duele.


  Fue como soltar una pequeña parte del veneno que llevaba dentro, ese resentimiento que todavía me escocía. Me quedé mirando las hojas mecidas por el viento a través de la ventana, reticente a enfrentarme a los ojos de Raquel.


  —Es un buen hombre —dijo tras varios segundos de silencio.


  —Lo sé.


  —Quizás se equivocó, quizás os equivocasteis ambos, pero ya habéis pasado mucho tiempo separados. Y ahora estás aquí, con él. Con todos nosotros.


  —Apenas lo he visto desde que llegué —dije, esta vez mirándola de frente—. Te confieso que cuando me vine a vivir aquí, pensaba que lo vería a menudo.


  La fuerza del rostro de aquella mujer mostró una especie de grieta.


  —Ha vuelto a estudiar. Retomó arquitectura y ahora está haciendo unas prácticas en Stuttgart. Espera que lo contraten cuando las acabe, se está esforzando mucho.


  —Vaya… Eso sí que es una sorpresa. Me alegro mucho por él.


  —Y yo —dijo ella, aunque esa alegría no llegó a sus ojos.


  Ahora fui yo la que le puso la mano en el brazo para consolarla.


  —Debes de echarlo mucho de menos.


  Sus ojos oscuros brillaron bajo unas espesas pestañas negras.


  —Y tú también.


  Un suspiro salió de mis labios sin apenas darme cuenta.


  —Sí, es verdad. Yo también.


  —Solo necesita tiempo, Hanna. —Me dio unos toquecitos en la mano—. Ten paciencia y terminará dejando que traspases su estúpida coraza de piedra.


  Me reí.


  —¿Tú crees? Burke no es de abrirse en exceso.


  —¡A mí me lo vas a contar! ¿Sabes que no me dijo que tenía una hermana?


  Fruncí los labios.


  —Qué mamón, aunque tampoco me sorprende. No querría ni escuchar mi nombre.


  —Me enteré la segunda vez que fui a casa de tus padres, cuando lo nuestro ya era más o menos oficial. Fue al ver la foto del pasillo de arriba, en la que estáis los cuatro juntos. En mi primera visita, no reparé en ella.


  —Sí, es la única que no han quitado —respondí amargamente.


  —Me consta que tu padre preguntaba por ti bastante y decidieron quitar algunas porque les resultaba doloroso. Creo que Burke no podía soportar ver tu carita preciosa por cada rincón de la casa. —Aparté la mirada para que no me viera llorar y entonces noté su mano acariciándome el pelo—. Oye, no digo que no tengas tus razones para estar dolida. Solo te pido que recuerdes que, si duele, tanto por una parte como por otra, es porque todavía hay amor. ¡Sois hermanos, por el amor de Dios! Y un par de idiotas que han permitido que el orgullo los separe.


  Me sorbí la nariz y terminé sonriendo. Ella tenía razón.


  Raquel se puso en pie y se dispuso a dejarme a solas de nuevo.


  —Tiempo, Hanna —dijo antes de marcharse—. Solo tiempo.


  


  


  Capítulo 10 (Burke)


  Tiré los papeles sobre el escritorio, frustrado. Era imposible que pudiera concentrarme con tantas cosas en la cabeza, con tantos sentimientos quemándome en el pecho. Para empezar, estaba harto de estar lejos de Raquel, sobre todo ahora, que me necesitaba más que nunca. Sabía que era una mujer fuerte e independiente, no ninguna muñeca frágil que necesitara ayuda constante, pero… Joder, la echaba de menos. Y sabía que ella a mí también, a pesar de que intentaba no decírmelo demasiado para que no me sintiera peor.


  Íbamos a tener una hija. ¿No era increíble? Me sentía el hombre más afortunado del planeta, y el más imbécil por no aprovechar ese momento tan maravilloso con Raquel. Dios… Cómo me había cambiado la vida en dos años. Joder, era un tío con suerte, de eso no tenía duda. La princesa de ciudad no me lo había puesto fácil al principio, pero se había quedado conmigo y había renunciado a todo lo demás. Aún me costaba creérmelo y, muchas noches, me descubría preguntándome qué narices tendría yo de especial para que ella me hubiera elegido por encima de su amada Barcelona. Por mucho que le hubiera cogido cariño al hotel y todo eso, sabía que la decisión de quedarse a vivir allí de forma permanente, de comprometerse conmigo y de formar una familia juntos, no era algo que se decidiera de repente.


  A veces, me preguntaba si no se habría arrepentido de su decisión, pero temía decírseloen voz alta porque, sinceramente, me atemorizaba la respuesta.


  Y aquí estaba yo, solo en un piso enano, rodeado de papeles, compases y escuadras, de apuntes sobre arquitectura. Quizás estaba siendo un egoísta, quizás estuviera tentando a la suerte y el tiro me saliera por la culata. Pero Raquel había insistido y yo, que en el fondo deseaba hacerlo también, me había dejado querer y había aceptado estudiar de nuevo. Con suerte, esa situación no se alargaría mucho en el tiempo, porque la culpa me estaba comiendo por dentro, y el pensar que me estaba perdiendo momentos preciosos del embarazo me hacía querer abandonarlo todo y correr de vuelta a Gewächshäuser.


  Al menos, Raquel tenía a los demás para hacerle compañía y echarle una mano con el hotel. Gruñí al recordar que ahora también tenía a mi hermana. Se me había metido el enemigo en casa, maldita sea. Ni siquiera podía mirarla sin sentir que me hervía la sangre al instante. Y, para colmo, parecía que ella también guardaba rencor. ¡A mí! ¿Estaba loca? Todo lo que había hecho había sido por ella, por su bienestar. Había sido ella la que había actuado como una niña inconsciente y nos había abandonado a todos de la forma más ruin y egoísta. Ni una maldita llamada en cuatro años.


  Barrí los papeles de encima de la mesa con la mano y los lancé al suelo. Esa niña me estaba complicando la vida, y solo acababa de llegar.


  El sonido del móvil me hizo volver al presente, en aquel despacho. Encontré el aparato entre las páginas de un libro.


  —Hola, mamá. ¿Va todo bien? —me apresuré a contestar—. ¿Está bien papá?


  —Sí, cielo, todo bien —contestó ella—. En realidad, te llamo por otra cosa.


  Me apoyé en el respaldo de la silla y puse los pies sobre la mesa, algo más tranquilo.


  —¿Qué pasa?


  —Quería hablarte de tu hermana.


  Bajé los pies otra vez y me puse recto.


  —¿Ya se ha ido?


  —¿Qué? Oh, no, no, desde luego que no. Y de eso precisamente es de lo que quiero hablarte, hijo. No quiero que se vaya.


  ¿Y a mí qué me decía?


  —Pues díselo a ella, aunque hará lo que le dé la gana —le advertí.


  Mi madre suspiró al otro lado de la línea.


  —No, Burke, te lo digo a ti. No quiero que la espantes, ¿me has oído? Si no puedes ser amable con ella, al menos no seas tan grosero.


  —¿Grosero? —Me reí—. Mamá, que yo sea grosero es lo mínimo que se merece.


  —Es tu hermana.


  —¿Por qué no dejáis todos de decirme eso?


  —Porque es la verdad —contestó—. Mi pequeña ha vuelto y no quiero que se vaya. Al menos, no de la forma en que se fue la otra vez.


  Bufé.


  —Mamá…


  —Hazlo por mí, hijo —me rogó con voz débil—. Por favor.


  Me pasé una mano por la cara, agotado. No podía negarle eso a mi madre.


  —Está bien —contesté—. No seré tan grosero. Es todo lo que puedo prometerte, mamá.


  Una promesa ambigua, era lo único que podía ofrecerle.


  —Gracias, hijo. Tú aún no puedes verlo, pero te aseguro que las cosas volverán a ser como antes.


  Pobre mujer. Qué equivocada estaba. El pasado nunca vuelve. Al menos, no en la forma que queremos.


  


  


  Capítulo 11


  Me subí a la furgoneta de Alicia y cerré la puerta.


  —Eh, oye, no tan fuerte —se quejó.


  —Perdón.


  La chica me miró con cara de pocos amigos, como ya era habitual, y yo decidí girar el cuello y centrarme en lo que se veía tras el cristal de la ventanilla. Estaba cansada de sus desplantes. ¡Ni que el vehículo fuera una gran reliquia! No era más que un cacharro cuya pintura roja lucía anaranjada y mate por culpa del sol.


  Hicimos el camino en silencio, pero, por suerte, el centro del pueblo estaba cerca si ibas en un vehículo a motor. A grandes rasgos, todo estaba igual; aunque, si te fijabas en los detalles, eras consciente de que allí había pasado algo. Es decir, las calles y las casas eran las mismas, pero tenían mejor aspecto, como si las hubieran reformado recientemente. ¿Era cosa mía o el número de farolas también había aumentado? ¡Vaya, una parada de autobús junto a la plaza! Y unas mesitas en la panadería de toda la vida, para convertirla también en cafetería. Un momento… ¿Por qué ponía «WiFi gratis» en el cristal? ¿Eso iba en serio o era un reclamo de la vida moderna? Estaba intentando asimilar todo aquello cuando la furgoneta paró frente a la tienda. Me bajé y cerré con sumo cuidado mientras miraba a Alicia fijamente para provocarla.


  Ella puso los ojos en blanco y comenzó a andar. La seguí con una sonrisa en los labios hasta que empecé a notar que la gente me observaba. Me había puesto nerviosa al saber que tendría que acompañarla, pero me negaba a esconderme por más tiempo. El verano había entrado hacía poco y mis zapatillas aún no habían pisado las calles de mi antiguo hogar, a excepción de la que había frente a la casa de mis padres. No era que tuviera grandes planes que hacer en ese sitio, pero quería poder moverme por él libremente cuando me diera la gana.


  Reconocí a casi todo el mundo y, desde luego, ellos a mí también. Solo que en lugar de saludarme, me señalaban o cuchicheaban con quienes tenían más cerca. Traté de aparentar indiferencia, pero acabé captando palabras como «vergüenza» y «su padre» y mis fuerzas comenzaron a flojear.


  Me apresuré a alcanzar a Alicia, que iba varios pasos por delante repasando una lista y parecía ajena a todo aquello.


  —¿Cuántas cosas dices que tenemos que comprar? —murmuré a la vez que lanzaba miradas de soslayo. Me estaban poniendo de los puñeteros nervios esas cacatúas de señoras.


  —La nevera tiene eco, así que bastantes —contestó.


  —Genial…


  Necesitaba acabar rápido. Me sentía expuesta, humillada y enfadada. Me conocía bien, y en los casos en los que me sentía acorralada, podía reaccionar de cualquier manera. De momento, lo que más apremiaba eran mis ganas de largarme corriendo de allí.


  Me detesté por dejar que me hicieran sentir así. ¿Se acabaría aquello algún día? Habían tenido cuatro años para hablar de mí, ¿no habían tenido suficiente? No, claro que no. En un sitio en el que los chismes siempre eran los mismos, el regreso de la oveja negra de la familia Fürmann era casi una exclusiva. Al marcharme en mitad de la noche, cuando había pasado todo aquello, les había privado del placer de verme agachar la cabeza avergonzada, de tirarme en cara lo lagarta que era.


  Ya no era tan impulsiva como entonces, tal vez había madurado un poco, después de todo. En aquellos días, los habría mandado a la mierda sin pestañear.


  Al entrar en la tienda, la campanita de la puerta me sobresaltó. Tenía los nervios de punta, y eso que ni había nadie en el mostrador en aquel momento.


  —Dame eso. —Le quité a Alicia la lista de las manos—. Vale, tú coge la leche desnatada y las galletas de Raquel, yo voy a por el agua y el papel higiénico.


  La chica gruñó, pero hizo lo que le dije. Recorrí los pasillos a toda prisa, arrastrando un carrito destartalado al que le faltaba una rueda. Joder, si quería pasar inadvertida, me estaba luciendo. Iba chirriando como un gato atropellado. Decidí coger la cesta como Caperucita hasta que, finalmente, me vi obligada a arrastrarla de nuevo. El agua pesaba una tonelada.


  Me tropecé con Alicia en el pasillo de los congelados.


  —¡Dios, qué susto me has dado!


  Ella me miró con la nariz arrugada.


  —¿Qué leches te pasa? Me estás poniendo histérica. A ver si dejamos el café, ¿no?


  La ignoré y eché un vistazo a su cesta.


  —¿Aún estás así? Coño, Alicia, es para hoy.


  Si contestó, no la escuché, porque yo ya solo podía oír los restaños de la campanita de la puerta. Alguien había entrado, ya no estábamos solas. Me iba a dar un ataque de ansiedad.


  Un par de mujeres parloteaban en voz alta. Al principio, fue fácil evitarlas, solo tenía que ir en dirección contraria a sus cacareos, que no eran precisamente suaves.


  —Lo que me faltaba, dos cotillas —mascullé—. Alicia, por favor, ¿puedes darte más prisa?


  Se puso a decirme que me iba a atizar con una barra de pan si no dejaba de presionarla y yo me despisté. De repente, no se escuchaba a las cotorras. ¿Se habían largado? Levanté un dedo hacia Alicia para que se callara.


  —¿Oyes eso?


  —Pues no —respondió ella.


  —Exacto —celebré con una sonrisa de alivio. ¡Uf!—. Se han ido.


  Alicia miró por encima de mi cabeza, carraspeó y señaló a mis espaldas. Me giré con el corazón acelerado, pues ya sabía lo que me iba a encontrar. Las dos mujeres me contemplaban desde el final del pasillo, acechantes. Una le dijo algo a la otra al oído. Desde esa distancia, me pareció reconocer a la madre y la abuela de Rebecca, mi archienemiga de la infancia. Lo único bueno era que no estaba la propia Rebecca, eso ya habría sido demasiado para soportar.


  De verdad, no me reconocía. Era vergonzoso sentirme así, pero no podía evitarlo.


  —Te espero en la furgoneta.


  La chica me agarró con fuerza del brazo, tanta que no pude ni moverme. ¿Qué diablos comía esta tía?


  —Tú no te mueves de aquí —masculló con una voz que daba miedo. Luego cambió su rostro y esbozó una sonrisa que me pareció de lo más falsa—. Buenos días, señoras.


  —¡No! ¿Para qué les dices nada? —murmuré entre dientes mientras las mujeres se acercaban—. Joder, les has dado vía libre.


  —Cállate y levanta la cabeza —me ordenó, sin perder esa sonrisa tétrica y espeluznante—. Míralas a los ojos, Hanna.


  —¡Alicia, querida! Nos estábamos preguntando quién era tu amiga, porque nos había parecido…. —La madre de Rebecca tenía sus mismos ojos de serpiente y me escudriñaba con ellos—. Desde luego, si eres ella, has cambiado mucho.


  La anciana se acercó tanto a mi cara que pude verle los pelos de la barbilla.


  —Pero tiene el pelo oscuro —dijo sin más.


  La otra rio como si quisiera disculpar a su madre.


  —Mamá, existen tintes para el pelo. —Volvió a mirar a Alicia—. Le decía que esta jovencita tenía que ser Hanna Fürmann, pero mi madre no está convencida. Ella dice que la verdadera Hanna no se habría atrevido a volver al pueblo después de lo que le hizo a su familia.


  Me quedé de piedra. ¿De verdad había dicho aquello en mi puñetera cara? Apreté los puños y abrí la boca para replicar, pero no fue mi voz lo que escuché a continuación.


  —Martha, te agradecería que no hablaras de Hanna como si no estuviera delante —espetó Alicia con una cortesía que desentonaba con lo que decía—. Sí, es ella, tenías razón. ¿Por qué no vas a ponerte una medalla con el resto de cotillas del pueblo y nos dejáis hacer la compra en paz?


  —Qué jovencita tan descarada —dijo la anciana, escandalizada, mientras se aferraba al brazo de su hija.


  —Y usted, momia, dedíquese a hacer ganchillo y a dejar a la gente vivir su vida tranquila. Hanna no tiene que dar explicaciones a nadie. Este es su hogar y puede venir cuando le dé la gana, ¿entendido?


  —¡Alicia! —exclamó la madre de Rebecca—. No me esperaba esto de ti.


  La chica me pasó el brazo por los hombros como si fuéramos grandes amigas. Yo seguía estupefacta, incapaz de hacer nada más que contemplar la escena como una mera espectadora.


  —Lo siento, Martha, pero no puedo decir lo mismo de ti —la reprendió con un leve deje de decepción en su voz—. Y ahora, si nos disculpáis, se nos están descongelando los muslos de pollo. Podéis guardaros los cuchicheos para vuestros aquelarres.


  Me dejé llevar cuando Alicia me arrastró con ella hasta el siguiente pasillo. Mis pensamientos se entremezclaron con el chirrido de mi carrito cojo, que ya no me molestaba en lo más mínimo. Las señoras se largaron farfullando sin su compra, indignadas por el evidente maltrato de la que, seguramente, hasta aquel momento, había sido una vecina tranquila y educada.


  Alicia se separó de mí y yo me quedé quieta, mirándola. Levantó la vista y alzó una ceja.


  —¿No tenías tanta prisa? ¡Muévete!


  —Alicia, yo… No sé ni qué decir.


  —Pues no digas nada, iremos más rápido.


  Sonreí. Al menos, sonreí.


  —Gracias —logré decir al fin.


  Ella me devolvió el gesto y sus mejillas redondas y sonrojadas se elevaron hacia arriba.


  —Se lo merecían. ¿Has visto la cara de la gallina vieja? No va a dormir en una semana.


  Las dos nos echamos a reír y terminamos la compra con mejor humor de lo que la habíamos empezado. Alicia podía ser muchas cosas, pero tenía agallas y un buen corazón. No tenía por qué, pero me había defendido como hacía tiempo que nadie lo hacía. Como ni siquiera yo lo había hecho.


  Salimos a la calle y comenzamos a cargar las bolsas en la furgoneta hasta que Alicia me puso una mano en el hombro para que parara.


  —Ese chico no deja de mirarte —me informó y señaló hacia la esquina de la tienda—. ¿Lo conoces?


  Tragué saliva y asentí. Claro que lo conocía, y no me podía creer que no me hubiera acordado de él hasta aquel momento. «Qué egoísta eres, Hanna».


  —¿Necesitas que le diga un par de cosas? —se ofreció Alicia, que parecía haberse tomado el papel de mi salvadora muy en serio.


  Le sonreí, agradecida, y sacudí la cabeza.


  —De esto tengo que encargarme yo.


  —Vale, estaré aquí mismo —dijo y se subió a la furgoneta—. ¿Crees que puedes acabar en cinco minutos? Antes de que el maletero se me ponga perdido.


  —Y me sobran tres —le dije y eché a andar hacia él.


  Tenía el mismo aspecto que yo recordaba, aunque algo más maduro. La barba incipiente no había estado ahí hacía cuatro años, ni esa mirada dura a la que me enfrentaba. Las manos empezaron a sudarme, así que me las sequé en los pantalones y las guardé en los bolsillos.


  —Hola, Thomas.


  —No puedo creer que seas tú —dijo con una expresión de sorpresa y emoción que apenas podía ocultar—. Estás… cambiada. ¿Qué haces aquí?


  «Pues ya ves, hacer la compra.»


  —He vuelto.


  —¿Tú sola?


  Bien, vale, a él podía permitirle esa pregunta.


  —Yo sola.


  Pareció relajar su expresión. ¿Qué era eso que había cruzado fugazmente por sus ojos? ¿Esperanza? Oh, oh.


  —Te he echado mucho de menos, Hanna.


  Me pasé el pelo tras la oreja y bajé la vista un segundo, incapaz de enfrentarme a esos ojos azules de cachorro abandonado.


  —Oye, Thomas, respecto a lo que pasó… Yo… Lo siento. No quise hacerte daño. Eso lo sabes, ¿no?


  —Bueno, lo sé ahora —soltó. No parecía enfadado, solo triste.


  —Sé que tendría que haber sido sincera contigo, pero todo pasó muy deprisa y yo…


  Se tomó la licencia de acercar su mano a mi mejilla como si el tiempo no hubiera pasado.


  —Ya está olvidado.


  El dolor que había en sus ojos no parecía demostrar que lo había olvidado, pero asentí con una sonrisa y me aparté de la forma más delicada que pude para no herirle. No me apetecía que me tocara.


  —¿Y qué fue de tu vida? —le pregunté para cambiar de tema—. ¿Estudiaste electrónica?


  Sacudió la cabeza y su pelo castaño se despeinó un poco.


  —No, al final no. Seguí con la tradición familiar.


  —Ah, pues… Me alegro —dije, algo decepcionada. Sabía lo mucho que le habría gustado estudiar eso, estaba segura de que la alternativa no había sido cosa suya.


  Se encogió de hombros.


  —¿Y tú? ¿Te convertiste en pintora famosa? ¿Por eso cambiaste de imagen?


  Solté una risita y me toqué el pelo.


  —Oh, no, qué va. ¡Ojalá! Ahora trabajo en el hotel Vega —le informé. No era de su incumbencia lo que yo había hecho durante esos cuatro años.


  —Estupendo, todo queda en familia, pues.


  —Sí, eso parece.


  Nos miramos a los ojos y descubrí que, bajo esa barba y esa fachada de tranquilidad, se escondía el mismo chico ansioso, entusiasta y cariñoso de siempre.


  —A lo mejor podríamos quedar un día para tomar un café.


  Mierda. No. No podíamos.


  —A lo mejor —respondí. ¿Qué iba a decirle? ¿Que no era mi intención retomar la relación con él? Podía ver en sus ojos que albergaba algo más, que mi vuelta había abierto una puerta que creía ya cerrada.


  Había esperado reproches, de él casi más que de cualquiera, pero no había sido así. Que la chica a la que quieres te abandone por otro no debe ser nada fácil de digerir. Porque, a pesar de todo, eso era lo que había pasado. Y di por hecho que, tal como sabía media Alemania ya, él estaría al corriente de mi escapada con aquel hombre comprometido y maduro.


  Por suerte, ese silencio cargado de miradas intensas y recuerdos en el aire se vio interrumpido por un pitido. Me giré hacia la furgoneta y vi a Alicia hacerme señas. Me había vuelto a salvar.


  —Tengo que irme —dije a Thomas.


  —Espera, Hanna. —Se me echó encima y me abrazó con fuerza.


  En ese contacto me transmitió toda la nostalgia que había sentido con mi ausencia.


  —Nos vemos, Thomas —dije al separarnos.


  —Eso espero. —Casi sonó a súplica.


  Le dije adiós con la mano antes de subir a la furgoneta, que Alicia acababa de arrancar.


  —¿Estás bien? —me preguntó ella—. Estás más pálida de lo normal. Parece que hubieras visto a un fantasma.


  Le sonreí y miré por la ventana.


  —Algo así.


  El día había sido bastante completito y no sabía ni cómo asimilarlo. Las cotillas de la tienda habían sido el menor de mis problemas, después de todo. Hablar con Thomas me había hecho sentir más miserable todavía, más por haberme olvidado de él que por el reencuentro en sí. Y luego estaba Alicia y su recién descubierta personalidad destroyer. Ya sabía que tenía malas pulgas, pero nunca había pensado que podría llegar a sacarlas por mí. Para colmo, había pasado la tarde en la cocina con Pol y estaba totalmente exhausta.


  Me dejé caer en los escalones de la entrada y observé los árboles, cuyas hojas se veían anaranjadas por la luz del atardecer. Apoyé la cabeza en la pared y cerré los ojos.


  —¿Un día duro?


  Me encontré con Emma mirándome cara a cara y sonreí. Su piel de porcelana se veía teñida por la luz del sol, como un lienzo en blanco que absorbía el resto de colores.


  —No sabes cuánto. ¿Qué haces aquí?


  Mi amiga me obligó a hacerle sitio en la escalera.


  —Bueno, te pasas aquí todo el día. Si quiero verte, tendré que venir.


  —Perdona —le dije—, iba a llamarte, pero, al final…


  Sacudió la mano.


  —Ya, no te preocupes. Además…


  Un carraspeo a nuestra espalda. Nos hicimos a un lado para que Axel y su hermano bajaran las escaleras.


  —Gracias, señoritas —dijo Axel e hizo una reverencia.


  Emma comenzó a peinarse con la mano y me dio toquecitos con el pie.


  —Ahora entiendo por qué no sales de este sitio, tía —murmuró con la boca torcida. Le di un codazo para que se callara, aún estaban muy cerca.


  —¡Hasta mañana, Hanna! —exclamó Axel desde el coche.


  Kai, como siempre, solo levantó la mano. ¿Para qué querría la voz ese tío si no la usaba nunca?


  —¡Adiós! —les dije yo.


  Emma soltó un gruñidito de satisfacción cuando se largaron.


  —¡Qué suerte tienes, tía! Ves a Axel cada día.


  Alcé mucho las cejas.


  —¿No me digas que te gusta Axel? Apenas lo había notado —bromeé.


  —¿Cómo no me va a gustar? ¿Tú le has visto? —Hizo como que se limpiaba una baba imaginaria—. Además, ¿qué quieres que haga? Tu hermano ya está pillado.


  Solté una carcajada al recordar la obsesión que Emma había tenido con Burke y que había empezado cuando era una mocosa. Desde los seis años, había correteado tras mi hermano como un ratón. Burke, diez años mayor que nosotras, nunca la había tomado en serio.


  —Raquel te caería bien —le aseguré.


  Chasqueó la lengua.


  —Oye, no odio a tu cuñada. De hecho, me parece una mujer muy simpática. Pero, claro, después de robarme a mi amor platónico, tuve que buscarme un sustituto.


  —Y ese es Axel. —Enarqué una ceja—. ¿No has podido encontrar a nadie menos conflictivo en estos años?


  —Lo he intentado, pero solo me he encontrado con idiotas. Además, ¿has visto a un tío que esté más bueno que él?


  —Bueno, su hermano se le parece un poco —repliqué con una sonrisa.


  Mi amiga arrugó el ceño.


  —Yo los veo bastante diferentes.


  La verdad era que yo también, y en esa comparación, no tenía nada claro que Axel saliera ganando.


  —Bueno, en cualquier caso… Ten cuidado con él, no creo que sea la clase de tío del que conviene enamorarse.


  Emma puso los ojos en blanco.


  —¡Pues por eso me gusta tanto! Además, nadie está hablando de amor. Es el típico chico malo, y eso me pone que no veas.


  Negué con la cabeza entre risas.


  —Vale, yo solo te daba un consejo.


  —¿Como el que te di yo hace cuatro años y decidiste pasarte por… ahí?


  Levanté las palmas de las manos.


  —Sí, vale, tienes razón.


  —Yo siempre tengo razón —insistió con chulería y me pasó el brazo por los hombros—. Bueno, cuéntame cómo te ha ido con Thomas hoy.


  Fruncí el ceño y la miré.


  —¿Cómo sabes eso?


  —Pues no por boca de mi mejor amiga, para variar —me acusó—. Me lo he encontrado esta mañana y parecía entusiasmado.


  Respiré hondo.


  —No quiero que se haga ilusiones. No voy a volver con él.


  —Eso ya lo sé. La cuestión es: ¿lo sabe él?


  —Oye, no iba a soltarle de repente, después de cuatro años, que ni se le ocurriera hacerse ilusiones. Tampoco es que me haya pedido nada.


  —Te invitó a tomar café.


  Le lancé una mirada de fastidio.


  —Joder con Thomas. ¿Te ha dicho también de qué color llevaba los calcetines?


  —No creo que te estuviera mirando los pies, Hanna. Pero no le culpes, siempre ha estado loco por ti. Da gracias a que ha reaccionado así, después de la putada que le hiciste.


  —No fue a propósito —me defendí.


  —Ya, pero lo engañaste. Lo dejaste porque decías que eras demasiado joven y no estabas preparada para tener una relación seria, que sentías que él iba muy deprisa y tú querías seguir tu propio camino.


  —Y eso es lo que hice, ¿no? Seguí mi propio camino. Mira, el resultado para él fue el mismo.


  —Sí, seguiste a otro tío. Otro mucho mayor que tú, con el que lo engañaste.


  —Emma, ya sé lo que hice, te recuerdo que es mi vida —le espeté, sin poder ocultar ya mi enfado—. No hace falta que me lo recuerdes, gracias.


  —Vale, tienes razón. A veces, no sé cuándo parar de hablar.


  Me crucé de brazos y dejé de mirarla.


  —Pues deberías practicar.


  Suspiró a mi lado y me cogió del brazo para apoyar su cabeza en mi hombro.


  —No te enfades. En el fondo, te admiro.


  Le miré la coronilla, pero ella siguió ahí, acurrucada.


  —¿Que me admiras?


  —Bueno, sí. No defiendo todo lo que hiciste, pero al menos tuviste valor para luchar por lo que querías. Arriesgaste todo.


  —Y perdí —le dije.


  —Ya hablaremos de eso cuando estés preparada —contestó con cautela—. El caso es que lo intentaste. Y no todo el mundo es capaz de intentarlo.


  Por fin unas palabras amables. No sabía si llorar, abrazarla o ambas cosas. Que mi amiga me comprendiera, aunque fuera un poquito, era algo que llevaba mucho tiempo esperando. Apoyé mi cabeza sobre la suya y nos quedamos mirando la pequeña porción de sol que todavía se resistía a desaparecer.


  Al cabo de unos minutos, me pareció que Emma se había reído.


  —¿Qué?


  Se apartó un poco y me miró con expresión divertida.


  —¿Te acuerdas de cuando decías que jamás tendrías novio? Que nunca te preocuparía «esa tontería del amor» —añadió con un tono de voz más agudo, como si imitara a mi yo de la infancia.


  —Sí.


  —Pues… ¡Madre mía! —exclamó entre risas—. Lo has cumplido a rajatabla, ¿eh?


  La miré fijamente con el ceño fruncido. Pero, tras varios segundos, su risa comenzó a ser contagiosa y al final acabamos las dos dobladas por la mitad como cuando éramos niñas. Y, por un momento, así me sentí. Como en los viejos tiempos, cuando unas risas con mi amiga podían curarlo todo. Lástima que el efecto no durase más tiempo.


  


  


  Capítulo 12


  Salía de mi habitación cuando escuché una voz que maldecía a no sé cuántos dioses diferentes. Me paré en seco en el pasillo y giré sobre mis talones para dirigirme a la habitación de Raquel.


  La puerta estaba entreabierta, así que no pude resistir la tentación de asomarme un segundo. La chica tenía la camiseta arremangada hasta los pechos y la enorme curva de su vientre quedaba al descubierto. Se miraba de arriba abajo, frente a un espejo de cuerpo entero.


  —Por Dios, estás hecha una foca —se dijo a sí misma—. ¿Y dónde coño están tus tobillos?


  Me tapé la boca y ahogué una risita. Se puso las manos en las caderas y giró un poco para verse de perfil. Se acarició la barriga y bufó.


  —Me cago en la puta.


  Tras varios segundos, decidió sentarse sobre la cama y probó a ponerse un par de zapatos de tacón imposible.


  —Eso no es buena idea… —murmuré en voz muy bajita.


  Vi cómo se mordía la lengua al tratar de meter los pies hasta el final. Incluso yo acabé aguantando la respiración y recé por que le cupiesen. Tras un esfuerzo tremendo, en el que pareció agotarse, probó a ponerse en pie. Bajé la vista hasta sus pies embutidos y sentí que me dolían hasta los míos.Intentó dar un paso, pero el dolor fue tan extremo que trastabilló y luchó por mantener el equilibrio. Entré a toda prisa por puro impulso, sin importarme que me pillara fisgoneando, y la atrapé a tiempo de evitar que se diera de morros contra el suelo.


  Abrió los ojos como platos y se apartó el pelo de la cara


  —¿Hanna? ¿De dónde has salido?


  La apoyé en la cama y me senté a su lado con el corazón latiéndome a mil por hora.


  —Pasaba por aquí cuando te escuché quejarte. Te has dejado la puerta entreabierta —expliqué, a pesar de que sabía que, incluso con la puerta cerrada, la habría oído perfectamente.


  Puso su mano sobre la mía y la otra se la llevó al pecho.


  —Menos mal que has aparecido.


  Le miré los pies.


  —¿En qué estabas pensando?


  Ella siguió la dirección de mis ojos y arrugó el ceño al encontrarse con sus queridos zapatos de tres pisos.


  —Solo quería probar… —Suspiró—. Echo de menos sentirme sexy.


  Sacudí la cabeza. Por lo poco que la conocía, Raquel debía de ser una de esas mujeres de negocios con estilo y un contoneo de caderas hipnótico, cuyas pisadas con tacones provocarían que la gente se girase a su paso. Aún tenía clase, pero entendía lo que quería decir.


  —No te conocí antes, pero creo que aún eres sexy.


  Ella negó con la cabeza.


  —No, ahora soy como Matilda. —Se llevó las manos a los pechos y se los estrujó—.Una vaca de tetas enormes.


  No pude evitar echarme a reír.


  —Lo siento —me disculpé todavía entre risas, a la vez que levantaba las manos—. No tiene gracia.


  Chasqueó la lengua y se rio ella también.


  —¡Bah, qué más da!


  Me agaché a los pies de la cama, me puse de cuclillas y la cogí de las manos.


  —Oye, estás cañón. Y mira qué escote. Solo tienes un mal día.


  —Ojalá fuera solo eso —dijo con tristeza. Sus ojos brillaron, como si estuviera aguantándose las ganas de llorar—. Estoy cansada, hambrienta y no dejo de mear en todo el día. ¡Y estos zapatos de mierda me están durmiendo los pies!


  Intentó quitárselos como una histérica, pero le fue imposible. La imagen era cómica, había que reconocerlo.


  —Trae aquí —le dije al quitarle el pie de las manos—. Déjame que te ayude antes de que haya que amputar.


  No fue fácil, sobre todo porque la veía apretar los dientes mientras reprimía el dolor, pero no había forma suave de sacarle esas dos cosas de los pies.


  —Dios… Qué alivio —dijo y se masajeó las dos morcillas que le quedaron bajo los tobillos.


  —Vale, lo de los zapatos no puede volver a repetirse —le dije entre jadeos. Me iba a costar un poco recuperar el aliento—. El resto… Bueno, es normal Tampoco pasa nada porque te pases durmiendo o comiendo. Tienes una buena excusa.


  Dibujé una curva con un movimiento de mi mano a la altura de mi vientre plano. Plano. Como una tabla. Me esforcé por no pensar en ello.


  Raquel sacudió la cabeza.


  —Tú no lo entiendes. Para mí no había excusas nunca. Siempre me he cuidado, siempre me he controlado. ¿Qué mierda me pasa?


  —Que estás embarazada. Tómate un respiro y date algún capricho. El estrés y los nervios son peor que un donut.


  Bufó con fuerza, como si se rindiera, y algunos de sus rizos oscuros siguieron la dirección de su soplido, como una bocanada de humo negro.


  —Sí, supongo…


  Me quedé observándola atentamente. Se mordía el labio, tenía la mirada perdida y no dejaba de retorcerse los dedos. Había algo que no me estaba contando. Se lo vi en la cara, a pesar de conocerla tan poco.


  —Raquel, ¿qué pasa? Esto no es solo por la barriga o los zapatos, ¿verdad?


  La barbilla le tembló ligeramente, pero pronto se recompuso y apretó los dientes.


  —Estoy cagada de miedo, eso es lo que pasa —confesó.


  —¿Por el parto?


  —Sí, pero no solo por el parto.


  —¿Entonces?


  Se miró las manos y suspiró.


  —Nunca me han gustado los niños. Voy a ser una madre horrible.


  Y entonces sonreí. ¿Así que era por eso?


  —No seas tonta. Las primerizas siempre tenem… —Me interrumpí bruscamente y me apresuré a corregirme— tenéis miedo. Es lo normal. Pero aprenderás poco a poco. Además, no estarás sola.


  Por suerte, parecía tan afectada que ni siquiera había notado mi lapsus. Joder, debía tener más cuidado con mi bocaza.


  —Echo de menos a tu hermano. —Esta vez sí, una lágrima traicionera escapó de uno de sus ojos—. Y a mi madre. A veces me siento tan sola…


  —Pero no lo estás —le dije con firmeza—. ¿Me has oído? Me tienes a mí. Nos tienes a todos.


  Sorbió por la nariz y me sonrió, con sus bonitos ojos oscuros enrojecidos. La entendía perfectamente, porque yo había sentido algo parecido hacía poco tiempo. La nostalgia y la soledad son dos de las peores cosas que puede sentir un ser humano.


  Pensé en su madre, que estaba a miles de kilómetros de distancia; pensé en la mía, que estaba cerca pero era como si estuviera igual de lejos. Qué complicadas somos las personas.


  —Mi hija tendrá suerte de tener una tía como tú —dijo con una sonrisa llena de ternura.


  Tragué saliva con un nudo en la garganta y ella se lanzó a abrazarme. Noté que sus hombros se sacudían. Estaba llorando. No esperaba que me estrechara con ese ímpetu y, a decir verdad, tampoco que pillara un berrinche. Raquel me parecía la típica mujer dura que no se derrumbaba fácilmente. Me recordó a mí misma, siempre intentando aguantar el tipo, siempre disfrazando mi verdadero estado de ánimo con una máscara de entereza que me costaba horrores mantener.


  Durante un rato, permanecimos así, abrazadas y en silencio. Tuve que hacer verdaderos esfuerzos por no echarme a llorar con ella y destensar un poco la mierda de nudo que me tensaba la garganta la mayor parte del tiempo. Cuando se apartó, se limpió la cara con la mano.


  —Perdona por el numerito de la embarazada llorona. Las hormonas me tienen desquiciada.


  Carraspeé y tragué saliva mientras deseaba que la voz no me fallara en aquel momento.


  —No hay nada que perdonar. —Me puse en pie y adopté un tono más alegre—. Y hazme caso, olvídate de tacones de aguja y come algo de chocolate.


  —Lo haré —me prometió.


  Le dediqué una última sonrisa y me dirigí hacia la puerta. Tenía que salir de allí, quizás para llorar un poco a solas, no estaba segura.


  —Oye, Hanna.


  Me giré.


  —¿Sí?


  —Te agradecería que no le comentaras nada de esto a tu hermano.


  —¿De que vas a atiborrarte a chocolate?


  «Eso es, bromea. Haz algo para que os sintáis mejor» me dije.


  Negó con la cabeza y sonrió.


  —No, de mis… lloriqueos. No quiero que se preocupe más de lo que ya lo hace. Me llama varias veces cada día, se escapa siempre que puede a verme, pero también sé que se siente culpable. No quiero que renuncie otra vez a sus sueños.


  Asentí con solemnidad y le hice una promesa silenciosa.


  —Eres muy generosa —le dije—. El idiota de mi hermano tiene suerte de tenerte.


  Soltó una risita.


  —Yo también tengo suerte de tenerlo a él.


  De alguna forma, esa afirmación me hizo sentir triste. Yo también quería tener a mi hermano. Desde que me había ido, lo había echado de menos cada día. Llegué a pensar que no podía añorarlo más, pero me había equivocado. Ahora que lo tenía más cerca, el sentimiento se había acentuado. Porque sabía que estaba ahí, pero no para mí.


  —Burke es un buen tío —dije sin más—. Será un padre increíble.


  Hasta yo me di cuenta de lo triste y baja que había sonado mi voz. Raquel me miró fijamente a los ojos, casi sin pestañear, como si me estuviera analizando. Luego puso sus pies descalzos sobre el suelo con cuidado y se levantó.


  —¿Ves esa mesita de ahí? —Señaló un pequeño mueble de color azul pastel que había a los pies de un sillón.


  —Sí, ¿por qué?


  Sonrió como si un recuerdo feliz la hubiera asaltado.


  —La restauré yo misma. La compré en el mercado del pueblo, la lijé y la pinté.


  Me acerqué y deslicé los dedos sobre la madera pintada.


  —Le diste otra oportunidad —observé—. Es bonito.


  —Tiene gracia —dijo ella—. Eso mismo me dijo tu hermano mientras me observaba pintarla.


  Levanté la vista, con la mano aún sobre la mesita, y la miré.


  —Burke cree en las segundas oportunidades, Hanna —añadió—. La cuestión es, ¿lo haces tú?


  No podía quitarme las palabras de Raquel de la cabeza. ¿Creía en las segundas oportunidades? Sí, estaba segura. Tenía fe en la posibilidad de que la gente enmendara sus errores, yo misma estaba intentando hacerlo. Me habían dado una segunda oportunidad, pero, ¿se la había dado yo a los demás? No era ningún secreto que le guardaba rencor a mi hermano, que todavía esperaba un perdón que quizás no llegara jamás. ¿Y si seguía pensando que no se había equivocado? ¿De verdad podía exigirle unas disculpas a alguien que no las sentía?


  Llevaba un rato dando vueltas en la cama, incapaz de pegar ojo. Todavía me quedaban más de dos horas para entrar a trabajar, pero tenía que levantarme si no quería volverme loca. A la mierda las segundas oportunidades. No tenía ganas de reflexionar sobre ellas, ni sobre si las personas que me habían hecho daño se las merecían. ¿Era una egoísta? ¿Una incoherente? Tal vez. Pero, en aquel momento, no podía dedicarle a esos pensamientos ni un segundo más.


  Bajé descalza los escalones, muy despacio para no despertar a nadie. Por suerte, los ronquidos de Pol amortiguaban mis pasos. El sol todavía no había salido, así que el salón estaba completamente a oscuras. Bueno, a excepción del reflejo que proyectaba la luz de los postes de fuera. Vi la silueta del sofá recortada contra la ventana y me dirigí hasta allí, todavía de puntillas. Me dejé caer sobre los mullidos cojines, solo que no tenían nada de mullidos.


  —¡Eh! —exclamó el sofá.


  Una mano me tapó la boca e impidió que el grito que iba a salir de mi garganta despertara a todo el maldito hotel. Alguien me chistó al oído.


  —Hanna, soy yo —me susurró ese alguien—. Soy Kai.


  Me giré con el corazón a punto de salírseme del pecho.


  —¿Es que no me has oído llegar?


  —Pues no —admitió—. Eres tan sigilosa como un ninja.


  —¿Se puede saber qué haces aquí? Son las cinco de la mañana.


  —¿Aún? —Se dejó caer en el sofá de nuevo y suspiró—. Esta noche no termina.


  Decidí sentarme a su lado, aunque dejé una distancia razonable entre nosotros. Aun así, percibí el olor de su colonia tan cerca que parecía que lo tuviera justo encima.


  —En realidad, ya es casi de día —le recordé.


  —Sí, supongo que sí… —Posó los ojos en la ventana que teníamos en frente—. ¿No puedes dormir?


  —Pues no, y tú parece que ni siquiera lo has intentado. ¿Qué narices haces aquí, Kai? ¿Te ha echado tu novia de casa?


  —No, qué va —dijo con un tono que escondía una sonrisa. No añadió nada más.


  Fruncí el ceño. No podía verle bien la cara, pero me pareció distinguir…


  —¿Qué es esto?


  Sin pensarlo, había alargado la mano para tocarle la mancha oscura que tenía sobre la ceja. Estaba pegajosa.


  —No es nada —respondió con sequedad mientras apartaba la cara.


  —¿Seguro? Porque parece sangre.


  Le enseñé la punta de mis dedos manchadas de rojo.


  —Eso es porque lo es —replicó.


  No añadió nada más, otra vez. Joder, me sacaba de quicio ese idiota.


  —¿Y ya está? Me pones de los nervios.


  Me miró de reojo.


  —¿Por qué? ¿Qué he dicho ahora?


  ¿Estaba de coña? ¿Por qué se hacía el inocente?


  —Kai, por Dios, no te hagas el tonto. Parece que hay que sacarte las palabras a la fuerza.


  —¿Qué quieres que te diga? Me he dado un golpe con una estantería, nada más.


  —Mientes —lo acusé—. Mírame a los ojos y repítelo.


  Se metió el pelo detrás de las orejas y giró su enorme cuerpo hacia mí. Sus ojos se veían oscuros, como dos pozos sin fondo.


  —Una estantería —repitió.


  Apreté los dientes, tan cabreada que sentí que podría igualarle la otra ceja.


  —¡Vale, está bien! A la mierda. A mí qué me importa.


  —Pues eso.


  Bufé, asqueada, y me puse en pie para largarme de allí. Incluso dar vueltas en mi cama era más recomendable para mis nervios que ese tío.


  —Adiós, Kai.


  Escuché un suspiro a mi lado. Una mano se cerró alrededor de mi muñeca.


  —Hanna, espera.


  Me detuve y lo miré. Sus ojos me traspasaron en la oscuridad, los vi brillar mientras se fijaban en mis muslos descubiertos y recorrían la camiseta larga y desgastada con la que dormía. Tragué saliva y me preparé para enfrentar su mirada. Tres, dos, uno. Ahí estaba.


  De repente, fui consciente de su contacto y la piel de mi muñeca empezó a arder. ¿Qué querían decirme esos ojos verdes? ¿Por qué parecía que estaban desesperados por explicarme algo? «¿Qué está pasando, Kai?». Abrí la boca para hablar, pero no me dio tiempo a decir nada porque escuchamos un ruido fuera del hotel, justo tras la puerta de entrada.


  Nos soltamos de golpe.


  —¡Mierda! —exclamó una voz conocida desde el exterior seguida de algo que pareció una maceta rompiéndose.


  Kai me miró con el ceño fruncido y yo me encogí de hombros antes de seguirlo hasta la puerta. Me froté los brazos cuando la corriente de aire entró arrastrando a un Axel como una cuba. Su hermano lo sujetó antes de que trastabillara.


  —Ah, sabía que al final te encontraría, hermanito. ¿Estás bien? —preguntó Axel arrastrando las palabras. Entonces reparó en mi presencia y en mis pintas—. Vaya, vaya… ¿Qué está pasando aquí? ¿Buscas consuelo en la pequeña después de una noche movidita?


  Sus palabras destilaban malicia, sus ojos entornados y enrojecidos nos miraban febriles. Lo de pequeña no me gustó en absoluto. Lo de noche movidita, aún menos, aunque no sabía muy bien por qué.


  —Claro que no.


  La respuesta de Kai me provocó un nudo en el estómago. ¿Por qué lo decía como si fuera algo horrible? Joder, un poquito de tacto ¿Es que tan malo sería enrollarse conmigo? De acuerdo, me estaba yendo del tema.


  —Siempre has sido un idiota —le dijo Axel, y le pasó el brazo por los hombros.


  Kai lo llevó a la calle otra vez y le pidió que se controlara, pero no le hizo caso. Justo cuando los seguía, Axel comenzó a cantar.


  —¿Qué haces, estúpido? —le dije yo y cerré la puerta a mis espaldas—. ¿Es que quieres despertar a Raquel?


  Levantó mucho las cejas y se llevó el dedo a los labios.


  —Es verdad, shh… Será mejor que no despertemos a la fiera.


  La luz le dio de lleno cuando me miró y, entonces, descubrí que tenía la cara enrojecida y los labios llenos de sangre.


  Volví a mirar a Kai.


  —¿Él también se ha golpeado con una estantería?


  Kai se tensó y apartó la mirada. Axel se rio.


  —¿Estantería? ¿Eso es lo que te ha dicho?


  —Vámonos —dijo Kai y tiró de su hermano sin ningún miramiento.


  —¿Por qué no le has dicho que te han partido la cara? —preguntó Axel; luego, me miró a mí—. Bueno, para ser justos, esos imbéciles se han llevado lo suyo también.


  —Cierra la boca —espetó Kai—. Y sube al coche.


  Desvié la vista entonces y me di cuenta de que el coche de los hermanos estaba aparcado de cualquier manera, lo que significaba que Kai había caminado hasta el hotel y su hermano había venido conduciendo en su lamentable estado. Era un puto inconsciente, además de un gilipollas.


  —Deberías haberlo visto —me dijo Axel mientras lanzaba puñetazos al aire—. La derecha de mi hermano es impresionante.


  Miré a Kai con dureza, dolida por que me hubiera mentido, decepcionada por que se hubiera peleado.


  —Espero que os hayáis divertido.


  —¡Ya te digo! —exclamó Axel, ajeno al tono de mi voz.


  Esos dos no habían madurado. Casi treinta años y seguían siendo dos críos idiotas que creían que pelearse era lo más guay del mundo. ¿Y yo era la pequeña?


  Kai me aguantó la mirada pero no dijo nada. Yo decidí que había llegado el momento de volver a entrar.


  


  


  Capítulo 13


  Los días siguientes fueron prácticamente una copia de los anteriores, con la única diferencia de que yo cada vez me sentía más perdida.En fin, tampoco era que me sorprendiera la situación. Había esperado algo mucho peor al llegar, hacía ya un mes. Al menos había recuperado a mis padres y a mi mejor amiga, ¿no? Y había ganado una cuñada o, mejor dicho, casi una hermana. Y casi también una sobrina. Pero no podía evitar que el agujero negro que se había instalado en mi pecho me fuera absorbiendo. Tenía la sensación de que, si no hacía algo por evitarlo, yo terminaría desapareciendo y solo quedaría ese vacío en mi lugar. ¿Qué era lo que debía hacer?


  Con Burke las cosas iban de mal en peor, porque su actitud ya no se debía a un primer impulso, a la rabia inicial. Había tenido días de sobra para asimilar que su hermana pequeña, la dichosa oveja negra de la familia, había vuelto, y continuaba tratándome con una indiferencia que cada vez me dolía más. Lo veíamos poco por el hotel, pero cuando estaba, hacía como si yo no existiera. Solo se dirigió una vez a mí, y fue porque me confundió con Alicia. Obviamente, no nos estaba mirando, porque esa chica y yo no podíamos parecernos menos.


  Al menos, con ella las cosas parecían haberse relajado. Incluso nos gastábamos alguna broma de vez en cuando y me pedía que la acompañara al pueblo en más de una ocasión. Debía admitir que no era mi plan favorito, pero hacía todo lo posible por fingir que los imbéciles de nuestros vecinos me importaban una mierda. En realidad, no me importaban, lo que me molestaba era sentirme observada. Me habría encantado volverme invisible. Les habría hecho unas cuantas putadas.


  Con los gemelos había decidido tomar algo de distancia. No me apetecía estar en medio de esos dos, aguantar las chorradas de uno y los silencios incómodos del otro. Algo me decía que, si no me apartaba, se convertirían en un verdadero dolor de cabeza. Y, sinceramente, ya tenía bastante. El peor era, sin duda, Kai. No tenía ni idea de lo que me estaba pasando con ese tío. Cuando era una cría, Kai siempre era amable conmigo. No solíamos hablar mucho, y no me tomaba el pelo como su hermano, pero alguna vez me preguntaba por las clases y me sonreía para saludarme. Hasta que, un día, todo cambió. Bueno, no sabría decir exactamente cuándo. Aproximadamente, en mi último año de instituto. Se volvió más distante, más callado, más taciturno. A lo mejor le pasó algo traumático. Un desengaño amoroso, tal vez. Quizás una chica le había roto el corazón y ahora nos odiaba a todas en silencio.


  No le di mayor importancia, en ese tiempo tampoco me afectó demasiado. No era más que una cría de diecisiete años y él un hombre ya de veinticuatro. No teníamos nada en común, no éramos amigos.


  Pero ahora… No sabía qué pensar. ¿Por qué me importaba tanto que me hablara o dejara de hablarme? Me hacía sentir otra vez como una niñita tonta, como si no fuera alguien a quien tener en cuenta. Quizás tuviera un trauma con lo de la edad. Haberme liado con un tío tan mayor me había pasado factura.En cualquier caso, Kai y su frialdad eran un misterio para mí, y me irritaba no averiguarlo. Porque, de acuerdo que era distante en general, pero conmigo parecía tener un problema personal. Me evitaba, pero a veces lo sorprendía observándome de forma extraña. Cuando se daba cuenta de que lo había pillado, bajaba la cabeza y seguía trabajando. Dios… Y luego las raras somos las mujeres.


  Aparté a Kai, a Burke y a todos los problemas que tenía abiertos en el pueblo y volví a leer el mensaje en el móvil. Uno del hombre al que había querido con toda mi alma.


  «Te echo de menos, Hanna. Perdóname, por favor», decía. Suspiré, hastiada, y dejé que las lágrimas salieran libremente. Desde que me había largado de su lado, había recibido mensajes suyos casi a diario. Pero, en los últimos días, la frecuencia se había incrementado. Quizás estaba aburrido, quizás ya se había cansado de su entretenimiento.


  Ya no sabía ni qué sentir. Ese hombre me había destrozado la vida, lo había dejado todo por él y había resultado ser una enorme y gran decepción. Al principio, había creído que él también había renunciado a mucho en este pueblo, pero con el paso del tiempo me había cuenta de que era una persona egoísta que, seguramente, habría encontrado alguna otra excusa que no fuera yo para abandonar a su familia. Que me echaba de menos… ¡Tenía gracia! No había parecido que lo hiciera unas semanas atrás. La imagen todavía me revolvía el estómago, era incapaz de pensar en ello sin sentir ganas de vomitar. Valiente hijo de perra.


  Borré el mensaje y tiré el móvil sobre la cama, pero rebotó y cayó al suelo. No lo recogí. Me limpié las lágrimas con rabia mientras abría la puerta y, al salir, me tropecé con alguien.


  —¡Perdón! —exclamó Kai, que me había cogido por los hombros para no tirarme.


  Me aparté de mala gana.


  —¿Qué haces aquí arriba? Creía que no salías del sótano.


  El chico frunció el ceño y yo aparté la mirada para limpiarme el resto del llanto con todo el disimulo que pude conseguir, que no fue mucho.


  —¿Estás bien? —me preguntó con lo que me pareció preocupación. Sí, ya, a mí no me iba a engañar ese hombre de hojalata.


  —Perfectamente.


  —No lo pareces.


  —¿Y qué coño es lo que parezco? —le espeté, casi gritándole.


  —Pues… —Parecía estar buscando la forma más delicada de decirme que me había pillado lloriqueando—. Alguien triste, la verdad.


  —¿Triste yo? Soy la tía más feliz de este puto planeta —atajé y solté una carcajada que hasta a mí me sonó espeluznante—. Déjame pasar.


  No me molesté en apartarme, así que le di un empujón cuando me alejé de él.


  —A lo mejor, podrías contarme qué te pasa —dijo a mis espaldas.


  Clavé los pies en el suelo y me di la vuelta despacio.


  —No.


  —¿Por qué no? ¿Es por lo de la otra noche? ¿Sigues enfadada?


  Bua… Lo que me faltaba.


  —¿Seguir enfadada? —lo interrumpí con una risa amarga—. Primero tendría que haberme enfadado, y para eso tendría que importarme lo que le pase a tu maldita cara.


  Aún lo tenía lo suficientemente cerca como para percibir que se había tensado.


  —Bien, pues a mí a lo mejor sí me importa lo que le ha pasado a la tuya.


  Me dio un vuelco el estómago. ¿Eso había sido amabilidad? Me crucé de brazos, como si tratara de erigir una barrera para impedir que sus palabras me atravesaran y me debilitaran.


  —Mi cara no está llena de sangre —contesté con rencor.


  Esbozó una sonrisa socarrona. ¿Socarrona, Kai? Si no hubiera sido porque su hermano tenía el pelo rapado y no llevaba barba, habría jurado que se habían intercambiado los papeles. Desde que había llegado, no me había resultado tan parecido a Axel como en aquel momento.


  —No, está llena de lágrimas, que es peor. ¿Me vas a contar qué es lo que te pasa?


  Alcé una ceja. ¿Precisamente a él? ¡Sí, hombre!


  —Prefiero no mentirte a la cara —dije—, así que no.


  Sus ojos verdes me miraron con intensidad, pero no le di tiempo a replicar porque, sinceramente, no podía ni quería seguir con aquello. Bajé las escaleras y lo dejé atrás. Y, justo en ese momento, me planteé la posibilidad de que no hubiera sido casualidad encontrarme a Kai frente a la puerta de mi habitación.Solo que no pensaba volver para preguntárselo.


  Los gritos se escuchaban desde la recepción. Y, al parecer, también desde la cocina, pues Pol asomó su cabeza por la puerta y me miró con ojos interrogantes. Me encogí de hombros y rodeé el mostrador para salir y seguir la voz histérica de Alicia. La vi a lo lejos, junto al huerto, golpeando el pecho de Adam con un dedo. Varias veces.


  El cocinero me agarró del brazo para ponerse a mi altura, pues lo había dejado atrás.


  —¡No eres más que un cobarde! —le tiró en cara la chica a Adam.


  —¡Pues prefiero ser un cobarde antes que una egoísta que solo piensa en sí misma!


  No hicimos ningún esfuerzo por ocultar nuestra presencia.


  —Chicos… —empecé a decir.


  —¿Que yo soy una egoísta?


  Alicia parecía estar a punto de estallar. Se tiraba del pelo hacia atrás con tanta fuerza que temí que acabara arrancándose varios mechones. Adam la observaba con los puños apretados y en tensión.


  —Te pedí tiempo —le recriminó él.


  La otra dio una patada tan fuerte al suelo que acabó levantando un pedazo de césped y salpicándonos de tierra.


  —¡Y te lo di, maldita sea!


  —Una semana no es tiempo —respondió el chico, dolido.


  Ella se pasó las manos por el pelo.


  —¿Cuánto más necesitabas para decidir si querías vivir con tu novia?


  —Pues… No lo sé. Quizás otra semana.


  Alicia se rio de forma histérica.


  —¡Me habrías pedido otra más! Lo habrías alargado porque eres un cagado.


  La mano de Pol me apretó el brazo.


  —Esto va a acabar mal —me susurró al oído.


  Esos dos siguieron reprochándose cosas mientras se movían de un lado para otro, rodeaban el huerto y hacían aspavientos.


  —¿No podéis discutir en otra parte? —preguntó Pol—. Me vais a pisar los tomates.


  Con cada paso de esos dos, él daba un respingo y me clavaba las uñas. Yo estaba a punto de perder la paciencia, en serio. Pol siguió quejándose mientras yo intentaba que se calmaran, pero cada vez parecían más acalorados. Alicia le tiraba en cara que se había apartado de ella sin más; Adam se defendía negándolo en rotundo. Ya estaba a punto de darme por vencida y dejarlos con sus gritos, cuando el pie del chico chafó una de las plantas de Pol.


  El cocinero ahogó un grito. El tiempo pareció detenerse. Dejé de respirar, pero ellos ni siquiera se inmutaron, sino que continuaron discutiendo mientras Pol se arrodillaba y lloraba sobre sus tomates. Entonces, atrapó los restos de hortaliza despachurrados entre sus dedos. Aquello fue el colmo.


  —¡Callaos de una vez! —bramé, completamente fuera de mí. Me había puesto en medio de los dos, con los brazos estirados. Si se les ocurría cruzar mi línea imaginaria, les daría un puñetazo—. ¡No sois más que un par de idiotas desagradecidos! ¿Por qué hacéis todo esto? ¿De verdad vais a tirarlo todo a la mierda por una tontería? ¡Sois absurdos e insoportables! ¡Arregladlo de una maldita vez por el bien de todos! ¿Veis lo que habéis conseguido? Está a punto de darme un ataque. ¡Y habéis hecho llorar a Pol!


  Ambos me habían estado mirando con la boca abierta, hasta que nombré al cocinero y decidieron bajar la vista. Él les reprochó con una mirada su comportamiento, como un niño enfurruñado al que le habían roto su juguete favorito.


  Alicia se agachó junto a Pol y le puso la mano en el hombro.


  —Dios mío, Pol, tus tomates… —se lamentó.


  Él sorbió la nariz y evitó mirarla, todavía muy ofendido.


  —Lo siento, Pol —dijo entonces Adam—. No sé qué más decir.


  Al obtener el consuelo de sus amigos, Pol se echó a llorar con más ganas.


  —Por el amor de Dios… —mascullé, todavía con los nervios de punta—. Haced el favor de darles a esos tomates un entierro digno.


  Me marché de allí porque no soportaba a ninguno de esos tres ni un segundo más. Entré en el granero y cerré la puerta a mis espaldas. La vaca mugió al verme entrar como una moto.


  —Lo siento, Matilda, hoy no tengo un buen día.


  Miré a mi alrededor y recordé la de veces que me había escondido en aquel sitio para escapar del mundo exterior. Eché un vistazo a las ovejas y volví a añorar a Chocolatina. Me habría gustado reencontrarme con ella, seguramente habría sido la única que no me habría reprochado nada.


  —Vale, estoy loca —dije en voz alta. ¿Cómo iba una oveja a reprocharme nada?


  Apoyé la barbilla en una mano y pasé el siguiente cuarto de hora observando la aburrida vida de las ovejas blancas. Hasta que la puerta volvió a abrirse.


  —Hola.


  Levanté la vista y le devolví el saludo a Raquel con un leve movimiento de cabeza.


  —¿Estás bien? —Chasqueó la lengua—. Bueno, vaya pregunta. Tu hermano me dijo que siempre que te metías aquí, era porque buscabas refugio.


  Gruñí. No me apetecía hablar de mi hermano.


  —No hay refugio posible ya en este puto pueblo.


  Dio varios pasos sin decir nada y se detuvo en Matilda. Me miró mientras le acariciaba el costado.


  —Eso pensaba yo.


  Solté un bufido.


  —Oye, Raquel, no quiero sonar borde, pero… No me va a pasar lo que a ti. No voy a acabar adorando este sitio. He tenido muchos años para hacerlo y no lo he hecho.


  —No he dicho eso —replicó—. Y yo tampoco lo adoro.


  Alcé la vista.


  —¿Ah, no?


  Se encogió de hombros.


  —No me malinterpretes, estoy a gusto. Me gusta mi hotel, me gusta la gente con la que comparto mi vida, pero Gewächshäuser no es el sitio donde me gustaría vivir siempre. Qué le voy a hacer, soy un bicho de ciudad.


  Esa revelación me pilló por sorpresa.


  —¿Sabe eso mi hermano?


  Dejó de mirarme y clavó los ojos en el movimiento de su mano sobre la vaca mientras suspiraba.


  —Eso ahora da igual, no he venido aquí a hablar de mí. Pol me ha contado lo que ha pasado.


  —Ah, Pol…


  —Sí, y vengo a pedirte tu versión. En la de Pol, Alicia y Adam han asesinado sin piedad a todos sus tomates mientras tú gritabas como una loca y los insultabas.


  —Es exactamente lo que ha pasado —confesé.


  Se echó a reír.


  —¡Vaya! Quién iba a decirlo… Por una vez, Pol no exageraba.


  —Bueno, lo de «sin piedad» quizás sea demasiado. Esos dos ni siquiera sabían dónde pisaban.


  —Me habría encantado verlo —dijo con una sonrisa—. Me alegra que alguien les haya dicho las verdades a la cara.


  Le devolví la sonrisa brevemente y seguí mirando a las ovejas.


  —A ver si hacen las paces ya —contesté—. No saben la suerte que tienen, los muy…


  Me mordí la lengua porque iba a empezar a calentarme otra vez. Raquel no contestó durante un rato, pero sabía que seguía mirándome.


  —¿Lo echas de menos, verdad?


  Fruncí el ceño y me giré.


  —¿A Burke?


  Ella negó con la cabeza.


  —A… él.


  Un nudo en mi estómago. Otro en mi garganta. Picor en los ojos.


  —No debería hacerlo —dije, sin añadir nada más.


  —¿Y desde cuándo importa en el amor lo que se debe o no se debe hacer?


  Me pasé la mano por la cara.


  —No es eso. No sabes lo que pasó.


  —¿Y por qué no me lo cuentas?


  La tentación era grande. Raquel había demostrado ser de confianza y, además, parecía que me entendía. Necesitaba sacarlo, quitarme una parte del peso que me atormentaba. No todo, pero quizás sí un poco.


  —Me engañó con una amiga —confesé. Esta vez, el estómago no se me revolvió, no sentí ganas de echarme a vomitar allí mismo. Qué raro.


  —Un clásico. —Raquel asintió con amargura—. El hijo de puta traidor.


  —Me convenció para largarme con él, ¿sabes? Me prometió que me quería, que viviríamos en París, que podría estudiar Bellas Artes allí y que él me mantendría hasta que acabara la carrera. Lo dejé todo y no miré atrás. Y, durante un tiempo, a pesar de los remordimientos, me pareció que había valido la pena. Luego empezamos a tener problemas porque nos veíamos poco. Yo pasaba mucho tiempo en la universidad, él había conseguido un empleo a las afueras de la ciudad. Era complicado pasar tiempo juntos y, cuando lo hacíamos, era para tirarnos cosas en cara.


  —Los cuentos de hadas no existen, Hanna —sentenció Raquel—. Nada es perfecto.


  —Lo sé, pero… Nunca pensé que acabaría así. Nos habíamos entendido bien desde el principio, pero acabamos siendo dos extraños.


  —Tal vez porque lo erais. Y sé que estarás harta de escucharlo, pero la edad sí importa. Por lo que yo sé, era demasiada diferencia. No importan los números, pero sí las mentalidades. Dudo que un hombre de su edad pudiera seguirle el ritmo a una chica de dieciocho.


  Asentí. No le faltaba razón. En el inicio, había creído sinceramente que podía funcionar, pero la vida es otra cosa. No todos los días pueden ser una sucesión de besos, caricias y momentos bajo las sábanas. Hace falta algo mucho más profundo, más estable, para que las cosas funcionen.


  —Acabé dejando las clases en un último intento por arreglar las cosas, pero fue a peor —confesé.


  —Acabaste frustrada —añadió ella.


  —Sí, pero… No quería perderlo, era lo único que me quedaba en la vida.


  Raquel me acarició el pelo con cariño.


  —Preciosa, tenías a mucha gente aquí esperándote.


  Dejé escapar una lágrima traicionera y le sonreí con tristeza. Me sentía como una auténtica mierda, la culpabilidad me acababa de golpear de lleno otra vez.


  —Ni siquiera habría vuelto, Raquel —admití—. Me da vergüenza reconocer que soy una zorra egoísta, pero es así. He vuelto porque no tenía otro sitio a dónde ir.


  —No deberías ser tan dura contigo misma —dijo—. A veces tenemos que pasar por ciertas cosas para abrir los ojos y darnos cuenta de lo que realmente importa. Para dejar atrás una relación tóxica y tomar las riendas de nuestro futuro. Créeme, sé lo que digo.


  Fruncí el ceño. ¿A ella también le había pasado?


  —¿Tú…?


  —¿Recuerdas a Andre, no?


  —¡¿Tú y Andre?!


  Ella arrugó la nariz y asintió. Yo me eché a reír.


  —Siempre fue un capullo. Me habría encantado estar para ver a mi hermano quitarle la novia a ese gilipollas.


  Raquel no pudo evitar una sonrisilla de satisfacción. Diría que incluso se sonrojó.


  —No fue exactamente así, pero… Bueno, más o menos.


  —Joder, y yo me lo perdí —me lamenté—. Jamás me tendría que haber ido.


  Las dos nos echamos a reír.


  —Tampoco te perdiste tanto. Básicamente, animales de granja, broncas con tu hermano y mierda en mis tacones.


  Alcé una ceja y le sonreí.


  —Menuda mezcla explosiva.


  —Pero salió bien. A veces encontramos las mejores cosas en los peores momentos. Así que, me da igual si has vuelto porque ese cabrón te engañó, el caso es que estás aquí. No importa tanto el motivo como el resultado. Estoy segura de que ahora te alegras de haber vuelto, aunque solo sea por la gente a la que has recuperado. —Se llevó la mano a la barriga—. Y a la que has conocido.


  Me sorprendí al comprender que tenía razón. Me quejaba por haber vuelto, por estar de nuevo en ese sitio en el que todo el mundo parecía juzgarme, pero era cierto que volvía a estar entre gente que me quería de verdad. Me faltaba mi hermano, él era el motivo principal por el que yo me sentía así. Tenía el corazón roto, sí, pero tal vez ya no fuera en plan romántico, tal vez esa parte había empezado a cicatrizar. Era la ausencia del amor fraternal lo que de verdad me estaba consumiendo.


  —Odio haber perdido a Burke. —Ella fue a abrir la boca pero yo le hice un gesto para que no continuara—. Ya sé lo que vas a decir, y sabes que no es así. No va a solucionarse, no va a volver a confiar en mí. Para empezar, ni siquiera me habla.


  Raquel puso los brazos en jarra con decisión.


  —Vale, a la mierda. Vosotros dos ya me tenéis harta también —espetó con dureza—. Esto se acaba hoy mismo.


  —¿Qué vas a hacer? —pregunté con voz temblorosa. Me estaba dando miedo la forma en la que me miraba. ¿Qué narices estaba tramando?


  —Tu hermano y yo tenemos una cita esta noche aquí, en el hotel. Y tú, querida oveja negra, vas a unirte a nosotros.


  —¿Qué? ¿Te has vuelto loca? No voy a ir a sujetaros las velas. Además, él jamás aceptará.


  Mi cuñada torció una sonrisa que auguraba problemas. Sobre todo, para mí.


  —Eso ya lo veremos.


  


  


  Capítulo 14


  Las Converse negras me miraban todavía desde el interior de la maleta. Me las había regalado mi hermano al cumplir los diecisiete. Él me había preguntado si, por una vez, no prefería otro color. En aquel momento justo, solo tuvo que mirarme a la cara para saber la respuesta a esa pregunta; después, había sacudido la cabeza, sonreído y besado mi frente.


  Me acaricié el tatuaje de la oveja, con la mente todavía en aquel recuerdo, y cogí las zapatillas. Me había puesto un vaquero con rotos en las rodillas y una camiseta gris de tirantes. Llevaba el pelo recogido en un moño despeinado porque aún no lo tenía lo bastante largo. Para una cena casera en el jardín del hotel, me parecía más que de sobra.


  Me miré al espejo y suspiré. Había llegado el momento. Salí al jardín y los vi de lejos, sentados en una mesita con el mantel blanco y un farolillo en el centro. Mi hermano estaba de espaldas, así que no me vio llegar hasta que Raquel se puso en pie.


  —Ah, ya estás aquí.


  Burke pareció sorprendido. Sorprendido y cabreado.


  —Raquel, ¿qué es esto?


  —Esto es tu hermana —repuso ella con altanería—. Y va a cenar con nosotros.


  —¿Perdón?


  Di un paso atrás.


  —Creo que es mejor que me vaya —le dije a Raquel—. No ha sido buena idea.


  —Desde luego —coincidió mi hermano.


  La chica se cruzó de brazos y nos miró con cara de perro de presa.


  —Siéntate, Hanna —me ordenó en tono autoritario—. Vamos a cenar los tres juntos, en familia, y si a alguno se le ocurre dejar tirada a una mujer embarazada…


  No hizo falta que acabara su amenaza. Fuera lo que fuese, no sería nada bueno. Algo me decía que Raquel era de las que creían en la venganza.


  Me senté; Burke se removió incómodo y gruñó algo que no entendí. Raquel le lanzó una mirada asesina y a mí una sonrisa amable que traté de devolverle. Estaba tan nerviosa que sentí que podría desmayarme. De hecho, eso habría estado bastante bien.


  —Qué buena noche se ha quedado —empezó a decir mi cuñada—. ¿No os parece?


  Los dos asentimos pero no levantamos la vista de nuestros platos, así que Raquel siguió alabando el buen tiempo y la pasta con verduras que, al parecer, Pol nos había preparado con todo su amor. Después de varios minutos de monólogo, soltó el tenedor de golpe y nos sobresaltó.


  —Bueno, se acabó. ¿Es que no vais a decir nada?


  —¿Para qué? Ya estás hablando tú por nosotros y por el pueblo entero —le recriminó mi hermano.


  Ella entrecerró los ojos.


  —Cariño, no me toques los cojones.


  Reprimí una sonrisa y Burke suspiró.


  —Vale, perdona. ¿Qué quieres que te diga? Llego agotado de todo el día para cenar con mi novia, y me encuentro con esta encerrona.


  —Tiene razón —le dije yo a Raquel—. No pinto nada aquí.


  Hice de nuevo un amago de largarme, pero ella puso su mano sobre la mía para que no me levantara.


  —Burke, si vuelves a decir algo así, voy a ser yo la que se largue. —Suspiró—. Chicos, no he querido inmiscuirme hasta ahora en vuestra relación, pero esto ha empezado a ser ridículo. ¿Cuánto tiempo más tenéis pensado seguir así?


  —Hasta que ella se vuelva a ir —respondió mi hermano—. Y, conociendo sus antecedentes, eso puede pasar cualquier día de estos.


  —Muy gracioso —dije entre dientes.


  —No era un chiste.


  Lo miré con rabia y respiré hondo. Tenía ganas de clavarle el cuchillo en la mano. Estaba ahí, muy cerca de la mía, podría hacerlo sin problemas.


  Raquel se llevó la mano al estómago y siseó.


  —¿Qué pasa? —le preguntó su enamorado, claramente preocupado.


  —Creo que tengo que ir al lavabo —dijo ella y se puso en pie.


  —Voy contigo.


  La chica alzó una ceja.


  —Cielo, creo que prefiero estar a solas cuando vomite… o lo que surja. —Luego nos señaló a ambos con el dedo—. Si se os ocurre moveros, os haré trocitos y se los daré a Porky. Seguid cenando.


  Caminó a través del césped con sus sandalias de tacón medio. Al menos se le había quitado de la cabeza lo de subirse a esos andamios. Carraspeé, incómoda por haberme quedado a solas con mi hermano. Él apoyó los codos sobre la mesa, entrelazó los dedos y me miró. Se parecía mucho más al Burke de siempre con la barba afeitada. Su piel era un tono más clara de lo que solía serlo en esa época del año, algo perfectamente explicable al haber cambiado el trabajo al aire libre por un despacho.


  —Bueno, cuéntame, ¿qué tal te va por aquí?


  Abrí los ojos por la sorpresa, pero intenté recomponerme rápido.


  —Bien. Raquel ha sido muy amable conmigo.


  —Sí, demasiado —murmuró. Decidí ignorarlo.


  Bajó la vista al plato y reanudó la cena. Lo imité mientras pensaba en qué narices quería decirle.


  —Es una chica genial. Me alegro mucho por ti.


  Me pareció ver el amago de una sonrisa en su rostro.


  —Sí que lo es —coincidió—, aunque terca como ella sola.


  —Eso parece. —Me quedé callada y recordé que había querido decirle algo desde el principio—: No te he felicitado aún por el bebé.


  Sus facciones parecieron relajarse.


  —Gracias.


  —La vida da muchas vueltas, ¿verdad?


  Sus ojos centellearon con intensidad.


  —Muchas.


  Continuamos comiendo.


  —Raquel me ha contado lo de la beca —dije al cabo de un minuto—. Es genial que hayas vuelto a estudiar.


  —Ya ves, nunca es tarde —dijo con lo que me parecieron segundas intenciones.


  Le sonreí, creyendo que la tensión empezaba a aflojarse, pero no me devolvió el gesto.


  —Papá está mejor de lo que pensaba. —Teniendo en cuenta que había creído que podía estar muerto, para mí era un alivio.


  —Debes de estar muy contenta.


  Detuve mi mano y dejé el tenedor en el aire.


  —¿Contenta?


  —Te habrá venido bien que lo haya olvidado todo. Menudo marrón te has ahorrado.


  No supe si me sentí peor por la acusación en sí o por saber que, en parte, era verdad.


  —Veo que algunas cosas no han cambiado —dije con rabia—. Sigues siendo tan capullo como cuando me fui.


  Se le marcó la mandíbula antes de responder.


  —Y tú sigues siendo tan egoísta como cuando nos abandonaste.


  Dejé el tenedor sobre el plato y me crucé de brazos.


  —¿Y tú no me abandonaste a mí? Me traicionaste, Burke. Me vendiste.


  —¡Lo hice por tu propio bien! —exclamó al dar una palmada sobre la mesa.


  —¡Estoy harta de escuchar esa excusa! Dios mío… —Me tapé los oídos con las manos—. Esto es una pesadilla, es como volver al puñetero pasado.


  —No es ninguna excusa, es la verdad. Era tu hermano mayor y estaba preocupado. Ese hijo de perra te había lavado el cerebro.


  Sacudí la cabeza.


  —Quise irme. Yo quise irme con él.


  —¿Y tú cómo ibas a saber lo que querías? ¡No eras más que una cría inconsciente! Una niñata egoísta que no dudó en dejar a su familia por un hombre que podría haber sido su padre.


  —Un padre muy joven —añadí yo enfadada.


  —Es asqueroso lo que hizo. Lo que hicisteis. Destrozaste una familia, Hanna. ¡No, dos familias! Por un capricho adolescente.


  —¿Un capricho duraría cuatro años? No fue ningún juego, Burke. No voy a darte más explicaciones; ya he pagado por mis pecados, ya he pedido perdón. Y ya sé que no te gusta que esté aquí, pero…


  —Pero estás. La cuestión es hasta cuándo.


  —No lo sé —admití—, pero deberías empezar a acostumbrarte de una vez.


  Se limpió la boca con la servilleta, a pesar de que no tenía ninguna mancha.


  —No, gracias. Sé muy bien cómo acabará esto.


  ¿Ah, sí? ¿Lo sabía? Imbécil.


  —Joder, Burke, no puedo cambiar lo que pasó, pero estoy aquí. ¿Qué más quieres que haga?


  Sus ojos avellana se me clavaron hasta el alma.


  —No quiero que hagas nada. Bueno, sí, que te acabes la maldita cena deprisa.


  Apoyé las manos sobre la mesa y eché el asiento atrás para ponerme en pie. Vi cómo sus ojos bajaban a mis pies y reconocían las zapatillas.


  —¿Sabes lo que me jode? —le dije—. Que ni siquiera crees que tú tengas que disculparte por nada. No eres el único al que han hecho daño. Mi hermano mayor, mi mejor amigo, también me falló aquel día. No eres el único que ha sufrido, Burke. El mundo no acaba en este pueblo de mierda contigo.


  Por un momento, se quedó mudo. Veía en su mirada que estaba dolido, que aún le entristecía recordar todo aquello. Le di la espalda y eché a andar, a tiempo para cruzarme con su novia.


  —¿Dónde vas?


  —Lo siento, Raquel —le dije con las lágrimas inundándome los ojos—. No puedo hacer esto.


  —¿Qué coño le has dicho? —escuché tras de mí que decía, hecha una furia.


  Mi hermano le contestó y empezaron a discutir. Sentí mucho que lo hicieran por mí, pero ya no podía hacer nada.


  Entré dando un portazo y subí las escaleras de dos en dos.


  —¿Qué tal la cena? —preguntó la cabeza de Pol a través de su puerta.


  Supe que no se refería a la comida. Era obvio que lo había escuchado todo, pero no tenía ganas de darle explicaciones.


  —Buenísima. Eres el mejor cocinero del mundo —dije mientras seguía caminando y alcanzaba por fin el pomo de mi puerta.


  Cerré antes de que pudiera preguntarme nada más y me dejé caer sobre la cama. Las pestañas comenzaron a desteñirse cuando empecé a llorar. Jamás podría recuperar a mi hermano. El rencor era tan grande por ambas partes que me resultaba imposible concebir una conversación normal entre nosotros. No iba a funcionar, no mientras él tampoco asumiera su parte de culpa. ¿Qué se había creído? ¿Que le suplicaría perdón cada vez que lo viera? Estaba muy equivocado. Y yo muy cabreada, tanto que tuve la tentación de bajar otra vez para seguir gritándole, pero el teléfono sonó entonces y me sacó de ese pozo sin fondo en el que me estaba hundiendo.


  —Hola, Emma —contesté.


  —Ese hola no ha sonado muy alegre.


  —Eso es porque no lo ha sido —le expliqué.


  —¿Qué ha pasado?


  Me tumbé sobre la colcha y miré al techo.


  —No tengo ganas de hablar de ello.


  Se escuchó un «mmm» al otro lado.


  —Vale, ¿y de emborracharte tienes ganas?


  Me incorporé de golpe.


  Pues sí. De eso sí tenía ganas. Unas ganas enormes.


  Después de conducir durante un rato y esquivar las preguntas incesantes de Emma, aparqué justo en la puerta del pub.


  —No me puedo creer que estemos aquí —dijo mi amiga, entusiasmada.


  La miré desde mi asiento y fruncí el ceño.


  —¿Cuánto hace que no vienes a este sitio?


  Quizás las cosas habían cambiado más de lo que pensaba. Tal vez ese garito ya no estaba tan de moda como hacía cuatro años. Observé su cartel negro, iluminado con luces moradas, y me di cuenta de que no había cambiado en lo más mínimo. ¿Se había quedado aquello anticuado? Tuve la desconcertante sensación de que mi vida se había detenido durante cuatro años y ahora volvía a retomarla donde la había dejado. Sin darme cuenta, me imaginé viendo una película y dándole al botón de pausa para ir al lavabo, donde me había entretenido más de la cuenta. Me obligué a concentrarme de nuevo en mi amiga.


  —Oh, vengo bastante. —Sacudió una mano—. Pero no contigo.


  Le sonreí al comprender que su alegría no se debía al hecho de salir un sábado por la noche, sino al hacerlo con su antigua mejor amiga.


  —Bueno, pelirroja, pues vamos allá.


  Bajamos del coche y cerramos las puertas a la vez. La música ya se escuchaba fortísima desde el exterior.


  —¿Lista? —preguntó Emma con la mano en la puerta de cristal y una excitación palpable en su dulce voz.


  Asentí con energía.


  —Vamos a emborracharnos.


  Un torrente de música y luces me azotó de lleno en la cara. Los cuerpos se entremezclaban hasta el punto de no saber de quién era cada brazo, de quién cada pie. Aquello también seguía igual en el interior, con su barra a la izquierda iluminada con leds y sus mesas al fondo, separadas de la pista de baile por un escalón considerable que las mantenía en un nivel superior. De repente, tuve miedo de encontrarme con alguien conocido. Esa noche no quería ver a nadie, no quería recordar viejos tiempos. Quería olvidarme de ellos. De todos y cada uno de esos momentos.


  —Eh, mira, allí están.


  Emma me había dicho que en el pub estarían dos de sus compañeras de la academia de peluquería. Gente nueva, bien. Una chica rubia y otra castaña nos hacían señas desde una de las mesas en las que, por cierto, yo jamás me había sentado. Siempre había estado de pie en la barra o bailando sin parar, pero ahora agradecía tener un sitio donde recogerme. Quizás ese detalle también formara parte de eso que llamaban madurez.


  Emma me las presentó como Addie y Karoline. Eran dos chicas simpáticas, agradables, bastante normales. Hablamos de cosas sin sustancia durante un rato, pero pronto la conversación acabó en cosas que ellas tres tenían en común: clases de peluquería, profesores con pelos de colores, clientes macizos y tipos de tijeras.


  —Voy a por otra copa —le dije a Emma. Sobria era incapaz de aguantar más aquello.


  Mi amiga me hizo un gesto con la mano sin siquiera mirarme, pues parecía muy interesada en lo que Addie le estaba contando. Suspiré y me dirigí a la barra, tentada de reclamar directamente una botella entera. La pobre y solitaria borracha. Sí, esa era yo.


  —Un Jäger, por favor —le pedí al camarero a voz en grito.


  Mientras lo preparaba, me giré de espaldas a la barra y observé a la gente bailar. Seguí el ritmo de la canción con la punta del pie y, entonces, me di cuenta de que no me había cambiado. Seguía llevando las Converse. Seguramente, las únicas que habría en esa sala. Al menos, si contábamos solo a las chicas. Las demás llevaban tacones en sus diferentes formas.


  —Eh, guapa —me llamó el camarero—. Aquí tienes.


  Rodeé el vaso con la mano y, sin pesarlo dos veces, me lo bebí de un solo trago.


  —Ponme otro.


  El camarero abrió los ojos con sorpresa, pero hizo lo que le pedí. El siguiente me lo llevé a la mesa, pues me negaba a ser la pringada que ahoga sus penas a solas en la barra de un bar.


  —¡Hanna, corre! —me apremió Emma para que me sentara a su lado—. Mira quién está ahí.


  —¿Quién? —pregunté aterrorizada.


  Mierda, ¿qué esperaba? Casi todo el mundo iba a ese sitio. El pub de Gewächshäuser era cutre y pequeño, y estaba lleno de carcamales, así que tampoco había muchas más opciones.


  —¡Axel! ¡Ha venido Axel!


  Seguí la dirección de su dedo y quise que el suelo se abriese y me engullera allí mismo. No solo había venido Axel. Ni de coña.


  —Y Kai —dije yo en voz baja. El otro gemelo estaba sentado con Otto en una mesa con una simple cerveza, mientras Axel y otro grupo de amigos reían y bebían de copas de diferentes colores.


  —¿Qué? —gritó Emma por encima de la música.


  Sacudí la cabeza.


  —Nada. —Di un trago largo y me planteé la posibilidad de irme.


  Dejé el vaso con tanta fuerza sobre la mesa que unas gotas de bebida se derramaron por la superficie. Alcé la vista y, justo en aquel momento, también lo hizo Kai.


  Me miró. Le miré. Nos miramos. Y el tiempo pareció detenerse.


  La mano de su compañero de mesa se agitó a su lado. Otto me estaba saludando, así que le devolví el gesto y procuré no mantener de nuevo el contacto visual con Kai.


  —¿No es genial? —continuó Emma, ilusionada como una cría en Navidad, ajena a mis complicaciones—. ¿Crees que debería decirle algo?


  Miré hacia Axel, que seguía tragando litros y litros de alcohol. No, no debía decirle una mierda.


  —Pues…


  Alguien me puso la mano en el hombro.


  —¡Vaya, estás aquí!


  Me giré y descubrí a un tío con una sonrisa radiante y los ojos vidriosos y enrojecidos. Lo que faltaba.


  —Hola, Thomas.


  —¡Aún te veo tan rara con ese pelo oscuro! No sabía si acercarme, no tenía claro que fueras tú.


  Le sonreí sin ganas, por cumplir.


  —Y aun así te has acercado.


  —Valía la pena el riesgo —contestó y me guiñó un ojo.


  Genial. Un Thomas borracho y más simpático de lo normal era justo lo que necesitaba en aquel momento.


  —¿Puedo sentarme?


  Y se sentó.


  —Ya lo has hecho —respondí al echarme a un lado para que sus piernas no se tocaran con las mías.


  Emma dibujó unas tijeras con sus dedos y señaló hacia Thomas. Me encogí de hombros, sin saber qué hacer. No era tan fácil cortar con aquello. El tío había empezado a hablarme cerca del oído, yo me apartaba de la forma más sutil posible para que no se ofendiera. Estaba atrapada. Al otro lado, tenía a las amigas de Emma que me obstaculizaban la salida. ¿Qué creía Thomas que estaba haciendo? No tenía derecho a esa intromisión, me daba igual que pensara que yo le debía algo. Lo único que yo le había debido eran unas disculpas, y ya las tenía.


  —Esto… Thomas, ¿me dejas salir un momento?


  Se levantó y yo pude por fin liberarme. Me quedé de pie, tratando de decidir cuál sería mi siguiente paso. Podría ir al baño, tal como había dicho, pero entonces tendría que pasar junto a la mesa de Kai y los demás.


  Thomas seguía expectante, alerta, por si tenía que salir corriendo tras de mí. Tenía que estar viéndome en la cara las ganas de huir.


  —Siéntate, si quieres —le dije—. Chicas, voy al baño.


  Ellas asintieron sin dejar de lado su conversación. Thomas se sentó, pero vi la ansiedad en su rostro.


  Me perdí entre la gente.


  —Eh, morena, ¿qué haces tú por aquí?


  Nunca me había alegrado tanto de ver a Axel, en serio. Llevaba puesta una camisa blanca arremangada, unos vaqueros desgastados y una sonrisa torcida de depredador. Estaba bastante impresionante.


  Me crucé de brazos y alcé una ceja.


  —Lo mismo que tú.


  Él se fijó en Thomas, que nos miraba con el ceño fruncido desde la mesa, y se echó a reír.


  —No, no lo creo. —Sus ojos brillaron con picardía—. Oye, guárdame el último baile, ¿quieres?


  —¿Por qué el último?


  —Porque ya irás borracha.


  Vi la oportunidad de librarme de Thomas y la aproveché. De lo contrario, jamás habría accedido al juego idiota del gemelo. Así que lo cogí de la mano y tiré de él.


  —Ya estoy borracha —mentí. Solo estaba algo mareada, pero no pensaba tomar más de lo que había tomado porque aún tenía que conducir.


  Axel me miró con sorpresa y sonrió, satisfecho mientras inflaba su pecho con orgullo. Tantos años de evolución y aún estábamos así.


  Levanté la mano y me despedí de Thomas, rezando para que pillara la indirecta y desapareciera de mi vista de una vez. Tal vez fuera algo cruel, tal vez tendría que decirle claramente que no se le ocurriera intentar nada y que me incomodaba su cercanía, pero aquella noche ya había pasado por demasiados reproches. Quizás la próxima vez se lo dijera.


  Axel me pasó la mano por la cintura y se apretó contra mí. Yo le puse la mía en el pecho y lo separé un poco.


  —Tampoco te pases —le advertí.


  Soltó una risotada y me hizo girar para alejarme.


  —¿Mejor así?


  Miré de nuevo hacia la mesa a tiempo para ver cómo Thomas desaparecía de allí. Sentí un pinchacito en el estómago, pero decidí ignorarlo y relajarme por fin. Axel seguía moviéndose a mi alrededor, realizando una mezcla de baile y de espectáculo circense. ¿Eso había sido una voltereta? Me eché a reír con ganas.


  —¡Estás loco!


  —Soy la envidia de la pista, ardillita, ¿no lo ves? El ritmo me posee.


  ¿El ritmo o un discípulo del diablo? La niña del exorcista tenía más técnica que él, pero me daba igual. El alcohol fluía libre por mis venas y la música sonaba tan fuerte que ni siquiera podía escuchar ya mis pensamientos. Bailé y le seguí el juego a ese capullo porque quería hacer algo loco y estúpido por un rato. Hacía tanto que no me divertía que ni siquiera recordaba cómo se hacía. Así que seguir bailando con Axel parecía una opción tan buena como otra cualquiera.


  Su cuerpo se había pegado al mío y notaba su calor a través de la ropa. Me susurraba piropos al oído disfrazados de bromas, o bromas disfrazadas de piropos, no lo tenía claro. No le prestaba demasiada atención porque ya sabía cómo era. Sabía cuál era su juego y, por mucho que le jodiera, yo era totalmente inmune.


  Hasta que mi mirada se cruzó con la de Emma y supe que tendría problemas. Mi amiga estaba colada por el tío con el que yo llevaba un rato bailando sin control. No tenía ni idea de hasta qué punto le gustaba, ni si tenía sentimientos profundos hacia él (aunque no me lo había parecido), pero sabía que me costaría caro.


  —Esos labios rojos están pidiendo a gritos un mordisco, pequeña.


  Giré el cuello hacia Axel, que acercaba su boca a la mía y había comenzado a bajar su mano por mi espalda hasta la cintura.


  —Eh, fiera —le dije y detuve el camino de su mano—, ¿qué te he dicho antes?


  Chasqueó la lengua.


  —Aguafiestas.


  Me cogió en brazos y comenzó a darme vueltas mientras yo reía y gritaba para que me bajara. En una de esas vueltas, pude ver con claridad dos ojos verdes que ya conocía a la perfección. Kai. Me clavaba su mirada casi con furia, como si no le estuviera haciendo ni pizca de gracia lo que estaba viendo. Dejé de reírme y lo busqué con cada vuelta que me daba su hermano, tratando de descifrar aquello que sus labios callaban pero sus ojos parecían estar gritándome. Lo vi apurar la cerveza, soltar la jarra de golpe y apretar los dientes antes de lanzarme una última mirada de odio y dirigirse a la puerta. ¿Qué bicho le había picado? ¿Por qué parecía tan enfadado? ¿Qué le había hecho yo? ¿Y por qué a mí me afectaba tanto su reacción?


  —¡Axel, bájame!


  A regañadientes, y tras varias palmadas en su espalda, el gemelo obedeció y me dejó en el suelo.


  —Cuando eras una cría, nunca querías que te bajara.


  —Ese es tu problema, Axel —le dije y eché a andar—. Aún me ves como a una cría.


  Sorteé a la gente como pude y me abrí paso a través de borrachos y parejas morreándose. Empecé a asfixiarme; por la falta de aire, por la rabia que sentía, por esa mirada verdosa que se me había grabado a fuego en la piel.


  Abrí la puerta y dejé que el aire me acariciara la cara un segundo antes de buscar a Kai. Doblé la esquina y lo encontré apoyado en un coche, de espaldas al edificio.


  —¿Se puede saber qué pasa contigo? —le grité. No tenía tiempo ni paciencia para andarme con rodeos.


  Se giró sorprendido.


  —¿Perdón?


  —¿Qué coño ha sido eso de ahí dentro?


  La mayor parte de su cuerpo estaba tapado por el coche, se giró y apoyó los brazos sobre el techo del vehículo.


  —No lo sé, dímelo tú.


  Fruncí el ceño.


  —Kai, no lo entiendo. ¿Te he hecho algo? ¿Por qué me miras y me tratas así? ¿Cuál es tu problema?


  Las mandíbulas se le marcaron una vez más a través de la barba. Se retiró el pelo de la cara y suspiró. Dio la vuelta al coche y yo pensé en que no había visto a nadie al que le quedara tan bien algo tan simple como una camiseta negra y unos vaqueros.


  —Ten cuidado con mi hermano.


  —¿Cuidado por qué?


  —Te va a hacer daño, Hanna. —Se estiró el pelo hacia atrás—. ¿Es que no lo entiendes? Él es así.


  —¿Daño? ¿Por qué iba a hacerme daño?


  —Axel no es tío de una sola chica, ¿entiendes?


  Me crucé de brazos.


  —Hablas como si a mí me gustara tu hermano.


  —Bueno, eso es evidente —dijo muy serio—. No irás a negarme lo que mis ojos han visto.


  —¿Y qué creen tus ojos que han visto exactamente?


  Su mirada se tornó oscura, sus manos se cerraron en dos puños. Sonrió de forma amarga y bajó los ojos a la carretera.


  —A lo mejor tú también estabas jugando, no lo sé. Pero si juegas con fuego, acabas quemándote.


  La cabeza todavía me daba algunas vueltas por el Jäger y por el baile, pero una idea comenzaba a estar clara en mi cabeza, algo que no había querido escuchar, a pesar de saber que estaba ahí. Kai tenía algo… No sabía qué. Algo que me atraía, me llamaba, me quemaba por dentro. Algo que me enfurecía y me hacía desearlo también.


  —A lo mejor no es Axel el que me interesa.


  Levantó la vista y se enfrentó a mis ojos. Estaba increíblemente atractivo bajo las luces amarillentas de las farolas. Vi cómo su nuez se movía al tragar saliva; yo hice lo mismo. Tenía la boca seca y el corazón a mil por hora.


  No sabía de dónde habían salido, pero sentí ganas de besarle. Di un paso en su dirección. Él no se movió. Levanté la cabeza para mirarlo a los ojos, pues era tan alto que, a esa distancia, la parte de su cuerpo más cercana a mi cara era el hombro.


  —Hanna… —comenzó a decir en un susurro ronco, como si le costara respirar.


  Su aliento a cerveza fue como una caricia en mis mejillas. Me humedecí los labios con la lengua y abrí la boca un poco, incapaz de controlarme. Estaba a punto de ponerme de puntillas cuando se escucharon ruidos dentro del local. Golpes, gritos, cristales rompiéndose. Desperté de mi letargo y me aparté de Kai para volver a entrar. Emma seguía ahí dentro.


  —¡Espera! —escuché que gritaba a mis espaldas.


  Me alcanzó cuando entraba por la puerta del pub.


  —¿A dónde crees que vas?


  —Voy a buscar a mi amiga —le informé—, y no me vengas con el rollo de que es peligroso porque me da igual. No puedes impedírmelo.


  Bueno, viendo el tamaño de esos músculos, estaba claro que sí podía. Sin embargo, esperaba que mi voz hubiera sonado lo suficientemente firme como para convencerlo. Creí que insistiría un poco más, por eso me sorprendí tanto cuando me cogió de la mano para entrar juntos y tapó mi cuerpo con el suyo para protegerme.


  El interior era un maldito caos. Alguien había empezado una pelea, pero parecía que esta se había extendido hasta la mitad de las personas de aquel sitio. Busqué ansiosa entre los cuerpos.


  —¡No veo a Emma! —grité. Tampoco veía a ninguna de sus compañeras, quizás se habían largado las tres.


  Kai me apretó la mano con fuerza, pero me solté y traté de colarme entre la gente, con sus gritos de nuevo tras de mí. Entonces alguien empujó a otro alguien y acabé con el culo en el suelo. Un tacón me piso la mano izquierda y no pude evitar aullar de dolor. Dios mío, iba a morir aplastada por tacones asesinos y borrachos violentos. A la mañana siguiente, encontrarían mi cadáver maltrecho aguijoneado por varios pares de zapatos.


  Caminé a gatas y rogué a los dioses que me sacaran viva de allí. Por si acaso, empecé a gritar el nombre de mi amiga. Quizás estaba por allí tirada, moribunda junto a vómitos y charcos de alcohol y sangre, como yo. Un imbécil me clavó la rodilla y yo le mordí la pantorrilla como venganza. Tal vez no podía levantarme, pero al menos moriría peleando.


  —¡Hanna!


  ¡Esa voz!


  —¡Estoy aquí, Kai! —grité y me agarré al vestido de una chica para intentar levantarme. La muy perra me golpeó los dedos con el bolso y se zafó de mí—. ¡Kai!


  Estaba a punto de echarme a llorar cuando la mano del gemelo apareció como un puñetero salvavidas en medio del océano embravecido. Me levantó de un tirón y atrapó mi cintura para sujetarme, pero entonces un gilipollas le dio un puñetazo sin venir a cuento. Antes de que él pudiera reaccionar, me giré hacia la barra y agarré lo primero que pillé: una bandeja. Se la estampé a ese imbécil en la cara con todas mis fuerzas y lo vi caer, aunque no supe si llegó a tocar el suelo. Era imposible distinguir nada.


  El gemelo se masajeaba la barbilla y me miraba con los ojos como platos.


  —Joder —soltó.


  —¡Cuidado! —grité a la vez que señalaba a su espalda. No había tiempo de entablar conversación.


  Se giró justo para esquivar a un rubio que enseñaba los dientes como un perro rabioso y que había querido embestirlo. El tío se estampó contra la barra con su propio impulso. Alguien me clavó el codo en la espalda con tanta fuerza que me echó sobre Kai. La bandeja que aún sujetaba se estampó contra su pecho. El chico me apartó y, con la mano derecha, lanzó un puñetazo contra el que me había golpeado. Ahogué un grito cuando escuché crujir los huesos de la nariz de ese infeliz.


  Kai me pasó entonces un brazo por los hombros.


  —¿Estás bien?


  Lo miré, incrédula por la pregunta.


  —¿Lo estás tú? Eso ha debido doler.


  —No más que a él —contestó y me apretó contra su cuerpo.


  Me aferré a su camiseta con la mano izquierda y con la derecha desenvainé la bandeja. Seguí los pasos de Kai, quien sacaba una cabeza a casi todo el mundo, así que su visibilidad era mejor que la de la mayoría. Confiaba en que él encontraría a Emma y nos sacaría de allí.


  —Ya la veo —dijo sobre mi cabeza—. Está con Otto.


  Estaban en un rincón del pub, tras una de las mesitas. El chico la sujetaba por los hombros, igual que Kai había hecho conmigo. Al llegar hasta ellos, Emma se soltó de su salvador para lanzarse a mis brazos.


  —¿Dónde estabas? ¿Estás bien? Addie y Karoline se han ido antes de que empezara todo esto y yo no te encontraba. ¡Tenía tanto miedo por ti, Hanna!


  —Tranquila —le dije y le acaricié la espalda—. Estaba con Kai.


  —¿Qué coño ha pasado? —le preguntó él a Otto.


  —Tu hermano —respondió él—. Ha visto a los tíos del otro día.


  Kai se tensó en el acto. Las venas de su cuello y sus brazos se hincharon mientras buscaba a Axel con la mirada. Nos señaló a Emma y a mí con la cabeza y se dirigió a Otto.


  —Llévatelas.


  El otro asintió y nos cogió a ambas del brazo, pero yo me aparté.


  —Eh, Kai, ¿qué vas a hacer tú?


  Me puso la mano en la nuca y me acercó a su cara. Aguanté la respiración.


  —Saca a tu amiga de aquí, Hanna.


  Se dio la vuelta sin añadir nada más y yo solté el aire que había estado reteniendo en los pulmones. Lo seguí con la mirada hasta que desapareció y, entonces, me dejé arrastrar hacia la salida con mi bandeja en las manos.


  


  


  Capítulo 15


  Toda la maldita noche sin dormir.


  En el camino de vuelta a Gewächshäuser, Emma ni siquiera me había hablado de Axel. Ningún reproche salió de sus labios debido a mi baile con él, y yo preferí no preguntar justo en aquel momento. Las dos estábamos demasiado nerviosas.


  Después de dejarla en su casa, había conducido directa al hotel y me había maldecido por no tener el teléfono de alguno de los gemelos o de Otto. La idea de que les hubiera pasado algo grave impidió que pudiera coger el sueño. Bueno, eso y el resto de acontecimientos de esa noche. Mi bronca con Burke, el tonteo con Axel, el pesado de Thomas y, cómo no, Kai. Kai y sus ojos verdes, Kai y sus brazos rodeándome para protegerme, Kai y mis ganas de morderle los labios.


  Pues eso, toda la maldita noche sin dormir. El problema fue que acabé cogiendo el sueño casi a las ocho de la mañana, así que terminé despertándome a la hora de comer. A la mierda medio domingo.


  Necesitaba tener noticias de los chicos, pero no quería alertar a Raquel o a Pol. Sobre todo, a Pol. Ese cotilla me haría preguntas, y estaba segura de que acabaría averiguando que Kai me… ¿gustaba? Dios, no podía con aquello.


  Entonces caí en Adam y pensé en cómo podía ser tan idiota como para no haberme acordado antes. Había perdido casi toda mi agenda al cambiarme de número, pero al llegar al hotel había vuelto a conseguir el de Adam y había añadido también el de Raquel, Alicia y Pol. ¿Por qué no había pensado antes en llamar a Adam? Me excusé en el hecho de que aún estaba dormida. Era más fácil de digerir que aceptar que era tonta perdida.


  Tuve la gran suerte de no tener ni que preguntarle. Al descolgar, me dijo que estaba jugando a las cartas con Otto y los gemelos, así que yo pude decir que le había llamado sin querer. Lo tenía el primero en la agenda, era bastante creíble.


  Más tranquila, decidí salir de la habitación justo cuando escuché que Burke bajaba las escaleras. No tenía ganas de verle la cara, pero sí que quería hablar con Raquel. La pillé a tiempo, antes de que lo siguiera a la cocina.


  —Buenos días, dormilona —me saludó. Llevaba un bonito vestido de rayas marineras—. ¿Ahogaste las penas anoche?


  Sonreí.


  —Más o menos —respondí. ¿Por qué sentí que me sonrojaba? Vale, a la mierda, tenía que centrarme en lo que quería decirle—. Me gustaría hablarte de lo que pasó en la cena.


  —Ya, a mí también —dijo ella—. Siento mucho que se torciera de esa forma.


  —No fue ninguna sorpresa, tranquila.


  Suspiró.


  —Lo sé, pero tenía la esperanza de que fuera un primer paso. No debí haberme metido.


  Bajó la vista, apesadumbrada. Le cogí las manos.


  —No, no debiste —coincidí. Ella me miró fijamente—. Pero no porque no sea asunto tuyo, Raquel. Es que no quiero que tengas problemas con mi hermano por mi culpa. Con que no se hable con una de las dos es suficiente.


  —Pero…


  —Prométemelo, por favor —le pedí—. Saber que soy la causa de vuestras discusiones me hace sentir peor todavía.


  Ella tragó saliva y asintió.


  —No deberías preocuparte por eso —añadió—. Burke y yo discutimos mucho y por muchas cosas. Pero, si tan importante es para ti, te lo prometo.


  —Gracias.


  Me vine arriba y le di un beso en la mejilla. Su cara demostró sorpresa, pero sonrió con ganas.


  —Le estoy cogiendo el punto a esto de tener una hermana.


  Me dio un toquecito en la punta de la nariz y yo me reí antes de verla bajar las escaleras.


  Una hermana… Qué bien sonaba.


  Pol chasqueó sus dedos delante de mis narices.


  —¿Eh?


  —¿Cómo que «eh»? —repuso enfadado—. ¿Es que no has oído nada de lo que te acabo de decir?


  «No.»


  —Claro que sí —mentí—. Lo estaba procesando.


  —¿Y cuánto tiempo necesitas para procesar las frases «nos hemos quedado sin huevos. Ve a por más»?


  ¿Eso era lo que me había dicho? Sacudí la cabeza.


  —Perdona, no sé qué me pasa hoy —confesé—. Estoy que no estoy.


  Tener tantos pensamientos en la cabeza no tenía que ser bueno. A ratos, intentaba aislarlos, centrarme solo en uno y luego pasar al siguiente. Mi sorpresa llegaba cuando en el primer puesto siempre estaba el mismo: Kai. ¿Me gustaba? ¿Me atraía? ¿Me irritaba? Quizás todo eso a la vez, o quizás solo estuviera confundida. Hacía mucho que lo conocía, ¿por qué ahora? Ahora, que era más vulnerable, estaba más herida y era más madura. ¿Era algo real o un parche de sentimientos?


  —Bueno, vale, tranquila —dijo Pol con más suavidad. Se atusó su pelo oscuro con cuidado—. Cuéntame qué te pasa, a lo mejor puedo ayudarte.


  —No, no puedes —le dije más seca de lo que pretendía. Él alzó una ceja—. Quiero decir, que… Da igual, ya se me pasará.


  El rictus de sus labios volvió a ponerse en guardia al ver que no obtendría información.


  —Como quieras, pero entonces ve a por esos malditos huevos de una vez.


  Fruncí el ceño.


  —Oye, Pol, tú hoy estás también más insoportable que de costumbre. ¿Puedo preguntarte por qué?


  —Puedes, otra cosa es que responda, igual que tú.


  Qué tío más rencoroso.


  —Venga, va… —Le pinché los michelines con un dedo para hacerle cosquillas—. Si lo estás deseando.


  Me miró con malas pulgas y luego suspiró y empezó a hablar. Qué predecible era.


  —Los hombres son idiotas, no te diré más.


  ¿Pol tenía un ligue? A veces me daba la sensación de que no salía nunca de la cocina. Se tiraba las horas inventando, probando, alineando los botes de las especias… En fin, esas cosas.


  —A mí me lo vas a decir —contesté—. ¿Quién te ha hecho daño, Pol? Dímelo y le patearé el culo.


  Dibujó una pequeña sonrisa con sus labios.


  —Anda, ve a por esos huevos si no quieres que te lo patee yo a ti. Y que sean grandecitos —añadió.


  —Dime que es para una de tus estupendas tortillas españolas —dije mientras me quitaba el delantal para salir—. Me muero de hambre.


  —No, mi pequeña saltamontes, es para algo mucho mejor.


  —¿Mejor que una de tus tortillas de patatas? No puede ser. —Me estaba pasando ya de pelota, ¿no?


  Empezó a sacar boles, cucharones y hasta la batidora.


  —Voy a participar en el concurso de la feria.


  —¿Qué concurso? ¿Qué feria? —pregunté, confusa.


  —¿No te has enterado? —¿De algo que ocurría en ese estúpido pueblo? Pues no—. Este año tendremos feria de verano y va a haber un concurso de tartas.


  —¡Vaya! Eso sí que es una sorpresa. ¿Feria en Gewächshäuser? Si no hay casi ni columpios. ¿Y vale cualquier tarta?


  Él negó con la cabeza y me miró con ojos brillantes.


  —Tarta selva negra —me informó mientras abría un bote de nata y lo echaba en el bol más grande.


  —Mi abuela hacía la mejor tarta selva negra de toda Alemania.


  No pareció sentarle muy bien esa afirmación.


  —Bueno, aún no has probado la mía —dijo, algo molesto.


  —Cierto, pero mi abuela tenía un truco especial —dije para ponerlo a prueba. Me encantaba tomarle el pelo.


  Vi la curiosidad en sus ojos, a pesar de que intentó disimular.


  —¿Y qué truco es ese, a ver?


  —Montaba la nata con la mano contraria.


  —Eso es una idiotez.


  Me encogí de hombros.


  —Bueno, a mí no me mires. Yo no tengo ni idea.


  Me di la vuelta para salir de la cocina, no sin antes percatarme de que cogía la batidora con la mano izquierda. Cuando lo dejé a solas, escuché que la enchufaba.


  —¡Por Dios bendito! —exclamó, seguido de un sonido de cacharros volcando—. Voy a matar a esa niña.


  Me alejé entre risas. Pol me había puesto de mejor humor. Me cambió la cara cuando vi a Kai trabajando en las ventanas de uno de los bungalows. El corazón se me puso en la garganta y sentí que me sonrojaba al ver que él alzaba la vista hacia mí.


  —Hola —lo saludé a varios metros de distancia. Llevaba una camisa de mangas cortas y arremangadas, abierta de par en par. Debajo, una camiseta oscura que se le pegaba a la piel por el sudor.


  —Eh, hola —contestó con una sonrisa—. ¿Cómo estás? Otto me dijo que os acompañó hasta el coche.


  Asentí y me acerqué hasta él.


  —Estoy mejor que tú, por lo que veo. —Fruncí el ceño al fijarme en su mejilla amoratada y en la herida de la ceja que parecía haberse abierto otra vez. Sin pensarlo, levanté el brazo y le toqué la cara—. Estás hecho un desastre.


  No se apartó ante mi caricia, pero me miró a los ojos con ese fuego suyo tan verde y tragó saliva.


  —Estoy bien, no te preocupes.


  —Eh, pues yo sí quiero que te preocupes por mí —dijo Axel al salir del bungalow. Mierda, ¿había estado ahí todo el rato? Aparté la mano de golpe—. ¿No hay caricias para mí? ¿O un beso en la mejilla, al menos, compañera de baile?


  Intenté disfrazar el bochorno que sentía con esa mezcla de indiferencia y hastío que me provocaba Axel. Él también tenía algunas marcas en la cara que demostraban que la pelea no había sido ninguna tontería. Kai resopló a mi lado.


  —A ti lo que voy es a rematarte, idiota —le solté.


  —¿A mí, por qué? —preguntó Axel con sorpresa.


  —Por provocar esa pelea. ¿O acaso vas a negarlo?


  Soltó una carcajada.


  —Ah, eso. No fue para tanto, ¿sabes? Además, a las tías os ponen las heridas de guerra, ¿no? Y si no, mira cómo te has acercado a mi hermano.


  Eso fue el colmo.


  —Axel, cállate de una puta vez —le espetó Kai.


  —De nada, hermanito.


  —¿Y aún te cachondeas después de todo? —grité yo con rabia—. Tu hermano tiene la cara así por tu culpa, ¿es que no te avergüenzas ni un poquito?


  —Eh, eh, eh, para el carro, pequeña —me dijo y levantó las manos—. ¿Cómo que por mi culpa?


  Puse los ojos en blanco.


  —No eres más que un crío, Axel. Alguien que va de tipo duro y espera que su hermano lo saque de sus líos.


  —Espera, ¿crees que mi hermano se peleó por mí?


  —¿Acaso no es así?


  —Axel, no —le advirtió Kai con dureza—. Basta.


  —¿Por qué no? Para una vez que no tengo la culpa…


  Miré a Kai.


  —¿De qué está hablando?


  Él me apartó la mirada.


  —De nada, es imbécil.


  Su hermano lo miraba con una sonrisa enigmática en los labios, pero al final suspiró y lo dejó estar.


  —Mira, solo diré que a esos tíos les debíamos una por lo de la última vez. A lo mejor después de lo del sábado deciden cerrar sus bocazas y meterse en sus asuntos. —Se quitó un sombrero invisible—. Buenos días, señorita.


  Sin más, se metió de nuevo en el bungalow y Kai me dio la espalda para seguir con su trabajo. Entendí que me estaban invitando a largarme, así que eso hice, a pesar de que la curiosidad ya me había empezado a comer por dentro.


  A tomar viento el buen humor. Hola, mosqueo permanente. Llegué echando humo hasta el granero. Sentía tanta rabia que creí que sería capaz de cocer los huevos en cuanto los tocara.


  Cuando abrí la puerta me encontré con la guinda del pastel. Romeo y Julieta estaban cada uno a lo suyo, pero temí que pudieran explotar de nuevo en cualquier momento. Después de mi bronca, no había vuelto a hablar con ellos. Y, francamente, no me apetecía hacerlo ahora. Pero Pol esperaba sus huevos, así que no me quedaba más remedio.


  —Hola —saludé de forma escueta, sin dar pie a ninguna conversación. Entraría, cogería los huevos rápido y saldría casi volando. Como un ninja en el supermercado.


  —Ah, hola, Hanna —me respondió Adam, que amontonaba un montón de pienso para Matilda.


  Alicia me sonrió.


  —Pol necesita huevos —dije sin más. «Rápido, quiero largarme».


  Alicia se agachó y me ofreció varios que acababa de recoger de las gallinas.


  —¿Qué tal estos?


  Eran tres, de un blanco parduzco y tamaño medio. Adam se acercó a nosotras.


  —Esos son muy pequeños —observó—. Pol se va a quejar.


  —Pol se queja siempre —replicó Alicia.


  Él se encogió de hombros.


  —Sí, de acuerdo, también es verdad.


  Me sorprendió esa cortesía, esa educación entre ellos, pero no dije nada. Quizás se estaban controlando porque estaba yo delante, o tal vez Alicia le haría una tortilla en la cabeza a Adam en cuanto yo me fuera. Bueno, mientras yo no lo sufriera, por mí como si celebraban una justa a lomos de Matilda y Porky.


  —¿Para qué los quiere Poli? —me preguntó Alicia.


  —Para una tarta.


  —¿Y eso qué más da? —insistió Adam—. Sea para lo que sea, cuanto más grandes, mejor.


  —¿Desde cuándo te gustan a ti tanto los huevos grandes? —continuó Alicia—. Vaya, qué mal ha sonado eso.


  Ambos se echaron a reír, cómplices. Yo miraba a uno y a otro sin entender una mierda. Entorné los ojos.


  —¿Qué coño pasa aquí? ¿Por qué no están esos huevos ya sobre el pelo de Adam?


  —¿Qué? ¿Por qué? —dijo Adam, y se llevó las manos a la cabeza. Dio un paso atrás.


  Resoplé.


  —¿A qué viene este buen rollo? ¿Qué habéis hecho con los verdaderos Alicia y Adam? ¿Por qué no me estáis sacando de quicio ya?


  Volvieron a intercambiar una mirada y me enseñaron la misma sonrisa amable. Parecían de una secta.


  —Respecto a eso… —comenzó a decir Alicia—. Queríamos pedirte perdón.


  —Tú tenías razón —añadió Adam— Hemos perdido el tiempo.


  —Y os lo hemos hecho perder a vosotros aguantándonos —completó Alicia.


  Miraba a uno y a otro de forma alternativa, sin saber ni qué decir. Era como si hubieran ensayado el discurso, como si estuvieran diciéndome la letra de una canción. Uno empezaba una estrofa, el otro la terminaba.


  —Muy bien, parad, me estáis dando mal rollo. ¿Habéis ensayado un estribillo también? «¿Lo sentimos mucho, Hanna?».


  Adam se rio.


  —Sí, más o menos.


  Tardé unos segundos en asimilar que hablaban en serio, pero cuando lo hice, decidí sonreírles yo también y ponerle una mano en la cabeza a cada uno.


  —Os perdono, pero solo si me perdonáis vosotros también a mí.


  —¿A ti, por qué? —preguntó Alicia—. Nosotros somos los que nos hemos pasado, yo no me he portado como debería contigo…


  —Estaba celosa —me susurró Adam al acercarse a mi oído.


  Alicia le fulminó con la mirada.


  —Cierra el pico.


  Sacudí la cabeza.


  —Mi reacción fue exagerada. En fin, este pueblo saca lo peor de mí. Sé que no es excusa, pero…


  Adam nos pasó un brazo a cada una por los hombros.


  —Nada, todos tan amigos.


  Miré a Alicia.


  —¿Solo amigos?


  Ella se sonrojó y soltó una risita.


  —Bueno… Estamos en ello.


  Adam agachó la cabeza, algo cohibido también. Qué monos, esos dos eran como dos críos encantadores.


  —Bien, por fin buenas noticias —celebré—. Por cierto, Alicia, hay algo que se me ha ocurrido y quería comentarlo contigo.


  —Claro, dime.


  —¿Qué te parecería organizarle una fiesta sorpresa a Raquel en la piscina? Un día de chicas y cócteles sin alcohol.


  —¿Y por qué tiene que ser solo de chicas? —reprendió Adam, que nos había soltado y se había cruzado de brazos.


  —Porque sí —dijo Alicia, como si fuera algo obvio.


  —Pues no lo entiendo —siguió él—. Me parece muy discriminatorio por vuestra parte, luego decís que los hombres no nos involucramos.


  —No hay nada que entender —atajé yo—. No pintáis nada allí.


  —¿Cómo que no? —se escandalizó él. ¿Se estaba cabreando por esa tontería?—. Yo también soy amigo de Raquel.


  —Y yo también —dijo una voz a nuestra espalda—. ¿A qué viene tanto alboroto? ¿Y dónde diablos están mis huevos?


  Nos giramos para ver a Pol de brazos cruzados y un delantal de frutas. Una imagen adorable.


  —Pues si no lo sabes tú… —bromeó Alicia. Le di un codazo, no era momento de bromas. La vena de la sien de Pol palpitaba.


  —Voy a ignorar ese sentido del humor rudimentario que tienes, Alicia. —Luego me miró a mí—. ¿Y bien?


  —Perdón, ya voy. —Cogí los huevos de la mano de la chica sin mirar y eché a andar.


  —Al carajo los huevos —soltó Pol—. Lo que quiero saber es por qué discutís por Raquel. ¿Le ha pasado algo? ¿Qué necesita?


  —Un día de chicas —dijo Alicia—. Y punto.


  —Ah, pero yo puedo ir, ¿no?


  —¿Eres una chica? —le pregunté.


  Me echó tal mirada que volví a cerrar el pico.


  —Soy el mejor amigo de Raquel; si vais a organizarle algo, tengo que estar.


  —¿El mejor amigo? —Alicia carraspeó y puso los ojos en blanco.


  —Sí, el mejor amigo —repitió él en un tono que no daba opción a réplica—. Así que voy a participar en… ¿En qué?


  Alicia suspiró y me miró. Yo me encogí de hombros; era una batalla perdida.


  —Una fiesta en la piscina —dije.


  —Ah, no, eso sí que no —gruñó Adam—. Si Pol va a la fiesta, yo también.


  —¡Y yo! —exclamó Axel de repente al entrar por la puerta—. ¿Qué fiesta?


  Alicia se restregó las manos por la cara, desquiciada. Yo reprimí el impulso de liarme a huevazos con todos los hombres de aquel lugar.


  —Una sin alcohol y con embarazada —me apresuré a decir—. A ti no te interesa.


  —Buen intento —respondió el gemelo—. Pero si vas tú, siempre me interesa.


  Puse los ojos en blanco. Definitivamente, era idiota perdido.


  —Pues nada… —Suspiré—. Fiesta para todos.


  


  



  Capítulo 16


  Dejé de soplar un momento por miedo a desmayarme allí mismo. Dios mío, ¿de dónde habían salido esos globos? Seguramente me habría costado menos hinchar uno aerostático.


  —No sé cómo puedes ir tan rápido —le dije a Alicia, que tenía los mofletes rojos pero llenos de aire. Y más aire, y más fuerza. Esa tía era rara de cojones.


  —El truco está en soplos cortos e intensos. ¿Ves?


  Me hizo la demostración mientras yo aún intentaba recuperarme de mis jadeos.


  —Sí, vale, lo que sea. ¿Por qué no te encargas de los que quedan? No son muchos.


  Alzó el dedo pulgar mientras soplaba un globo nuevo. Pues claro, para ella no había problema. Sus reservas de aire parecían no tener fin.


  Me levanté despacio y fui directa hasta las bebidas. Necesitaba tomar algo refrescante, y lo necesitaba ya. Habíamos habilitado una mesa alargada con un mantel blanco y varias botellas de licor sin alcohol encima, además de refrescos y botellitas de agua bien fría. Cogí una de esas.


  —Eh, Hanna, ¿no prefieres un poco de licor de moras?


  Levanté la vista y observé cómo Axel agitaba la botella en su mano. Llevaba puesto un bañador tipo surfista. Y nada más, porque había decidido que hacía demasiado calor como para llevar camiseta. Sus músculos estaban cubiertos de sudor de haber estado montando las mesas. Intenté no fijarme demasiado. Si se daba cuenta, habría vuelto a creer que me derretía por sus huesos.


  —Tal vez luego —le contesté.


  Se sirvió un poco en una copa y lo vi sacar una petaca del bolsillo de su bañador. Añadió un poco de su contenido a la bebida y dio un trago largo.


  —Mucho mejor —dijo al terminar.


  Puse los ojos en blanco.


  —Menudo capullo.


  Entre risas, me pasó el brazo por los hombros y me pegó la botella a la boca para que bebiera. Lo aparté de un empujón y me reí.


  —Me has puesto perdida, imbécil.


  —O sea que te he hecho beber alcohol y ahora vas a quitarte la camiseta. Dos en uno, no está mal.


  Le di un codazo, y no fui cuidadosa. Soltó un aullido y yo me alejé de él con la cabeza bien alta y una sonrisa enorme a tiempo de ver cómo su hermano nos miraba sin una pizca de humor en los ojos.


  Miré hacia otro lado y me froté la camiseta, aun a sabiendas de que era algo inútil. En fin, tampoco importaba mucho, pues era verdad que pronto todos estaríamos en bañador. Era una fiesta en la piscina, ¿no?


  De repente, pensar en que iba a ver a Kai sin camiseta y él iba a verme a mí en bikini me puso algo nerviosa. Qué tontería, ¿no? Ni que fuéramos a desnudarnos o a protagonizar una orgía. Tampoco íbamos a estar los dos solos, así que… ¿Dónde estaba el problema?


  —¡¿Pero qué narices estás haciendo, Adam?! —bramó Pol—. ¿Es que te has vuelto loco?


  Me acerqué para ver a qué venía tanto escándalo.


  —¿Qué? ¿Qué he hecho ahora? —preguntó el chico alarmado.


  Veía miedo en su rostro, y no era de extrañar. Esos gritos por parte de Pol podían terminar en algo horrible.


  —¿Que qué has hecho? —Pol se rio como un histérico. Bueno, como lo que era—. ¡Nacer! Eso has hecho.


  —Ya estamos… —se quejó Alicia—. Poli, deja de gritar y cálmate. Se supone que esto es una fiesta sorpresa.


  —¿Y qué?


  —Pues que poca sorpresa va a haber como Raquel te escuche ladrar.


  El rostro de Pol se deformó por la rabia.


  —¿Cómo que ladrar? ¡Yo no soy ningún perro!


  Me puse delante de Alicia.


  —Lo que Alicia quiere decir es… ¿Por qué estás tan enfadado?


  —Porque es su estado natural —gruñó Adam.


  —Joder, Adam, así no me ayudas —le recriminé—. Cállate ya.


  Pol lo fulminó con la mirada y luego se volvió hacia mí.


  —¿Lo ves? Es exasperante. ¿A quién se le ocurre poner dos globos morados juntos?


  —¿Perdón?


  —La secuencia es rosa, morado, azul. Rosa, morado, azul —iba diciendo mientras señalaba uno a uno los globos que ya estaban colgados—. ¡Rosa, morado, azul! ¿Es que es tan difícil?


  Efectivamente, había un globo morado en el lugar donde tendría que haber estado uno azul, pero… En fin, apenas se notaba.


  —Oh, Dios… ¿Cómo has podido, Adam? —bromeé.


  El chico se rio, pero Pol me gruñó como el perro que decía que no era.


  —¡Estáis todos contra mí!


  Le pasé el brazo por los hombros.


  —Pol, tienes que relajarte. Te necesitamos en tus cabales para que esto salga bien.


  Mi gesto de cariño pareció suavizarle un poco, aunque seguía resentido.


  —Relajarme. Como si fuera tan fácil —masculló. Luego suspiró un momento y miró hacia arriba—. Está bien, lo voy a intentar, pero cambiad ese dichoso globo de una vez.


  Adam obedeció y todavía le quedaron ganas de bromear con poner uno rosa, en lugar de azul. Su broma no fue muy bien acogida, así que se tuvo que resignar.


  Yo era la encargada de pasar el cordel a través de los banderines de rafia con letras blancas. Todos juntos formaban las palabras «Felicidades, mamá». Una vez lo tuve todo preparado, me di cuenta de que engancharlo a las ramas de los árboles iba a resultarme un poco complicado. Podía subirme al tronco, estirar el brazo y…


  —¿Te ayudo? —se ofreció Kai. ¿De dónde narices había salido? Creía que estaba en la otra punta de la piscina.


  Me quedé mirando su camisa de manga corta abierta porque, esta vez, no había ninguna camiseta debajo. Vale, Kai podía ser menos llamativo que Axel, pero debajo tenía los mismos músculos. Aun así, su estilo descuidado me parecía infinitamente más atractivo.


  —¿Eh?


  —Que si te ayudo a colgar eso —respondió con una media sonrisa. ¿Se había dado cuenta?


  —Ah… Esto… Sí, vale, gracias.


  Fue a coger la tira de mis manos pero, de repente, mis pies dejaron de tocar el suelo. La cabeza de Axel se había colado entre mis piernas y yo la miraba con los ojos muy abiertos.


  —¿Qué coño haces?


  —Pequeña, verás como ahora llegas.


  Acabé subida sobre sus fuertes hombros, desde donde pude atar la cuerda a una rama sin problemas. Kai parecía disgustado.


  —Gracias… —le susurré con un gesto de disculpa.


  —No hay de qué —repuso Axel al creer que se lo decía a él.


  —Venga, atontado, bájame ya.


  —Ni hablar, aún queda el otro extremo.


  Repitió la operación mientras yo me agarraba a su cuello para no caerme. Me ponía de los nervios que no tuviera más cuidado. Busqué a Kai con la mirada cuando volví a pisar el césped, pero se había ido hasta donde estaba Otto con los aperitivos y ya no nos prestaba atención. Ese idiota de Axel… Me daban ganas de patearle.


  —Bueno, ya está todo, ¿no? —preguntó Alicia al echar un vistazo a su alrededor—. ¿Pol?


  Me pareció que todos aguantábamos la respiración mientras esperábamos la respuesta del cocinero. Al final, tras unos segundos agónicos, nos dio el visto bueno.


  —Esas flores están un poco mustias y las sombrillitas para las bebidas son todas del mismo color, pero… En fin, no se puede pedir más con lo que hay.


  «Lo que hay» eran nuestros diminutos cerebros inútiles y sin gusto alguno. Aun así, lo tomamos como una noticia fantástica. Un aprobado de Pol no era cualquier cosa.


  —Son las once, me voy a por Raquel —anunció Alicia.


  Suerte que la homenajeada dormía hasta tarde como un tronco, porque era difícil no escucharnos discutir.


  Alicia desapareció tras la puerta y entonces Pol se giró hacia todos como un director de orquesta.


  —¡A vuestros puestos!


  Nos quedamos muy quietos. ¿Qué puestos eran esos? Pol puso los ojos en blanco y comenzó a darnos órdenes hasta que le pareció que formábamos una composición decente. Decente, que no perfecta. Por lo visto, éramos un hexágono bastante desastroso.


  —¿Cómo vamos a hacerlo? ¿Gritamos «sorpresa» a la vez o…? —propuse.


  —Eso es muy típico —objetó Pol—. ¿Qué tal «felicidades por tu precioso milagro, Raquel»? —Alcé una ceja. ¿Estaba de coña?—. De acuerdo. «Sorpresa» estará bien —aceptó.


  Menos mal, no quería polémica también con eso. No cuando Raquel estaba a punto de bajar.


  —¿A la de tres? —preguntó Kai.


  Me sorprendió escuchar su voz. No esperaba que estuviera prestándonos atención.


  —Sí, eso sería lo suyo —dijo Adam—. Una, dos, tres y… ¡Sorpresa!


  —Eso es a la de cuatro —lo corrigió Pol—. ¿Es que no sabes hacer nada bien, verdad?


  Adam apretó los puños.


  —Si es a la de tres, habrá que decir tres.


  —Pues no, porque el tres es el «sorpresa».


  —Eso no es así.


  —Por supuesto que sí —siguió Pol—. De lo contrario, repito, sería el puñetero cuatro.


  —¡Oh, por Dios! —bufé, y eché la cabeza hacia atrás al cerrar los ojos.


  Comenzaron a enzarzarse otra vez en una discusión. Me metí de por medio para poner orden, pero entonces me cayó bronca de Pol por moverme de mi posición. Jamás nadie había puesto mi paciencia tan al límite como aquel hombre, de verdad. En otra época, me habría vuelto majara con aquello.


  Seguíamos intentando que esos dos se pusieran de acuerdo, cuando la puerta se abrió de golpe.


  —Alicia, ¿por qué coño estás tan pesada? Joder con la puñetera piscina… —Raquel se calló de repente y nos miró atónita con unos ojos hinchados y sorprendidos—. ¿Qué es todo esto?


  —¡Sorpresa! —dijimos algunos.


  —¡…presa! —soltaron los otros.


  Pol nos lanzó una mirada de odio absoluto que mutó a amabilidad en cuanto se volvió hacia la embarazada.


  —¡Sorpresa! —repitió él otra vez mientras extendía los brazos—. ¿Qué te parece lo que te he pre… hemos preparado?


  Bueno, al menos se había corregido.


  Raquel se tapaba la boca con la mano conforme sus ojos captaban cada detalle. El Candy Bar, los cócteles sin alcohol, los bollitos, los banderines, los globos, la mesa con los regalos… Estaba encantada, no había más que verla. Bueno, por fin todo ese caos había merecido la pena.


  —Sois increíbles —dijo al fin con la voz algo pastosa—. ¿Cómo he podido no enterarme de esto?


  —Suerte que ahora eres una marmota preñada —le soltó Alicia, que seguía detrás de ella.


  Su amiga se giró y la abrazó tanto como le permitió su abultado vientre. Los ojos de mi cuñada siguieron buscando y me di cuenta de lo decepcionados que se vieron cuando no encontraron lo que se moría por ver.


  —¿Y Burke?


  Me mordí el labio y eché una mirada al reloj con disimulo. ¿Por qué no estaba ya aquí?


  —Pues… —comenzó a decir Adam—. Me ha llamado a última hora porque no podía venir.


  —¿Qué? —gritamos Pol, Alicia y yo a la vez. ¿Por qué no nos lo había dicho?


  —Le ha surgido un problemilla en el trabajo —continuó Adam—. Eh, dejad de mirarme así, yo no lo he secuestrado.


  Raquel suspiró.


  —Vale, no pasa nada —repuso con un tono apesadumbrado—. Necesito comer algo.


  Pol no tardó ni una milésima en reaccionar. Apartó a Axel de su camino y puso como veinte bollitos en un plato, hasta arriba, en plan pirámide. Corrió hacia su amiga, perdiendo alguno por el camino, y le entregó el desayuno.


  —Son de canela y nueces, tus preferidos —le dijo con una sonrisa radiante.


  Raquel intentó devolvérsela, pero le salió un poco triste.


  Así que nueces. Kai y yo intercambiamos una mirada. Solté una risita cuando lo vi arrugar la nariz y sacar la lengua de forma exagerada. Quizás no estuviera molesto, después de todo.


  —Venga, venid aquí —nos pidió Raquel—. ¿No me dejaréis comer sola, no?


  Genial. Vía libre para comer, beber y relajarnos al fin. La bollería y los dulces hicieron el deleite de todos los presentes mientras Axel se rellenó la copa que había empezado y la aderezaba con otro chorrito de la petaca.


  —Por Dios, aún no es ni mediodía —le dije con la nariz arrugada.


  —Es psicológico, ardillita. No puedo beber un cóctel si no lleva alcohol.


  —Pues bebe otra cosa. Un zumo, por ejemplo.


  Soltó una risotada.


  —¿Y qué celebración sería esa? A veces eres de lo más graciosa.


  Se largó con su copa y yo me quedé mirándolo como atontada. «No era una broma, capullo».


  —Eh, ¡esperad! —gritó Pol justo cuando Axel y Otto estaban a punto de tirarse al agua—. ¡Los regalos!


  El cocinero señaló la montañita de cajas que había encima de una de las mesas y Raquel pareció sorprenderse.


  —¿Todo eso para mí?


  —No, es para mí, no te digo —le soltó Alicia. Raquel le hizo una mueca burlona y se apresuró a llegar hasta los regalos.


  El primero era una tarta gigante de pañales con un peluche de una oveja en la cúspide.


  —Madre mía, os habéis pasado. Con esto tengo, por lo menos, para tres meses.


  —¿Tres meses? —Alicia se rio—. Creo que con eso no tienes ni para tres semanas, amiga.


  —¿Qué? —chilló Raquel—. ¿Pero cuánto va a cagar esta niña?


  La cara de asco que puso mientras trataba de coger todos los pañales sin que se le escurrieran entre los dedos nos hizo estallar en carcajadas.


  Los regalos dirigidos a la pequeña fueron ropa diminuta y adorable, peúcos, sonajeros y cosas así. Cada vez que Raquel abría uno, se escuchaba un «ohh» general.


  —Venga, abre el siguiente —le dijo Pol entusiasmado al pasarle la caja fucsia—. Ese es para ti.


  No tenía ni idea de lo que Raquel había esperado encontrar al abrirla, pero desde luego, a juzgar por su expresión, no era aquello.


  —¿Y esto es para…?


  Sus manos giraban el aparatito para observar cada ángulo con atención, como si tratara de averiguar qué hacer con cada parte.


  —Es un sacaleches —dijo Otto de repente antes de quitárselo de las manos—. Esto de aquí va en el pecho para succionar y entonces…


  Se calló cuando se dio cuenta de que todos lo mirábamos anonadados. ¿Por qué sabía él todo eso?


  —¿Qué haces, tío? —le preguntó Axel.


  Kai soltó una carcajada.


  —Colega, eres una caja de sorpresas —le dijo a su amigo y le dio una palmada en la espalda.


  —¿Qué? —dijo Otto a la defensiva—. Mi hermana lo usaba hasta hace poco.


  Raquel recuperó el aparato.


  —De acuerdo, gracias por la explicación, Otto —le dijo con cara de no hacerle ni pizca de gracia que ese tío estuviera tocándole su sacaleches. Miró la botellita sin ningún aprecio y luego me miró a mí con la ceja levantada—. Muuu.


  Sacudí la cabeza y me eché a reír, consciente de que volvía a compararse con Matilda. No me dio tiempo a añadir nada más porque Pol ya estaba entregándole la enorme cesta llena de aceites aromáticos y cremas variadas. Era tan grande que ni siquiera se le veía la cara a Raquel mientras la sostenía.


  —Joder… ¿Ha quedado algo en la farmacia después de ir vosotros? ¡Madre mía!


  —Te mereces unos caprichos, querida —le dijo Pol satisfecho.


  —Además, esa barrigota necesita cantidades industriales de crema —añadió Alicia.


  —Yo también te quiero —le espetó Raquel. Luego se puso a leer las etiquetas de algunos botes—. Antiestrías, humectantes, gel hidratante, aceite de rosa mosqueta… Dios mío, ¿qué es todo esto?


  —¿Es que no te estabas poniendo nada para las estrías? —preguntó alarmado Pol.


  Raquel puso cara de disculpa, como si intentara justificarte.


  —Bueno, sí… Tengo el típico bote azul de Nivea, el de toda la vida. Eso es como pasta de cemento, tiene que valer.


  Pol sacudió la cabeza.


  —Cualquier remedio es poco. Tú ponte de todo si no quieres estar llena de cicatrices. Bastante tendrás con la piel flácida cuando acabes.


  Raquel tragó saliva.


  —Me estoy deprimiendo…


  Le hice un gesto a Pol para que cerrar su bocaza.


  —Pero tú tienes una piel fantástica —añadió para tratar de arreglarlo—. Ni siquiera has engordado demasiado.


  —Vale, déjalo ya, Poli —lo cortó Alicia—. ¿Por qué no abre el último regalo y empezamos a pasárnoslo bien?


  Por suerte, en la cara de Raquel la curiosidad se impuso sobre la angustia al ver el regalo más grande de todos. Lo habíamos puesto tras la mesa porque no había forma de colocarlo con los demás. Era largo, muy largo.


  —¿Pero qué…?


  Palpó el envoltorio y el objeto se hundió con cada toque de su mano para luego volver a su estado normal. Pol acabó ayudándola a desenvolverlo, superado por su ansiedad.


  —¿Una almohada?


  Sentí un pinchazo en el estómago al reconocer el modelo.


  —Es un cojín de lactancia —le informé—. Aunque puedes usarlo durante el embarazo, seguro que duermes mejor.


  —Así ya no tendrás que echar de menos a Burke —le dijo Pol al darle un codazo amistoso.


  —Sí, ya, lo mismo es —añadió Adam por lo bajo.


  Raquel esbozó una sonrisa triste y observó el churro relleno de plumas. Se encogió de hombros.


  —Bueno, al menos esto no ronca. —Nos reímos, contentos de que hubiera recuperado el buen humor, y nos acercamos a abrazarla—. Gracias por todo, chicos, sois geniales.


  La almohada quedaba entre medias y fue pasando de mano en mano para que todos comprobáramos lo increíblemente cómoda que era.


  —Cuidado con mi nuevo compañero de cama —bromeó Raquel.


  El regalo volvió a ella de nuevo.


  —Eh, ¿ya me has sustituido?


  Todos nos giramos de golpe y nos encontramos a Burke con una bolsa de viaje en el hombro. Debía de haber venido corriendo y no había querido ni parar a dejarla en la habitación.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó Raquel sorprendida.


  Burke le dio un toquecito en el hombro a Adam.


  —Gracias por guardarme las espaldas, tío.


  Automáticamente, el resto nos giramos hacia Adam.


  —¿Tú lo sabías? —preguntó Pol escandalizado. El chico asintió—. ¿Y has dejado que creyéramos que no iba a venir? ¿Que Raquel lo creyera?


  —Pues…


  Adam parecía acorralado. Alicia le dio una colleja.


  —Idiota.


  El otro se rascó la nuca y frunció el ceño.


  —No sé qué pasa, que siempre acabo cobrando yo.


  Pero lo cierto era que todos estábamos contentos por que Burke por fin hubiera llegado. Incluso yo, aunque eso significara que tendría que hacerme a un lado y disfrutar de la fiesta por mi cuenta. No quería poner en ninguna situación incómoda a Raquel.


  —Bueno, ¿vas a seguir apuntándome con esa almohada o vas a besarme de una vez? —preguntó mi hermano.


  Raquel recorrió la distancia que los separaba y se colgó de su cuello. Aparté la vista cuando el besuqueo empezó a durar más de lo socialmente aceptable. Esos dos estaban deseando hincarse el diente y yo no tenía ganas de verlo. Bueno, ni yo ni nadie, porque enseguida empezamos a dispersarnos para dejarles algo de intimidad, dentro de lo posible.


  Imité al resto y me quité la ropa en busca de algo de sol. Me senté cerca del Candy Bar para hacerme con algunas golosinas. Los gemelos, Adam y Otto ya se habían metido en el agua y yo me había perdido el momento «camisa fuera» de Kai. Lástima. Sacudí la cabeza, ¿en qué estaba pensando? Definitivamente, tenía un problema grave con ese tío. Parecía obsesionada, y no entendía por qué. Era guapo y simpático (a veces), pero era como si todo le diera igual. Era el típico tío que no se casaba con nada ni con nadie, que parecía un espíritu libre. Yo no esperaba nada de él, tampoco era que estuviera enamorada, ni siquiera sabía si me gustaba en serio, pero… En fin, tenía algo que no sabía explicar. Me hacía sentir a salvo cuando estaba con él, incluso en medio de gente partiéndose la cara.


  Pol estaba colocando los regalos en perfecto orden y Alicia se acercó a mí, ya solo con un bikini naranja.


  —¿Te vienes al agua?


  Negué con la cabeza.


  —De momento, paso. Ve tú.


  Ella se lanzó en plan bomba y los chicos se quejaron de que no les había avisado para apartarse. Escuché toses y comprendí que se habían bebido media piscina. Entonces, Axel salió del agua y me miró con una sonrisa traviesa.


  —No —le dije y lo señalé con el dedo—. Ni se te ocurra.


  Estaba chorreando. El bañador se le pegaba a los muslos y sus pies avanzaban despacio, como un felino a punto de atrapar a su presa. Me levanté de la silla y salí corriendo, pero él me persiguió sin descanso alrededor de la piscina. Me empecé a reír por los nervios y por la tensión. Sufrí algún que otro resbalón y me choqué con Kai cuando subió por la escalera.


  —¡Joder, Kai! —le grité.


  El chico me sujetó por la cintura desnuda para que no me cayera. Mis manos resbalaron por sus pectorales mojados y, por un segundo, aguanté la respiración mientras lo miraba a los ojos. El verde de su iris se había vuelto turquesa por el reflejo de la piscina y parecía ondular con vida propia. Pero por culpa de ese despiste, su hermano pudo alcanzarme y arrancarme de los brazos de Kai para rodearme entre los suyos, también empapados. Pataleé, grité y me reí. Todo a la vez.


  —No, por favor, déjame que me meta yo sola —le pedí.


  —Mmm… No puedo fiarme, lo siento.


  —¡No! —grité a la vez que me obligaba a saltar.


  Me zambullí en el agua todavía atrapada bajo el cepo de Axel. Al salir a la superficie, intenté golpearle en la cara, pero se lo tomó como un juego y se empezó a reír. Empezó a cogerme por la cintura, a subirme, a bajarme, a darme vueltas y volteretas hasta que el agua y la risa estuvieron a punto de ahogarme.


  —Vale, ¡se acabó! Déjame respirar.


  Sacó los brazos del agua y apoyó la espalda en la pared de la piscina como si estuviera la mar de relajado. Me observó divertido pero, finalmente, me convencí de que me dejaría salir. Subí la escalera, todavía tratando de recuperar el aliento, lo justo para ver a Burke hablando seriamente con Kai. Su mirada se cruzó con la mía en el momento en que señalaba hacia la piscina con la cabeza. El gemelo correcto me miró también con el ceño fruncido y contestó a mi hermano. ¿De qué estarían hablando? ¿Eran imaginaciones mías o yo tenía algo que ver con esa conversación?


  Cogí una toalla y comencé a secarme. No pude evitar lanzar alguna mirada con disimulo hacia donde estaban Kai y mi hermano. La curiosidad por saber de lo que hablaban era enorme, pero estaban demasiado lejos. Burke le había puesto la mano en el hombro y le hablaba en voz baja, con una mirada de lo que me pareció advertencia. ¿Habría hecho algo Kai? ¿Le estaba echando una bronca? Dios, ¡qué misterio!


  Pronto, Burke volvió al lado de Raquel y le dio un beso en la cabeza mientras ella le enseñaba todos los regalos. De repente, volví a sentir ese vacío tan conocido en el pecho. Sobre todo cuando la mano de mi hermano acarició el vientre abultado. Los recuerdos me golpeaban con fuerza y amenazaban con tumbarme. Yo ni siquiera había tenido una fiesta así, pero me habría gustado tenerla si no…


  Suspiré. Tenía que apartar esos pensamientos de la cabeza. No era mi día, no podía centrarme en mis desgracias como una egoísta. Estaba feliz por esos dos, por mí misma y por la criatura a la que iba a querer como si fuese mía.


  Alicia y Adam se acercaron a mí.


  —Eh, ¿qué haces aquí sola? —preguntó Adam.


  —Nada, comer y pensar.


  —Pues no te veo comer nada —observó Alicia—. Yo diría que solo piensas, y mucho. ¿Estás bien?


  Les sonreí y me fijé en sus manos entrelazadas.


  —Me alegro de veros juntos —les dije—. Hacéis buena pareja.


  —Sí, porque son igual de idiotas —soltó Pol.


  Me asomé tras los cuerpos de Adam y Alicia y lo vi menear la sombrillita de su tónica. Los otros dos intercambiaron una mirada cómplice y asintieron.


  —Poli, tú lo has querido.


  La pareja cogió a Pol de los brazos y lo arrastró hasta el borde de la piscina. El cocinero gritó como si estuviera a punto de ser descuartizado.


  —¡Os arrepentiréis de esto! ¡Soltadme, cafres! ¡Raquel! ¡Burke!


  Pero Raquel y Burke observaban la escena divertidos, como todos los demás.


  —¡Vamos, ya es vuestro! —los animó Kai, que se había sentado al borde de la piscina y tenía los pies metidos en el agua.


  —¡Pol, te estoy esperando! —se rio Axel desde la piscina.


  —¡A la de tres! —gritó Adam—. ¿Me has oído Pol? Después del tres, como a ti te gusta.


  Pol lo atravesó con unas pupilas demoníacas y hasta trató de morderle, pero Otto llegó por detrás y entonces sí estuvo perdido.


  —Al menos, ¡dejadme que me tape la nariz! —les pidió—. ¡Me va a entrar agua!


  No le hicieron ni puñetero caso. Después del tres, saltaron todos juntos y vaciaron como media piscina. Los siguientes minutos fueron tronchantes. Con Pol agobiado, quejándose de que se ahogaba, tratando de subir a la superficie en una zona de la piscina que no le cubría ni los hombros. Yo observaba todo desde afuera con el humor notablemente mejorado. Contemplé a todo el grupo y pensé en que ya no me arrepentía tanto de haber vuelto, hasta que escuché pasos a mi derecha, levanté la cabeza y me encontré con unos ojos marrones que me miraban con intensidad. Burke se inclinó ligeramente para acercar su cara a la mía.


  —¿Podemos hablar?


   


  



  Capítulo 17


  Burke se había sentado a mi lado, pero, en lugar de mirarnos, los dos teníamos la vista posada en el horizonte. Me fijé en las hojas de los árboles, que se mecían al compás del viento, y me pregunté cuándo iba mi hermano a empezar a hablar. Al fin y al cabo, me lo había pedido él, ¿no?


  —Bueno… —comenzó a decir.


  —Bueno…


  Suspiró y, por fin, se giró.


  —Quiero darte las gracias por lo que haces por Raquel.


  Me encogí de hombros.


  —No tienes por qué. Ella se ha portado genial conmigo y, además, somos familia.


  Me daba igual si eso le hacía sentir incómodo. Lo éramos. Familia. A pesar de que él pareciera querer evitarlo a toda costa.


  —Me ha dicho lo mucho que la apoyas. Y yo… Bueno, no puedo estar aquí todo lo que me gustaría.


  —Lo sé.


  Se quedó callado, quizás tragándose su angustia, intentando digerirla.


  —A veces, creo que… —Se interrumpió y sacudió la cabeza.


  —Oye, vas a ser un buen padre —dije de repente al adivinar sus pensamientos.


  Por fin, después de tanto tiempo, me dedicó una pequeña sonrisa.


  —Eso espero.


  Apoyé las manos en los reposabrazos de la silla y volví a mirar el paisaje.


  —Siempre se te dio bien entender a los niños.


  —¿A qué niños?


  Me encogí de hombros.


  —Pues… yo qué sé. Conmigo lo hiciste bastante bien, por ejemplo.


  —¿Bastante bien? —Había algo de indignación en su voz, pero me pareció que solo fingida.


  —Lo del zumo de Rebecca fue… —Junté el pulgar y el índice para hacerle con la mano un gesto de «perfecto».


  Mi hermano se rio y sacudió la cabeza.


  —Sin duda, un gran ejemplo de responsabilidad paternal.


  —Bueno, eras protector con tu hermana pequeña. A veces, incluso demasiado.


  En el fondo, sabía que su traición no había sido más que una consecuencia de su absurdo complejo de salvador, pero eso no hacía que me doliera menos.


  Él suspiró a mi lado.


  —Nunca quise hacerte daño, Hanna —dijo, como si pudiera leerme el pensamiento.


  Me quedé callada un momento, asimilando esa especie de… ¿Disculpa? No, no era eso exactamente.


  —Lo sé, pero me lo hiciste —le dije. Paré para tragar saliva y mirarlo a los ojos—. Nos lo hicimos.


  —Sí, nos lo hicimos —repitió—. ¿Por qué te fuiste, Hanna? ¿Por qué así?


  Lo miré, incrédula.


  —¿Y tú me lo preguntas? Sabes que no podíamos quedarnos aquí después de lo que pasó. Esto habría sido un infierno.


  Sus músculos faciales se tensaron.


  —Habríamos buscado una solución.


  Me reí.


  —Tu solución no me habría gustado, Burke.


  —Lo que no te ha gustado nunca es oír la verdad.


  Me giré en la silla.


  —¿Y qué verdad era esa? —le espeté, ya bastante enfadada—. ¿Que siempre tienes razón?


  —Es que la tenía —dijo él con seriedad—. Y parece que el tiempo se ha encargado de demostrarlo.


  Genial, un golpe bajo. Me puse en pie; ya había tenido suficiente.


  —No tienes ni puta idea de nada, Burke. No te atrevas a tratarme como si todavía fuera una cría a la que hay que decirle «te lo dije». Eso se acabó.


  Ya me había secado casi del todo, a excepción de la tela del bikini, así que me puse la ropa por encima, dispuesta a largarme. Mi hermano suspiró a mi lado y me cogió del brazo.


  —Espera.


  Me quedé quieta y lo miré.


  —¿Algo que añadir? —le dije con rabia—. Vamos, suéltalo todo.


  Frunció el ceño mientras parecía hacer un gran esfuerzo por decir algo.


  —Lo siento, Hanna, pero todavía no puedo… asumirlo. No puedo hacer como si todo fuera bien, no puedo olvidarlo.


  —No te he pedido que lo hagas —contesté—. Porque yo tampoco lo he hecho. —Me deshice de su amarre y le di la espalda—. Disfruta de tu familia, Burke.


  Apreté los puños, me clavé las uñas en las palmas con la intención de que el dolor físico se impusiera al que sentía en mi corazón. Tenía ganas de salir corriendo de allí, de llorar y gritar, de no volver nunca más. ¿Por qué era todo tan difícil? Aguanté las lágrimas como pude y caminé con paso firme, consciente de que él no iba a seguirme. No podía. Y yo lo entendía. Me crucé con una Raquel preocupada.


  —¿Hanna?


  Le sonreí cuanto pude y le acaricié el brazo mientras negaba con la cabeza. No era capaz de hablar, no sin que se me quebrara la voz o algo peor. Por suerte, ella me entendió sin necesidad de decir nada y me devolvió el gesto de cariño con un apretón en el brazo. Antes de atravesar la puerta, me giré un momento y la vi acercarse a Burke, que se había quedado sentado y tenía los hombros caídos, como si se sintiera agotado, abatido o ambas cosas. La chica le puso la mano en el hombro. Mi hermano atrapó su cintura y la acercó a él para apoyar la cabeza en su pecho. Raquel suspiró y le dio un beso en la coronilla. Permanecieron así, juntos, en silencio. Sonreí en mi interior porque la tenía a ella para cuidarlo.


  Me senté fuera, en una de las piedras lisas que había junto al granero. Allí, alejada del resto, dejé que las lágrimas brotaran libres al fin. Ni siquiera me molesté en limpiarlas. De alguna forma, era liberador, aunque no lo suficiente. El nudo de la garganta se destensaba con cada lágrima que soltaba, pero volvía a apretarse cuando se formaba otra nueva. Otra vez ese agujero en el centro del pecho. Si hacía un momento empezaba a creer que la idea de volver a casa no había sido tan mala, ahora ya no estaba tan segura.


  Me tapé la cara con las manos y cerré los ojos. ¿Por qué era todo tan frustrante? Tenía sensaciones contradictorias. Por un lado, mi hermano había venido a hablarme por su propia voluntad. Hablarme, que no gritarme. Eso tenía que significar algo, tenía que ser una buena señal, ¿no? A lo mejor Raquel tenía razón y solo hacía falta tiempo. Mucho tiempo, eso sí. Sin embargo, ¿qué conclusión podía extraer de sus palabras? No habían sido una disculpa, no habían sido más que reproches. Me había asegurado de sus propios labios que no lo había olvidado, que no lo entendía, que no podía asumirlo y que, básicamente, estábamos en el mismo puñetero punto que años atrás. Sí, tal vez la pasión y la vehemencia inicial habían desaparecido casi por completo, pero la herida era tan profunda como entonces. Y dolía. Dolía mucho.


  Levanté la cabeza de golpe y me apresuré a limpiarme las lágrimas al escuchar que la puerta del hotel se abría. Kai salió a toda prisa y se dirigió hacia una moto a grandes zancadas. Un momento, ¿de dónde había salido esa moto y por qué no me había dado cuenta al salir? Estaba un poco tapada por el coche de Axel, pero era demasiado enorme como para poder ignorarla.


  Permanecí quieta, en silencio, sin saber muy bien si quería que me viera. De repente, como si sintiera mi presencia, se giró, me descubrió y se paró en seco. No dije nada, solo me quedé mirándolo, igual que él. Su vista se desvió un momento hacia la moto y, por un segundo, me pareció que estaba dudando qué hacer. ¿Se largaría a donde fuera que tuviera pensado irse? ¿O vendría a hablar conmigo? Seguía sin saber qué quería que hiciera exactamente. El pulso se me había disparado y las lágrimas ya no eran lo único que me oprimía la garganta. ¿De verdad quería que me viera llorar? Seguro que a esa distancia ya se distinguía mi nariz roja.


  Kai frunció el ceño y, olvidándose del vehículo, se desvió hacia donde la pobre niña lloraba sobre una piedra. Qué patética.


  —Creía que te habías ido sin despedirte—me dijo. ¿Eso era un reproche? Porque era lo último que me faltaba.


  —No creo que te hubiera impedido dormir por la noche.


  Para mi sorpresa, sonrió y se sentó en el suelo, en frente.


  —¿Qué haces aquí?


  —Empezaba a agobiarme ahí dentro. Los globos, el agua, los gritos de Pol…


  Alzó una ceja.


  —¿Seguro que Burke no tiene nada que ver?


  Suspiré. Era inútil tratar de engañarle.


  —Nos has visto, ¿no?


  Se cruzó de brazos y apoyó la espalda en la pared del granero.


  —Bueno, todo el mundo os ha visto.


  De repente, me acordé de algo.


  —Yo también os he visto hablar a vosotros. ¿De qué iba todo eso? Mi hermano parecía enfadado.


  Kai me apartó la mirada y buscó una piedra para lanzarla.


  —Nada importante, tranquila. Cosas de colegas.


  —Ya —repuse algo molesta. Quería enterarme, pero estaba bastante claro que no iba a soltar prenda—. Pues no parecíais los mejores colegas en ese momento.


  —Ni vosotros los mejores hermanos.


  No me pude creer que dijera eso.


  —Vete a la mierda, Kai. ¿A qué coño has venido, a hundirme más?


  Alzó las palmas de las manos.


  —Es verdad, lo siento —se apresuró a decir—. No tendría que haber dicho eso.


  Sacudí la cabeza y me quedé enfurruñada.


  —¿Por qué no te vas a donde tenías pensado? Ve a alentar a otra con tus palabras amables —solté con toda la ironía y la acidez que pude encontrar.


  —Oh, no conozco a nadie más que las necesite.


  Estuve a punto de tirarle una piedra a la cabeza pero, cuando le miré, tenía una sonrisa en los labios. ¿Estaba bromeando? ¿Kai? ¿Qué leches pasaba aquí?


  Estreché los ojos y lo miré con atención.


  —¿Has bebido de la petaca de tu hermano?


  Soltó una risotada.


  —¿A las doce del mediodía? —Se puso en pie y se sacudió las bermudas que habían sustituido al bañador empapado—. Nunca conduciría si hubiera bebido, y lo cierto es que ahora tengo que irme.


  —¿A dónde?


  —Pol se ha puesto histérico porque solo hay unos veinte kilos de hielo. Con treinta podríamos evitar que le diera un ataque al corazón.


  Me reí. Otra broma. Este Kai me gustaba más.


  —Corre, no vaya a ser que ocurra una desgracia.


  Me ofreció una mano para que me levantara y, sin saber muy bien si quería hacerlo, la acepté. Tiró de mí, pero no me soltó.


  —Ven conmigo.


  —¿A por hielo? Menudo plan —bufé. Bueno, lo cierto era que no estaba tan mal si implicaba que me subiera en la moto de ese tío.


  Sus ojos centellearon, traviesos.


  —Nos desviaremos un poco antes.


  Fruncí el ceño.


  —¿Desviarnos a dónde?


  —Ahora lo verás.


  —¿Y Pol? —pregunté como una niña asustada. ¿De verdad me importaba Pol en aquel momento o el hecho de que me había puesto muy, muy nerviosa?


  —Creo que aguantará otra media hora.


  Lo seguí hacia esa preciosidad de color negro y manillar ancho. Reconocí el modelo y abrí los ojos, gratamente sorprendida. Una Ducati Scrambler con el depósito del combustible en forma de lágrima y tapas en aluminio. Acaricié el faro de la parte delantera y miré a Kai, que me observaba en silencio.


  —Al final te la compraste.


  Torció una sonrisa.


  —¿Te gusta?


  —¿Estás de broma? Es una pasada. Y con los detalles en rojo, como tú querías.


  Sus ojos me observaron atentos.


  —Todavía te acuerdas.


  —Pues claro —aseguré—. Estabas como loco por ella. ¿Por qué no la había visto hasta ahora?


  —Suelo venir con Axel en su coche. Está hecho polvo y llevamos un montón de herramientas.


  Rodeé aquella maravilla de dos ruedas para no perderme ni un detalle. Estaba impoluta.


  —Es tu niña mimada, ¿eh?


  Se encogió de hombros.


  —Cuando consigues lo que siempre has deseado, ¿qué menos que esforzarte por cuidarlo y mantenerlo?


  Alcé la vista y lo miré con atención. ¿Por qué me pareció que hablaba de algo más que de su amada Ducati? Carraspeó y montó, como si le incomodara mi escrutinio. Sacudí la cabeza, me había pasado de mirona. Me subí tras él y lo cogí por la camiseta con una sensación rara en el estómago. El agujero de mi pecho seguía ahí, pero se estaba llenando de algo cálido y reconfortante.


  —¿Has subido mucho en moto? —me preguntó.


  Asomé la barbilla por encima de su hombro.


  —Pues no, no mucho, ¿por qué?


  —Agárrate bien —me ordenó a la vez que cogía mi brazo y lo enroscaba en su cintura—. Y no hagas movimientos bruscos.


  Tragué saliva y me aferré con más fuerza.


  —¿No deberíamos ponernos un casco? —balbuceé, nerviosa—. Por si nos caemos.


  —Deberíamos, pero se me han olvidado en casa.


  Vaya, el Kai responsable que yo conocía resultó no serlo tanto.


  —¿Qué?


  Se colocó unas gafas de sol de aviador para completar su look de motero veraniego. Aumentaron sus pintas de malote, y los cosquilleos de mi estómago con ellas. Madre mía…


  —Deja que tu cuerpo siga al mío, como si fueras una mochila, y todo irá bien.


  Que mi cuerpo siguiera el suyo… Vale, bien, sí. Podía hacerlo. Eché un vistazo al espejo retrovisor y me pareció que sonreía. ¿Seguro que no había bebido más de la cuenta? Teniendo a Axel como hermano, no habría sido de extrañar.


  Decidí centrarme en no moverme demasiado. Sin darme cuenta, me había tensado por la presión, por sentirlo a él tan cerca y por el hecho de que me llevara a un lugar desconocido. Apoyé una mejilla en su espalda, aspiré su aroma y cerré los ojos cuando el rugido del motor se puso en marcha. El aire comenzó a enredarme el pelo, que se me metía en la boca y en los ojos. Por suerte, detrás de su cuerpo estaba bastante resguardada.


  Los árboles pasaban deprisa, como una ráfaga de manchas verdes que nos acompañaba durante todo el camino y dejaba una estela brillante y de colores vivos e intensos. Era como el trazo firme pero difuminado de un pincel en un lienzo rugoso.


  El lugar desconocido al que me llevaba Kai resultó no serlo, en realidad. Me bajé de la moto y me peiné un poco con los dedos. Me topé con varios enredos que dejé para cuando llegara a casa.


  —¿Qué tal el viaje? —quiso saber. Su pelo también se había enredado, pero los mechones castaños que le habían quedado cerca de los labios parecían puestos aposta ahí para aumentar su atractivo. El brillo dorado de sus puntas me cegó por un momento—. ¿Hanna?


  —¿Eh? Bien, muy bien —contesté—. Muy… agradable.


  Enarcó una ceja.


  —¿Agradable?


  Tragué saliva y desvié la vista. Me puse la mano sobre la cara como una visera para tapar el sol y me fijé en la construcción que teníamos a varios metros y en la que no había reparado hasta aquel momento.


  —¿El embarcadero? —pregunté, extrañada. Luego me fijé bien en su madera desgastada y en la puerta cerrada con un candado. No había ninguna barca en la entrada, sobre las aguas del lago Dunkelblau—. Oye, ¿lo han cerrado?


  Kai bajó de la moto y se puso a mi lado. Se echó el pelo hacia atrás, aunque algunos mechones volvieron a acariciarle las mejillas.


  —Sí, hace un par de años. —Echó a andar en dirección a la caseta de madera—. Vamos.


  Lo seguí sin saber muy bien por qué. ¿Qué tenía pensado hacer allí?


  —Hay un candado enorme —observé.


  —Y un cristal de la ventana roto, no te preocupes.


  Me dio la mano para ayudarme a pasar con cuidado a través del agujero. Dentro, olía a madera húmeda, a una infancia muy lejana en mi memoria. Las tablas de las paredes estaban salpicadas por chorros de agua negruzca que se había ido acumulando con la lluvia. Teniendo en cuenta el enorme agujero que había en el centro del tejado, no me extrañó en absoluto.


  —Así que el perfecto Kai también hace cosas ilegales —dije una vez tuve todo el cuerpo en el interior.


  —Ni soy perfecto ni esto es ilegal. Bueno, no del todo. El señor Bunge sabe que, de vez en cuando, los críos se meten aquí a enrollarse. Me consta que no le da mucha importancia.


  —¿Críos de qué edad?


  —Pues no sé… De diecisiete, dieciocho, diecinueve…


  —No sumes ni uno más —le advertí de mala gana. Yo tenía veintidós, ¿qué tal si se cortaba?


  Se puso serio de repente.


  —A veces me olvido de tu edad —dijo como si no fuera más que un pensamiento en voz alta.


  Me crucé de brazos.


  —¿Tienes algún problema con mi edad, Kai?


  Resopló, claramente incómodo.


  —Joder, solo he dicho que este sitio se usa de picadero, ¿a qué viene tanto drama?


  Fruncí el ceño.


  —Un momento —le dije—. No me habrás traído aquí para eso, ¿verdad?


  Me miró de una forma rara, como si lo hubiera asustado. ¿No se daba cuenta de que estaba bromeando?


  —¡Claro que no! —Otra vez ese tono de escándalo. ¿Es que yo tenía algo de malo o qué?


  Se dio la vuelta y comprobó que el nudo de una de las barcas estaba bien apretado. Luego, con mucho cuidado, metió su enorme cuerpo en su interior y separó las piernas para mantener el equilibrio. Cuando lo tuvo controlado, extendió su brazo y me ofreció la mano.


  —Sube.


  Me acaricié la barbilla y enarqué una ceja.


  —No sé, no le he pedido permiso a mis padres.


  —¿Y desde cuándo pides tú permiso para algo?


  —¿Un golpe bajo, Kai? No me lo esperaba de ti.


  Se encogió de hombros.


  —Si no lo doy bajo, no te alcanzo.


  Abrí mucho los ojos por la sorpresa. No supe si sentirme ofendida o aliviada de que este chico tuviera sentido del humor.


  —¡Y ahora me llamas bajita! Oye, no soy tan pequeña, es que tú eres gigante.


  Se rio entre dientes y ofreció la mano.


  —Vamos, sube.


  —¿Ahí? ¿Contigo? Nos vamos a caer.


  —Te aseguro que no.


  La barca tampoco era tan grande, ¿por qué le parecía buena idea?


  —Vale, ¿y cómo lo hacemos? ¿Meto un pie, esperamos a que la barca se estabilice y luego meto el otro? O quizás sea mejor que… —Sin decir nada, me agarró de la cintura y me cogió a peso para soltarme en un extremo de la barca—. Sí, vale, esto ha sido más rápido. ¿Dónde vas tú? —le pregunté al ver que se alejaba hacia el otro extremo—. Pesas el doble que yo, vamos a volcar.


  Con una sonrisa traviesa en los labios, alargó los brazos y se hizo con un par de cajas de aspecto destartalado que estaban en el suelo. Por la facilidad con la que las levantaba, parecían vacías. Cuando las colocó junto a mí en la barca, una encima de la otra, me di cuenta de que pesaban una barbaridad.


  —Relájate, Hanna, no va a pasar nada. Tú apoya la espalda despacio y no hagas movimientos bruscos; todo irá bien.


  Otra vez con lo de no hacer movimientos bruscos. Que me advirtieran de que no los hiciera me daba más ganas de hacerlos.


  Nos quedamos cada uno en una punta de la barca, mirándonos a la cara y con las piernas estiradas. Junté mucho las mías para dejarle espacio, aunque seguíamos tocándonos. Kai suspiró y echó la cabeza hacia atrás para apoyarla en la madera, así que lo imité.


  —¿Y ahora qué? —pregunté, todavía algo tensa sobre la superficie inestable de la barca.


  —Ahora calla y mira hacia arriba.


  Una porción considerable de cielo se veía a través del agujero del tejado. Los jirones de nubes parecían algodones arrastrados por el viento. Los rayos del sol se colaban también y arrancaban esos deliciosos reflejos dorados sobre el pelo castaño de Kai, que había cerrado los ojos.


  Aguanté el silencio apenas un minuto.


  —¿Y vienes mucho por aquí?


  —Siempre que no quiero que me encuentren.


  —Entonces, ¿nadie sabe que vienes?


  Abrió los ojos para mirarme.


  —Ahora tú.


  —Vaya, me siento importante.


  Una sonrisa.


  —Guárdame el secreto, ¿quieres?


  Le devolví el gesto y levanté de nuevo la cabeza hacia el cielo. Hacia esa porción de libertad que se nos mostraba como preciosa e inalcanzable.


  —Kai.


  —¿Um?


  —¿No te parece esa nube un jarrón?


  Señalé hacia el cielo y él frunció el ceño.


  —A mí me parece un jabalí.


  —Qué dices. Mira las asas —añadí e hice unos gestos exagerados con las manos—. ¿No las ves?


  —Eso son los colmillos. El hocico está mirando hacia tu derecha.


  Comenzamos a discutir por culpa del jarrón-jabalí hasta que la dichosa nube se deshizo y dimos por zanjado el asunto. Después de eso, comentamos un par de nubes más, pero no hubo manera de ponernos de acuerdo.


  —Me rindo —le dije—. Eres un negado.


  —¿Yo? ¿Y tú qué? ¿Cómo iba a parecerse una nube a Morgan Freeman?


  —Se llama imaginación —me defendí.


  —No, se llama «aquí cada uno ve lo que le da la gana». Todo en la vida es susceptible de interpretarse como cada uno quiere.


  —¿Y yo quería ver a Morgan Freeman?


  —Tú sabrás.


  Nos aguantamos la mirada unos segundos y nos echamos a reír. Su teoría no era del todo demostrable, pero de acuerdo. Volvimos a perder la vista en el cielo y a sumirnos cada uno en nuestros pensamientos. Al cabo de un momento, tuve que abrir la boca otra vez.


  —Kai, ¿por qué crees que estamos aquí?


  —¿En la barca? —preguntó extrañado. Obviamente, creyó que mi pregunta era la más absurda del mundo.


  Sacudí la cabeza.


  —Aquí, en el mundo.


  Alzó mucho las cejas.


  —¿Me estás hablando de la creación? ¿De Dios y esas cosas?


  Era divertido verlo tan confuso.


  —Tal vez. ¿Tú crees en Dios?


  Puso una expresión rarísima, como si tratara de descifrar un problema matemático complejo.


  —Pues… No lo sé, la verdad. No me cierro del todo, pero lo cierto es que creo en lo que puedo ver y tocar. ¿Y tú?


  Kai y sus pies en la tierra. No me sorprendió.


  —Yo tampoco lo sé, pero sí creo en cosas que no puedo ver ni tocar.


  —¿Cómo qué? ¿Fantasmas?


  Suspiré y dejé que mi vista se perdiera entre las nubes otra vez.


  —Como en la vida más allá de la Tierra. —El chico se echó a reír. Bajé la cabeza y fruncí el ceño—. ¿Qué?


  —Te estás poniendo de lo más mística y no sé si tomármelo en serio.


  —¿Parece que bromeo? —mascullé.


  Se mordió el labio y se echó el pelo hacia atrás.


  —Pues… No, la verdad es que no. —Tragó saliva y resopló—. No quería ofenderte, es solo que no suelo pensar en estas cosas.


  —Pues yo sí —repliqué—, y a veces me siento tan diminuta como una mota de polvo. Como si no importara, ¿entiendes? Ninguno de nosotros, en realidad. Porque eso es lo que somos, ¿no? El puñetero polvo del espacio.


  Me dio un toquecito con el pie, pero no supe si fue a propósito.


  —Las personas importan, Hanna.


  Chasqueé la lengua.


  —Pero no somos el ombligo del universo. ¿Acaso eres tan arrogante como para pensar que somos los únicos en medio de esa inmensidad?


  Se quedó pensativo un segundo y asintió.


  —Supongo que tienes razón.


  Me sorprendió su respuesta, como si se esforzara por abrir la mente solo porque yo estaba insistiendo en que lo hiciera. Relajé el gesto y sonreí.


  —Debes de creer que estoy loca.


  Guiñó un ojo por culpa de un rayo de sol y torció la cabeza para mirarme.


  —Un poco, pero me gusta.


  —¿Te gusta que esté loca?


  Ahora la desconcertada fui yo.


  —Me gusta que te hagas preguntas, que sientas esa curiosidad tan terriblemente encantadora. No te pareces en nada a mí, y eso es genial.


  Vaya… ¿Qué se suponía que tenía que contestar ahora? Porque a mí a veces me ponía histérica que nos pareciéramos tan poco, que fuéramos como la noche y el día. Aunque, ¿no era eso parte del encanto de las relaciones? Complementarse unos a otros, aprender a apreciar los detalles de los demás, incluso aunque tú no los compartas.


  —Me cuesta pillarte el punto, Kai —confesé al final.


  Se pasó los brazos detrás de la nuca y se acomodó otra vez, de cara al cielo.


  —Es parte de mi encanto.


  Me reí y lo imité para volver a poner toda mi atención en las nubes.


  Maldito fuera Kai. Me estaba rompiendo todos los esquemas. Mi plan sin plan, ese que consistía en largarme del pueblo lo antes posible, pero que no tenía ni idea de cómo llevar a cabo, estaba quedando en el olvido, en gran parte por ese tío. Al volver, había querido tomarme tiempo para pensar en mi futuro, para tomar las decisiones correctas. Pero, ¿de verdad hay decisiones correctas o incorrectas? Todo es relativo, todo depende del momento en que se haga. Y ahora mismo, mi cerebro había decidido por sí solo que debía aprender a interpretar estos sentimientos nuevos y desconcertantes. ¿Y qué podía hacer yo sino obedecer todas sus órdenes?


  Los extraterrestres tendrían que esperar.


  No sabía cuántos minutos estuvimos callados esta vez, pero me pareció buena idea retomar la conversación y encauzarla hacia hechos más palpables y lógicos. Por no hablar de la curiosidad que sentía por saber más cosas del gemelo y de su forma de ser. Después de tanto tiempo creyendo conocerlo, me estaba dando cuenta de lo mucho que todavía escondía.


  —Kai, ¿qué has hecho durante estos años?


  —Trabajar.


  —¿Y ya está?


  —Poco más.


  Lo miré, esperando a que añadiera algo más o me preguntara a mí, pero no lo hizo.


  —¿No quieres saber lo que he estado haciendo yo?


  —Puedo imaginármelo.


  ¿Por qué se había puesto tan serio? Torcí el gesto.


  —Vale… Bueno, ¿y qué tal en tu trabajo?


  —Bien.


  —¿Solo bien?


  —Muy bien —añadió.


  Suspiré.


  —No me refería a eso.


  —¿Entonces?


  De verdad, qué pesadilla. Había que explicárselo todo a este hombre.


  —¿Te gusta lo que haces? ¿No has pensado nunca en buscar otro trabajo? No sé, como jugador de baloncesto, por ejemplo.


  —Soy mayor para eso.


  Otra vez el temita de la edad.


  —¿Veintinueve años es ser mayor?


  —¿Para empezar una carrera en el baloncesto? Bastante.


  Sacudí la cabeza.


  —No, para cambiar… de vida.


  —No quiero cambiar de vida, Hanna. Me gusta lo que hago. Soy un tipo bastante sencillo.


  Envidié su conformismo. No, no era conformismo exactamente, era satisfacción. Sí, exacto. No era que simplemente aceptara lo que tenía, sino que no deseaba otra cosa.


  —Vaya… Yo… Me alegro por ti.


  Sonrió con tristeza.


  —Ya sé que te cuesta entenderme.


  —No, no es eso. —Me interrumpí y cambié el argumento—. Bueno, sí, me cuesta un poco, pero te admiro, ¿sabes? Eres de esa clase de personas que no necesitan mucho para ser felices, que encuentran la paz en un embarcadero que se cae a pedazos.


  Sus ojos verdes miraron hacia ningún lugar en particular.


  —A veces creo que el mundo tiene demasiado ruido para mí.


  Me fijé en el chico que tenía delante de mí. Era guapo, muy guapo, de hecho, pero tenía un aire de melancolía que me resultaba irresistible. Tumbado sobre la barca, con parte del torso asomando bajo la camisa agujereada y cedida, y su pelo lacio enmarcándole un rostro fuerte, me pareció el tipo más atractivo del mundo. Tal vez fuera un tipo sin grandes aspiraciones, pero en el brillo de sus ojos se adivinaba un hombre soñador, alguien que, paradójicamente, era un inconformista. Como si no terminara de encajar con nadie, como si él fuera el único que se entendía.


  Me había sentido tantas veces así en mi vida que me entraron ganas de abrazarlo. Por supuesto, no lo hice.


  —Al menos, tú puedes esconderte aquí del mundo.


  —Tú también.


  Negué con la cabeza.


  —Yo necesito esconderme de mí misma, y eso es imposible.


  Me escudriñó unos segundos y asintió.


  —Piensas demasiado, Hanna.


  —¿Cómo no voy a hacerlo si desde que he llegado…? —Cerré la boca antes de nombrar a mi hermano. Llevaba un rato sin reparar en él, y no me apetecía empezar a hacerlo todavía—. Aquí todo son problemas, Kai.


  Me miró fijamente durante un instante que se me hizo eterno. Deseé que dijera algo, lo que fuera, pero me arrepentí en cuanto volvió a abrir la boca.


  —A Burke se le acabará pasando.


  Otra vez.


  —¿Por qué todo el mundo me dice eso?


  —¿Porque es la verdad?


  Me removí en la barca y el agua hizo una pequeña ola alrededor.


  —¿Y qué pasa conmigo? ¿Se me pasará a mí?


  Frunció el ceño.


  —¿Qué quieres decir?


  —Yo también sigo molesta por algunas cosas —dije en voz más alta de lo que pretendía.


  Las manos de Kai se aferraron a la barca ante el movimiento que mi cuerpo estaba causando, pero no se quejó al respecto.


  —Bueno… Solo digo que tuviste a todo el mundo muy preocupado y ahora es difícil asumir que has vuelto.


  —¿A ti también te tuve preocupado, Kai? ¿Te es difícil asumir que ahora estoy aquí, sentada en tu puñetera barca?


  Me apartó la vista.


  —No estamos hablando de mí.


  —Ahora sí.


  Suspiró y se removió incómodo. Me habría quejado por su movimiento brusco, pero no quería que cambiara de tema. Prefería dejarle tiempo para que contestara, aguantaría las ganas de intervenir para no dejarle otra opción.


  —Pues… Sí. También me preocupé por ti y también me cuesta creer que estés de vuelta. Me había hecho a la idea de que ya no volverías.


  No tenía ni idea de cómo tomarme eso. Ahora fui yo la que agachó la cabeza y miró el agua.


  —A veces, creo que habría sido mejor que no lo hubiera hecho.


  —Eso ni de coña.


  Levanté la mirada de golpe, sorprendida ante su reacción. Sobre todo, porque fue inmediata, casi sin pensar.


  —No hace falta que finjas nada. A ti te daría igual que yo estuviera aquí o no.


  —Te equivocas —repuso con seriedad—. Yo también te he echado de menos.


  Me eché a reír.


  —¡Sí, claro!


  —Cree lo que quieras —contestó con tranquilidad—. Pero tu hermano no es el único al que hiciste daño con tu marcha.


  —Venga ya, Kai. ¿Me estás tomando el pelo?


  Se apartó el pelo de la cara y alzó la cabeza al cielo para pasar de mí. Me quedé reflexionando sobre sus palabras, y sobre que, independientemente de si hablaba en serio o no, aquello era cierto. No solo había hecho daño a mi hermano, pero vivía tan obsesionada con su rencor permanente que no me había parado a apreciar realmente la generosidad del resto. Me sentí una completa egoísta, como ya venía siendo habitual.


  —Kai, yo… No sé qué decir.


  Chasqueó la lengua.


  —Anda, déjalo ya —dijo—. La barca no es para todo esto.


  —¿Y para qué leches es? —pregunté, frustrada.


  —Para relajarte, respirar, desconectar.


  —Yo no puedo desconectar nunca —repliqué—. No cuando sé que todo el mundo piensa que soy una egoísta, una cría inmadura, una cabeza loca y la puñetera oveja negra de este sitio.


  —Me gustan las ovejas negras —dijo sin más.


  ¿Y… qué? ¿Qué quería decirme con aquello?


  —Sí, las que dicen «beee», no las que se fugan con hombres maduros. —Silencio incómodo. «Hanna, eres una bocazas»—. Vamos, Kai, sé que tú también piensas que aquello fue un error.


  Sus ojos se clavaron en los míos y me quemaron más que nunca.


  —Prefiero no hablar de eso.


  No solo era que lo prefiriera, sino que parecía que detestaba el tema y, por su tono de voz, casi me estaba exigiendo que lo dejara correr. Me pasé un rato intentando decidir qué narices decir a continuación, pero fue inútil.


  Suspiré.


  —Me parece que he estropeado la excursión.


  Él hizo una mueca.


  —Sí, no voy a mentirte.


  —Lo siento. He mancillado tu barca de la paz.


  Se incorporó un poco y relajó los hombros.


  —No importa, pero creo que deberíamos volver. Aún tenemos que comprar el hielo.


  —¡Dios mío, Pol! —exclamé al recordarlo. Y al hacerlo, hice que la barca se moviera de forma peligrosa.


  —Eh, quieta. —Kai se puso en pie con cuidado y me ayudó a levantarme—. Le diré que hemos pinchado o algo así.


  —No importa la excusa, la bronca te la llevarás igual.


  Se encogió de hombros y puso su mano en mi espalda para ayudarme a salir de la barca.


  —Ya contaba con ello.


  Una vez pisé tierra firme, me relajé, aunque todavía sentía que el ambiente se había puesto raro por culpa de nuestra conversación. ¿Por qué no me podía haber quedado calladita mirando las nubes?


  —Gracias por esto, Kai. Me alegra haber venido.


  Quería que supiera que, a pesar de cagarla, lo había pasado bien, que le agradecía que me hubiera sacado del hotel y me hubiera hecho despejarme. Y, sobre todo, que me hubiera confiado su escondite.


  Caminamos hacia la moto en silencio. Ya creí que él no iba a responderme, que iba a limitarse a llevarme de vuelta al hotel, cuando me miró a través del espejo retrovisor, como si este le proporcionara más seguridad que enfrentarse directamente a mis ojos. ¿Por qué sonreía ahora?


  —Y a mí me alegra que hayas vuelto, oveja negra.


  


  


  Capítulo 18


  Pol nos había hecho cargar con media cocina, por lo que la furgoneta de Alicia iba llena hasta los topes. Si respirábamos, era posible que aquello acabara estallando.


  —¿De verdad era necesario todo esto? —se quejó Adam—. Tengo entendido que allí os proporcionan utensilios y esas cosas.


  —¿Y tú de verdad creías que iba a confiar en lo que esa gente quisiera darme? —replicó Pol—. A veces parece que aún no me conocieras.


  —Oh, te conozco muy bien —gruñó el otro—. Solo digo que Hanna y yo no cabemos aquí detrás.


  —Pues tendréis que caber porque os necesito para descargar todo esto. Así que buscaos la vida.


  Le daba igual si lo acompañábamos o no, lo único que le interesaba era llevar a sus mulas de carga. Con mucho esfuerzo y paciencia (y unos cuantos resoplidos), Adam y yo conseguimos encajar entre herramientas inútiles que ni siquiera se utilizaban para hacer la dichosa tarta del concurso.


  —Eh, Pol, ¿para qué narices quieres la sartén? —pregunté.


  —Por si acaso.


  —¿Crees que te van a hacer preparar en el último momento un menú completo o qué?


  —No lo sé, pero si se da el caso… estaré preparado —respondió con orgullo, como si fuera el único que había pensado en eso.


  Durante el trayecto, fui mirando por la ventana y traté de concentrarme en los árboles en lugar de en las partes de mi cuerpo que estaban siendo invadidas por cucharones y batidoras. La música nos llegó mucho antes de llegar. El sol empezaba a ponerse en el horizonte y la gente adulta acudía a las atracciones, llenas ya de niños y jóvenes desde hacía horas seguramente. Me quedé impresionada ante la visión que tenía delante. Jamás había pensado que vería una feria así en Gewächshäuser. Bueno, jamás había pensado que vería una feria en Gewächshäuser, y punto. Incluso cuando me habían advertido de que eso iba a ocurrir, había esperado ver dos atracciones cutres y algún tiovivo con un caballo y medio o algo así. Pero no, qué va, aquello era una feria en condiciones. Pequeñita, pero con varias atracciones, puestos de algodón de azúcar, de tiro a los patitos y esas cosas típicas. Unas lucecitas amarillas se encendieron una vez la luz del sol ya no era suficiente. Todavía quedaba una hora para el concurso, pero Pol nos obligó a darnos prisa.


  Habían habilitado un rincón de la feria como cocina. Dos paredes, formando un ángulo recto, donde había ocho mesas con ocho tablas para cortar, tres de las cuales estaban ya ocupadas.


  —¿Dónde diablos están el resto de hornos?


  Pol soltó la bolsa que llevaba sobre una de las mesas libres.


  —Solo hay cuatro —respondió una mujer con voz amable a la que no reconocí—. No te preocupes, haremos turnos.


  —¿Que no me preocu…?


  Los ojos de Pol estaban muy abiertos. La mujer, una de sus contrincantes, lo miró con el ceño fruncido. Cogí a Pol de los hombros y me disculpé ante ella con una sonrisa.


  —Pol, cálmate, no pasa nada —susurré.


  —No pienso ser el último, Hanna, ¿me has oído? —repuso muy serio—. Me han puesto en esta mesa para que me quede más lejos, pero los pisotearé si es necesario.


  —La mesa la has elegido tú —le recordó Alicia—. No creo que nadie conspire en tu contra.


  Él soltó una risotada sarcástica.


  —No tienes ni idea de cómo es el mundo de la cocina, querida. ¿Ves a esa?


  Señaló a la mujer de antes.


  —¿La mujer que nos ha saludado con amabilidad?


  —Ah, no te dejes engañar, Alicia —añadió mientras sonreía de forma espeluznante, enseñando todos los dientes, en dirección a su supuesta enemiga—. Seguro que está pensando en cómo fastidiarme la tarta, pero tú eres demasiado inocente para entender nada.


  —Estás loco —apostilló Adam—. Y paranoico. Y algunas cosas más que no voy a decir ahora porque tienes cuchillos cerca.


  —Tú, cállate y haz el favor de ayudarme con eso.


  Me dio bastante vergüenza sacar tantas cacerolas e ingredientes como para dar de comer a un regimiento. La gente nos miraba raro y Pol no hacía más que decir que eso era porque le tenían envidia y se sentían amenazados. A mí me parecía que simplemente estábamos molestando.


  —¿Qué vas a hacer si pierdes, Pol? —me dio por preguntar. Así, sin malicia, sin percatarme de lo que podrían afectarle esas palabras.


  Al ver que no me respondía, levanté la cabeza. Me estaba mirando entre cabreado e incrédulo. Di un paso atrás y busqué el cuerpo de Adam para protegerme.


  —¿Es que crees que voy a perder?


  —¡Por supuesto que no! —me apresuré a aclarar—. Pero, ya sabes, por si acaso…


  Volví a callarme de golpe.


  —Hanna tiene razón, Poli —dijo Alicia—. Nunca se sabe. Si, por alguna extraña y desconocida razón, tu tarta no fuera la que más le gusta al jurado… En fin, lo suyo sería que sonrieras igualmente y dieras la enhorabuena al ganador. Lo de tirarles los platos a la cabeza y tal no creo que esté bien visto.


  Pol se abrochó bien su chaqueta de chef y sacó pecho.


  —Mirad, bonitas, pero en el lugar del que vengo sabemos perfectamente guardar la compostura. Si eso ocurriera, que ya es mucho imaginar, me limitaría a aplaudir y a asentir con la cabeza con la perfecta calma y educación que sabéis que poseo.


  Los tres nos miramos entre nosotros y nos apresuramos a asentir antes de que fuera demasiado tarde. Por Dios, esperaba que Pol ganara ese estúpido concurso.


  A escasos quince minutos de que comenzara, empezó a llegar más gente, casi en avalancha. Entre ellos, Raquel, acompañada por los gemelos.


  —¡Genial, Raquel, ya estás aquí! —celebró el cocinero.


  —Perdona el retraso, he tenido un problema al atarme las sandalias. Creo que me voy a comprar unos malditos zuecos de hospital hasta que dé a luz.


  —Eh, ¿y a nosotros no te alegras de vernos? —preguntó Axel, que apoyó los codos sobre la mesa del concurso.


  —Sí, pero me alegraré más si te quedas a una distancia prudencial. ¡No toques eso! —le dijo, y le quitó de la mano la varilla para batir los huevos.


  —¿Ya lo tienes todo, Poli? —preguntó Axel.


  —¡No! ¡No lo tengo todo! —exclamó histérico—. Aún tengo que ordenarme los ingredientes. Tengo que poner más cerca los que voy a necesitar primero, así ahorro tiempo.


  —Tú siempre tan práctico —observó Kai y se acercó por detrás a masajearle los hombros—. Relájate, campeón, ya son tuyos.


  Me reí y el gemelo levantó la cabeza al escucharme. Su sonrisa volvió a causar estragos en mi estómago. Pero la sonrisa de Kai desapareció de su rostro en cuanto vio algo por detrás de mí.


  Extrañada, me giré y vi a lo lejos a Rebecca, mi antigua… ¿Qué? Decir enemiga era exagerar, aunque era el calificativo que más se le acercaba. Iba acompañada de la inseparable Conny. ¿Aún seguía llevándola de perrito faldero? Creía que la chica habría espabilado con los años, pero, por lo visto, me equivocaba. Volví a mirar a Kai y le hice un gesto para que no se preocupara; Rebecca nunca me había dado miedo, pero ahora era el menor de mis problemas.


  —Eh, chicas, ¿os apuntáis a una ronda en el pulpo? —propuso Axel.


  —¿Qué narices es el pulpo? —pregunté yo.


  —¿No estarás hablando de ti, no? —intervino Alicia—. Porque no vamos a dejar que nos toques el culo.


  Axel enarcó una ceja y señaló una de las atracciones a nuestra izquierda. Un pulpo de color morado coronaba un mecanismo del que salían varios brazos mecánicos que parecían representar sus tentáculos. En el extremo de cada uno de ellos había una cabina para tres personas.


  —Ah, eso —repuso Alicia.


  —Sí, eso —dijo él con una sonrisa—. ¿Qué me decís?


  Lancé un vistazo a Kai con la intención de hacerle un gesto y que nos acompañara, pero se había puesto a hablar con Raquel. Pol parecía estar soltándole un discursito a Adam, que no hacía más que bufar.


  —No sé… ¿Y si empieza el concurso?


  —Falta un rato todavía y no hay apenas cola —insistió Axel—. ¿O es que tenéis miedo?


  Alicia y yo intercambiamos una mirada y asentimos, dispuestas a demostrarle que esa mierda de atracción no nos impresionaba. Pero lo cierto fue que, conforme nos acercábamos a ella, nos íbamos dando cuenta de que no era tan pequeña como habíamos creído. Nos pusimos en la cola, detrás de un grupo de críos gritones. Los tentáculos del pulpo subían y bajaban a la vez que se escuchaban chasquidos y soplidos provenientes de su mecanismo.


  —¿No está un poco alto? —me preguntó en voz baja Alicia.


  —Pues… —Alcé la cabeza y me fijé en el punto más alto que alcanzaban las cabinas. No era cualquier cosa.


  —Tranquilas —murmuró Axel junto a nuestros oídos—, yo os protegeré.


  Las dos resoplamos a la vez. Venga, era una simple atracción de feria de pueblo, no podía ser para tanto.


  —O puedes subir con nosotras, si ellas no quieren —dijo una voz a mis espaldas.


  Me giré a tiempo de ver a Rebecca justo detrás de mí. Llevaba el pelo castaño recogido en una coleta y enseñaba su bonito ombligo con piercing. Me di cuenta de que abría un poco los ojos al reconocerme.


  —¿Hanna? —preguntó—. ¿De verdad eres tú?


  —De verdad de la buena —contesté.


  Alzó una de sus cejas perfectamente perfiladas.


  —Así que es verdad que has vuelto. Cuando me lo dijo mi madre, no me lo podía creer.


  Respiré hondo para armarme de paciencia. «Vale, Hanna, tranquila. Esto tenía que pasar, tarde o temprano». Había pasado demasiadas cosas en mi vida como para que me afectara la presencia de Rebecca Horney y su sombra, más conocida como Conny.


  —Te veo bien, Rebecca —dije en tono amable.


  —Ojalá pudiera decir lo mismo —espetó con una expresión de fingida lástima—. Estás rarísima.


  Me eché a reír.


  —Tú siempre tan cortés.


  Su sonrisa falsa e incómoda me provocó una sensación bastante agradable.


  —No puedo creer que te hayas atrevido a venir esta noche, Hanna. Yo, en tu lugar, me habría escondido en una cueva.


  —Y nos habrías hecho a todos un favor —soltó de repente Alicia, que había aparecido a mi lado.


  Rebecca la miró con asco, pero prefirió ignorarla. En lugar de responderle, miró por encima de nuestras cabezas y se dirigió a Axel.


  —¿Has venido con ellas? —preguntó con una sorpresa bastante insultante.


  —Pues sí.


  —Vaya.


  —¿Vaya qué? —intervino otra vez Alicia.


  Con algo de pereza, Rebecca volvió a posar sus ojos en ella.


  —Pareces disgustada, Alicia, ¿es que tienes hambre?


  Mi amiga se puso roja como un tomate y apretó los dientes. Fui yo la que la sujetó, ya me había hartado.


  —¿En serio, Rebecca? —le dije con el rostro contraído y una lástima fingida—. ¿No se te ha ocurrido nada mejor? Qué pena das.


  Torció una sonrisa, pero se notó que le había molestado.


  —A mí me da más que hayas vuelto sola, la verdad —contestó como si nada—. Aunque supongo que es normal, puesto que no creo que nadie pueda aguantarte mucho tiempo. Excepto tu madre y, tal vez, tu padre. Pero claro, con él lo tienes más fácil, ¿verdad?


  Se acabó. Le iba a partir la cara allí mismo.


  —Escucha, hija de…


  —Eh, ya vale —intervino Axel, que me cogió antes de que me lanzara al cuello de esa estúpida—. Rebecca, ¿por qué no te vas a otra atracción con tu amiga?


  La chica frunció el ceño y se fijó en las manos del gemelo en torno a mi cintura.


  —¿Así que te gustan las morenas, Axel?


  Parecía preocupada porque sus evidentes encantos estaban resultando invisibles para el gemelo gigante de mi lado. Seguramente no fuera así, y Axel podría haberle echado un polvo sin problemas. Sin embargo, estaba de nuestra parte y eso me sentó de maravilla. El chico se encogió de hombros y me pasó un brazo por encima de los míos.


  —Las morenas, las rubias, las pelirrojas. Cualquiera que no sea una estúpida prepotente con aires de grandeza es susceptible de interesarme.


  ¿Era cosa mía o eso había sido todo un «zasca en toda la boca»? Alicia soltó una risita a mi lado. Yo tuve que aguantar las ganas de aplaudir.


  —Bueno, Rebecca, ha sido genial el reencuentro, pero ya nos toca subir. —Señalé hacia la atracción, que acababa de detenerse.


  —Ah, sí —asintió y levantó la barbilla hacia Alicia—. Tú deberías ir en el medio.


  Axel agarró a Alicia con la otra mano mientras el anticristo y Conny se colaban y subían antes que nosotros.


  —Alicia, créeme, se va más jodida ella —le aseguré—. Pura fachada, te lo juro.


  Ella se sacudió al gemelo de encima y se peinó su bonito pelo con la mano, como si quisiera recomponer su orgullo herido.


  —Ya —contestó—, si a mí me importan una mierda.


  Le sonreí y asentí mientras por dentro me decía que eso no era así.


  —Aun a riesgo de parecer un pervertido, os diré algo a las dos: cada una, a vuestra manera, estáis para echaros un polvo.


  —¡Axel!


  Le pegué un guantazo en la nuca.


  —Más bestia y caminarías a cuatro patas —soltó Alicia. Aunque, por la sonrisilla que se le había puesto en la cara, no parecía desagradarle del todo esa especie de piropo—. Por tu bien, no se lo diré a Adam.


  Axel alzó las cejas. Precisamente Adam no era alguien que pudiera imponerle mucho.


  —¿Por mi bien?


  Alicia hizo un ademán con la mano.


  —Sí, vale, lo que sea —respondió.


  El gemelo me guiñó un ojo y yo me eché a reír como una idiota porque, a pesar de sus muchos defectos, todo lo que hacía y decía era para intentar protegernos o animarnos. A su manera también, eso sí.


  —Ah, y que quede claro —añadió Alicia—. No tengo hambre.


  Caminó con la cabeza bien alta y se sentó en el extremo interior de nuestro tentáculo, como si así pusiera punto y final al tema. Axel y yo la imitamos y, una vez en nuestros puestos, las chicas nos aferramos con fuerza a la barra protectora.


  —¿Seguro que no preferís agarraros aquí? —preguntó Axel mientras levantaba los brazos y marcaba sus bíceps.


  Solté un bufido y busqué a Alicia con complicidad justo cuando esa cosa se puso en marcha, pero encontré a la chica con los ojos entrecerrados mirando a un punto muy concreto: Rebecca.


  —¿Sabéis? Creo que, si escupo desde aquí, puedo acertarle de lleno en la cabeza.


  Me reí.


  —No te lo aconsejo. Ahora el escupitajo puede volverse en tu contra.


  —Olvidaos de ella y levantad los brazos. ¡Vamos!


  Por una vez, le hicimos caso a ese descerebrado y disfrutamos de las vueltas entre gritos y risas. Al final, el viaje fue más corto de lo que nos habría gustado, pero no teníamos tiempo para repetir. Así que, con una sonrisa enorme y el estómago del revés, me dirigí de nuevo hacia donde se celebraba el concurso con dos personas muy diferentes entre sí pero que, poco a poco, se estaban ganando un sitio bastante importante en mi corazón.


  La gente se fue colocando alrededor de los ocho cocineros, que siguieron comprobando que lo tenían todo hasta el último segundo. Uno de los miembros del jurado dio la salida y la competición por fin empezó.


  —Ánimo, Pol, lo tienes hecho —le susurró Axel al oído y le dio una palmada en el culo.


  El hombre le dio un manotazo para que lo dejara en paz, pero sus mejillas sonrojadas y la sonrisilla de sus labios dejaban ver que no le había disgustado el contacto.


  Había un par de participantes que parecían estar en la cocina de su casa, tranquilos y muy relajados. Uno incluso se tomó la libertad de poner una radio, algo que no sentó nada bien a Pol, quien exigió al jurado que lo obligara a apagarla.


  —Solo buscan distraerte —se decía a sí mismo—. Pero tú estás solo, estás en tu cocina completamente solo…


  Se colocó el gorro como si fuera una corona y siguió a lo suyo. De vez en cuando, desviaba la vista para comprobar que no había nadie conspirando contra su postre. Más de uno le devolvía alguna mirada de rencor, pero pronto cada uno se centró en su propio plato.


  Había gente lenta, gente de velocidad moderada y gente bastante rápida. Y luego estaba Pol, cuyas manos parecían dos borrones sobre la superficie de la mesa. Jamás lo había visto manejar los utensilios de cocina con esa destreza y velocidad. Definitivamente, Pol era un hacha en lo suyo.


  —Eh —me dijo alguien por detrás—, estás aquí.


  Me giré y le hice a Emma un gesto para que guardara silencio. La concentración de Pol era profunda, pero frágil como un cristal. Lo conocía lo suficiente como para saber que, a pesar de estar callado y atento a su tarea, sus oídos seguían siendo dos antenas parabólicas pendientes de cada palabra pronunciada a su alrededor.


  Pasé el brazo por los hombros desnudos de mi amiga en un gesto cariñoso y las dos nos quedamos en silencio junto al resto. Bueno, o casi.


  —¿Y Otto?


  Fruncí el ceño y la miré.


  —No lo sé, ¿por qué?


  Sacudió la cabeza.


  —No, nada, me ha extrañado no verlo con los gemelos.


  No era tan raro no verlo, lo raro era que Emma preguntara por él. Seguramente, el tío estaría fumándose algo en algún rincón tranquilo.


  —Vendrá luego —susurró una voz por encima de nuestras cabezas.


  Alcé la mía y vi a Kai, que estaba detrás de nosotras. ¿Cuándo se había puesto ahí? De acuerdo, ahora que sabía que la respiración a mis espaldas era la suya, empecé a ponerme nerviosa. Técnicamente, mis ojos veían a Pol, pero en mi mente las imágenes eran otras. Giré la cabeza disimuladamente para ver si captaba a Kai por el rabillo del ojo.


  De repente, Raquel y Alicia ahogaron un grito. Al parecer, Pol había golpeado con el codo sin querer la caja de los huevos y, en el último momento, Adam la había cogido antes de caer al suelo. Jamás había visto a Pol mirar a Adam de esa manera, con una mezcla de agradecimiento y sorpresa. Como si fuera su héroe y acabara de salvarlo de una muerte horrible, pero no pudiera creer que ese héroe fuese él. Se quedó como bloqueado durante un segundo, sin saber por dónde continuar. Entendía lo que le pasaba. Pol había practicado esta receta en incontables ocasiones durante los últimos días; para él, ese procedimiento era como una coreografía ensayada hasta la saciedad. Lo de los huevos había sido como si la canción hubiera parado de golpe y él volviera a la realidad.


  —¡Vamos, Pol! La batidora —le recordé en voz alta.


  Me miró un segundo y yo le hice un gesto de «tú puedes, maldita sea». Reaccionó como si le hubiera apretado a un botón y, de nuevo, comenzó a bailar.


  El momento horno fue bastante horrible. Hubo tensión y carreras en las que casi llegaron a las manos, pero finalmente Pol pudo utilizarlo en el primer turno. El bizcocho necesitaba una media hora, así que continuó con las cerezas y la crema chantillí mientras tanto. Algunos participantes se acercaron a hablar con sus conocidos mientras esperaban, pero Pol limpió los utensilios, alineó los platos y colocó todo como si su mesa fuera a salir en un catálogo de hogar.


  El tiempo se agotaba y la gente empezaba a ponerse realmente nerviosa. Algunas caras estaban manchadas de chocolate, algunos delantales estaban listos para ser quemados, pero Pol… Pol estaba casi impecable. Excepto por el gorro, que se movía de un lado para otro. Estaba despeinado y parecía un loco.


  El jurado advirtió de que estaban entrando en el último momento. Hubo tropezones, empujones e incluso algún que otro insulto. Yo no había sentido tanta tensión ni en la final de Master Chef, en serio.


  Un timbre indicó que se habían quedado sin tiempo. Pol masculló algo de su crema chantillí, como si no estuviera conforme con el resultado. Alguien del público se abrió paso hasta la primera fila y se puso al lado de mi cuñada.


  —¿Me lo he perdido? —preguntó Burke, que venía jadeando.


  Ella le dio un beso en la mejilla.


  —Llegas a tiempo para el veredicto.


  Mi hermano giró la cabeza y saludó a Kai. Quizás yo solo era para él ese bulto sin cara que estaba en medio, o quizás desde ese ángulo ni siquiera me había visto. Suspiré y una mano grande y fuerte atrapó mi hombro y me dio un apretón cariñoso. Sin pensarlo, puse mi mano encima y se lo devolví. Al cabo de varios segundos, me di cuenta de que seguía en contacto con la piel de Kai y la aparté, algo cohibida. Él hizo lo mismo.


  El jurado comenzó a votar hasta que quedaron tres finalistas. Por suerte, Pol estaba entre ellos. Eliminaron al tercero y, cuando todos estábamos ya convencidos de que nuestro amigo ganaría, el portavoz del jurado nombró a la mujer de sonrisa amable. Esa, la arpía que, según Pol, conspiraba para arruinarle el concurso.


  La gente comenzó a aplaudir, ella a saludar y los dientes de Pol, a rechinar. Le hice gestos para que sonriera, aunque fuera de forma forzada, pero, aunque lo intentó, no le salió. Fue más bien como si le estuviera dando un ictus.


  Nos acercamos a él, sonriendo en exceso para hacerle ver lo orgullosos que estábamos.


  —Ni se os ocurra felicitarme —nos espetó muy serio.


  —Vamos, Pol, has quedado segundo. ¡Segundo!


  —¡Deja de restregármelo, Alicia! —exclamó él—. Es humillante.


  —Oye, sigues estando en el podio —le recordé yo.


  —Sí, soy el limpiabotas de la ganadora. ¡Esa arpía! Estoy seguro de que me ha cambiado las cerezas. Las mías eran mucho más rojas y grandes. ¿Nadie la ha visto? ¿No tenéis una prueba para demostrarlo?


  —Oye, Poli. No podemos demostrar algo que no ha pasado —le dijo Adam con cautela.


  El abrió los ojos como un loco poseso y su mirada buscó a la ganadora.


  —No sé cómo, pero esa zorra las ha cambiado.


  —Ya basta —le dijo Raquel—. Sé que buscas la excelencia, amigo, pero recuerda que en este pueblo no tienen ni idea de cocina, ¿eh?


  Burke carraspeó a su lado, pero Raquel le hizo un gesto para que cerrara el pico. No era momento de sentirse ofendido.


  —Además —añadí yo—. Seguro que esa se tira a alguien y estaba todo amañado.


  Kai me miró con la ceja levantada. Axel me guiñó un ojo.


  —Ah, sí, el sexo. La moneda de cambio más antigua y eficaz de todas —comentó este último.


  Resoplé. El que faltaba.


  Pol asintió con énfasis ante esa versión.


  —¿Al de la izquierda, a que sí? —El cocinero señaló a uno de los del jurado—. Los he visto echarse miraditas.


  —Ahí lo tienes.


  Al final, suspiró, sonrió y acabó abrazándonos.


  —Gracias, chicos, sois los mejores.


  —Entonces, ¿podemos comernos la tarta? —preguntó Adam, casi relamiéndose.


  Pol le cortó un pedazo enorme y se lo ofreció.


  —Por supuesto. Y tú, querido amigo, te mereces ser el primero.


  Adam aceptó gustoso y los demás lo seguimos con ganas. No tenía ni idea de cómo estaría la tarta de la zorra que se cepillaba al jurado, pero la de Pol era absolutamente exquisita.


  Y así, con el estómago lleno y la tensión del concurso ya olvidada, comenzamos a divertirnos por fin en la dichosa feria. Por suerte, la mayoría de la gente también hizo lo mismo y, por primera vez desde que había llegado, me sentí una más en el pueblo. Nadie me señalaba ni me miraba de forma extraña o acusadora, y eso era un alivio. Decidí que ni siquiera la presencia de mi hermano iba a amargarme aquella noche Y, a decir verdad, él parecía pensar lo mismo, porque había cogido a Raquel por la cintura y se habían puesto a bailar mientras se hacían ojitos. Ella parecía feliz y relajada, y yo me sentí mejor en mi interior por verla así.


  Adam y Alicia comenzaron a bailar haciendo el idiota. Kai aguantaba la charla de Pol con paciencia y Axel… Bueno, había empezado su ritual de ingesta de alcohol.


  En mi caso, cogí a Emma por las manos y la saqué a bailar.


  —Pues parece que Otto no viene —comentó al echar un vistazo por encima de mi cabeza.


  Levanté su brazo y le hice dar una vuelta sobre sí misma, de forma que su preciosa falda de vuelo la envolvió como una bruma rosa.


  —¿Qué leches te pasa con Otto, Emma?


  —¿A mí? —Por favor… Qué mal se hacía la ingenua—. Nada, ¿qué me va a pasar?


  —No lo sé, no dejas de preguntar por él desde la otra noche. Creía que solo estabas agradecida porque te ayudara, pero empiezo a preguntarme si no hay algo más.


  Alcé una ceja. Estaba oscuro, pero pude ver claramente cómo se sonrojaba.


  —No seas tonta —dijo y me dio la espalda con un movimiento de cadera en lo que me pareció una excusa para que no siguiera mirándola.


  —Te conozco y a ti te pasa algo. ¿Me perdí algo en el pub? ¿Te has enrollado con él?


  —¡Claro que no!


  —¿Por qué estás tan nerviosa?


  Frunció el ceño y paró de bailar.


  —Yo no estoy nerviosa, es que estás muy pesada.


  —De acuerdo, está bien. ¿Me estás diciendo que Otto no te interesa lo más mínimo?


  —Es un chico agradable —dijo sin más. ¿Y eso qué quería decir?


  La observé atentamente.


  —¿Más que Axel?


  La respuesta a esta pregunta era clave. Si respondía algo como «Axel está a otro nivel porque es el tío más cañón del universo», me replantearía mis sospechas.


  —Son diferentes.


  Vaya. Eso no me lo esperaba.


  —¿Diferentes…?


  —Sí, ya sabes. Axel está bueno y todo eso, pero es un poco cabeza hueca. Otto es un tío majo y simpático y con buena conversación.


  ¿Ah, sí? ¿Otto tenía buena conversación? A mí me parecía que se pasaba las horas escuchando música y viajando a mundos de colores que solo veía él, pero… En fin, quizás esos no eran más que prejuicios y yo había sido injusta con él.


  —¿Pero cuánto tiempo estuvisteis hablando esa noche? —pregunté sin entender nada.


  —Ya vale de interrogatorios, ¿no? ¡Dios! —exclamó con fastidio—. Pareces mi madre.


  —Vale, vale… Usted perdone. ¿Seguimos bailando? —Seguía enfurruñada, así que la cogí y tiré de ella—. Venga, al menos hasta que venga Otto.


  —¡Cierra el pico! —Su mano voló hacia mi cabeza pero yo fui más rápida y, entre risas, la obligué a seguir la música otra vez.


  Mi amiga no era rencorosa, eso lo había demostrado con creces, así que pronto recuperó su buen humor y me siguió el rollo. Bailamos sin importarnos nada más, moviendo pies y brazos al ritmo veraniego de la música de David Guetta. En serio, ¿qué le pasaba a ese pueblo? David Guetta sonando en Gewächshäuser… Era de locos.


  Durante la cuarta canción, intenté dar una vuelta completa con tan mala suerte que acabé tropezando con alguien y le derramé la bebida por encima. Pero lo peor fue cuando levanté la vista y descubrí a mi víctima.


  —¡Tú! —exclamó la mujer.


  Habría jurado que el corazón se me paró en ese instante. Dejé de escuchar la música, dejé de respirar y me centré solo en la rabia que desprendían sus ojos azules. En su melena rubia al viento, que enmarcaba un rostro dolido y lleno de rencor. Había esperado ese momento desde el primer día, pero no estaba preparada.


  —Ah, Claudia…


  Di un paso atrás, incómoda y avergonzada.


  —Sabía que habías vuelto, pero no pensaba que tendrías la cara de pasearte por aquí tan tranquila.


  —¿Y por qué no? —intervino Emma entonces, enfadada.


  Claudia le echó una mirada despectiva y yo cogí a mi amiga del brazo para que lo dejara estar. Esto era cosa mía.


  —Oye, Claudia… Lo siento. Tendría que haberme disculpado hace mucho, pero… De verdad, siento todo lo que te hice. Nunca fue mi intención hacerte daño, y si he venido aquí esta noche, no ha sido porque quisiera provocarte.


  —No necesitas provocarme para molestarme, Hanna —espetó ella con rabia—. Por tu culpa, mi hijo no tiene padre. Pero, ¡claro! ¿Qué le importaba a eso a una niñata estúpida, verdad? ¿Crees que voy a aceptar tus disculpas después de todo el daño que nos has hecho?


  —Yo… —Tragué saliva y pensé en qué podría decir para suavizar las cosas, pero me di cuenta de que no había nada que hacer—. Lo siento, no puedo decir más. Ojalá pudiera volver atrás y hacer las cosas de otra manera, pero no puedo.


  La mujer se cruzó de brazos y me observó sin un atisbo de compasión, como quien mira a un bicho insignificante al que está a punto de aplastar.


  —¿Dónde está? ¿No ha venido contigo?


  —No —dije sin más. Una cosa era pedirle perdón y otra, darle explicaciones de mi vida privada.


  Soltó una risotada.


  —Vaya, vaya… ¿No me digas que a ti también te ha dejado tirada? —Los ojos le brillaron de satisfacción—. Karma, preciosa.


  —Bien, me alegro de que eso te haga sentir mejor —respondí con sequedad—. Y, ahora, si me disculpas, quisiera volver con mis amigos.


  Me di la vuelta, pero me cogió con fuerza por el brazo y me obligó a mirarla de nuevo.


  —No he acabado contigo.


  Estaba a punto de darle un empujón para apartarla, pero alguien se me adelantó.


  —Pues a mí me parece que sí —dijo Raquel después de obligarla a soltarme—. ¿Se puede saber qué coño haces?


  —Tú no te metas en esto —le espetó la rubia con desdén.


  Raquel torció una sonrisa.


  —Mira, bonita, te lo voy a decir bien claro para no tener que repetírtelo. Sabes que me caes como el culo desde siempre, así que imagínate ahora que tengo una fiesta de hormonas constante. Si te metes con los míos, saco las uñas, ¿comprendes?


  Claudia la miró con odio, pero algo en su expresión había cambiado. ¿Qué les había pasado a esas dos? Era como si le tuviera a Raquel cierto respeto, algo de miedo, incluso.


  —Estoy en mi derecho de pedirle explicaciones a esta… a esta…


  —Acaba la frase y tendremos problemas, Claudia —le advirtió mi cuñada—. No vuelvas a acercarte a ella.


  Claudia alzó la barbilla con altanería.


  —Pobre Burke —se lamentó—. Tener una zorra por hermana y dejar embarazada a una víbora mal hablada.


  Raquel y yo saltamos a la vez, dispuestas a tener más que palabras con esa mujer, pero mi hermano apareció de la nada y nos lo impidió.


  —Claudia, por ahí no —le dijo—. Ni se te ocurra.


  La chica relajó la expresión y su mirada de asesina mutó a lastimera. Delante de mi hermano se mostraba débil e indefensa, la muy perra. Que sí, vale, ella tenía derecho a sentirse dolida y a decirme algunas cosas, pero tampoco iba a permitir que me humillara en público para sentirse mejor. Al fin y al cabo, yo no había obligado a su casi marido a abandonarla, ni tampoco lo había seducido por la espalda con la intención de dejar a su hijo sin padre.


  —¿A ti te parece bien todo esto? —quiso saber la chica—. ¿Después de lo que le ha hecho a tu familia, la aceptas sin más?


  —Eso no te concierne, y de verdad entiendo tu dolor, estás en todo tu derecho de expresarlo. Pero, ahora soy yo el que te lo advierte. No se te ocurra volver a insultar a mi hermana o a mi mujer delante de mí.


  —¿Mujer? —preguntó Raquel con los ojos como platos.


  Burke le pasó el brazo por los hombros y la atrajo hacia sí, pero siguió mirando a Claudia.


  —Claudia, de verdad, han pasado cuatro años. Hanna ha vuelto sola, arrepentida y pidiendo disculpas. No digo que tengas que perdonarla, pero al menos olvídate de ella y déjala en paz.


  —Por ti —le dejó claro ella—. Pero no quiero volver a verla.


  —Pues lárgate a vivir a Japón, no te jode —soltó Raquel.


  Burke le hizo un gesto para que se calmara y asintió mirando a Claudia.


  La chica me dirigió una última mirada de asco y se dio la vuelta. Yo me sentía una auténtica estúpida. Normalmente, le habría plantado más cara, pero no podía dejar de sentirme culpable. Ella tenía razón al sentirse así, la entendía perfectamente, pero…


  —Cariño, ¿estás bien? —me preguntó Raquel y me atrapó con su brazo.


  Asentí. Al menos no me había echado a llorar.


  —Gracias —contesté—. A los dos.


  —Eres mi hermana pequeña —repuso mi hermano—. No voy a dejar que nadie te humille, por muchos errores que hayas cometido.


  Le sonreí, eternamente agradecida. Él asintió levemente y cogió a Raquel de la mano para volver con Pol y los demás.


  —Tía, tu cuñada es la leche —dijo la voz de Emma a mis espaldas, sobresaltándome.


  Observé la espalda de esos dos y sonreí. Tenía toda la razón.


  —Bueno… —Suspiré—. Ahora sí necesito alcohol, amiga. En cantidades industriales.


  


  


  Capítulo 19


  Aun después de la segunda copa, seguía sintiéndome culpable por Claudia y su pobre hijo sin padre. Me maldecía una y otra vez por no haber sido más racional en el pasado, por haberme dejado llevar por unos sentimientos que habían nacido y crecido con una velocidad inusual. Conocía a Ben desde pequeña, pues vivía en Gewächshäuser desde que tenía uso de razón. Nunca le había prestado realmente atención hasta que se convirtió en socio de mi padre y empezó a pasar tiempo en casa. Desde el principio, congenió con mi hermano y salían de copas o charlaban en numerosas ocasiones. Era amable conmigo, me gastaba bromas y me llamaba por apelativos cariñosos que no despertaban las sospechas de nadie. Al fin y al cabo, yo tenía diecisiete años y él más del doble. Era como el tío guay que te cubre cuando te emborrachas, solo que Ben no era mi tío y además tenía novia desde hacía algún tiempo. El día en que la dejó embarazada sentí que me moría. Emma me había dicho que ya se me pasaría, que era normal sentirnos atraídas por hombres más mayores, sobre todo si estaban de buen ver como Ben, así que me convencí de que la obsesión que sentía por él no era más que ilusiones de una adolescente, que sus muestras de afecto eran simplemente amabilidad y un cariño típico de cualquier familiar. Pero me equivocaba. Y, para cuando fui consciente de lo que implicaba nuestra relación en la sombra, ya estaba enamorada de él y ciega como una imbécil.


  Odiaba recordarlo todo con tanta claridad, con tanto lujo de detalles.


  —Necesito otra copa —le dije a Emma.


  —Si aún no te has acabado esa —observó ella.


  Apuré el contenido del vaso de un solo trago y empecé con la siguiente. Mi amiga me sacó a bailar otra vez, pero, cuando ya empezaba a divertirme de nuevo, apareció el dichoso Otto y Emma se olvidó de mí.


  —¡Has venido! —lo saludó con efusividad.


  Otto pareció algo cohibido cuando la otra se le echó encima, aunque por los tumbos que daba mi amiga, debió de entender que se le había ido un poco la mano con el alcohol. El chico la sujetó de la cintura y le sonrió con… ¿Con qué? Eso no era simple amabilidad. ¿El alcohol me hacía ver cosas raras o el bueno de Otto había empezado a bailar con mi mejor amiga una canción pop?


  Empecé a aburrirme de golpear con la punta del pie el suelo al ritmo de la música, mientras esos dos seguían bailando y riendo como si fueran grandes amigos (o quizás algo más), así que decidí que había llegado el momento de dejarlos a lo suyo y volver a beber.


  —La ardillita tiene sed esta noche, ¿eh?


  —Déjame en paz, Axel —le dije de mala gana—. No he bebido lo suficiente como para aguantar tus chorradas.


  —Eso tiene fácil solución.


  El tío pidió dos Jägermeister y me ofreció uno. Tras pensarlo un momento, decidí que tomármelo era buena idea.


  —¡Esa es mi chica! —exclamó.


  Seguí bebiendo y me dejé llevar por ese idiota borracho que se creía un gran bailarín. Se movía sin soltar la copa, echando a perder la mitad de su contenido. Y lo peor de todo fue que me arrastró a mí a la pista de baile. Axel se acercaba demasiado, ponía su mano en zonas en las que no debía, y yo no hacía más que pararle los pies. Me caí de culo en uno de los giros y me tiré todo el alcohol sobre el pecho.


  —¡Ah, mierda!


  —Esa camiseta deja poco a la imaginación, preciosa —dijo Axel.


  Le hice un gesto obsceno con el dedo corazón y él se inclinó para ayudarme entre risas, pero iba tan pedo que acabó en el suelo junto a mí. Sus ojos brillaron por el deseo y el alcohol. Su cara se había acercado mucho a la mía, me fijé en sus labios entreabiertos cuando lo tuve demasiado cerca. Por un momento, se pareció demasiado a Kai. ¿Iba a besarme? Porque yo no quería que lo hiciera. ¿Quería? Lo tenía tan cerca que ya solo veía el verde de sus ojos, el mismo que danzaba alrededor de las pupilas de su gemelo. De ese gemelo que me traía de cabeza y al que me moría por besar.


  Sacudí la cabeza y me aparté. Axel no era Kai, por mucho que se parecieran.


  Una mano apareció de la nada y tiró para ponerme en pie. Me di de lleno contra un pecho firme y alcé la vista. Los mismos ojos de antes, solo que no lo eran. Kai me miraba con un cabreo considerable.


  —Eh, hola —lo saludé nerviosa. Se estaba empezando a mover el suelo bajo mis pies.


  —¿Interrumpo algo? —me dijo.


  Carraspeé y negué con la cabeza. Tragué saliva y procuré que la lengua no se me trabara, aunque me pareció que no lo conseguí.


  —Nos hemos caído —me apresuré a aclarar.


  —Ya —dijo y me sujetó antes de que trastabillara de nuevo. Luego se volvió hacia su hermano—. Y tú, ¿es que eres gilipollas?


  Axel se levantó dando tumbos y frunció el ceño.


  —¿Qué he hecho ahora?


  —Ser un puto irresponsable. ¿Cómo se te ocurre dejar que beba tanto?


  Me aparté de él con brusquedad y me esforcé por parecer firme.


  —¿Dejarme que beba? ¿Es que crees que tengo quince años? Ni Axel, ni tú, ni absolutamente nadie, tenéis que darme permiso para que haga nada —le espeté con rabia.


  De repente, ya no me parecía tan besable. Ahora lo único que quería era golpearle. Me subió un regusto asqueroso por el esófago y tragué saliva para que lo que pugnaba por salir se quedara en su sitio.


  —Porque tú sabes bien lo que haces, ¿no? —gruñó Kai.


  —¡Efectivamente! Y no necesito una maldita niñera, por cierto.


  Se cruzó de brazos y alzó una ceja.


  —Eso no es lo que parece.


  —Estoy harta de que todo el mundo me trate como a una cría inconsciente —me quejé—. ¿Sabes lo que te digo, Kai? ¡Que te vayas a la mierda!


  —Eh, Hanna, espera —me dijo su hermano—. No te mosquees.


  —No, Axel, tú déjame en paz también. Olvidad los dos que existo de una puñetera vez.


  El gemelo borracho resopló y se dio media vuelta, pero el otro no parecía querer darse por vencido todavía.


  —¿A dónde vas?


  —A cualquier parte lejos de ti —le dije ya de espaldas.


  Escuché sus pisadas seguirme mientras mascullaba algo entre dientes. ¿Por qué coño lo hacía?


  —No voy a dejar que te vayas sola —me advirtió al alcanzarme con una facilidad insultante.


  Me paré en seco y lo miré a los ojos, resignada.


  —¿Qué es lo que quieres exactamente, Kai? Ya me has jodido la fiesta, ¿no es eso lo que querías?


  —No.


  Esperé a que añadiera algo, pero no lo hizo.


  —¿Entonces qué es lo que quieres? —le grité.


  Hacía un par de horas, me había hecho ilusión verlo llegar al concurso de cocina, había rozado su mano para devolverle su gesto de apoyo, pero ahora… ¿Por qué estaba tan cabreada? Ni siquiera lo sabía. Solo tenía claro que aquel hombre me desquiciaba, que me provocaba unos sentimientos tan confusos y contradictorios que acabaría por volverme loca. ¿Por qué se empeñaba en tratarme como a una niña indefensa? ¿Por qué no podía verme como la mujer adulta que realmente era? Odiaba que no me tomara en serio, que creyera que debía cuidar de mí como si fuera su hermana pequeña. Yo ya tenía un hermano y no necesitaba más.


  Seguía sin responderme, seguía poniendo a prueba mi paciencia tras su coraza fría y distante.


  —Quiero que te calmes y vengas conmigo.


  Respiré hondo y le hablé muy seria.


  —Ahora mismo necesito estar sola, Kai, por favor —le pedí con la voz medio rota—. Hay gente por todas partes y solo estoy un poco mareada, pero me encuentro bien.


  En realidad, era cierto. Gran parte del mareo había desaparecido ahora que ya no bailaba de un lado para otro. Fui consciente del enorme esfuerzo que el chico estaba haciendo por dejarme en paz, de lo preocupados que parecían sus ojos al mirarme, pero asintió con la cabeza, resignado.


  —Ten cuidado —fue todo lo que me dijo antes de darse media vuelta.


  Suspiré y caminé sin rumbo fijo, aunque con el firme objetivo de alejarme de los puestos y la gente. Quería sentarme un rato a solas y pensar un momento, asimilar todo lo que había pasado en las últimas horas y, tal vez, soltar unas cuantas lágrimas de una vez.


  Seguí la oscuridad de una calle estrecha, justo detrás de la feria, desde el que solo se escuchaba el murmullo lejano de los vecinos y la música de las atracciones. Quizás así podría escuchar mis pensamientos con algo de calma y ver las cosas desde otra perspectiva. Alejarse y respirar, esa era la clave.


  Entré en una de las tiendas vacías en las que guardaban materiales y bebidas, pero al parecer no era la única que buscaba algo de intimidad.


  —¡Perdón! —exclamé y aparté la vista cuando descubrí a la pareja que se daba el lote sobre unas cajas.


  —¿Hanna?


  Me giré de nuevo al descubrir la voz del chico.


  —¿Axel?


  La chica se bajó la falda a toda prisa y el gemelo se quitó el carmín con el dorso de la mano.


  —Estábamos… —comenzó a decir, como si tuviera que darme explicaciones.


  —Seguid a lo vuestro, tranquilos —me apresuré a decir y me di media vuelta.


  Axel no me siguió. Tampoco lo había esperado. No estaba enfadada por haberlo descubierto, aunque sí un poco molesta. Y no porque él me gustara o estuviera celosa, sino porque aquello demostraba lo poco que podías confiar en los hombres. Intentaba ligar conmigo constantemente, casi me había besado hacía un momento, y ahora lo encontraba con la lengua en la campanilla de otra chica. ¿Cuánto había tardado en lanzarse a por otra presa, cinco minutos? Aunque no se podía decir que fuera algo inesperado tratándose de él, pero, casi sin querer, me había recordado una traición que todavía no había superado.


  Decidí no colarme en ninguna otra tienda y me senté en el suelo, con los ojos cerrados y la espalda apoyada sobre la fachada de una de las casas colindantes al recinto ferial.


  —Vaya, por fin te encuentro —dijo una voz conocida.


  «Joder, ahora él no, por favor». Abrí los ojos.


  —Hola, Thomas —lo saludé.


  —¿Qué haces aquí?


  —Quería estar sola —contesté.


  Esperaba que se diera por aludido, pero se sentó a mi lado. No me gustó la forma en que sus ojos bajaron hasta mi escote de una forma muy poco sutil, ni tampoco el aliento que me estaba echando en la cara. Era como si tuviera delante a un desconocido, como si ese Thomas borracho y febril fuera otra persona.


  —De hecho, creo que voy a volver ya a buscar a Emma —dije y me apoyé en la pared para ponerme en pie.


  Su mano me lo impidió.


  —¿Tan pronto? Si acabo de llegar.


  Me solté y lo aparté un poco con la mano.


  —Creo que tú deberías irte a dormir —le aconsejé—. No tienes buena cara.


  —No tengo buena cara desde hace mucho tiempo —soltó para mi sorpresa.


  Me puse de pie y lo miré.


  —¿Quieres decirme algo, Thomas?


  Su rostro dejó de mostrarse amable y sus ojos me taladraron con fiereza cuando se incorporó él también.


  —¿Por qué lo hiciste? —dijo en voz muy baja. ¿Le temblaban las manos?—. ¿Por qué me dejaste?


  —Ya te lo dije —insistí—. No estaba preparada para una relación así.


  —¡Vuelves a mentirme! —gritó.


  Me aparté, sobresaltada.


  —No me grites, Thomas —le advertí—. Cálmate.


  —¡Que me calme! ¿Sabes lo que tuve que soportar? —Me escupía al hablar, pero no parecía importarle. Estaba rojo de ira, de rencor y rabia acumulados—. ¿La humillación por la que me obligaste a pasar?


  —Ya te dije que lo sentía, nunca quise hacerte daño.


  Una risotada ronca salió de su garganta.


  —¿Crees que me sirven tus disculpas ahora? El daño ya está hecho.


  Tragué saliva. Aguantar su enfado era lo mínimo que podía hacer para compensarle, pero aquello era la guinda del pastel de aquella noche.


  —Creía que me habías perdonado —dije, todavía algo confusa—. ¿A qué viene todo esto?


  Dio un paso hacia mí y me cogió del brazo.


  —Te perdonaré si vuelves conmigo.


  Abrí mucho los ojos, impresionada por su chantaje pueril.


  —¿Qué?


  —Has vuelto. Sola —añadió—. Sé lo que significa eso.


  ¿Creía que había vuelto por él? ¿Que me arrepentía de haberlo dejado?


  —Me parece que te estás equivocando, Thomas. Yo… no he vuelto por ti —confesé, por muy duro que pudiera sonar—. Y suéltame, me haces daño.


  —No tienes que seguir fingiendo, Hanna. Estás aquí porque te gustaría volver atrás, hacer las cosas de otra manera. Bien —dijo con una sonrisa—, ¿por qué no empiezas por mí?


  —Porque no te quiero —dije secamente. Ya me estaba hartando.


  Fue como si le diera una bofetada. Puede sentir el dolor que le causaban mis palabras.


  —¿Por qué? —Fue solo un susurro, uno débil y cargado de tristeza—. ¿Por qué no puedes quererme?


  —Thomas… —Alargué el brazo con la intención de acariciarle la mejilla y consolarlo, pero me contuve. Quizás tocarlo no era la mejor opción en aquel momento.


  De pronto, cuando creía que ya se le había pasado el cabreo y lo único que le quedaba por mostrar era tristeza, lo vi tensarse otra vez, apretar los dientes y los puños. Parecía estar a punto de golpearme, pero lo que hizo fue abalanzarse sobre mí y besarme a traición. Lo hizo con violencia y un deseo enfermizo. Era como si quisiera castigarme, no besarme.Tras la sorpresa inicial, lo aparté de un empujón y le di un puñetazo en el pómulo izquierdo.


  —¡No me toques!


  El golpe lo hizo gemir y llevarse la mano a la cara. Su mirada se había vuelto oscura, desafiante y extraña. Intenté parecer decidida y fuerte cuando empecé a caminar para perderlo de vista, pero el miedo me atenazaba el estómago con sus garras implacables. Sentía que aquel Thomas ebrio de alcohol y venganza podía ser capaz de cualquier cosa.


  Me atrapó con más fuerza desde atrás.


  —¡Estate quieta! —me gritó al oído y luego me obligó a darme la vuelta para enfrentarlo—. ¿Tanto te cuesta darme un beso de despedida? ¿Tanto asco te doy? ¡Vamos, Hanna, me lo debes! Por los viejos tiempos.


  No conocía a ese tío. En absoluto. Y, quizás, nunca lo había hecho. Una cosa era estar dolido y pedirme explicaciones, y otra muy distinta acosarme de aquella manera. Su aliento cálido y repugnante se me metía por la nariz mientras yo lo miraba asqueada.


  —¡Eh, parejita!


  Thomas se giró hacia los dos chicos que acababan de llegar.


  —Ahora no.


  Aproveché la distracción para darle un codazo, pero, obviamente, se cabreó más y me bloqueó el paso otra vez. Resoplé, harta de la situación.


  —¿Qué coño te pasa, Thomas? ¡Déjame en paz de una puta vez! —le grité para que se apartara de mi camino.


  Los otros gilipollas silbaron y se echaron a reír. ¿Se iban a quedar mirando, los muy imbéciles?


  —Parece que la chica tiene carácter —dijo uno en tono burlón.


  —Apártate, Thomas —insistí—. No quiero hacerte daño.


  Las carcajadas de sus amigos debieron multiplicar la sensación de humillación que le había provocado mi rechazo, así que me agarró del codo con fuerza y alzó la voz para asegurarse de que lo escuchaban.


  —No puedes tratarme así.


  En sus ojos había súplica, a pesar de querer ir de duro. Sentí una mezcla de pena y asco. No sabía si acariciarle la cabeza como a un perro y mandarlo a casa, o romperle los dientes con una piedra. Finalmente, me decidí por lo segundo. Me había faltado al respeto y seguía haciéndolo, no podía permitir que me retuviera allí ni un minuto más.


  Estaba a punto de darle otro golpe, cuando la presión que ejercía Thomas sobre mí desapareció. Todo fue tan rápido que apenas pude distinguir nada más que el resultado: Kai había tirado al suelo a Thomas de un golpe. El chico se levantó, aturdido, pero el gemelo no le dio tregua. Volvió a golpearle en el costado y lo obligó a doblarse por la mitad. Thomas intentó defenderse, pero su golpe fue lento y torpe. Kai volvió a la carga y le encajó un puñetazo en la cara. Y no uno de los míos, uno que hizo que Thomas cayera al suelo y se pusiera a gimotear y a suplicar que lo dejara. Los otros dos parecían aterrados e indecisos, seguramente sin saber si debían intervenir para ayudar a su amigo o no.


  El gemelo lo miraba desde su impresionante altura como a un insecto al que estuviera a punto de aplastar. Me acerqué y le puse la mano en el pecho.


  —Kai, es suficiente —le dije.


  Tuve que empujarle para conseguir que apartara la vista de Thomas y la pusiera sobre mí. Me miró con esos ojos verdes tan intensos, pero esta vez ardiendo de rabia, como idos. Los músculos de la mandíbula se le marcaban a través de la barba, y sus hombros subían y bajaban a tirones por la respiración agitada.


  —Por favor —insistí.


  Tragó saliva y asintió antes de girarse hacia los amigos de Thomas.


  —Quitadlo de mi vista —ordenó con una voz que me erizó la piel—. Ya.


  Los otros se apresuraron en coger a mi ex por los brazos y cargárselo a los hombros.


  —Si alguno de vosotros vuelve a acercarse a ella, lo mataré. ¿Queda claro?


  Asintieron enérgicamente y pidieron disculpas por su amigo, que no era capaz de mantener la cabeza erguida. Solo me dirigió una última mirada de soslayo antes de alejarse, pero no supe descifrarla. ¿Se arrepentía de aquello? ¿Lo haría con la resaca a la mañana siguiente? En realidad, ni siquiera me importaba.


  Cuando desaparecieron, me dejé caer al suelo y me eché a llorar. Necesitaba sacar toda la tensión, todo el miedo y la rabia que había acumulado. Los brazos de Kai me envolvieron y yo lloré con más fuerza sobre su pecho, incapaz de controlarme ya. Cuando levanté la cabeza, vi que sus ojos lucían preocupados pero que todavía estaban teñidos de rabia.


  —Me da igual que te enfades conmigo —dijo muy serio—. No voy a volver dejarte sola, ¿me has entendido?


  Me temblaba el labio inferior.


  —Lo tenía controlado —logré decir.


  Kai bufó y fue a decir algo, pero lo abracé de repente con tanta fuerza que, por un momento, se quedó rígido.


  —Gracias —le susurré al oído.


  Sus brazos terminaron estrechándome mientras apoyaba la barbilla sobre mi cabeza y un suspiro se escapaba de sus labios. Cuando me aparté, intenté sonreírle, pero al bajar la vista me encontré con su mano derecha destrozada. Las heridas se le habían vuelto a abrir.


  —Tienes que dejar de poner a prueba tus nudillos —le dije al tomarle la mano y examinársela de cerca—. Parece que atrajeras las peleas.


  Se encogió de hombros y le restó importancia.


  —No es para tanto. Solo me peleo cuando hay un buen motivo.


  Asentí y lo miré a los ojos. Sin ser consciente, le estaba acariciando la mano herida. Me fijé en sus labios entreabiertos, en las gotas de sudor que aún le recorrían la piel y cuyo olor se mezcló con el de su colonia. Me moví, ansiosa por sentirlo más cerca. Algo por dentro me quemaba, algo agitaba sus alas dentro de mi estómago y me instaba a dejarme llevar. Se acabó. Iba a besarlo.


  Cerré los ojos un segundo antes de rozar sus labios, a la espera de que él diera el último paso. Pero ese paso no llegó.


  Abrí los ojos y lo miré. Había algo en los suyos que no supe descifrar, algo parecido al dolor. ¿Por qué tenía esa expresión?


  Me quedé quieta, a la espera, sin saber cómo continuar. Hasta que, al fin, él se puso en pie y me ayudó a levantarme.


  —Vamos, te llevo a casa.


  


  


  Capítulo 20 (Burke)


  Me dejé caer sobre la cama, agotado. El trabajo, el viaje de vuelta y luego la feria. Ya no tenía veinte años y eso se notaba. Empecé a quitarme los zapatos, pero me detuve al notar que Raquel no se había movido de la puerta. Levanté la vista y la vi ahí, con su falda de vuelo, descalza y mirándome con una sonrisa gatuna.


  —Vamos, dilo ya —le pedí—. Sea lo que sea.


  —Estás muy guapo esta noche.


  Levanté las cejas y me puse en pie, calzado solo con un zapato.


  —¿Ah, sí?


  Se acercó a mí y me rodeó el cuello con sus largos brazos.


  —Ya lo creo —siguió. Luego me dio un beso en el cuello que me erizó la piel—. Muy, pero que muy guapo.


  La cogí por la cintura y le di un beso en la punta de la nariz.


  —Tú estás preciosa, pero no solo esta noche.


  Esa sonrisa era la que quería ver.


  —Gracias por defendernos a Hanna y a mí con Claudia —dijo entonces y se puso un poco más seria


  Le aparté un mechón de la cara.


  —No tienes que agradecerme eso, Raquel.


  Se encogió de hombros y me clavó sus ojos chocolate.


  —Y lo de llamarme tu mujer…


  Me reí.


  —Ya, he sonado muy dramático, ¿no?


  Alzó una ceja.


  —Pues a mí me ha sonado bien.


  —¿Es que no te da miedo comprometerte con un granjero, chica de ciudad? —me burlé.


  Me apartó un poco y se tocó el vientre.


  —¿Es que acaso no lo estoy ya?


  Volví a rodearla con una sonrisa enorme y la besé en los labios despacio, deleitándome con su sabor. Me respondió con ganas mientras con una mano me iba desabrochando los botones de la camisa.


  Me separé un momento.


  —¿Estás segura?


  —¿Es que tú no?


  —¿No le haremos daño al bebé, no?


  Quise beberme la risa que subió por su garganta como una melodía. Dios, estaba tan guapa cuando se reía así.


  —Ten cuidado con no hacerte daño tú —me advirtió mientras colaba sus dedos por dentro de mi camisa, acariciándome el pecho y bajando hasta mi abdomen.


  No pude aguantar más y me lancé a su cuello como un animal hambriento. Besé su piel y me esforcé por ir despacio y con cuidado, a pesar de la urgencia que sentía.


  —Te quiero, princesa —le susurré cuando llegué a su oído.


  —Te quiero, granjero —respondió ella con el aliento entrecortado.


  Acaricié sus clavículas con los dedos y bajé hasta llegar a su pecho. El corazón le latía tan deprisa como a mí.


  —Parezco una vaca, ¿verdad? —dijo de pronto.


  Parpadeé un segundo, confundido, y me aparté para mirarla a la cara.


  —¿Qué?


  —Mira qué tetas.


  Me eché a reír mientras ella se las estrujaba. Luego quité sus manos y las sustituí con las mías, pero fui mucho más cuidadoso de lo que lo había sido ella.


  —Pues a mí me encantan así.


  Joder, me estaba poniendo enfermo de deseo. Cuando subí la mirada a sus ojos, la vi con el ceño fruncido.


  —O sea, que antes te gustaban menos.


  Dejé las manos quietas. ¿Cómo se había jodido el momento de esa forma?


  —No, me gustaban igual —respondí.


  Ella puso los brazos en jarras.


  —No te pueden gustar igual dos cosas diferentes.


  —Claro que sí. ¿Acaso tú puedes elegir entre los croissants y el helado?


  Entrecerró los ojos.


  —Eso es diferente.


  —No, no lo es. Y, ¿sabes qué te digo? Que estabas increíble antes y lo estás ahora, que sigues siendo tú, y tú eres la que me gusta. Con todo. Como sea.


  Esperé unos segundos agónicos, deseando que aquello la convenciera. Relajó el gesto por fin. Agachó la cabeza, se mordió el labio y me miró con esos ojos de niña buena pero traviesa.


  —¿De verdad?


  —Tan verdad como que acabaré rompiéndote el vestido si sigues mirándome así.


  Se llevó las manos a la espalda y se desabrochó la cremallera para dejar caer la prenda a sus pies.


  —Eso no va a ser necesario.


  


  


  Capítulo 21


  Abrí los ojos antes de que sonara el despertador y me quedé tumbada, mirando el techo. La luz del sol se filtraba a través de las cortinas y el gallo ya había cantado un par de veces. Pero no había sido ese cántico demencial lo que me había despertado. No, qué va. Apenas habían pasado dos días desde el incidente con Thomas. Aún no me podía creer que hubiese sido capaz de hacer algo así. A la mañana siguiente de su agresión, trató de contactar conmigo a través de Emma para pedirme disculpas, pero mi amiga lo mandó a paseo y lo amenazó con darle una paliza. Casi me había reído cuando me lo contó.


  Solo quería olvidarme del tema. Tal vez fuera incomprensible para los demás, pero en el fondo sabía que Thomas no volvería a actuar así y que estaba realmente arrepentido. Además, después de la paliza que le había dado Kai, dudaba de que volviera a acercarse a mí.


  Kai… Por raro que pudiera parecer, él era el mayor de mis desvelos. ¿Qué me pasaba? ¿Qué le pasaba a él? ¿Por qué no habíamos vuelto a hablar desde la otra noche? Por un momento, me había parecido que él también quería besarme, pero su rechazo todavía escocía. A veces creía que podía llegar a gustarle, y entonces me preguntaba cuánto me gustaba a mí exactamente. Tener ganas de besarlo no significaba que quisiera casarme con él. Me atraía, a esas alturas ya no podía negarlo, pero… ¿Qué iba a hacer con esos sentimientos tan confusos? Por no hablar de sus continuos vaivenes en el carácter. Después de darle muchas vueltas, me había dado cuenta de que cuando realmente se abría un poco a mí o se mostraba más amable era cuando acudía en mi ayuda. Cuando me veía perdida, triste o en peligro. El resto del tiempo, apenas me hablaba. ¿Qué significaba exactamente todo aquello? ¿Que solo quería protegerme? Quizás su único interés era ser amable, cuidarme o intentar que no me pasara nada malo. Tal vez por mi hermano, o tal vez porque a sus ojos siempre había sido esa niña soñadora e inconformista que se metía en algunos líos.


  Notaba el peso de mis pensamientos como algo muy real, como una fuerza que me empujaba hacia la cama y me impedía levantarme. Con un esfuerzo titánico, conseguí apartar la sábana de un tirón e incorporarme.


  —A la mierda.


  Me puse en pie. Tenía que hablar con alguien, pero lo último que necesitaba era que me juzgaran o me advirtieran. Sencillamente, quería que me escucharan, sin más. Oír mis pensamientos en voz alta para tratar de ordenarlos. Me puse una sudadera y bajé las escaleras de puntillas para no hacer ruido. Salí del hotel y crucé el jardín hasta el granero. Los animales dormían, pero yo tenía que despertar solo a uno de ellos. Estaba de pie, con los ojos cerrados y la respiración tranquila.


  —Matilda —susurré y le acaricié el lomo.


  La vaca ni se inmutó. Supuse que había soportado moscas peores que mis dedos, así que aumenté la presión y le di unos toquecitos. Soltó un mugido que me dio un susto de muerte. Por un momento, me miró a la cara y pensé que me había ganado una coz, pero luego resopló y se puso a comer, tan tranquila.


  Dios mío, qué indiferencia la de esa vaca.


  —Necesito hablar —le dije. El eco de esas palabras resonó en mi mente y me convencí de que, definitivamente, había perdido la cabeza.


  Soltó un sonido extraño. Algo parecido a un mugido, solo que no lo era exactamente. ¿Cómo se llamaban los gruñidos de vaca? ¿Muñidos? Me reí de mi chiste malo, como la idiota que había demostrado ser. Incluso Matilda me miró como si fuera tonta perdida.


  —No te robaré mucho tiempo —continué. Claro, porque la vaca tenía la agenda muy apretada. Bien, mi inteligencia se esfumaba con cada palabra—. Me han dicho que hablar contigo me ayudaría.


  Ahora sí. Un mugido. Ay, mi madre… ¿La vaca psiquiatra me había contestado? Me senté a su lado con un poco más de confianza.


  —No sé qué hacer, Matilda. Este pueblo me está volviendo loca. Se suponía que esto iba a ser temporal, que iba a pensar en una solución para largarme lo antes posible, pero… ¿Qué voy a hacer ahora? Aquí hay gente que me importa. ¿Cómo voy a marcharme? —Suspiré y me froté los brazos para reconfortarme, más que para entrar en calor—. Y, de todas formas, ¿a dónde voy a ir?


  La vaca sonrió, en serio. Estaba casi segura de que la había visto sonreír.


  —¿Que me quede? —le pregunté, como si me hubiera dicho algo—. Podría hacerlo, pero… ¿Qué voy a hacer aquí? Estoy a gusto en el hotel, pero mi hermano no me soporta y… No sé, no creo que sea lo mío.


  Un mugido de nuevo.


  —Ya, Raquel se ha portado genial conmigo, no quiero parecer una desagradecida, pero… Siento que este no es mi sitio, ¿entiendes?


  Otro mugido.


  —Sí, claro, ya sé que no se está tan mal aquí, pero en tu caso es distinto —repliqué—. Tú aquí estás como una reina.


  Movió la cabeza arriba y abajo. Por Dios… ¿De verdad estaba teniendo una conversación con esa vaca? Asumí que estaba loca y continué contándole mis penas. Le hablé de Kai, Burke, Claudia, Thomas e incluso de Ben. Tal vez podía parecer absurdo, pero me ayudó sacarme todo eso de dentro, fue como quitarme una losa de encima. Sabía que la sensación no duraría mucho, pero era un alivio igualmente.


  Cuando acabé, respiré hondo y me levanté.


  —Gracias, Matilda —le dije al animal mientras volvía a acariciarla—. Me has ayudado mucho.


  Mugido de despedida. Sonreí y me dirigí a la puerta, no sin antes volverme a girar para descubrirla comiendo de nuevo. Qué feliz vivía la dichosa vaca. ¿Por qué no podía yo dedicarme a comer y a pasar de todo? Me habrían ido las cosas mucho mejor, joder.


  —Pues sí, cielo, como lo oyes —repetía Pol mientras montaba la nata para el postre—. Todo el mundo me dijo que mi tarta estaba mucho más buena que la de esa arpía. ¿Te lo puedes creer? Bueno, claro que te lo puedes creer, tú sabes bien cómo cocino.


  Sonreí y lo miré divertida.


  —Vaya, Pol, tiene que ser duro ser tan perfecto. ¿Cómo vas a superarte entonces?


  Él se encogió de hombros y siguió a lo suyo, ignorando mi ironía.


  —Siempre se me ocurre algo.


  —Por supuesto que sí.


  —¿Dónde te metiste tú, por cierto? No te vi en toda la noche.


  Desvié la vista y fingí que los cacharros me interesaban más que ninguna cosa en el mundo.


  —Estuve dando una vuelta por ahí, ya sabes.


  —¿Con quién? Emma estuvo con Otto todo el tiempo.


  «No me lo recuerdes.»


  —Ya, pues…


  —¡Por cierto! —me interrumpió—. ¿Qué es lo que se traen esos dos?


  Suspiré con alivio. Si nos centrábamos en ese cotilleo, me dejaría en paz a mí. «Lo siento, Emma».


  —Ni idea, pero parece que se caen bien, ¿no?


  —Más que bien, te lo digo yo —respondió con una sonrisa pícara.


  Emma me había pedido perdón por dejarme sola la noche de la feria, pero yo le había quitado importancia porque sabía que empezaba a gustarle Otto, y bastante. Ella me había asegurado que era un tío divertido y muy ocurrente, con una imaginación desbordante que, según había puntualizado con mucho énfasis, no tenía nada que ver con los canutos.


  Seguí aguantando la cháchara de Pol sobre esos dos, pero también sobre aproximadamente medio pueblo. Me interesaban bien poco los cotilleos, pero el cocinero lo convertía en algo divertido con sus gestos y sus comentarios incisivos.


  Aproveché la hora del almuerzo para leer un rato en el salón, que estaba completamente vacío. Se me iba a hacer raro ver a los turistas cuando finalmente se reabriera el hotel con todas sus novedosas mejoras. Pero en cuanto puse el culo en el sofá, alguien se sentó a mi lado.


  —Hola.


  No levanté la vista del libro.


  —Ahora no, Axel.


  —Necesito hablar contigo.


  Suspiré y lo miré a los ojos.


  —Es mi media hora de descanso, tienes dos minutos.


  —¿Estás enfadada conmigo?


  Fruncí el ceño.


  —No, ¿por qué?


  —Por lo de la otra noche. Lo siento si te resultó incómodo.


  Bueno, siempre resultaba incómodo sorprender a alguien echando un polvo, pero tampoco tenía tanta importancia. Lo malo habría sido que se hubiera estado beneficiando a Rebecca; eso no se lo habría perdonado jamás.


  —No te preocupes por eso, fue una tontería.


  —¿Seguro? —Alzó mucho las cejas, por lo que las arruguitas de su frente se acentuaron—. Veo cómo me miras, Hanna.


  ¿Estaba hablando en serio? Por la expresión de su cara, habría jurado que sí, pero… No, no podía ser.


  —¿Y cómo te miro?


  —Con deseo. ¿O vas a negarlo? —preguntó como si me retara.


  —¿Me estás vacilando, Axel? —Se quedó callado—. ¡Eres tú el que me mira así! Bueno, el que las mira a todas, por lo visto.


  —¿Lo ves? Estás celosa.


  Chasqueé la lengua.


  —Que piense que eres un capullo que se aprovecha de las tías no significa que me gustes.


  Siseó.


  —Estás escocida, ¿eh?


  —Vale, se acabaron tus dos minutos —atajé.


  Se echó a reír tan fuerte que el libro se me cayó de las manos.


  —Eres adorable —logró decir entre risas.


  Que estuviera de broma me enfadaba, pero me aliviaba al mismo tiempo. Lo que me faltaba, que ese tarado egocéntrico picaflor se pensara que me tenía loca de amor y que podía romperme el corazón.


  —Y tú un gilipollas —le espeté—. ¿Para eso has venido? ¿Para tomarme el pelo?


  —No he podido evitarlo, perdona. Pero entonces, ¿no te gusto ni un poquito?


  —No.


  —¿Nada?


  —En absoluto.


  —Al menos, ¿te pareceré guapo, no? —insistió, como último recurso.


  —¿Y por qué tienes que parecerme guapo?


  —Porque te gusta mi hermano y, bueno… Dicen que nos parecemos bastante.


  Ups. Me removí, incómoda, y cogí el libro otra vez.


  —No sé de dónde te has sacado que me gusta Kai.


  —Ya… —Alzó una ceja y esbozó una sonrisa de reptil—. Bueno, puedes negarlo, si quieres. Solo venía a disculparme y, sobre todo, a preguntarte si sabes qué cojones le pasa a mi hermano.


  —¿Qué le pasa de qué? —refunfuñé.


  —Está rarísimo, más esquivo que de costumbre. Cuando sacamos tu tema, se pone…


  —Espera, espera —lo interrumpí—. ¿Mi tema?


  Se recostó en el sofá y suspiró.


  —Ya me ha venido con el sermón de hermano responsable para que me aleje de ti.


  —Bueno, quizás solo intenta protegerme de ti porque te conoce bien. Tal vez lo haga con todas las chicas de Alemania, por si acaso.


  Él sonrió.


  —¿Y por qué se lo toma como algo personal? En fin, no te ofendas, pero tampoco es que estéis tan unidos.


  —No, no lo estamos —admití. Y me molestaba hacerlo, en realidad.


  —Lo que me hace pensar que puede estar celoso de lo nuestro.


  —Creo que deliras —le solté—. Y no hay nada nuestro.


  Se encogió de hombros.


  —Mira, no sé qué es, pero pasa algo raro y no me lo quiere contar. Kai no es alguien que hable mucho de sus sentimientos, precisamente.


  —No me digas —bufé.


  No, no debía mostrar que me importaba nada de aquello. Axel me lanzó una mirada perspicaz pero no dijo nada. Miró hacia la misma ventana que yo ya estaba mirando.


  —Mi hermano es un buen tío, Hanna —dijo de repente.


  —Lo sé.


  —Y no es violento, que lo sepas.


  Me giré.


  —¿Por qué me dices eso?


  —Porque quiero que entiendas que no le gusta llegar a las manos, que solo lo hace cuando da la cara por aquellos a los que quiere.


  —Por ti, por ejemplo —le recordé.


  —Y por ti —aclaró.


  Tragué saliva.


  —Te ha contado lo de Thomas.


  Frunció el ceño.


  —¿Qué es lo de Thomas?


  Ahora fui yo la que lo frunció.


  —Tu hermano tuvo que quitármelo de encima en la feria, literalmente. ¿De qué hablabas tú?


  Axel alzó mucho las cejas.


  —¿Por eso tiene la mano así? —Asentí, y luego me miró preocupado—. Cuando le pregunté, le quitó importancia. ¿Tú estás bien? ¿Te hizo algo ese desgraciado?


  Lo vi tensarse y supe que en aquel momento tenía ganas de ir a buscar a Thomas para romperle los dientes. Le puse la mano en el brazo.


  —Lo estoy gracias a Kai, así que no hay motivo para remover toda esa mierda otra vez, ¿vale?


  Me miró fijamente mientras yo le suplicaba con la mirada que mantuviera su bocaza cerrada.


  —Entendido —dijo entonces—. Nada de decírselo a Burke ni a Raquel.


  —Ni a nadie —puntualicé—. Thomas no volverá a molestarme.


  Una risotada atravesó sus labios.


  —Si probó la derecha de mi hermano, puedes estar segura. —Levantó la barbilla para enfatizar sus palabras. No pude evitar reír yo también—. Estoy empezando a pensar que eres tú la que tendría que alejarse de mi hermano, Hanna. No eres buena para su salud.


  —Oye, tampoco es que se vaya metiendo en broncas cada semana por mi culpa.


  —Casi —dijo entre risas. Al ver mi cara de confusión, añadió—: Aquellos tipos del bar, los que luego nos encontramos en el pub…


  —¿Qué pasa con ellos?


  —Uno conocía a Thomas y sabía lo que pasó hace años. No te dedicó adjetivos muy amables, que digamos.


  Me quedé de piedra.


  —¿Entonces no provocaste tú el primer encontronazo?


  El chico alzó una ceja.


  —¿Tan raro te parece? Mi hermano le cerró la boca en el acto y sus amigos se nos echaron encima.


  Sentí de nuevo una sensación agradable en el estómago, aunque no podía evitar sentirme muy culpable. Kai no iba a ganar para vendas si continuaba así, tendría que hablar con él y decirle que aprendiera a ignorar a la gente, igual que trataba de hacer yo.


  —Joder… —fue lo único que pude decir. No sabía ni qué pensar ni por dónde empezar.


  —Lo sé —añadió Axel y me dio unos toquecitos en la pierna—. Así que, ya sabes, preciosa, se acabó nuestro romance. Si le gustas a Burke, te conviertes en chica sagrada.


  —Que yo no le gusto —recalqué.


  —No, no insistas. Ya sé que es muy duro prescindir de mi amor, pero tienes que ser fuerte.


  Puse los ojos en blanco.


  —Oh, no, no sé si podré soportarlo —ironicé.


  —Bueno, lígate a mi hermano y piensa que soy yo. No es lo mismo, pero… —Le di un guantazo en la nuca—. ¡Ay, que era broma!


  —Lárgate. —Lo empujé para que se levantara.


  Obedeció con bastante facilidad, pero, antes de irse, rodeó el sofá y me susurro desde atrás:


  —Cuida de Burke, pequeña.


  Le lancé un cojín que no llegó a darle y él se largó carcajeándose como una hiena. Ese tío era un caso perdido. Estaba claro que solo bromeaba, o exageraba, o ambas cosas. Sin embargo, ahora que nadie me veía, me permití el lujo de sonreír. Solo un poquito.


  Encontré a Kai fuera, en su ya habitual puesto entre bungalow y bungalow. Los rotos de los vaqueros se le habían hecho más grandes y los hilos colgaban destrozados por la tela manchada de polvo. Levantó la cabeza antes de que llegara hasta él.


  —Hola —saludó.


  Apenas habíamos cruzado dos palabras desde la otra noche.


  —¿Cómo estás? —dije y le señale los nudillos llenos de marcas rojizas.


  Bajó la vista un segundo y se guardó la mano en el bolsillo.


  —Estoy bien. ¿Y tú? —preguntó—. Querría haberte preguntado antes, pero…


  —Pero no lo has hecho.


  —Ni tú tampoco.


  Vale, ahí me había pillado.


  —Sí, tienes razón —acepté—. Y estoy bien, gracias de nuevo por lo que hiciste.


  —Bueno, cualquiera en mi lugar habría actuado igual.


  Torcí el gesto.


  —Vale, tranquilo, ya me ha quedado claro que no lo hiciste por nada en especial —solté sin pensar.


  Me miró, extrañado.


  —Ah.


  ¿Cómo que «ah»? Me dieron ganas de tirarle algo a la cabeza.


  —Se acabó, no lo aguanto más —estallé—. ¿Se puede saber qué pasa contigo? ¿Qué te ha hecho el mundo para ser así?


  —¿Así, cómo? —preguntó él, tan confundido como si le acabara de hablar en chino mandarín.


  Sonreí con cinismo y miré al cielo mientras dejaba caer los brazos a los lados.


  —Pues así… ¡Así! —repetí. Estaba comenzando a ponerme un poco histérica—. Siento mucho decírtelo, Kai, pero eres raro.


  Alzó una ceja, sorprendido ante mi acusación.


  —Vaya —dijo sin más.


  —No me digas que ni siquiera lo sospechabas.


  ¿Por qué no parecía enfadado? Eh, un momento, ¿por qué coño sonreía?


  —¿Puedo saber qué es lo que te molesta tanto? —preguntó.


  —Que no entiendo de qué vas. Un día estás simpático y, de repente, al día siguiente vuelves a mostrarte distante conmigo. Es como si tuvieras…


  —¿Cómo si tuviera qué?


  —No lo sé. Miedo a abrirte del todo, supongo. A lo mejor te ha pasado algo en estos cuatro años que te haya hecho cerrarte aún más a la gente.


  Su expresión mudó con esas últimas palabras. Se había puesto serio y estaba más guapo todavía.


  —No tengo ningún trauma escondido, si es lo que crees. Mi vida ha sido bastante normal, puede que un poco aburrida, de hecho.


  —Oh.


  —¿Decepcionada?


  —Confusa —admití—. Ahora tengo que aceptar que simplemente eres así, sin más. Aunque…


  —¿Aunque…?


  Sacudí la cabeza.


  —No sé, conmigo solías ser más divertido. Solo un poco, pero… En fin, ¿seguro que una chica no te ha roto el corazón o algo así?


  Torció una sonrisa y desvió la mirada.


  —¡Es eso! —le señalé con el dedo—. ¿Quién te hizo daño, Kai? Dímelo y la buscaré para darle una paliza. Así estaremos en paz.


  Se rio de mi ocurrencia.


  —No tiene importancia, fue hace años y… En fin, ella ni siquiera lo sabía.


  Fruncí el ceño.


  —¿No sabía lo que sentías? ¿Por qué?


  Negó con la cabeza.


  —No podía ser y ya está —zanjó.


  —Entendido, no quieres remover el pasado. Perdona por preguntar tanto, es que… —Suspiré—. Joder, Kai, solo quiero entenderte.


  —No hay nada que entender, Hanna. Soy como soy —dijo mientras se ponía la mano en el pecho—, no puedo cambiarlo. Y no tengo nada en contra de ti, ¿de acuerdo?


  Asentí, cohibida y con la necesidad imperiosa de acercarme a él y tocarle. Pensar que otra chica le había dejado esa huella me molestaba un poco, pero la melancolía que había visto en sus ojos me provocaba un deseo casi irrefrenable de abrazarlo. Di varios pasos hacia él y le toqué el brazo.


  —Lo siento —musité—. Siento lo que te pasó.


  Kai se quedó mirando mi mano un momento hasta que decidió buscar mis ojos.


  —Nada de eso me importa ya —contestó con voz ronca. Puso la mano herida sobre la mía—. Has vuelto.


  Lo miré sin entender lo que decía. «Espera, Hanna, no puede ser lo que crees. ¿Cómo iba a serlo?»


  —¿Cóm…? —Sacudí la cabeza, como si no lo hubiera oído bien—. ¿Qué? Perdona, pero no entiendo nada.


  Pareció enfadarse. ¿Por qué?


  —A ver si lo entiendes así.


  Me cogió la cara con ambas manos y se inclinó para besarme con una pasión que parecía impropia de alguien como él. Al principio, sentí que aquello no podía ser verdad, que a lo mejor me había quedado dormida mientras Pol me echaba la charla y ahora estaba soñando. Pero el olor de Kai se iba pegando a mi piel, podía notar su sabor dentro de mi boca. Si era un sueño, no quería despertarme todavía.


  Me dejé llevar y moví los labios al compás de los suyos, mientras él me apretaba contra su enorme cuerpo. Me puse de puntillas para llegar mejor a sus labios y me aferré a su cuello para recibirlo con ganas. Fue un beso hambriento, intenso y desesperado. Como si con él quisiera decirme lo que no sabían transmitirme sus palabras. Estaba confusa, mareada, pero solo quería seguir besándole. Perdí la noción del tiempo y dejé de pensar, hasta que alguien carraspeó a mis espaldas.


  De repente, Kai me soltó y se separó de mí, casi avergonzado. Me toqué los labios a la vez que me daba la vuelta y me encontraba cara a cara con mi hermano, que no parecía nada contento.


  Mierda. ¿Y ahora qué?


  Capítulo 22


  —¿Se puede saber qué era eso? —bramó Burke. Sus ojos iban de uno a otro, exigiendo una explicación que ya estaba tardando mucho en llegar. Nos habíamos quedado helados, a la espera de recibir la bronca.


  —¿Un beso? —me atreví a responder.


  Kai se removió incómodo a mi lado. Bueno, ahora estaba a más de medio metro de distancia.


  —¡Eso ya lo he visto! —gritó mi hermano—. ¿Y por qué lo estabas besando? ¡Vamos, contesta!


  No, por ahí no. Exigencias y gritos, no. La vergüenza que había sentido al principio se transformó en soberbia, en ira y en algún otro sentimiento despreciable más.


  —Porque me gusta —admití en voz alta. Sentí los ojos de Kai puestos en mí justo en aquel instante—. ¿Por qué iba a besarlo si no?


  Burke se indignaba más con cada una de mis respuestas. Como dándome por perdida, se acercó a su amigo y se dirigió solo a él.


  —De ella, que es una cría inconsciente, podía esperarme algo así. Pero, ¿qué pasa contigo, Kai? ¿En qué estabas pensando?


  —¿Una cría inconsciente? —intervine yo, antes de que el otro contestara. Algo me dijo que para él fue un alivio—. ¿De qué coño vas, Burke?


  —No, de qué vas tú. De qué vais los dos, en realidad —añadió—. O sea, que te pido que vigiles a Axel para que no se involucrara con ella, y vas y lo haces tú —acusó a Kai.


  Mi mente comenzó a atar cabos, a encajar imágenes no muy lejanas. ¿Eso era lo que habían hablado el día de la piscina? ¿Por eso Kai se había acercado a mí, para tenerme vigilada? ¿Para apartarme de su gemelo malvado?


  —Esto es increíble —mascullé—. ¿Quiénes os creéis que sois vosotros dos para decidir con quién puedo o no relacionarme? Axel será un cabeza hueca, pero al menos es un tío legal que no finge que se preocupa por mí para cumplir órdenes.


  —Yo no he fingido nada —se defendió Kai.


  Por fin abría la maldita boca.


  —Mira, tío… —comenzó a decir Burke otra vez mientras se pasaba la mano por el pelo, como si intentara tranquilizarse—, voy a fingir que no he visto nada de lo que acaba de pasar por el bien de nuestra amistad. Pero la has cagado, y mucho. Voy a tardar en confiar en ti de nuevo.


  ¿Por qué hablaba como si aquello fuera un hecho aislado que no fuera a repetirse? ¿Y si Kai y yo queríamos meternos la lengua hasta la campanilla otra vez? Joder, no era su puñetero problema.


  —Yo… —empezó a decir el gemelo con la mirada baja—. Lo siento, Burke. Lo siento mucho.


  Me quedé de piedra. Abrí la boca, estupefacta.


  —¿Qué? —solté sin poder evitarlo—. ¿Qué es lo que sientes exactamente? ¿Haberme besado?


  Los ojos de Kai me miraban dolidos, su mandíbula estaba en tensión, sus labios pegados y, al parecer, sin intención de volver a abrirse. Tenía el rostro encendido, no sabía si por rabia o por vergüenza. Se le veía incómodo, desde luego, pero también parecía sufrir con todo aquello. Seguramente, no por el motivo que a mí me habría gustado, sino por haber decepcionado al gilipollas de mi hermano.


  Tras una última mirada que me encendió por dentro, y no en el buen sentido, se marchó con el rabo entre las piernas y mi odio en su espalda.


  —Basta, Hanna —intervino Burke cuando se hubo marchado—. Deja de hacer tonterías de una vez. ¿Qué es lo que intentas? Kai es un tío centrado y responsable, ¿qué narices pretendías?


  Lo miré sin poder creerlo y solté una carcajada.


  —¡Así que ahora soy yo la que ha embaucado a uno de tus chicos!


  —Bueno, no es la primera vez que lo haces —dijo con inquina. Lo soltó sin pensar, a bocajarro.


  Entrecerré los ojos y lo escruté con desprecio.


  —Sigues creyendo que todo fue culpa mía, ¿verdad?


  Mi hermano sacudió la cabeza.


  —No tendría que haberte dicho eso, perdona.


  —Pero lo has dicho —incidí—. Vuelves a juzgarme, vuelves a desconfiar de mí.


  Burke suspiró.


  —¿Para qué has venido, Hanna? ¿Para repetir los mismos errores que en el pasado? Te recuerdo que Kai tiene… ¿Cuántos? ¿Siete? ¿Ocho años más que tú?


  ¿Por qué lo decía como si fuera un abuelo para mí?


  —Ese no es tu problema —le espeté.


  —Eres mi hermana —fue su justificación.


  —No finjas que ahora te preocupas por mí, no después de todos estos años.


  Esbozó una sonrisa triste.


  —No entiendes nada.


  —No, el que no lo entiende eres tú —lo acusé—. Ya no puedes decirme lo que tengo que hacer, Burke. ¿Es que no te quedó claro hace cuatro años? Es mi vida. Mía —insistí.


  Vi en su rostro lo mucho que le dolían esas palabras, pero no pude sino alegrarme por ello.


  —Así que ya está, ¿no? Vas a repetir los mismos errores, te largarás el día menos pensado otra vez sin dejar rastro.


  Apreté los puños y di un paso al frente.


  —¿Acaso no es eso lo que te gustaría?


  Frunció el ceño y me miró ofendido.


  —¿Eso es lo que piensas?


  —¡Eso es lo que me has dicho desde que llegué! —contesté—. No he sido más que una molestia para ti, ¿o eso también vas a negarlo?


  Silencio. Nos aguantamos la mirada con orgullo y determinación. Los Fürmann no estábamos acostumbrados a ceder el poder fácilmente. En eso sí nos parecíamos.


  Al final, Burke suspiró y relajó su postura defensiva.


  —Hanna… Esto no es un juego. Kai no es Axel, no va a pasárselo bien contigo sin más.


  Alcé las cejas, muy, pero que muy sorprendida.


  —¿Así que lo que te preocupa es que haga daño a tu amigo?


  Chasqueó la lengua.


  —Me preocupa que os hagáis daño los dos. Él no es de la clase de tío que solo quiere divertirse. Tiene casi treinta años, Hanna, ¿crees que se conformará con un par de besitos a escondidas?


  Por Dios… Otra vez ese tono, no. ¿Cuántas veces tenía que decirle que no me hablara como a una mocosa caprichosa?


  —Ah, que ahora sabes lo que quiere Kai, ¿no? ¡Solo ha sido un beso! —estallé, impaciente—. No vamos a casarnos.


  —Eres muy joven —argumentó—. Disfruta, aprovecha y vive, por el amor de Dios. ¿Es que no hay chicos de tu edad? No sé por qué te gusta tanto complicarte.


  Suspiré. Mi hermano jamás iba a entenderme. Él seguía empeñado en los absurdos números, como si una cifra determinara el nivel de sentimientos que alguien puede tener.


  —Siento decírtelo, Burke —le dije con amargura—, pero eres tú el que no deja de ponérmelo difícil.


  No quise quedarme a escuchar su respuesta, así que me di la vuelta y me largué antes de que de soltara algo que me cabreara aún más. Me subí en el coche de mi padre y arranqué, sin saber a dónde diablos iba, simplemente con la imperiosa necesidad de largarme cuanto antes de allí y alejarme de mi hermano.


  Encendí la radio y puse la música muy alta mientras dejaba que mi garganta se destensara al dejar caer las lágrimas por fin. No podía más. Estaba tan harta, tan agotada, tan…


  Casi inconscientemente, acabé delante de la casa de mis padres. Mi madre vio el coche a través de la ventana y me sonrió con cariño mientras me hacía señas para que entrara. Inspiré hondo y miré por el espejo retrovisor para asegurarme de que el maquillaje de mis ojos seguía en su sitio y no me delataba. Me tocó retocarme con mi propia saliva, pero al final el resultado no fue tan desastroso como había creído. Mi madre me abrazó en cuanto abrió la puerta y me hizo saber lo mucho que me echaba de menos. Otra vez.


  —Intentaré venir más por aquí —le aseguré—. ¿Cómo está papá?


  Una carcajada nos llegó desde salón.


  —Está viendo la tele —repuso mi madre.


  Mi padre alzó la vista en cuanto me vio entrar y sonrió como un crío.


  —¡Hanna, llegas justo a tiempo!


  Me cogió de la mano y me arrastró hasta el sofá con él para disfrutar de un capítulo de Modern Family que había visto como unas cien veces. Acabé relajándome, riéndome y disfrutando de un rato agradable con mi padre. Y entendí que no quería volver a irme, que, a pesar de las dificultades, no estaba dispuesta a renunciar a mis seres queridos otra vez.


  Aproveché un descanso en el trabajo para ir a hablar con Kai. Ahora que estaba más tranquila, me veía capaz de afrontar una conversación con él, aunque eso no significaba que no estuviera muerta de nervios.


  Axel me saludó desde la distancia mientras que su hermano se tensaba a su lado y fingía que estaba muy ocupado con unas maderas.


  —¿Podemos hablar? —pregunté.


  Kai levantó la cabeza y Axel carraspeó.


  —Bueno, yo os dejo que habléis tranquilos —dijo este último mientras se limpiaba las manos en los pantalones.


  Su hermano lo sujetó del brazo antes de que se marchara.


  —No hay nada que hablar —atajó.


  —¿Ah, no? —pregunté yo, incrédula. Mi calma empezaba a irse a la mierda—. Pues yo creo que sí. ¿Es que vas a fingir que no ha pasado nada?


  El chico tragó saliva y suspiró.


  —Lo siento —se disculpó—. Siento lo que ha pasado.


  —Pues yo no, Kai. ¿Cuál es el problema? —Alzó una ceja, como si fuese obvio—. Mi hermano no puede tomar decisiones por nosotros, ¿no crees?


  Axel permanecía en silencio, algo insólito en él, mientras su mirada iba de uno a otro como en un partido de tenis.


  —No tendría que haberlo hecho, Hanna —insistió él, otra vez con ese dolor en sus ojos. ¿Qué narices pasaba con ese tío?


  —¿Qué coño has hecho? —quiso saber entonces su hermano—. ¿Qué ha pasado? Me estáis poniendo de los nervios.


  —Tu hermano me ha besado —espeté con brusquedad. A la mierda ya—. Y el mío nos ha visto.


  —Oh —fue lo único que contestó el chico.


  Puse los ojos en blanco y me crucé de brazos.


  —Sí. Oh.


  —¿Y… ahora qué? —preguntó Axel, confuso.


  Buena pregunta. Pero una mejor todavía habría sido: ¿por qué Kai no decía nada más?


  —Ahora nada —contestó entonces.


  Resoplé.


  —No te estoy pidiendo una cita, Kai. No te estoy pidiendo nada excepto que hablemos de todo lo que me has dicho esta mañana.


  —Olvídalo.


  —¿Olvidarlo? ¿Por qué? ¿No eres ya mayorcito para hacer lo que te dé la gana?


  Me miró con seriedad.


  —Exacto —coincidió—. Soy mayorcito. Y tú…


  —¿Y yo qué? Termina la frase, vamos —lo reté.


  Sacudió la cabeza y Axel resopló.


  —Colega, me haces sentir mayor —le recriminó a su hermano.


  Yo seguía mirando a Kai, esperando una respuesta que no iba a llegar. Me miraba, apartaba la vista, volvía a buscar mis ojos. ¡Pero no soltaba prenda! Solté una risa amarga.


  —No puedo creerlo —murmuré—. ¿Es que necesitas una autorización para besar a alguien?


  —No, pero tú… eres tú y… —se interrumpió—. No tendría que haberte besado. Punto.


  —¿Y todo eso que me dijiste antes de besarme? —estallé—. ¿Es que no hablabas en serio?


  —Dios mío, ¿qué le dijiste? —preguntó Axel, alarmado. Quizás se creía que me había pedido matrimonio o algo así.


  —Nada —respondió Kai incómodo. Sus ojos verdes me imploraron en silencio antes de pasar las disculpas a sus labios—. Por favor, Hanna, déjalo estar. Lo siento, de verdad, no he pensado lo que hacía y… —Suspiró otra vez—. Olvídalo, ¿vale? Dejemos las cosas como están.


  No pretendía que empezáramos a salir, tampoco que me hiciera promesas de amor, pero sí me habría gustado conocernos más, dejar que las cosas surgieran. Ese beso… No había sido cualquier beso. No me parecía un error, no un acto reflejo o un impulso por pura atracción. Había sentido algo y estaba segura de que él también. Sin embargo, no iba a ser yo quien le suplicara considerarlo. Si él quería que lo olvidara, lo olvidaría. O, al menos, fingiría hacerlo.


  No dije nada, pero tampoco hizo falta. Mi silencio no dejaba lugar a dudas, no iba a acosarle ni a insistir más. No iba a presionar a nadie para hablar de sus sentimientos, ni de coña. Kai me dirigió una última mirada de disculpa antes de largarse y dejarme allí, frente a los bungalows y con un Axel de los nervios.


  —Bueno, creo que yo también me largo —le dije a modo de despedida.


  El chico me retuvo un momento y me habló con una seriedad que no había creído posible que poseyera.


  —Mi hermano es de esa clase de idiotas que siempre hacen lo correcto.


  Tragué saliva y me supo amarga como la hiel.


  —¿Sabes qué, Axel? Quizás haya llegado el momento de que yo también lo haga.


  —¿Estás de coña? ¿Vas a dejarlo así, sin más?


  Negué con la cabeza.


  —Yo no voy a hacer nada, excepto dejarme llevar —decidí—. Ir a contracorriente es realmente agotador.


  


  


  Capítulo 23 (Burke)


  Rodeé la fachada del hotel echando humo. Kai me estaba esperando en la puerta de entrada.


  —Vete de aquí —le advertí—. Ahora mismo no puedo ni verte.


  El chico parecía angustiado, ahí plantado con la cabeza baja.


  —Déjame explicártelo —me pidió.


  —Una imagen vale más que mil palabras, ¿no? He tenido suficiente.


  Acerqué la mano a la cerradura, pero él me agarró del brazo y me detuvo.


  —Tú no lo entiendes.


  Alcé la cabeza un poco y lo miré a la cara.


  —Pues no, no lo entiendo. ¿En qué coño estabas pensando?


  Se frotó la cara con las manos y suspiró.


  —La quiero, Burke —confesó—. La quiero desde hace mucho.


  Fruncí el ceño.


  —¿Qué?


  Desvió la vista, nervioso.


  —¿Podemos hablar en otro sitio? Por favor —insistió al escuchar unos pasos que se acercaban.


  Lo seguí varios metros en dirección al granero y nos quedamos ahí plantados, en medio de jardín.


  —¿Y bien?


  —No quiero aprovecharme de tu hermana —empezó a decir—. Sabes que no. Me conoces.


  —Creía hacerlo —objeté—, pero a veces tengo la sensación de que no conozco a nadie una mierda. ¿Por qué, Kai? ¿Por qué me haces esto? No es más que una niña.


  —Ya no es una niña, Burke —replicó él muy serio—, solo que tú aún no te has dado cuenta.


  —Lo es para ti —dije enfadado—. ¿Es que no hay chicas de tu edad que te interesen por ahí?


  —No.


  Lo dijo tan rápido y con tanta seguridad que, por un momento, me pregunté si no estaba siendo injusto. Luego recordé el beso y mi paciencia se fue a la mierda.


  —Pues ese es tu puto problema, ¿me has oído? Deja a mi hermana en paz.


  —Pero ella también quie…


  —Ella no sabe ni lo que quiere, joder —le dije, ya sin poder contener la rabia—. No ha hecho más que cometer errores en su vida, ¿es que no lo ves? Es una cría inmadura que no tiene ni idea de lo que le conviene. Pero ha vuelto a casa, y tú estás a punto de estropearlo todo otra vez.


  Kai apretó los puños y me miró fijamente.


  —¿Me estás comparando con ese desgraciado?


  —No, pero lo haré si decides joderle la vida a mi hermana por segunda vez. Confiaba en ti, Kai, y me has decepcionado. ¿Qué cojones te ha pasado?


  Vi la rabia, la tristeza e incluso la resignación en esos ojos que me suplicaban algo de comprensión. Él aún no lo sabía, pero aquello era lo mejor para todos.


  —Oye, esto también lo digo por tu bien —insistí, tratando de sonar más amable—. Hanna dejó su vida entera por ese tío, ha estado cuatro años desaparecida por ahí con él. ¿De verdad crees que lo ha olvidado y está preparada para otra relación? Déjala disfrutar de su juventud con gente de su edad, déjala averiguar qué es lo que quiere en la vida y no se la compliques.


  Kai miró al suelo y tragó saliva.


  —Tienes razón —dijo apesadumbrado.


  Le puse la mano en el hombro.


  —Haces lo correcto, Kai.


  El dolor y la resignación que vi en su mirada me hicieron dudar de mis propias palabras. Lo vi marcharse con la cabeza baja y las manos en los bolsillos.


  —Mierda —mascullé.


  ¿Por qué coño me había tocado a mí el papel del malo en esa película? ¿Es que era el único que se daba cuenta de cómo eran las cosas?


  «Maldita seas, oveja negra.»


  


  


  Capítulo 24


  Al principio, los días pasaron despacio mientras intentaba convencerme de que hacía lo correcto. Me centré en alejarme de Kai y de Axel, de los malos rollos con mi hermano, de cualquier recuerdo de ese cerdo de Ben y la sensación de humillación que aún no me había podido quitar de encima. A mis veintidós años, tal vez había vivido demasiado deprisa. Por mucho que me costara reconocerlo, Burke tenía razón: no había hecho más que complicarme la vida.


  Me sentía dolida con Kai. Sabía que era un buen tipo, pero había jugado conmigo, aunque esa no hubiera sido su intención. Sus continuos cambios de humor me habían despistado, pero ese beso… No podía quitarme de la cabeza ese puñetero beso. Seguía enfadada con mi hermano, pero lo cierto era que lo estaba aún más con Kai. Porque había pasado de mí, porque llevaba días sin cruzar conmigo más que alguna mirada que tampoco sabía qué diablos quería decir. A veces, me parecía que trataba de pedirme perdón otra vez; otras, la sensación era de que él también estaba enfadado. En cualquier caso, me parecía un cobarde.


  No entendía una mierda, pero me sentía como la idiota que siempre se hace ilusiones pero termina siendo pisoteada, en mayor o menor medida. Se había acabado. Estaba harta de comerme la cabeza por los hombres y lo único que ansiaba era esa libertad que te embarga cuando solo estás comprometida contigo misma. «Que os jodan a todos».


  Así que, después de casi una semana de charlas con Matilda, decidí que no podía seguir regodeándome en mi propia infelicidad. De ese modo, no iba a solucionar nada, por mucho que el vínculo vaca-oveja negra se estuviera viendo reforzado. Había decidido que debía centrarme en algún hobby, en algo que me mantuviera ocupada, que me llenara la cabeza de cualquier cosa que no fueran mis problemas sentimentales. Fuera dramas, por favor. Mi vida parecía una telenovela.


  Hacía un par de días que había vuelto a pintar y, por fin, mi esfuerzo estaba dando sus frutos. Estaba algo oxidada, pero sentaba de maravilla volver a tener un pincel entre los dedos, que acababan salpicados de cada color que utilizaba. Era como tener entre las manos unas gotas de felicidad, como si el concepto se materializara en unas acuarelas. Todo ese proceso me hacía sentir viva, libre, un poco más yo. Estaba en la etapa abstracta, la de «pinta lo que te salga del moño sin pensar en las formas, en las líneas ni en una mierda». Explosiones de color, sin más. Libertad desequilibrada.


  Me había propuesto ser mejor persona, menos egoísta, y recuperar el tiempo perdido con las personas a las que tanto daño había hecho. La mierda del karma que me había soltado Claudia en la feria me había afectado más de lo que había creído. ¿Y si me merecía todo lo malo que me pasaba? No había sido la mejor de las hijas, ni de las hermanas, amigas… En fin, que había sido un puñetero desastre. Y lo peor era que ni siquiera había merecido la pena.


  Pasar más tiempo con mis padres era algo a lo que no había sabido enfrentarme. Excepto alguna visita corta y esporádica para acallar mi conciencia, no les había hecho ni puñetero caso. Eso también había empezado a cambiar.


  Con mejor humor que los días anteriores, y tras dos semanas de proceso de desintoxicación masculina, llamé a la puerta con la mejor de mis sonrisas.


  La cara de mi madre al abrir fue de felicidad absoluta. Bien, estaba haciendo lo correcto.


  —¡Sorpresa! —exclamé con énfasis.


  —¡Hija, no te esperábamos!


  Llevaba el pelo gris recogido en una coleta de la que se escapaban algunos mechones más blancos. El color decía que mi madre ya no era joven, pero a mí me seguía pareciendo la mujer vivaracha y enérgica de siempre.


  —Lo sé, por eso es una sorpresa —le dije—. Prepárate, nos vamos. ¿Y papá?


  —¿Irnos a dónde? Tu padre está en el salón.


  —Nos vamos de picnic.


  Los ojos de mi madre se abrieron todavía más.


  —¿Picnic…? ¿Contigo?


  Bendita mujer, qué feliz se la veía.


  —Efectivamente. Y no te preocupes, porque lo tengo todo preparado.


  —¿Seguro? Porque podría preparar una empanada o…


  —Olvídalo, mamá —insistí—. Tengo todo lo que necesitamos. Venga, ve a por papá. Os espero en el coche.


  Más contenta de lo que esperaba, mi madre gritó a mi padre que la niña los iba a llevar de picnic y que hiciera el favor de calzarse deprisa. Con una sensación reconfortante en la boca del estómago, me dirigí hacia el coche y me puse las gafas de sol mientras sonreía al recordar la reacción de mi madre.


  Hacía un día espléndido. El calor no era tan asfixiante gracias a la suave brisa fresca y a la sombra del árbol junto al que extendimos la sábana roja. Una manta habría sido demasiado en verano. Una cesta de mimbre, una nevera, tres platos y unas cervezas heladas que todos acogimos con gusto. Mi padre parecía tener un buen día, aunque seguía pareciendo un niño grande de ojos emocionados. Se acordaba de mí, pero, al parecer, no del daño que le había causado hacía cuatro años. Mi madre estaba resplandeciente, no dejaba de sonreírme y de expresar su satisfacción con nuestra pequeña excursión junto al río. Habían sido muchos los domingos en los que la familia al completo había disfrutado de un picnic como aquel. Me habría gustado que Burke y Raquel también hubieran venido, pero no habría sido buena idea. Además, lo cierto era que quería disfrutar de un pequeño rato a solas con mis padres. Se lo debía. Y, en realidad, a mí misma también.


  —Esto es una maravilla —dijo mi madre mientras me acariciaba el pelo y miraba a mi padre—. ¿Verdad, Konrad?


  Mi padre asintió.


  —Además, Hanna ha hecho un pastel increíble que me está llamando a gritos. —Mi madre alzó una ceja y él frunció el ceño—. ¿Qué? ¿Ni siquiera hoy voy a poder comerme un trozo? No voy a hacerle ese feo a mi hija, Adele.


  —No lleva azúcar ni mantequilla, mamá —añadí yo—. Tranquila.


  —¿Ah, no? —preguntó mi padre, decepcionado—. Vaya.


  Mi madre esbozó una sonrisita maliciosa y los pequeños surcos bajo las mejillas se le acentuaron.


  —Venga, ¿no tenías tantas ganas de pastel? Come, querido.


  Aproveché que ella empezaba a sacar el dulce de la cesta para guiñarle el ojo a mi padre. Él abrió los ojos con emoción al comprender mi gesto y se apresuró a lanzarse a por su primera (pero no última) porción de bizcocho.


  —¡Está buenísimo! Tienes un don para los postres, hija, siempre lo has tenido. No sé a quién has salido. —Su mujer lo fulminó con la mirada—. ¿Qué? —se defendió él—. No me mires así. Ya ni siquiera me acuerdo de a qué saben tus dulces, Adele. Has convertido esa casa en un hospital.


  Mi madre fue a replicar, pero decidí meterle un trozo de bizcocho en la boca para que no le siguiera el juego a ese hombre. Al final, terminamos los tres riendo y llenos de migas.


  Comimos, bebimos, reímos y hasta tomamos el sol, los tres tumbados sobre la hierba y los ojos protegidos por las gafas de sol puestos en el cielo azul brillante. Las formas caprichosas de las nubes me trajeron un recuerdo que, aunque era bastante reciente, a mí me pareció muy lejano en el tiempo. Fue repentino y doloroso, como un latigazo inesperado.


  Me incorporé y apoyé la espalda en el tronco del árbol, decidida a observar únicamente las sonrisas de mis padres durante el resto de la tarde, pero mi madre levantó la cabeza y me observó. Me esforcé en sonreírle para tranquilizarla, no quería que notara mi cambio, pero, obviamente, no debí de hacerlo muy bien. Eso, o el sexto sentido que tienen las madres se había puesto alerta.


  Dejó a mi padre relajado, con los ojos cerrados, seguramente a punto de quedarse dormido, y se puso a mi lado.


  —¿Estás bien, cielo?


  Sonreí con más ahínco.


  —Sí, claro.


  Me dio un toquecito cariñoso en la mano y suspiró.


  —¿Estás a gusto aquí, Hanna? En el pueblo.


  —Estoy bien, mamá. No tienes de qué preocuparte —le aseguré.


  Asintió y miró al horizonte, igual que yo. Al cabo de un minuto, volvió a la carga.


  —¿Todavía pintas?


  Esta vez mi sonrisa fue sincera, aunque triste.


  —Hace algún tiempo que no lo hago.


  —Ya.


  Sentía sus ojos clavados en mi cara. Me ardía la piel al ser consciente de que me observaba con tanta atención. Sabía lo que estaba haciendo, que me escudriñaba para intentar averiguar mis pensamientos más profundos. Por un momento, creí que lo podría conseguir.


  —Bueno, ¿y qué hay de ti, mamá? —Me giré y le aparté un mechón de pelo que se le había soltado—. Nunca te pregunto cómo estás tú.


  Esa sonrisa radiante. Esos ojos castaños y dulces transmitiéndome todo su amor. Se agarró a mi brazo y apoyó la cabeza en mi hombro.


  —No puedo estar mejor.


  Dejé caer mi mejilla sobre su coronilla. El pelo le olía a lavanda, como siempre. El aroma me hizo sentir mejor; arropada, protegida. Sonreí para mis adentros porque solo era un maldito champú.


  —Entonces yo tampoco —contesté.


  Fue una mentira bonita.


  Cuando volvimos, la Amarok de Burke estaba aparcada en la puerta de la casa. Mi hermano tenía la cabeza baja y una mano apoyada en el marco de la puerta, como si llevara un rato esperando a que le abrieran. Se giró cuando detuve el motor justo detrás de él. Cuando me vio, frunció el ceño. Más que enfadado, parecía extrañado.


  —Llevo un rato llamando —nos recriminó. Luego le quitó una brizna de hierba a mi madre de su coleta despeinada—. ¿De dónde venís?


  Ella sonrió abiertamente.


  —Tu hermana nos ha llevado de picnic.


  Burke alzó una ceja y me miró. Me crucé de brazos.


  —¿Qué? —le espeté.


  Aún seguía dolida por que no dejara de meterse en mi vida y se creyera con derecho a decidir sobre lo que tenía o no tenía que hacer.


  —No, nada, solo que…


  —Ya —solté—. Sé lo que estás pensando.


  —Estoy sorprendido, eso es todo.


  —Estupendo —contesté con indiferencia. Le di la espalda y besé a mis padres en la mejilla—. Tengo que irme, pero volveré pronto.


  —Adiós, cariño —repuso mi madre mientras me abrazaba con fuerza.


  —Tráeme más bizcocho la próxima vez —me susurró mi padre al oído.


  Le sonreí y caminé al coche envuelta en una maraña de sentimientos que me atrapaba como una telaraña pegajosa. Estaba satisfecha porque había pasado una tarde genial con mis padres y sabía lo agradecidos que estaban, pero también cabreada porque el idiota de Burke me sacaba de quicio solo con su presencia.


  Cuando llegué al hotel, encontré a Raquel sentada en las escaleras de la puerta, retorciéndose las manos. El enorme vientre le obligaba a tener las piernas estiradas.


  —Eh, hola —la saludé al bajar del coche—. ¿Qué haces ahí sola?


  —Tu hermano ha ido a casa de tus padres, me ha dejado una nota mientras dormía la siesta.


  —Ya, me he cruzado con él —dije sin ninguna emoción.


  —Ya veo —comentó ella, pero no me preguntó al respecto.


  Al acercarme más, me di cuenta de que algo no iba bien. Los ojos hinchados y el pelo despeinado tenían una explicación si había estado durmiendo la siesta, pero el color de su cara se había esfumado. Quizás tuviera ganas de vomitar, tal vez había salido a tomar el aire por eso.


  —Pues yo veo que tienes mala cara, ¿qué te pasa?


  —Tenía que salir de mi habitación.


  Fruncí el ceño. Al parecer, había tenido prisa por bajar, porque se había abrochado mal los botones de la camisa.


  —Pareces nerviosa. —Me senté a su lado—. ¿Necesitas algo?


  —Sí, retroceder en el tiempo —dijo con voz temblorosa.


  —¿De qué estás hablando, Raquel? —pregunté, un poco preocupada por su gesto—. ¿Es por mi hermano? Acabo de verlo.


  —¿Eh? No, qué va.


  —¿Entonces?


  Tragó saliva y gruñó.


  —Le he pedido a Adam que me buscara un vídeo en YouTube.


  —¿Y…?


  —De un parto.


  —Oh.


  Se pasó el pelo por detrás de las orejas y empezó a morderse una uña.


  —Solo he podido ver el título del vídeo. El título, Hanna. He empezado a encontrarme fatal.


  Reprimí una sonrisa.


  —Ya, bueno. ¿Y qué?


  —Si no soy capaz de verlo, ¿cómo voy a ser capaz de vivirlo?


  —No tienes por qué verlo.


  —Pero será mi hija. ¿Y si vomito cuando la vea? Ver ese vídeo era una maldita prueba y he fallado. Otra muestra más de que seré un desastre de madre, joder.


  —Le das demasiada importancia. No todas las madres reaccionan igual, pero no por eso serás una mala madre.


  Sacudió la cabeza, nada convencida, y me pidió la mano para que la ayudara a levantarse.


  —Se acabó. Voy a verlo —anunció con decisión.


  —¿Seguro? ¿Por qué no esperas a mi hermano?


  —Prefiero verlo sin él. Bastante tengo con asimilar las imágenes como para preocuparme de que Burke va a tener esa visión asquerosa de mí misma en poco tiempo. Los traumas de uno en uno, por favor.


  Sonreí y le abrí la puerta.


  —Como quieras. —Cuando subió el primer escalón, la llamé otra vez—. Oye, Raquel, ¿quieres que lo vea contigo?


  Se giró con una expresión de agradecimiento infinito.


  —¿En serio lo harías?


  —Pues claro.


  Suspiró de puro alivio.


  —Dios mío, gracias.


  Me dio un sonoro beso en la mejilla y me cogió la mano para subir las escaleras. Se me hizo un nudo en el estómago cuando encendió el ordenador. Ver un parto no era algo que me apeteciera demasiado. Yo no había sido capaz de ver ninguno cuando… En fin, que estaba acojonada. Pero se trataba de mi cuñada, y si ella creía que ver el milagro de la vida antes de vivirlo podría ayudarla, le daría la mano y aguantaría estoicamente los…


  —¿Treinta y siete minutos? —me escandalicé—. Dios santísimo…


  Raquel me miró con cara de estar a punto de vomitar, así que intenté recomponerme y la obligué a sentarse sobre la cama.


  —Venga, da igual, nosotras podemos —la animé con toda la convicción que pude reunir. Empecé a girarme uno de los aros de mi oreja izquierda mientras me decía a mí misma que no sería para tanto.


  Raquel agarró un cojín con el que se preparó para taparse la cara. Le di al play.


  —¿Ya empieza? ¿Qué sale? —preguntó detrás del cojín.


  —Suelta eso —le dije mientras se lo quitaba—. No vale hacer trampas.


  —Vale, tú lo has querido. —Se agarró entonces a mi mano con fuerza y, por un segundo, estuve tentada de entregarle diez cojines, pero me contuve.


  La mujer del otro lado de la pantalla estaba sudando. Y llorando. Quien quiera que hubiera decidido colgar ese vídeo, se había saltado la parte bonita en la que las embarazadas suelen sonreír y desear que su pequeño milagro llegue pronto al mundo. Esta pobre apretaba los dientes con fuerza y aullaba con cada contracción como si la estuvieran partiendo en dos. Miré a Raquel de reojo y encontré en su cara la misma expresión.


  —Tranquila, tiene final feliz —bromeé. Ella me miró como si estuviera loca—. Vale, ya me callo.


  —Dios mío, mírala, y aún no ha empezado.


  —Qué va, sí que ha empezado. Empezó hace horas antes de que el marido grabara.


  —¿Cuántas? —preguntó ansiosa mi cuñada.


  —¿Cómo quieres que lo sepa?


  Raquel volvió a mirar la pantalla y se estiró el borde del vestido con fuerza. Retorció la tela entre sus dedos y luego se llevó la mano a la cara para taparse un ojo. El otro lo tenía totalmente abierto, cristalino y casi salido de su órbita.


  —Hanna, no voy a poder hacerlo. ¿Y si me drogáis? ¿No puedo pedir una cesárea y punto?


  —Eso no funciona así —le expliqué.


  —Joder, pago mis impuestos, ¡debería tener derecho a un poco de droga!


  —Te darán lo que tengan que darte, deja de preocuparte —insistí—. Y de romperme los huesos de la mano.


  Resopló.


  —Perdona. —Me soltó la mano, pero entonces vino otra contracción, y volvió a aferrarme con más fuerza. Dios, me estaba destrozando.


  —Respirar… Respirar es la clave… —dije para mí misma, aunque Raquel se lo tomó como si le estuviera hablando a ella y empezó a inspirar y expirar con fuerza.


  —No es la clave de una mierda. Me estoy poniendo malísima.


  —Pues quita el puñetero vídeo.


  —¡No! —gritó y me impidió darle al stop—. Tengo que aguantar.


  —Lo que no sé es si aguantaré yo —murmuré. En serio, iba a perder la mano, estaba segura.


  La mujer de la pantalla gritó, mi cuñada gritó y, en consecuencia, me estrujó la mano un poco más. Yo también grité, tal vez más fuerte que ellas dos.


  —¡Ya sale! —gritó Raquel—. ¡Voy a vomitar!


  —Que no, aguanta. Piensa en el precioso bebé, en la grandiosidad de la madre naturaleza y…


  —¡Grandioso el agujero de esa pobre mujer! ¿Cómo diablos voy a hacer yo eso?


  —Tú no tienes que… hacer nada —le dije—. La naturaleza…


  —¡A la mierda la puta naturaleza! Es una barbaridad, una aberración, una auténtica locura. ¿Cómo voy a sobrevivir a eso?


  —¿Como todas las demás mujeres que dan a luz? Cálmate, está en un hospital.


  —No sé por qué llaman a eso dar a luz… Es algo oscuro, pringoso, lleno de sangre y totalmente repulsivo.


  —No dirás eso cuando sea tu hija.


  —No, porque tendré la boca ocupada aullando. Me estoy mareando, Hanna, estoy a punto de desmayarme.


  —Vale, se acabó, hasta aquí.


  Alargué el brazo para parar el dichoso vídeo, pero ella me lo impidió.


  —Espera, un poco más… ¡Dios! —La cabeza del bebé había empezado a salir por fin—. ¡Lo está haciendo! ¡Lo está consiguiendo!


  —¡Sí! —celebré yo. Apreté el puño que me quedaba libre e hice fuerza, deseando que la mujer de la pantalla lo consiguiera pronto—. ¡Vamos, tú puedes!


  El doctor no dejaba de gritar «¡empuja!» y la mujer lo hacía con todas sus fuerzas, cubierta de lágrimas, sudor y sangre.


  —¡Ya está empujando, gilipollas! Como me toque uno así de pesado, le salto los dientes con el puñetero pie. ¡Cállate ya, maldito psicópata!


  Me empecé a partir de risa hasta que llegó el momento del último esfuerzo. La mujer gritaba. Raquel gritaba. Yo gritaba mientras los huesos de mi mano estaban siendo pulverizados.


  El bebé empezó a llorar. Nosotras también. Esto era un puñetero desastre.


  —¡Y el marido grabando! Mira lo que te digo, ¡se traga la cámara! La preña y lo único que tiene que hacer él es grabar. ¡Pero qué mierda de naturaleza es esta!


  La puerta de la habitación se abrió de golpe.


  —¿Qué hacéis? ¿Qué narices estáis viendo? —preguntó Burke totalmente impresionado.


  La primera reacción de Raquel fue coger el cojín y lanzárselo a la cara.


  —¡Largo! Tú ya has hecho bastante.


  Mi hermano se quedó pasmado, con el cojín a los pies después de haberle dado en toda la cara, y me miró sin entender nada.


  —Ya la has oído —le dije yo con una sonrisa de suficiencia mientras alargaba el brazo libre para cerrarle la puerta en las narices con una satisfacción enorme.


  Por su propio bien, no volvió a entrar.


  El vídeo terminó y las dos nos quedamos mirando la pantalla negra como dos idiotas, todavía cogidas de la mano.


  —Es asqueroso. Y doloroso. Y horrible.


  Le puse la mano en el hombro para consolarla.


  —No voy a mentirte —dije yo—. Lo es.


  Raquel se tapó la cara con las manos y gruñó.


  —Me cago en la puta.


  —Oye, no todo es malo. —Le aparté las manos de la cara y la obligué a mirarme—. Luego viene cuando sujetas a tu hija en brazos y todo el sufrimiento merece la pena.


  Raquel entrecerró los ojos.


  —¿Sí, no? Eso tiene que ser bonito, supongo.


  Le sonreí.


  —Supones bien. Eso es más grande que cualquier contracción.


  —No estoy tan segura. —Le lanzó una mirada acusadora al ordenador—. No creo que pueda soportarlo.


  —No digas tonterías. Desde que te conocí, supe que eras una mujer fuerte en todos los sentidos.


  No quise insistir en que, en el hecho de tener un hijo, traerlo al mundo era lo fácil. Seguramente, lo difícil sería lo que vendría después.


  —Ha sido horrible —repitió por enésima vez—. El milagro de la vida es un auténtico asco.


  —Eh, pero lo has visto entero. Lo has conseguido.


  Se llevó la mano al vientre e intentó sonreír.


  —Es verdad —admitió—. Lo he hecho. Lo hemos hecho.


  —Y sin vomitar.


  Las dos nos reímos, mucho más tranquilas. Era un alivio haber superado la prueba, pero también que ese vídeo infernal se hubiera acabado por fin.


  —Pobre Burke —se lamentó Raquel—. Se ha comido el cojín sin saber ni de lo que iba el tema.


  —Oye, tiene que entender que estás sensible y algo desquiciada.


  —Ya, pero…


  —Pero nada —insistí con firmeza—. Él también tiene lo suyo. Los hombres se empeñan en decir que no hay quién entienda a las mujeres, que somos raras y dejamos que las hormonas hablen por nosotras, pero… ¿Qué me dices de ellos? Son más raros que un perro verde, no me jodas. Un día te dan una de cal y otra una de arena. ¿O acaso ves normal que un día se muestren tan amables y al otro te ignoren por completo? Son idiotas.


  —Creo que te refieres a alguien concreto y, obviamente, no es tu hermano —dijo Raquel. En su rostro se insinuaba una sonrisa.


  —Hablaba en general —mentí—. A ellos también es difícil entenderlos a veces. Muchas veces —maticé.


  —Sí, supongo —coincidió ella—. Pero, ¿sabes? A veces, que no muestren los sentimientos no quiere decir que no los tengan. Ya sabes cómo son.


  Me pareció que ahora era ella la que hablaba de alguien en concreto. Y, por la forma en la que me miraba, ese alguien tenía que ser mi mismo alguien. Mierda. Me había dejado llevar y había abierto la boca más de la cuenta. Aunque, para ser sincera, estaba segura de que Raquel ya sabía lo que había pasado con Kai. Burke se lo habría contado. Sin embargo, ella no me había atosigado con preguntas, y eso era de agradecer.


  —Bueno… Creo que voy a irme ya —anuncié y me puse en pie. En ese momento, fui consciente de que me estaba masajeando la mano dolorida. Esperaba recuperar su movilidad completa algún día.


  —Gracias por hacerme este favor, Hanna. Este gran, grandísimo favor.


  —Sin problema —le dije.


  —Ah, por cierto, si aún no lo has leído, échale un vistazo a Orgullo y prejuicio.


  Fruncí el ceño. Lo cierto era que aún no lo había empezado, aunque sí lo había traído conmigo al hotel con la intención de hacerlo algún día.


  —¿Por algo en especial?


  —Creo que el señor Darcy te resultará de lo más interesante —dijo con una sonrisilla misteriosa—. Verás que, como hablábamos, los sentimientos a menudo están ahí. A veces, incluso los contrarios a los que demostramos en público. Esta novela te hace ver, entre otras muchas cosas, que el hombre imperfecto puede ser el perfecto para ti.


  Sonreí y sacudí la cabeza antes de salir de allí, dispuesta a conocer a ese misterioso señor Darcy. ¿Tendría algo en común con el hombre imperfecto que tenía yo en mente?


  


  


  Capítulo 25


  —¿Estás segura? Podemos ir a otro sitio.


  Miré la puerta del pub y asentí antes de estirarme los vaqueros de color negro hasta que los agujeros quedaron a la altura de las rodillas.


  —No voy a esconderme de ningún gilipollas más. Ya me he hartado, Emma.


  Mi amiga levantó la barbilla con orgullo y enganchó su brazo al mío para entrar. Cuando me había propuesto salir a tomar algo por ahí las dos solas, como en los viejos tiempos, lo primero en lo que había pensado era en que no quería encontrarme a los gemelos ni a Thomas. Pero, tras meditarlo con tranquilidad, había decidido que ellos no iban a influir en nuestra elección del local. Y ese era nuestro pub, siempre lo había sido; ahora que había vuelto no iba a dejar de pisarlo por culpa de unos idiotas. Ya estaba cansada de huir. Aunque, para ser sincera, no pude evitar un pinchazo en el estómago en cuanto traspasé el umbral.


  A pesar de que todavía no era tarde, el sitio estaba bastante lleno. La música nos recibió a todo volumen y, casi de inmediato, el buen rollo de la gente se nos fue contagiando. Reían, bailaban, charlaban entre ellos. Pedimos un par de bebidas y nos sentamos en una de las mesitas.


  —Así que con tus padres la cosa va mejor, ¿no? —me preguntó Emma.


  —Mucho mejor. Ya no tengo ganas de salir corriendo cada vez que piso esa casa.


  Mi amiga sonrió y dio otro sorbo. Parecía de lo más sofisticada con ese vestido negro que contrastaba tanto con su piel pálida. Unas ondas pronunciadas le caían hacia un lado de la cara y le tapaban casi por completo el ojo.


  —Todo es cuestión de tiempo, Hanna. Solo necesitabas acostumbrarte.


  —Supongo que sí —admití y esta vez fui yo la que dio un trago largo.


  —¿Y con tu hermano qué tal?


  Dejé de beber de inmediato.


  —Yo qué sé —resoplé—. Ni mal ni bien. Pasa de mí y yo de él. Es más fácil así.


  —Fácil… Ya…


  Saqué un boli del bolso y empecé a dibujar en una servilleta para evitar mirar a Emma a la cara. Me intimidaba con esos enormes ojos azules de policía enterada.


  —No tengo la culpa de que sea tan rencoroso —me quejé.


  Emma enarcó una ceja. Me fijé en sus pelitos pelirrojos, anaranjados ahora por culpa de la luz que teníamos encima.


  —¿Solo él es el rencoroso?


  Me removí, incómoda, y seguí marcando el papel con la punta del boli. Se rasgó un poco, pero me dio igual.


  —Oye, ¿podemos dejar de hablar de Burke? Creía que habíamos salido para divertirnos.


  —Vale, nada de dramas esta noche. Hablemos de lo famosa que te vas a hacer.


  —¿Famosa? —me reí—. No digas chorradas.


  —Sí, sí, chorradas, pero mira la que has liado con una servilleta. ¿Eso es una vaca?


  Asentí.


  —Matilda —le informé—. Eso de ahí es el hotel, la piscina…


  —Trae aquí.


  Emma me arrebató el papel de la mano y lo giró para observarlo bien.


  —Fírmamelo —dijo al extendérmelo de nuevo.


  —¿Por qué?


  —Por si acaso.


  Me eché a reír. Al final, le firmé la servilleta y observé con una sonrisa en los labios cómo mi amiga se la guardaba en su bolso. Estaba loca.


  Pasamos la siguiente media hora recordando momentos de nuestra infancia y adolescencia. Las veces que nos habíamos saltado las clases para irnos al río a comer golosinas, cuando nos colamos en una peli para adultos en el cine y no dejamos de reírnos como idiotas mientras el resto de espectadores nos mandaban callar, aquel día en el que decidí que robar unos calcetines era algo emocionante y a Emma casi le dio un infarto…


  —Lo pasé fatal —recordó—. Aún lo pienso y me dan ganas de matarte.


  —Qué mal disimulaste —solté yo entre risas—. Fuiste la peor compinche de la historia.


  —Oye, era mi primera vez.


  Torcí una sonrisa.


  —Y también fue la última, ¿verdad?


  Suspiró.


  —¿Tú qué crees? Nunca volveré a hacer algo así. ¡Y menos por unos calcetines horrendos!


  Seguimos riendo y bebiendo. Aquello me estaba sentando realmente bien.


  —¿Sabes? —soltó de repente Emma—. ¡Deberíamos hacer una acampada!


  Me eché a reír.


  —Claro que sí. Montaremos una tienda y todo eso.


  —¡Hablo en serio! Naturaleza, charlas nocturnas… ¿No me digas que no sería genial?


  Tuve que darle la razón, aunque no creía que al final hiciéramos nada. Éramos chicas de pueblo, pero no teníamos ni idea de montar una tienda ni leches. Fue divertido imaginar el plan, fantasear con ver las estrellas y hablar de nuestros sueños en voz alta.


  Todo estaba yendo mejor de lo que había creído, hasta que en la mesa de enfrente se sentaron dos tíos de los que habría reconocido hasta su silueta. Kai y Otto dejaron un par de cervezas sobre la mesa y, casi a la vez, levantaron la cabeza. Emma sonrió sin cortarse un pelo y saludó con la mano hacia esos dos, que le devolvieron el saludo. Yo decidí girar la cara y coger otra servilleta. Cuando mi amiga reparó en mi reacción, calmó su excesivo entusiasmo.


  —¿Aún seguís enfadados?


  —No, qué va, ¿no ves lo amigables que parecemos? No sé si levantarme a darle un abrazo —ironicé.


  —No podéis estar así para siempre.


  —No estoy de acuerdo —opiné yo.


  Emma puso los ojos en blanco y lanzó otra miradita de soslayo a su querido Otto. Dibujé en la servilleta círculos negros de trazos cortos y concentrados hasta que el bolígrafo manchó la superficie de la mesa.


  —Deja ese boli ya. —Mi amiga me lo quitó de la mano.


  —Lástima. Iba a clavárselo en el ojo a ese capullo —mascullé de mal humor.


  Justo en ese momento, Otto se puso en pie con la intención de acercarse a nosotras.


  —Devuélveme el boli —le pedí a Emma en voz baja.


  —Cierra el pico.


  Con la respiración contenida, aguardé a que Kai imitara a su amigo, pero no lo hizo. Me sentí entre aliviada y decepcionada al mismo tiempo. Como siempre, otra puñetera contradicción por culpa de ese tío.


  —Hola, chicas —saludó Otto.


  Emma fue efusiva en su respuesta, al menos mucho más que yo, que solo asentí con la cabeza.


  —¡Me encanta tu camiseta! —exclamó Emma con júbilo al ver la imagen de los Rolling Stones.


  Otto se agarró la prenda y sonrió mientras hacía unos cuernos con su mano.


  —Sus satánicas majestades —repuso y se mordió la lengua—. ¿Queréis beber algo?


  Chasqueé la lengua con dramatismo.


  —Vaya, me pregunto qué habíamos estado haciendo hasta ahora —me burlé.


  Emma me lanzó una mirada asesina, pero Otto se limitó a revolverme el pelo como a un perro.


  —¡Cuánto echaba de menos a esta borde! —exclamó.


  Le gruñí y aparté la cabeza para peinarme con la mano.


  —Eh, a algunos nos gusta ir peinados, tío.


  Otto sonrió.


  —Bueno, será mejor que vuelva con Kai, que lo he dejado solo. ¿Os unís a nosotros?


  —No, gracias —me apresuré a contestar.


  El chico dirigió una mirada cómplice a Emma. Otto apoyó sus manos sobre la mesa y se inclinó hacia mí.


  —Oye, sé lo que pasó y te aseguro que a él tampoco le gusta cómo acabó todo —dijo en voz más baja—. ¿Por qué no vas a hablar con él? Está insoportable desde que os peleasteis.


  ¿Hablar con él yo? ¡Venga ya! Y justo en ese momento me dio por mirar al gilipollas de su amigo y se me revolvió el estómago.


  —Sí, se le ve muy afectado —mascullé y me crucé de brazos.


  Una chica de melena rubia resplandeciente y labios rojos se había sentado en el sitio que Otto había dejado libre. Sonreía y hablaba mientras se toqueteaba el pelo de forma coqueta. Ah, qué juego más sucio. Kai le devolvió la sonrisa y luego tuvo los huevos de mirarme a mí. Arrugué la servilleta y la hice trizas sin darme ni cuenta.


  Otto y Emma también se habían girado a ver la escenita.


  —Solo intenta ser amable —lo defendió su amigo.


  Ya, y una mierda.


  —Claro, porque Kai es la amabilidad hecha persona —dije con asco—. Un encanto que siempre va sonriendo por ahí a todo el mundo.


  Otto resopló y Emma también. Descuarticé otra servilleta.


  —¿Quieres parar? —se quejó mi amiga recogiendo los restos mortales del papelito—. Lo estás poniendo todo perdido. Parece que ha nevado en la maldita mesa. —Luego se giró hacia Otto y señaló hacia Kai y la rubia amorosa—. Anda, ve y para eso.


  El chico obedeció, pero yo ya había decidido que me daba igual si lo paraba o no, porque no pensaba quedarme para averiguarlo.


  —No sé por qué le has dicho eso, a mí me da igual lo que haga ese gigante cabeza hueca.


  —Claro que sí —respondió mi amiga con una sonrisa condescendiente.


  Otto no detuvo una mierda. En lugar de echar a la rubia, le siguió el rollo y acabó sonriendo.


  —¿Pero qué…? —se escandalizó Emma.


  —¿Lo ves? Ninguno es de fiar. Vámonos.


  Con mi amiga refunfuñando a mi lado, cogí el bolso y me levanté para tomar algo de aire fresco. Pero alguien me dio un toquecito en el hombro.


  —¿Puedo hablar contigo?


  El corazón me dio un vuelco y, como acto reflejo, di un paso atrás y puse el bolso delante de mí.


  —No, no puedes —le contesté a Thomas.


  Tenía mal aspecto. Llevaba la barba descuidada y sus ojos lucían cansados y tristes. Por no hablar de las huellas de la paliza de Kai que todavía conservaba en el rostro.


  —Por favor —suplicó y me cogió del brazo.


  Emma entonces lo agarró de la camiseta para que me soltara.


  —¿Qué coño crees que estás haciendo?


  Él le lanzó una mirada de rencor a mi amiga.


  —Solo quiero hablar con ella y…


  —No tenemos nada de qué hablar —le espeté yo mientras agarraba a Emma para que lo soltara y saliera conmigo.


  Pero la conciencia de Thomas debía de estar torturándolo, pues insistió en ponerse delante de mí e impedir que me escapara. Me estaba hartando ese tío. No tenía miedo, sobre todo porque estaba rodeada de gente y él parecía un cadáver andante, pero me sentía incómoda mientras me miraba con ojos de cordero degollado.


  No sabía cuándo se había levantado de su mesa, pero Kai apareció a mi lado con cara de pocos amigos.


  —Creía haberte dejado claro que no podías acercarte a ella —le dijo a Thomas, que se encogió como un cachorrillo indefenso.


  —Solo quería darle una explicación, no busco problemas —respondió el otro.


  —Tus explicaciones no nos interesan. Y me temo que los problemas ya los has encontrado.


  Todo pasó muy deprisa. Kai se arremangó la manga de la camisa del brazo derecho, lo echó hacia atrás para coger impulso, pero yo fui más rápida y lo cogí del codo para que detuviera el ataque.


  —No —dije sin más y lo miré a los ojos con dureza.


  Kai frunció el ceño.


  —¿No?


  —No —repetí—. Se acabaron los golpes.


  —Entonces, ¿vas a perdonarle? —El tono de su pregunta implicaba una acusación, un reproche.


  Sacudí la cabeza. No iba a perdonarle, no iba a ser amiga de Thomas, pero tampoco quería seguir con aquello.


  —No es asunto tuyo, Kai.


  El gemelo apretó los dientes y los puños, aparentemente dolido por mi reacción.


  —Eso, no es asunto tuyo, Kai —repitió Thomas, algo más valiente.


  Fue un error. Kai lo agarró de la camiseta y tiró hacia arriba para acercar su cara a la de Thomas.


  —Escúchame bien, imbécil…


  —Eh, ya vale —lo interrumpió Otto, que, no sin esfuerzo, logró que su amigo soltara al otro chico—. Esto no es necesario, colega.


  La rabia de Kai era palpable cuando me miró. No aparté la vista, quería dejarle claro que no pensaba ceder ni un ápice, que aquello seguía sin parecerme bien. El gemelo dejó salir el aire de sus pulmones y soltó a Thomas, que se colocó la camiseta entre ofendido y aliviado y se giró hacia mí.


  —¿Podemos hablar ahora tú y yo?


  —No, Thomas —le dije rotunda—. Ya te lo he dicho, ni ahora ni nunca. Olvídate de que existo y estaremos en paz.


  —Pero…


  —Joder, Thomas, no tientes a la suerte más —le soltó Emma—. Aún te comes un puñetazo mío.


  Con una última mirada de reproche, el chico se fue. Y yo no pude evitar mirar a Kai un segundo, pero fue él quien me apartó la vista de inmediato. Casi sentí ganas de sonreír. Obviamente, mi negativa a hablar con Thomas lo había dejado más tranquilo.


  Una palmada de Otto nos sobresaltó a todos.


  —¡Bueno, sigamos con la fiesta!


  Pero yo ya no tenía ganas de fiesta. Por mí, como si los dos amigos volvían a buscar a la rubia que se les había escapado con todo este lío.


  —Yo me voy a casa, Emma —le dije a mi amiga—. Puedes quedarte con ellos, si quieres.


  Ella negó con la cabeza.


  —No, hoy era nuestra noche, así que la acabaremos juntas.


  —Qué tiernas sois —soltó el heavy y nos pasó los brazos por los hombros a cada una—. A ver si quedamos un día los cuatro, ¿eh, Hanna?


  Con malicia, así había sido esa coletilla.Alcé una ceja y miré a Kai, que se echó el pelo hacia atrás, incómodo.


  —Muy gracioso —le contesté a Otto.


  —No era una broma —incidió él—. Cuando os apetezca, montamos un plan juntos.


  —¿Qué tal mañana? Hanna y yo nos vamos de acampada.


  Abrí los ojos como un búho y le di un toquecito a mi amiga con el codo.


  —Pero qué dices…. —murmuré entre dientes.


  —Bueno, ¿qué? ¿Os apetece? —insistió Emma, pasando de mi toquecito, de mis quejas y de mí, directamente.


  Estaba en shock. Mi amiga la bocazas la estaba cagando. Kai tenía cara de estreñido, o nervioso, o ambas cosas a la vez.


  Tras varios segundos en los que el tiempo pareció detenerse en una espiral absurda y sin sentido,Otto le dio una palmada en la espalda a su amigo y asintió entusiasmado.


  —¡Contad con nosotros!


  


  


  Capítulo 26


  —¡Hanna, está aquí Emma! —gritó Raquel desde el piso de abajo.


  Cogí la mochila que había dejado sobre la cama, me la colgué del hombro y le eché un último vistazo a mi reflejo. Me había planchado el pelo hasta dejarlo como una tabla y había maquillado mis ojos bastante menos que de costumbre, solo con un poco de eyeliner.Me iba de acampada, sí, pero con Kai. Una cosa era no ir recargada y otra ir hecha un asco, por mucho que quisiera pasar de ese tío.


  Resoplé.


  —Vamos allá.


  Al bajar las escaleras, mis pulsaciones se multiplicaron considerablemente. Empezábamos bien. Raquel y Pol estaban en la puerta de la cocina, sonriéndome como si fuera una niña de seis años que estaba a punto de irse de excursión. Me dio bastante vergüenza.


  —Os he preparado unos sándwiches —me dijo Pol mientras me entregaba una bolsa de tela—. El tuyo con doble de mayonesa. Por cierto, estás preciosa sin el carbón.


  —¿Qué carbón…? Ah. —Le miré con rencor por volver a meterse con mi maquillaje, pero acepté la bolsa—. Gracias, papá.


  —No soy tan mayor, pero lo tomaré como un cumplido.


  No era tan mayor como mi padre, pero biológicamente hablando, yo podría haber sido su hija perfectamente.


  Sonreí a mi cuñada mientras le ponía una mano en el vientre y bajaba la cabeza.


  —Pórtate bien en mi ausencia, bollito —le susurré a su ombligo.


  Ella se rio y me dio un beso en la mejilla.


  —Aprovecha el tiempo, Hanna. Una escapadita breve puede dar para mucho, te lo digo yo.


  Me dedicó una sonrisita misteriosa y yo volví a desear saber cada detalle de la historia de esa chica. De inmediato, arrastró a Pol hasta el salón, seguramente para que no nos espiara por la ventana.


  En cuanto abrí la puerta, me encontré a una Emma impaciente que caminaba de un lado para otro. Se había decantado por unos shorts blancos y una camiseta naranja que hacía juego con su pelo ondulado. Cuando me vio, se paró en seco.


  —¡Por fin!


  Levanté la vista y descubrí la furgoneta cochambrosa de Otto al principio del camino de entrada. El tío pitó como saludo y para que nos diéramos prisa, supuse. En el asiento del copiloto, un Kai muy serio se removió incómodo.


  Emma me tiró de la manga de la camiseta y me arrastró con ella.


  —Venga, es para hoy —insistía.


  —Esta me la pagas —la amenacé yo entre dientes, sin dejar de mirar la furgoneta—. Y muy cara.


  —Sonríe —dijo ella mientras estiraba los labios de forma exagerada y saludaba con la mano a los chicos. ¿Para qué? Si había venido con ellos.


  —No puedo. Tendrás que conformarte con que vaya a esta putada, pero no me pidas más.


  —Me la debías, Hanna —dijo, esta vez mirándome a los ojos—. Por todo lo que me has hecho sufrir estos años. Cuatro, para ser exactos. ¿Y qué te pido a cambio? Una acampada de un día y una noche.


  Mierda. Tenía razón.


  —Pero entonces, si hago esto, ¿estaremos en paz?


  —Solo si sonríes de vez en cuando.


  Inspiré y expiré para armarme de paciencia.


  —Está bien. Pero esto es chantaje emocional, que lo sepas.


  —Llámalo como quieras, pero hazlo —me exigió.


  No me soltó hasta que llegamos a la furgoneta, tal vez por miedo a que saliera corriendo. Hizo bien.


  —Buenos días, Hanna —canturreó Otto. Parecía estar de muy buen humor.


  —Hola —saludé yo en general.


  Kai asintió con la cabeza, pero no abrió la boca. Qué novedad. Otto se hizo con mi mochila y la dejó en la parte de atrás.


  —¿Listos? —preguntó al volver a su asiento.


  —¡Listos! —exclamó Emma, la única tan entusiasmada como él.


  Kai y yo no dijimos nada. Otto resopló.


  —Vaya par de sosos. ¿Vais a estar así todo el tiempo?


  —Seguro que no —respondió Emma y me lanzó una miradita de advertencia.


  —¿Podemos irnos ya? —dijo entonces Kai.


  Alcé una ceja.


  —Venga, Otto, que Kai tiene prisa —solté—. No vaya a ser que lo vea mi hermano en el mismo vehículo que yo. Pensándolo bien, te has arriesgado mucho, Kai. Creía que te rajarías.


  —Ya te gustaría, simpática —masculló el gemelo, que miraba por la ventana.


  —Mira quién habla —repliqué yo.


  —Ya vale, niños —nos riñó entonces Emma—. Os lo advierto, no os conviene enfadarme hoy.


  Me crucé de brazos, enfurruñada, y decidí que las cagadas de los pájaros de fuera me interesarían más que lo que pasara en ese vehículo.


  Otto dejó la furgoneta entre dos árboles, que hacía de una especie de pared para nuestro campamento frente al lago Dunkelblau. Por suerte, no se veía a nadie más por allí. La mayoría de gente del pueblo solía preferir el lago Mummel, en Seebach, mucho más grande y cuidado y a tan solo quince minutos de Gewächshäuser. O incluso lugares más lejanos, aprovechando las vacaciones de verano. En busca de la mayor intimidad posible, elegimos el lado contrario al embarcadero al que me había llevado Kai. Desde donde estábamos, se podía distinguir la casita de madera diminuta. Lancé una mirada rápida al chico y lo vi mirando aquel lugar también. ¿Se estaría acordando de nuestra pequeña escapada?


  Otto llevaba unas bermudas negras que le llegaban casi hasta las rodillas y que, según me pareció, eran además su bañador. Contrastaba drásticamente con la palidez de su piel, de un tono parecido a la de Emma. Kai también usaba el suyo de parte inferior, solo que este era azul cielo y llegaba hasta la mitad de sus musculosos muslos.


  —Montaremos las tiendas de cara al agua, ¿no? —propuso Emma.


  —Claro, pelirroja —le contestó Otto mientras empezaba a sacar bolsas del vehículo—. Lo que tú quieras.


  Alcé una ceja al ver cómo la cara de mi amiga se volvía del mismo color que su pelo. Que esos dos tontearan no me venía bien en absoluto, no en aquel momento. Una cosa era estar en el pueblo, rodeados de más gente, y otra muy distinta encontrarme en medio de la nada con la extraña pareja y el idiota de Kai. Aquello no podía salir bien.


  Saqué el móvil del bolsillo y descubrí que la poca cobertura que tenía se había quedado en el pueblo con las vacas.


  —Genial —bufé.


  —No necesitas cobertura aquí —me indicó Otto—. Disfruta de la naturaleza y apaga eso.


  —¿Y si tenemos un accidente? ¿Y si nos ataca un oso?


  —Aquí no hay osos —intervino Kai, que había empezado a desplegar una mesa de plástico.


  Lo miré de una forma que, seguramente, le hizo arrepentirse de haber abierto su bocaza. Continuó con su tarea y no volvió a meterse en la conversación.


  Bloqueé el teléfono y me di por vencida.


  —Menos mal que me he traído un libro —murmuré para mí misma.


  —O también podrías hablar con nosotros —replicó mi amiga. Sus ojos azules me amenazaban en silencio.


  Le sonreí con bastante falsedad.


  —Claro, también —acepté. ¿Creía que yo no sabía de sobra que esa acampada era una artimaña para ligarse a Otto? A ver cuánto nos duraba la conversación a cuatro bandas.


  Kai había colocado cuatro sillas alrededor de la mesa. El sol le calentaba la nuca y le arrancaba gotas de sudor que hacían brillar su piel bronceada. Me di cuenta de que lo estaba mirando más de la cuenta y decidí sacar una pequeña nevera hasta los topes de hielo para dejarla junto al tronco de un árbol. Se nos derretiría todo antes de la cena, pero qué más daba. Al menos, al día siguiente volveríamos a casa.


  Por un momento, me permití fijarme en lo que teníamos alrededor. Bosque de árboles verdes y frondosos, un lago azul oscuro y cristalino, en cuya superficie se reflejaba el sol radiante de aquella mañana. Los pájaros cantaban de vez en cuando y una ligera brisa me acariciaba las mejillas. Mal, lo que se dice mal, no estaba.


  —Bueno, chicas, ¿y si vais a buscar algo de leña para la hoguera de la noche mientras montamos el nido? —propuso Otto.


  Agarré a Emma del brazo y la eché atrás para responder en su lugar.


  —¿Qué pasa, que por ser chicas dais por hecho que no sabemos montar una tienda? —espeté enfadada.


  —¿Sabéis? —preguntó Kai. ¿Otra vez metiéndose donde no le llamaban? ¿Y por qué parecía estar aguantándose la risa?


  —Pues no —repuse, y desvié la vista, incómoda—, pero…


  —Pues ya está —intervino de nuevo el otro chico—. Además, no hemos dado por hecho nada. Nos lo ha dicho Emma antes.


  Miré a mi amiga con ganas de asesinarla. ¿Para qué tenía que haber dicho nada? Ahora esos dos pensarían que éramos unas inútiles que dependíamos de su sabiduría y su virilidad para sobrevivir en mitad del bosque. Me quedé cruzada de brazos, regodeándome en mi cabreo mientras los veía sacar los bártulos. Kai levantó la vista y me miró con la duda escrita en el rostro.


  —¿Y la leña? —se atrevió a soltarme.


  Por mi madre que le habría tirado una piedra a la cara en aquel momento si no llega a ser porque Emma me agarró y me obligó a acompañarla a la fuerza. Nos adentramos en un grupo considerable de árboles y seguimos un pequeño camino de tierra.


  —Le voy a dar yo leña a ese imbécil…


  —¿Quieres parar de hacer eso ya? —exclamó Emma.


  —¿De hacer qué?


  —Estar a la defensiva, dispuesta a saltar en cualquier momento.


  Fruncí los labios y me solté de su brazo.


  —Esto no ha sido buena idea —sentencié, a la vez que me agachaba para agarrar unas ramas secas.


  —Ha sido una idea estupenda —me contradijo ella—. Y te recuerdo que hemos hecho un trato.


  —Oye, estoy aquí, ¿no? —me defendí—. No sé qué más quieres.


  —Que te saques el palo que tienes metido por el culo y sonrías de vez en cuando.


  —No creo que pueda —confesé—. Lo de la sonrisa, digo. No tengo ningún palo.


  Emma puso los ojos en blanco y luego se puso seria.


  —Me has dado tu palabra.


  —¿Yo he hecho eso?


  —¡Hanna! —se quejó.


  Inspiré aire y lo expulsé, hastiada.


  —Está bien. Veinticuatro horas —me recordé en voz alta—. Pero nunca vuelvas a tirarme en cara que te abandoné cuatro años, ¿entendido?


  Mi amiga sonrió y me enseñó todos los dientes.


  —¡Entendido! Y ahora, disfruta un poco de la naturaleza, angustias.


  —Sí. Con lo que a mí me gusta recoger palos —ironicé.


  Emma se agachó detrás de mí, cogió un palo del suelo y me lo enseñó.


  —Eh, ¿ves como sí tenías uno metido en el culo?


  Le di un golpe en la mano, el palo se cayó y nos echamos a reír por su idiotez.


  Al cabo de un rato, volvimos con un montón de ramas y hojas secas que amontonamos en medio del campamento, en el lugar en el que encenderíamos el fuego para la cena. También había aprovechado para sacar algunas fotos de los alrededores, pues podríamos subirlas a la web del hotel, ya que era un sitio que podía interesar a los turistas por su cercanía y su belleza.


  —Buen trabajo, chicas —nos felicitó Otto.


  —Sí, con la hoguera que haremos con eso podremos asar, con suerte, una salchicha —se burló Kai.


  —A lo mejor tendría que haber ido el gigante a arrancar unos cuantos troncos de cuajo —dije yo al mirar a su amigo. Iba a evitar dirigirme directamente al gemelo todo lo posible.


  —Pues a lo mejor —siguió Kai, ignorando el hecho de que pasaba de su culo.


  —Pues sí —insistí—, porque total para las tiendas que habéis montado.


  Otto frunció el ceño.


  —¿Qué les pasa a las tiendas? —preguntó ofendido.


  —No, nada grave —dije. Alcé las cejas para fingir que le restaba importancia—. Es solo que, para ser profesionales de la construcción, os ha quedado bastante torcida.


  —¿Dónde?


  —Ahí —señalé—. Y también allí. En fin, un poco en general.


  Kai se cruzó de brazos y sonrió.


  —Se lo está inventando.


  —Lo que tú digas.


  Fingí que tenía que buscar algo en mi mochila y, por el rabillo del ojo, los vi comprobando los cimientos de esos trozos de tela.


  —Está perfectamente —escuché que decía Otto.


  —Lo hace por joder, ya la conocemos —dijo Kai.


  —Bueno, ahí sí que se nos ha ido un poco el techo —observó el moreno.


  Sonreí con satisfacción, todavía de espaldas.


  —Arpía —susurró Emma al pasar por mi lado.


  —¿No querías que sonriera? —respondí.


  Las dos nos miramos y nos echamos a reír, sin cortarnos un pelo ya. Otto se acercó a nosotras.


  —Bueno, esto ya está.


  —¿Estáis seguros? —les pinché yo.


  —Sí, así que guárdate tus críticas, Gaudí —contestó—. ¿Quién se apunta a un baño?


  —¡Yo!


  Emma. Cómo no.


  —Yo no, gracias —dije y me senté sobre la hierba, a los pies de un árbol con Orgullo y prejuicio entre las manos.


  Kai me lanzó una mirada de soslayo antes de quitarse la camiseta y meterse en el lago junto a los otros dos. Tuve que hacer acopio de todo mi autocontrol para no mirarlo. Incluso aguanté la respiración hasta que supe que el agua ya cubría sus enormes músculos sudados.


  —Vale, el libro, Hanna. Céntrate en el libro —me dije a mí misma. No podía caer en una tentación tan absurda. ¿Qué era, un adolescente hormonado?


  Esos tres empezaron a reírse, a hacer tonterías, a ahogarse entre ellos y a retarse para tirarse desde una roca alta. Parecía divertido, pero yo sabía que no sería una buena idea unirme a ellos. Desde la distancia, podía ser más prudente. Estar bajo el agua con un Kai semidesnudo no era lo más inteligente ahora mismo.


  Pronto, pude abstraerme de lo que hacían las personas para centrarme en lo que hacían los personajes. El libro empezaba a engancharme y, para mi sorpresa, me descubrí comparando al tal señor Darcy con Kai. En realidad, uno era un tipo sofisticado, culto y elegante; el otro, un chico de campo, sencillo y conformista. Pero, de alguna manera, podía verles un parecido. Tal vez solo fuera porque quería vérselo, pero los dos me parecían orgullosos, serios, distantes, y me provocaban confusión y rabia. Aunque también eran personas leales, honestas, íntegras y tenían un atractivo innegable.


  —Estupendo —me quejé—. Te traes un libro para no pensar y acabas pensando más aún. Gracias, Raquel.


  Levanté la vista a tiempo de ver cómo Kai salía del agua y sacudía la cabeza. El pelo mojado le llegaba hasta la base del cuello y de sus puntas caían gotas que dibujaban caminos serpenteantes hasta su ombligo. Me obligué a meter la nariz en el libro otra vez antes de que me descubriera.


  Cogió una toalla, se secó rápidamente y luego la extendió a mi lado para sentarse. Yo me tensé al instante.


  —¿Qué haces? —me preguntó.


  —Leer —respondí.


  —Ya, pero ¿qué lees?


  —Un libro.


  Resopló.


  —¿Y qué libro es ese?


  No me podía creer que insistiera.


  —¿Tú no sabes leer? Lo pone en la portada.


  —Dios, no sé para qué te hablo.


  —Pues no lo hagas —le dije, sin tan siquiera mirarlo.


  Volvió a resoplar. Cuando ya creía que se había dado por vencido, volvió al ataque.


  —He oído que hay una película de ese libro.


  —Has oído bien —me limité a contestar.


  —¿La has visto?


  —No.


  —¿La vas a ver?


  Solté el libro de golpe y lo miré, harta de tanta pregunta estúpida.


  —Kai, ¿qué coño quieres?


  —Hablar.


  —¿Sobre libros y películas?


  —Sobre lo que sea —confesó—. Me conformo con que me contestes.


  No, victimismos no, por favor. Ni tampoco esos ojos verdes, de pestañas mojadas, en los que se distinguían motas doradas por culpa del puñetero sol.


  —No estabas dispuesto a hablar hace unas semanas —le recriminé.


  Dobló las rodillas y apoyó los antebrazos en ellas mientras volvía a poner su vista en el lago.


  —Ya.


  ¿Ya? ¿Eso era todo? Estuve a punto de estamparle el libro en la cabeza, pero me contuve. En lugar de eso, conté hasta diez interiormente y procuré comportarme como una adulta mientras pasaba página. La del libro y la de mi historia con Kai. Se había acabado. No más preguntas, ni frustraciones, ni dudas. No más deseo. ¡Por Dios, que se pusiera una camiseta ya!


  Él permaneció en silencio durante un buen rato. Su respiración me impedía concentrarme en la lectura, pero procuré que no se me notara. Tenía que aparentar serenidad, indiferencia, madurez. ¿Cuánto tiempo más iba a pasar ahí sentado como una puñetera estatua?


  —Quiero decirte algo —soltó de repente.


  Me permití levantar la vista del libro y mirarlo a los ojos.


  —¡Chicos, a comer! —exclamó Emma, que acababa de salir del agua y yo ni me había enterado—. ¡Me muero de hambre!


  —¡Y yo de sed! —añadió Otto—. Necesito una cerveza, colega.


  Le dio una palmada a Kai en la espalda y este me miró con algo parecido a una disculpa, suspiró y se puso en pie para sentarse en la mesa junto a los otros dos. Tuve que tragarme la curiosidad y convencerme de que la interrupción de nuestros amigos había sido algo positivo.


  


  


  Capítulo 27


  Se estaba tan a gusto allí que era difícil mantener un estado de cabreo permanente, así que decidí que podría, simplemente, dejarme llevar. Interactuar un poco no hacía daño a nadie. Además, cada vez que soltaba alguna frase que Emma consideraba fuera de lugar, me caía un codazo o una mirada asesina.


  La mesa estaba llena de restos de ensalada de patatas, sándwiches y latas de cerveza. El alcohol y la brisa veraniega estaban consiguiendo que me relajara. Solo un poquito. Al terminar, las chicas nos pusimos a tomar el sol y los chicos decidieron jugar a las cartas. Al cabo de un rato, se unieron a nosotras. Otto se puso al lado de Emma, y Kai, al lado de Otto. Así que allí estábamos, los cuatro tumbados, con los ojos cerrados, tostándonos como unas cuantas salchichas en la barbacoa.


  Supe que Emma se había dormido porque comenzó a murmurar incoherencias, como siempre que empezaba a soñar. En cuanto a Otto… Bueno, fui consciente de que también había caído porque, sencillamente, comenzó a roncar.


  —Vaya panorama —murmuré.


  Levanté la cabeza para comprobar si Kai también se había dormido, pero lo vi sonriendo con los ojos cerrados. Dispuesta a mantener la mente ocupada para no hacer algo de lo que pudiera arrepentirme, volví a coger el dichoso libro. Pero entonces, cuando no había leído ni dos páginas, vi por el rabillo del ojo que Kai se levantaba. «Por favor, que vaya a mear. Que vaya a mear».


  No vino a hablar conmigo, sino que se sentó en la orilla del lago y comenzó a lanzar piedras al agua mientras pensaba en Dios sabía qué. En lugar de estar tranquila, empecé a preguntarme por qué narices no me buscaba para retomar nuestra conversación. ¿No se suponía que quería decirme algo? ¿Por qué no aprovechaba ahora que los otros estaban dormidos? ¿Se habría arrepentido? ¿Me iba a dejar en ascuas para siempre?


  Mierda, mierda y más mierda. Era una loca indecisa a la que los pensamientos le pesaban más que la ropa mojada. Me harté de dar vueltas mentales, de observar la espalda desnuda de Kai y sus carambolas con las piedrecitas. Por mí, podía quedarse ahí todo el día, a solas con sus pensamientos. Esos pensamientos secretos e indescifrables que a mí no me importaban.


  Cogí el móvil, me puse en pie y decidí que era un buen momento para sacar algunas fotos más. La luz anaranjada del atardecer empezaba a despuntar y me mostraba un lienzo perfecto y nostálgico, digno de cualquier pared.


  —¿A dónde vas? —dijo una voz a mis espaldas.


  La estatua lanza piedras se había movido y ahora estaba a menos de un metro de distancia.


  —A hacer algunas fotos para el hotel —respondí. ¿Por qué se me había disparado el corazón de esa manera?


  —¿Puedo acompañarte?


  «No.»


  —Bueno.


  «Estupendo». ¿Por qué había aceptado? ¿Qué esperaba obtener de su compañía? Era una inconsciente, una chica incoherente con muchos problemas mentales. Para mi alivio, se puso la camiseta antes.


  —Va a ser aburrido —le advertí.


  —No creo.


  Dios. Vale. Unas cuantas fotos y media vuelta en quince minutos.


  Al principio, me acompañó casi en silencio. Me hizo alguna pregunta sobre los filtros que utilizaba al captar las imágenes, pero nada demasiado molesto. Por un momento, se me olvidó que tenía que odiar a ese tío y me vi en medio de una pequeña charla sobre fotografía. Ya me creía completamente a salvo, cuando se paró en seco, justo detrás de mí.


  —Tengo que decirte una cosa.


  Y ahí estaba. Segundas intenciones al canto. Ni paseo, ni interés en la fotografía, ni leches.


  —Vale —repuse con un hilo de voz. Carraspeé porque había sido bastante ridículo y no podía volver a repetirse. Demostraba miedo y timidez, y no me daba la gana.


  —Quiero pedirte perdón por lo que pasó.


  —¿Por qué exactamente? —repuse, más seria de lo que pretendía en realidad—. ¿El beso, tu indiferencia o tu cobardía?


  Suspiró.


  —Solo las dos últimas.


  «Buena respuesta, machote.»


  —¿Y eso por qué?


  —Porque me equivoqué, porque me importas y porque fui un auténtico capullo.


  Estábamos cerca pero lejos. Continuamos así.


  —Llegas un poco tarde —le dije, dolida al recordarlo.


  ¿Por qué me estaba haciendo eso ahora? Después de todos mis esfuerzos, después de las terapias nocturnas con Matilda. ¿Qué iba a decirle ahora a la vaca? ¿Que nuestras charlas no habían servido para nada? Sacudí la cabeza. «Céntrate en el humano que tienes delante, Hanna».


  —Ya lo sé. Sé que es posible que estas disculpas no te sirvan para nada.


  —Sí, sí me sirven para algo —respondí—. Para darme cuenta de que te gusta volverme loca. ¿Te diviertes, Kai? ¿Te gusta jugar conmigo o qué?


  —No estoy jugando, Hanna. Te lo juro.


  Vi la urgencia en su voz, el deseo por que lo creyera. De repente, era como si todo aquel asunto acabara de ocurrir. Volvía a dolerme exactamente igual, quizás incluso más.


  —Me besaste. Me ignoraste. Y ahora, semanas después, me pides perdón. ¿En qué estabas pensando para soltarme esto ahora? ¿No podías dejarme en paz?


  —Te besé porque me moría de ganas. Llevo mucho tiempo muriéndome de ganas. Y no sabes lo difícil que ha sido para mí controlarme para no volver a hacerlo.


  Dio un paso adelante y trató de cogerme la mano, pero me aparté. Me tiré del pelo hacia atrás y suspiré. ¿Mucho tiempo? ¿Cuánto era mucho tiempo?


  —No puedes hacerme esto.


  Sus ojos me imploraron en silencio. Se mordía los labios, nervioso, y se apretaba los dedos tan fuerte que los nudillos le crujían. No parecía darse cuenta.


  —Perdóname, por favor —insistió—. He sido un idiota. No sabía que…


  Se calló de golpe, como si no supiera cómo continuar.


  —¿Qué es lo que no sabías? —pregunté enfadada. No iba a permitir que dejara las cosas a medias. No esta vez.


  —Que yo podría hacerte daño a ti.


  Me moría por gritarle a la cara que ni siquiera yo sabía que él me podía hacer tanto daño, aunque fuera la puñetera realidad. Pero también estaba deseando perdonarle. No sabía qué significaría el hacerlo, ni en qué nos convertiríamos, pero empecé a creer que realmente estaba arrepentido.


  —¿Por qué ahora, Kai? —quise saber—. ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?


  Tragó saliva. Desvió la mirada.


  —¿Acaso importa?


  —Sí.


  —Te echaba de menos —me dijo.


  Fruncí el ceño. ¿Me estaba diciendo que había intentado alejarse de mí pero, al final, sus sentimientos habían sido más fuertes?


  —¿Y ya está?


  Resopló y se apartó el pelo húmedo de la cara.


  —Mira, no se me da bien esto —masculló—. No soy de los que hablan de sentimientos y esas cosas.


  —Esas cosas —repetí.


  —No sé qué más quieres que diga.


  En realidad, no tenía por qué decir nada más. Quería perdonarlo, no sabía por qué seguía engañándome. ¿De verdad había sido tan grave lo que había hecho? No tenía ni idea ya de nada, mi radar para medir las decepciones estaba atrofiado.


  Tenía el pulso disparado, estaba lista para aceptar sus disculpas y, tal vez, dejarle que me robara un beso. Vale, iba a perdonarlo.


  —No hace falta que digas nada más —dije en cambio—. No quiero oírlo.


  Me salió sin más. ¿Por qué? ¿Por qué había dicho eso? ¿Porque de verdad seguía dolida o porque quería que me tomara en serio y me respetara? Quizás quería demostrarle que no era una cría con la que podía jugar, sino una mujer adulta que actuaba racionalmente y con serenidad. Sí, tal vez fuera eso. ¿No? ¡No lo sabía, joder!


  Su cara fue un enorme interrogante de ojos verdes.


  —Se acabó, Kai —le expliqué, mientras sentía que mi corazón se agrietaba un poco más—. Vamos a dejar las cosas como están, es lo mejor para todos.


  ¡No! ¡No era lo mejor para nada! «¡¿Qué coño estás diciendo, Hanna?! Observa qué mirada, asume todo lo que te ha dicho, idiota».


  —¿Es eso lo que quieres de verdad? —La voz le salió ronca, derrotada.


  «No.»


  —Sí.


  Bueno, definitivamente tenía el software escacharrado. El cerebro no debía de estar directamente conectado con la capacidad de hablar o alguna cosa rara. ¿Por qué decía que no si quería decir que sí? ¿Era el subconsciente?El chico intentó recomponerse, se irguió y frunció el ceño mientras aceptaba mi negativa con la mayor dignidad posible. Quise decirle que no iba en serio, pero, por supuesto, no lo hice. Asintió en silencio y no añadió nada más antes de darse la vuelta y volver.


  —¿Se puede saber qué le has hecho? —me preguntó Otto en voz baja, aprovechando que había ido a la nevera a buscar la bebida.


  —Yo no le he hecho nada —me defendí—. Tu amigo es así de rarito siempre.


  Volví a mi sitio y le di otro bocado a mi cena. El señor Darcy masticaba la suya casi por inercia, con la mirada perdida en algún lugar. Sin embargo, cuando empezamos a hablar, participó en la conversación más de lo esperado. Incluso sonrió y gastó alguna broma. No a mí, por supuesto. A mí apenas me miraba. De vez en cuando, nuestras miradas se cruzaron, pero enseguida apartaba la vista y hacía como si yo no estuviera allí.


  Me sentí sola y estúpida. «Te lo mereces», dijo la voz de mi cabeza. De ser la parte dañada y orgullosa a la que tenían que pedir perdón, había pasado a ser la que se arrepentía de sus decisiones y deseaba retroceder en el tiempo.


  —Bueno, ¿y qué habéis hecho esta tarde? —preguntó Emma, que parecía no enterarse de nada. Me habría extrañado de no haberla visto ingerir una cerveza tras otra.


  —Nada —me apresuré a decir yo—. Dar un paseo y hacer fotos.


  —Ya —repuso Otto mientras me escudriñaba con los ojos entrecerrados—. ¿Solo eso?


  —Solo eso —confirmó su amigo.


  Evitó mirarme. Otra vez. Me estaba poniendo enferma. El silencio incómodo que siguió a esa respuesta se vio interrumpido por la torpeza de mi amiga borracha.


  —¡Cuidado! —exclamó Otto, que la había salvado de las llamas—. Casi tenemos Emma a la barbacoa.


  Ella se echó a reír como una loca y Otto la siguió. Kai y yo intercambiamos una mirada incómoda. Esos dos cada vez estaban más juntos y ya sabíamos lo que significaba aquello.


  —¿Os imagináis que apareciera un asesino ahora mismo, nos abriera en canal y cocinara nuestras tripas en la hoguera? —solté de repente, por cambiar de tema. Me pareció que hablar de psicópatas y sangre era lo más inteligente, terreno seguro.


  Los dos chicos me miraron como si la psicópata fuera yo.


  —Como en esas películas que veíamos de adolescentes, ¿te acuerdas? —repuso Emma—. ¿A quién creéis que matarían primero?


  —Seguramente a Otto —respondí.


  —¡Eh! —se quejó él—. ¿Y eso por qué?


  —Porque eres el gracioso —le expliqué—. El de los chistes es el que la palma primero.


  —No necesariamente —intervino Kai para mi sorpresa (y la de todos)—. A veces es la chica callada y taciturna a la primera que se cargan.


  Levanté una ceja.


  —¿Y esa soy yo?


  —Yo no he dicho eso.


  —Pero lo has insinuado.


  —Lo que tú digas —respondió tan tranquilo y le dio otro sorbo a su cerveza. ¿Estaba intentando desquiciarme como venganza? Qué tipo más rastrero.


  —No, es que no sé por qué no puedes hablar claro por una vez —le recriminé—. Si te referías a mí, dilo y ya está.


  —Yo ya he hablado más que claro por hoy —espetó, poniéndose serio de pronto—. No es mi problema que no quieras entenderme.


  Ya no estábamos hablando de hipótesis sobre asesinos, eso estaba claro. Otto y Emma nos miraban pasmados. Me pasé un mechón de pelo tras la oreja y solté la cerveza.


  —Pues yo creo que deberíamos darnos un baño, veo el ambiente muy caldeado por aquí —propuso Otto—. ¿Quién se apunta?


  —¿De noche? —se alarmó Emma.


  —Tranqui, yo te protegeré de los asesinos acuáticos.


  Mi amiga soltó una risita y aceptó.


  —Genial… —bufé yo—. Alcohol, oscuridad y agua helada. Muy coherente.


  —Oh, vamos, no estará tan helada a mediados de julio —opinó Emma—. ¿O es que tienes miedo? Porque a ti podría protegerte Kai.


  —Yo no necesito que nadie me proteja —me apresuré a aclarar.


  —Hanna sabe cuidarse muy bien sola —dijo el otro con veneno en su voz. Qué rencoroso era el tío.


  —Entonces… ¿Os atrevéis? —insistió Otto.


  Como respuesta, Emma y Kai se quitaron las camisetas. Mi amiga alzó las cejas y me miró.


  —¿Hanna? —Sonó a advertencia, a amenaza incluso.


  Cogí la cerveza, la apuré de un solo trago y me puse en pie.


  —Vale, a la mierda.


  —¡Esa es mi chica!


  Me dejé arrastrar entre gritos hasta la roca más alta para saltar. Puestos a hacer una tontería, íbamos a hacerla bien. Kai y Otto se lanzaron a la vez, haciendo una voltereta y gritando como animales. Levanté la cabeza un momento y observé el cielo cubierto de estrellas. Era como si el rostro del universo tuviera infinidad de ojos luminosos que observarían nuestro salto ridículo. Emma me dio la mano.


  —Joder, qué frío —me quejé. Estaba tiritando.


  —¿Estás segura de esto? —me preguntó mi amiga en un tono que dejaba claro que la que no estaba segura era ella.


  —¿Te estás rajando?


  —El agua está muy oscura.


  —Pero Otto te protegerá —me burlé y puse los ojos en blanco.


  —Es verdad —dijo ella, convencida.


  Me apretó la mano y dio dos pasos hacia atrás.


  —No, espera, era una bro…


  Me obligó a saltar. Y a gritar. Y a hundirme en el agua helada y oscura que me atravesó la piel como pequeñas cuchillas. Sería verano, pero me acordé de los pobres que murieron congelados en el Titanic.Cogí aire como pude al salir y moví las piernas y los brazos para tratar de aguantar la temperatura, pero ya no me notaba los dedos de los pies. Estaba empezando a sufrir una congelación lenta y angustiosa.


  Emma y Otto empezaron a tontear. Otra vez. Borrachos y mojados, eso solo podía acabar de una manera. Kai se puso a nadar de un lado para otro y yo me largué a la orilla. Tenía que salir de allí y hacerme con una toalla.No sin esfuerzo, me enrosqué en una y me quedé quieta, temblando de los pies a la cabeza, consciente de que moriría aquella noche, en posición fetal y con los dedos azules. Cuando pude moverme un poco, me arrastré hasta la hoguera con mis escasas fuerzas y esperé a que el fuego cumpliera su función. Sopesé la opción de meterme de lleno en las llamas; habría sido más rápido el proceso de descongelación.


  —Tienes mala cara —dijo la voz de Kai a mi derecha.


  Todavía me daban espasmos del frío. ¿Qué mierda de verano era ese?


  —Olvídame —mascullé de mala gana.


  El chico se sentó a mi lado, me puso su toalla por encima de la mía y extendió los brazos hacia el fuego.


  —Deberías ponértela —le dije, refiriéndome a la toalla.


  —Estoy bien. Y tú pareces necesitarla más.


  —Estáis locos —lo acusé—. Y esos dos siguen en el agua…


  Kai se rio.


  —Están borrachos.


  —Y cachondos —dije sin pensar.


  Giré un poco la cara y lo vi sonreír.


  —Sí, eso también —coincidió.


  Me quedé callada un momento, pero luego volví a hablar. Podía ser buena idea, pues ya no parecía tan arisco.


  —¿Y a ti qué te han prometido si venías?


  Puso cara rara.


  —A mí nada.


  —¿Te han chantajeado?


  Sacudió la cabeza.


  —Tampoco.


  —¿Y por qué has venido?


  Sonrió.


  —¿Porque quería venir?


  —¿En serio? —me sorprendí—. ¿Por qué?


  —Me pareció una buena idea —comentó. Luego, como si hablara consigo mismo, añadió—: Quizás me equivoqué.


  Vaya. No sabía ni qué decir.


  —Pues a mí Emma me ha chantajeado —solté a bocajarro. Sí, eso, justo lo que necesitaba para hacer las paces. Decirle que me habían obligado a ir.


  —Me lo imaginaba.


  —¿Ah, sí?


  Se encogió de hombros.


  —Salta a la vista que no querías venir.


  Me sentí tan mal que, por un segundo, ni siquiera me acordé del frío.


  —Bueno, tampoco es eso… —mentí—. Pero, en fin, ya sabes. Creía que podía ser algo… incómodo.


  De su garganta se escapó un sonido dulce, tranquilo. Una risa apacible que fue más cálida que cualquier hoguera.


  —Y lo ha sido —repuso.


  Me sonrió enseguida, como si estuviera bromeando. Sabía que no estaba haciéndolo, pero le agradecí el gesto. Fuera dramas, fuera rencores. ¿Él también estaba muy borracho? No, no lo parecía, pero entonces, ¿qué estaba pasando?


  —Ya, es verdad —tuve que admitir.


  Sacudió la cabeza, como quitándole importancia. Me preguntaba si el fuego estaba derritiendo su estúpida coraza de hielo o qué diablos era lo que le ocurría.


  —Tienes… —dijo y se señaló el rabillo del ojo.


  —Ah. —Me apresuré en frotarme con el dedo los restos del lápiz de ojos. Ni waterproof ni leches—. ¿Ya?


  —Más o menos.


  —O sea que no. —Seguí frotando, seguramente a punto de sacarme el ojo.


  —Que sí, ya estás bien así. —Arrugó la nariz como si le doliera a él—. Te vas a destrozar.


  Fingí dejarlo estar, pero aproveché que volvía a mirar el lago para chuparme la punta del dedo y darme un último repaso. No necesitaba un espejo para saber en qué zona estaba el estropicio. Eran muchos años destrozando maquillajes.


  Kai decidió tumbarse junto a la hoguera, cruzar sus brazos tras la nuca y mirar al cielo.


  —¿También buscas formas en las estrellas? —le pregunté como una tonta, pues era casi imposible verlas por el resplandor del fuego.


  Sonrió un poco, pero no respondió a mi pregunta.


  —¿Te acuerdas de que me preguntaste si tenía otros planes en la vida? —dijo de repente.


  —Sí, ¿por qué?


  Continuó mirando al manto oscuro que teníamos encima.


  —Siempre he querido ir a Australia.


  —¿Australia?


  Giró el cuello y me miró desde el suelo.


  —Tiene que ser una pasada, ¿no?


  Me tumbé de lado y me apoyé en un codo para mirarlo mejor.


  —Sí, tiene que ser increíble —coincidí—. ¿Por qué no has ido ya?


  —No lo sé. Necesitaba un impulso, supongo.


  —¿Necesitabas? ¿Ya lo tienes?


  —Tal vez.


  Vale, un momento. No quería ser egocéntrica, pero el impulso podía ser yo. Claro que eso no tenía por qué ser positivo. Podía pensar en plan bonito que yo le había convencido de luchar por los sueños y todo eso, o podía admitir que era muy posible que solo quisiera huir del pueblo para no verme la cara nunca más.En cualquier caso, las dos opciones implicaban creerme lo suficientemente importante como para provocar que tomara una decisión. Tal como decía, mi egocentrismo no debía de tener límites.


  —Hazlo —lo animé—. Si es lo que quieres, hazlo.


  La sombra de las llamas ondeaba en su rostro, teñido de una luz naranja brillante.


  —¿Y qué quieres tú? —me preguntó.


  No esperaba ese contraataque.


  —Yo… —empecé a pensar, pero no obtuve nada—. Yo ya no sé lo que quiero.


  —Lástima —se lamentó—. Siempre fuiste fantasiosa y decidida.


  —Ya, y mira a qué me llevó eso.


  Se levantó y se sentó como un indio para mirarme de frente.


  —¿Puedo preguntarte dónde has estado este tiempo?


  Vaya, hombre.


  —Creía que nunca lo harías —dije yo, entre aliviada y nerviosa—. París.


  —París… La ciudad del amor.


  —Sí, bueno, y de más cosas —dije, algo incómoda.


  —¿Y qué hiciste allí? —Lo miré con los ojos bastante abiertos, incrédula—. Oh, no, no, no me refiero a eso.


  Pareció un poco avergonzado. Aunque, por supuesto, no más de lo que lo estaba yo. Malpensada.


  —Estuve estudiando Bellas Artes.


  —Así que eres una artista.


  —No, qué va —repuse algo afligida al admitirlo en voz alta—. No llegué a terminar la carrera.


  Se encogió de hombros.


  —Eso da igual —dijo Kai—. El arte es algo que se lleva dentro.


  No pude evitar sonreírle con agradecimiento. Él me devolvió el gesto de forma fugaz y apartó rápidamente la mirada otra vez.


  —Eh, mira eso —dijo entonces y señaló al agua.


  Me levanté un poco para ver a qué se refería y descubrí a mi amiga enrollándose con Otto contra una roca.


  —Vaya, por Dios —solté. ¿Y ahora qué?


  Kai me miró con la misma pregunta en sus ojos. Pero acabó riéndose, y yo también, hasta que la parejita decidió que era momento de pasar a la siguiente fase. Salieron del agua agarraditos y comiéndose a besos, como si no estuviéramos allí.Kai carraspeó bien alto. Solo entonces esos dos despegaron sus lenguas y nos miraron.Emma se tambaleó hasta mí y me dio un abrazo por detrás, como un koala hasta el culo de eucalipto. Otto se acercó a su amigo.


  —Oye, colega, necesito la tienda.


  —¿Qué? —dijimos Kai y yo a la vez.


  —Vamos, ¿qué más te da? Solo es una noche. Puedes dormir con Hanna.


  Kai me miró como si me pidiera permiso. Yo sentí que el suelo debajo de mis pies se abría un poco. Vértigo, mucho vértigo en aquel momento.


  —¿Hanna? —insistió Otto—. Venga, hazlo por tu amiga.


  Emma me dio un beso en la cabeza.


  —Claro que lo hará por mí —aseguró ella, convencidísima, arrastrando las palabras.


  —Espera un momento, Emma, no estás en condiciones de…


  —Sé lo que hago, tía —me dijo—. Déjame divertirme por una vez, Pepito Grillo.


  ¿Pepito Grillo, yo? ¡Si era ella la que siempre me echaba la bronca a mí!


  Sin esperar mi respuesta, se dirigió a la tienda de los chicos y abrió la cremallera. Luego me miró con ojos suplicantes y juntó sus manos como si rezara. Suspiré y ella lo tomó como una aceptación. Lo era, para qué nos íbamos a engañar. Otto me dio otro beso en la cabeza, más contento de lo que lo había visto jamás.


  —¡Gracias, Hanna! Te debo una.


  —¡No, tú me la debes a mí! —exclamó Kai desde el suelo.


  Se metieron en la tienda entre risas y cerraron la cremallera. Kai y yo nos quedamos en silencio, como estatuas. De nuevo, solo había una pregunta posible: ¿y ahora qué?


  —Bueno… —dijo él.


  —Bueno… —seguí yo.


  —¿Estás segura de esto?


  —¿Acaso tengo otra opción? —me defendí.


  —Podríamos sacarlos a la fuerza —propuso.


  Se escuchaban besos y ruiditos sospechosos provenientes del interior de la tienda del amor.


  —No, gracias. —Arrugué la nariz—. Yo no entro ahí.


  —Vale, pero eso significa que tengo que dormir contigo.


  —Sí, ya me ha quedado claro. ¿Tanto problema te supone eso, Kai? —le dije, ya un poco molesta.


  —No, no, a mí no. —Se calló un segundo y luego me miró—. ¿Y a ti?


  —No, para nada. No seas crío.


  —Usted perdone, señora —se burló y se quitó un sombrero imaginario.


  Puse los ojos en blanco y me puse en pie.


  —Me voy a la cama. O sea, a la tienda. Al colchón ese, lo que sea.


  —Yo también.


  Me quedé parada un momento y lo miré.


  —¿Piensas entrar mientras me cambio?


  Se paró en seco él también.


  —Mejor espero fuera, ¿no?


  Enarqué una ceja.


  —¿Tú qué crees?


  Levantó las manos y se dio la vuelta, apoyó el peso de su cuerpo sobre una pierna y esperó. Abrí la cremallera con dedos temblorosos y entré en la tienda.


  —Vale, calma —susurré—. ¿Dónde he metido el pijama?


  Rebusqué en la mochila y encontré la camiseta de Guns N’ Roses más arrugada que un acordeón. Cogí unos shorts también y me cambié a toda prisa. Si lo hubiera sabido, me habría traído un pijama más bonito, y no ese que me hacía parecer una groupie trasnochada. A pesar de que estaba bastante oscuro, me chupé los dedos y me los pasé por el pelo, que se estaba secando y empezaba a encresparse. No era la mejor versión de mí misma, pero era lo que había.


  —Ya puedes pasar —lo avisé desde el interior.


  Me tumbé corriendo sobre el colchón hinchable y procuré aparentar naturalidad.Kai entró totalmente inclinado en aquella tienda diminuta, alumbrando con la pantalla de su teléfono móvil.


  —Un poco estrecha —observó. Luego me miró de arriba abajo y se detuvo un segundo en mis piernas—. Bonito pijama.


  —Cállate.


  Él sonrió y tiró la mochila que llevaba en la mano sobre el colchón.


  —Suerte que no la había sacado de la furgoneta todavía —dijo—. Me habría tocado dormir mojado.


  Caí en la cuenta de que todavía llevaba el bañador empapado. Fui a levantarme cuando vi que empezaba a desabrocharse el cordón del bañador.


  —Espera, salgo para que te cam…


  Se los bajó sin más y se quedó en calzoncillos. Unos calzoncillos azules y empapados que le marcaban todo el tema. Desvié la vista para fijarme en la costura del lateral de la tienda, iluminada solo por la pantallita de su móvil en el suelo.


  —Tranquila, no soy tan pudoroso —soltó.


  Vale, el hilo de la costura de la tienda era blanco. Hacía rombitos pequeños hacia la esquina y…


  —Avísame cuando pueda mirar, ¿quieres? —le pedí.


  —Yo no te he dicho en ningún momento que no puedas mirar.


  Por inercia, me di la vuelta a tiempo para verle la silueta del culo recortada contra la tienda. Maldije para mis adentros por no tener una luz en condiciones.


  —Joder —se me escapó, cuando vi que se agachaba hacia delante para bajarse los calzoncillos. Volví a mirar la costura de inmediato—. Córtate un poco.


  —¿No has visto nunca a un hombre en pelotas o qué?


  A un hombre, sí; a un semidiós, no. ¿Qué diablos le habían dado de comer de niño?


  —Sí, pero no me parece apropiado que te despelotes cuando vamos a dormir juntos, ¿no crees?


  Resopló y se sentó sobre la cama.


  —Solo ha sido el culo y estamos prácticamente a oscuras, no ha sido para tanto.


  Sí, sí lo había sido, pero bueno, era verdad que tampoco se había visto demasiado. Al menos, en la realidad, porque en mi imaginación le había visto ya demasiado.


  —Vale, bien, ponte ya el pijama.


  —Este es mi pijama —dijo y señaló la nueva y seca ropa interior.


  —Eso son unos calzoncillos.


  —Efectivamente.


  —¿Piensas dormir así?


  Puso los ojos en blanco.


  —Si te callas, igual duermo algo, sí. ¿De verdad te supone tanto problema? Porque me pondré unas puñeteras bermudas, si te molesta tanto.


  —Duerme como quieras —dije. Me tapé con la sábana y marqué bien con la mano la zona donde se separaban nuestros cuerpos.


  El colchón era una mierda, y como Kai pesaba el doble que yo, tenía que hacer serios esfuerzos por no acabar rodando hasta acabar encima de él. Empecé a moverme de un lado a otro para mantener el equilibrio. Él parecía divertirse mientras me observaba.


  Por fin, me quedé quieta, boca arriba. El aroma de Kai me llegó en aquel espacio tan pequeño. Oía su respiración, lo sentía casi hasta parpadear. Un gemido interrumpió entonces aquel silencio.


  —Oh, por Dios —bufé—. Menuda nochecita nos espera.


  —Parece que se lo están pasando bien —opinó Kai—. ¿Qué crees que pasará después?


  —¿Que se quedarán dormidos?


  —Me refiero a después de esta acampada. ¿Irán en serio?


  —Pues no lo sé. No sé ni si se acordarán mañana de esto.


  Nos reímos y bromeamos imaginando el día después de esos dos monos salidos y borrachos. Al ver a Kai relajado, riéndose, con sus calzoncillos negros y su cabeza apoyada sobre una mano, recordé que estaba a solas con él, en mitad de la nada, metida en una tienda y compartiendo colchón. Estaba tan increíblemente irresistible que me habría gustado dejarme rodar hasta su extremo del colchón y pegar mi cuerpo al suyo. Un escalofrío me recorrió la columna al pensarlo.


  —¿Aún tienes frío? —me preguntó.


  Bueno, eso era mejor que admitir que me estaba poniendo mala de las ganas que tenía de comérmelo allí mismo.


  —Solo un poco, nada importante.


  —Anda, ven aquí —dijo y extendió el brazo para que me acercara. Me quedé pasmada—. Tranquila, no voy a morderte. No se me olvida nuestra conversación.


  No conocía esta versión amable, cercana e incluso un poco descarada de Kai. Quizás el señor Darcy ocultaba mucho más tras sus ojos claros que orgullo y prejuicios.


  —No es necesario —dije como la tonta que era.


  —No seas cría —soltó, imitando una voz femenina mientras tiraba de mí y me cogía por detrás.


  —¿Se supone que esa era mi voz?


  Su nariz rozó mi pelo y su brazo rodeó mi cintura. ¿Qué coño pretendía haciendo la cuchara? Sus partes estaban muy cerca de mi culo, y eso me incomodaba. Aunque, en su defensa, debía reconocer que no noté ningún bulto sospechoso.


  —Duérmete ya, oveja negra —le susurró a mi nuca. Y bloqueó el teléfono, por lo que nos quedamos casi a ciegas.


  —¿Cómo quieres que me duerma así? Tu brazo pesa un quintal. Es como si me estuviera abrazando un oso.


  Se empezó a reír como un descosido y se apartó un poco.


  —Perdona.


  —Vale, ahora tengo más frío. Vuelve aquí —le pedí—. Pero cuidadito.


  —Yo no soy Axel —me recordó—. No voy a meterte mano.


  ¿Eso había sido un golpe bajo o una simple aclaración? Con ese tío nunca se sabía.


  Estuvimos un rato en silencio. Tenía miedo de que escuchara mi corazón desbocado; a mí me parecía que retumbaba en toda la tienda. Empecé a darle vueltas a la cabeza, a tener pensamientos impuros, a recordar ese único beso hambriento y repentino que habíamos tenido. ¿Qué estaba haciendo? Me gustaba ese tío y lo tenía pegado a mi culo, a oscuras, en medio de un bosque precioso y romántico. ¿Por qué no me estaba enrollando ya con él?


  Tragué saliva.


  —Kai, ¿estás dormido? —susurré. Si lo estaba, no quería despertarlo.


  —Sí —contestó desde atrás.


  Sonreí con los ojos cerrados.


  —Entonces esperaré a mañana para decírtelo.


  Suspiró, como si yo no fuera más que una mosca cojonera, y me cogió del hombro para que me diera la vuelta, aunque no supe para qué, pues ni siquiera se nos veía. Sin embargo, tuve la extraña sensación de que estaba frunciendo el ceño al mirarme.


  —¿Decirme qué?


  Allí, en medio de la oscuridad, sentí su cara muy cerca de la mía, respirándome encima. Le puse una mano en el pecho y dejé que mis yemas se pegaran a su piel, cubierta de un vello muy corto.


  —Te late el corazón muy deprisa —dije con un hilo de voz.


  —Lo sé —contestó con un susurro ronco. Lo escuché tragar saliva.


  Quería que él supiera que mi corazón también se había descontrolado, así que tantee su brazo hasta coger su mano y la coloqué sobre mi pecho.


  —A mí también —informé, aunque eso era algo más que obvio. Su contacto solo consiguió acelerarme más.


  —Hanna, ¿qué querías decirme? —preguntó ansioso, sin alzar la voz.


  El silencio se cargó de palabras no pronunciadas, de sentimientos ocultos bajo la piel. Ya no se escuchaba nada más que el viento de la noche, nada más que eso y nuestra respiración.


  —Que te perdono —dije, sin dar más rodeos.


  Su mano acarició mi nuca. Mis ojos se cerraron y él me besó. Un beso lento, suave, húmedo y eléctrico. Su brazo libre se deslizó por mi espalda, buscando la abertura por la que colar sus dedos, que recorrieron el camino que marcaba mi columna y que se perdía dentro de mis shorts. Siguió arrastrando su mano por mi piel, colándose por debajo de la goma de los pantalones para aferrarse a mis nalgas y apretarme más contra él. Lo sentí ansioso, caliente, hambriento. Justo como me sentía yo también.


  Mi mente se llenó de blanco y rojo. De nada. De fuego. De todos los besos que me había muerto por darle desde hacía mucho tiempo. Nuestras lenguas bailaban juntas, serpenteaban dentro de nuestras bocas, como intrusos curiosos, como si se encontraran por primera vez.


  Me separé para tomar aliento. Solo un segundo.


  —Tal vez esto no signifique nada —susurré contra su boca.


  —O tal vez signifique todo —respondió él, sin darme tiempo a añadir nada más, a pensar en nada más.


  Pasé la pierna por encima de su cuerpo y me puse a horcajadas sobre él. El colchón se hundió tanto que me precipité hacia delante y nuestras bocas se encontraron otra vez entre risas.


  —Este colchón es una mierda —dije yo con una sonrisa en los labios.


  —No, qué va —ronroneó él—. Es el mejor que he probado nunca.


  Capturé sus labios, enredé mis dedos en su pelo medio húmedo, sentí cómo su barba me rascaba la piel en una caricia áspera y ardiente. Sus manos empezaron a levantarme la camiseta, pero decidí hacerlo yo misma. Me incorporé un momento y me la saqué por la cabeza despacio, preparándome para lo que estaba a punto de pasar.


  Los ojos de Kai centellearon al recorrer mi piel desnuda. Sus manos acariciaron mi vientre y subieron entre mis pechos para terminar acunándome el rostro. Me atrajo de nuevo para atrapar mis labios. Mientras lo besaba, recorrí sus brazos con las manos hasta llegar a las suyas para entrelazar nuestros dedos. Su lengua sabía a cerveza, a verano, a felicidad.


  Sentada sobre él, notaba el bulto oculto bajo sus calzoncillos, ansioso por salir. Me balanceé un poco y disfruté de la sensación de nuestros roces. Kai puso los ojos en blanco y gimió. Sonreí y volví a moverme. Sus manos se aferraron entonces a mis pechos y me hizo enloquecer. Tiré de él para que se incorporara, para abrazarlo con fuerza, para sentir mi piel ardiendo contra la suya. Sentí como si nunca fuéramos a estar lo suficientemente cerca, como si siempre fuera a querer más de él.


  Me rodeó la cintura con sus fuertes brazos y besó mis labios para, a continuación, deslizar su lengua hasta el lóbulo de mi oreja izquierda. Fue trazando un camino de saliva por mi cuello y bajó hasta mis pechos. Con una mano, me obligó a echarme hacia atrás y quedar tumbada boca arriba. Siguió besando y lamiendo mi cuerpo, escribiendo con su lengua en mi abdomen hasta encontrar de nuevo mi pantalón.


  Lo bajó despacio, sin despegar sus ojos de los míos. Dios, estaba increíblemente atractivo. Si no se daba prisa, acabaría por devorarlo como una mantis.


  Se quitó los calzoncillos sin esperar más y volvió a mirarme a los ojos.


  —¿Estás segura?


  Estaba en pelota picada, en una tienda diminuta, dejándome lamer por un semidiós que me apuntaba con algo fuera de este mundo. ¿Estaba de coña?


  —¿Es que no parezco segura?


  Me apoyé sobre los codos y alcé una ceja mientras le echaba un vistazo a su entrepierna. Kai se rio y asintió. Rebuscó en sus pantalones y sacó un preservativo de uno de los bolsillos.


  —Vaya, vaya —no pude evitar comentar—. Venías preparado.


  Por un momento, se quedó algo cortado, dubitativo con la gomita en la mano. Vale, así estaba aún más adorable.


  —Bueno, yo… No es que esperara que…


  —Cállate y póntelo —lo corté, mientras le acariciaba la espalda con el pie que tenía colado entre sus piernas.


  El tío obedeció sin añadir nada más y se colocó sobre mí. Primero, dejó un espacio entre nosotros y me miró fijamente. Abrí un poco las piernas para dejarle más sitio. Con lo grande que era, estaba segura de que al día siguiente no podría ni andar. Bueno, tal vez como un cowboy, pero sin duda merecería la pena. Estiré los brazos y lo agarré por las nalgas para darle el último empujón. Solté un gemido cuando lo sentí dentro de mí. Fue como si se hubiera desatado una tormenta, como si un relámpago me hubiera atravesado todo el cuerpo.


  —Despacio —le pedí con la voz quebrada.


  Apoyó los codos al lado de mi cara y salió despacio para luego volver a entrar. Otra descarga. Cerré los ojos y vi un estallido de colores en medio de la nada oscura. Me pasó las manos por el pelo y hundió su cara en mi cuello. Su respiración junto a mi oído iba marcando el ritmo. Cada vez más deprisa, cada vez más fuerte. Subí mis dedos de sus glúteos hasta su espalda, y lo recorrí lentamente hasta llegar a sus hombros. Bajé a sus brazos, cuyos músculos estaban hinchados y tensos.


  Estaba a punto de derretirme.


  —Eres preciosa —susurró contra mi mejilla.


  Llevé mis manos a su cara para obligarlo a mirarme. A pesar de la oscuridad, me pareció que sus ojos nunca habían brillado tanto como en aquel momento. Atrapé sus labios con los míos y los recorrí con la lengua y los dientes. Sus movimientos me arrancaron otro gemido.


  —No pares —le rogué. Eché la cabeza hacia atrás y arqueé mi espalda ante otra sacudida.


  En el silencio de la noche, casi pude escuchar la explosión que nació entre mis piernas y se extendió por mi vientre. Cuando volví a abrir los ojos, Kai ya me estaba clavando los suyos con deseo. El corazón me palpitaba en los oídos. Me pareció que, en mitad de la noche, sus latidos habrían despertado a todo el bosque.


  Las manos de Kai me acariciaron la frente, los ojos, la nariz y la boca. Una chispa volvió a prenderse en mi interior. Todavía conectada a él, me moví para quedar encima. La luz de la luna me dejaba ver su enorme silueta en la oscuridad. Acaricié su torso, que brillaba por el sudor. Me agarró por las caderas y me miró a los ojos mientras yo comenzaba de nuevo a bailar sobre él.


  Y no fue el último baile aquella noche.


  


  


  Capítulo 28


  Me desperté con una sensación extraña en la boca del estómago, aunque bonita y reconfortante. Parecía irreal, como si no fuera mía, como si no me perteneciera. Sin embargo, tenía la certeza de que era algo efímero, tan vulnerable y quebradizo como una fina hoja de cristal. O quizás estaba desvariando porque aún no había desayunado.


  Estaba sola en el colchón, pero con la tranquilidad de saber que él no se podía haber ido, sino que estaría ahí mismo, al otro lado.El frescor de la mañana me dio la bienvenida. El sol seguía bajo, perezoso sobre la recta línea del horizonte. Había unas cuantas nubes desperdigadas en el resplandeciente cielo azul. Kai estaba de espaldas, sentado en una de las sillas, con la vista puesta en el lago y una taza de café humeante en una mano. Se había puesto una camiseta. Sí, claro, ahora.


  —Buenos días —saludé a la vez que levantaba los brazos para estirarme—. Qué madrugador.


  Le acaricié el hombro, sin saber muy bien qué más hacer. Sin embargo, no hizo falta nada más para que él atrapara mi cintura y me sentara sobre sus rodillas.


  —Me gusta ver amanecer —dijo y me dio un suave beso bajo el lóbulo de la oreja que me erizó la piel.


  —Podrías haberme llamado —comenté mientras apoyaba la cabeza contra la suya y le rodeaba el cuello con el brazo.


  —Estabas preciosa durmiendo.


  Me separé ligeramente y lo miré con los ojos entrecerrados.


  —¿No querrás decir que estaba preciosa callada?


  Sonrió.


  —Eso también.


  Le di un pequeño codazo cariñoso y volví a mirar al lago. ¿Qué tendría el agua que parecía calmarnos con solo estar ahí, delante de nosotros?


  —Te recuerdo que podría retirarte mi perdón —lo chantajee.


  —Sí, pero ¿sabes lo que no podrás retirar? Todos los besos que me diste anoche.


  Me derretí por dentro allí mismo.


  —Podría no darte más —continué sin nada de convicción ya.


  Debió de notarlo, porque en lugar de contestar, me besó en los labios como si con aquello pusiera punto y final a esa tontería.


  —¿Decías? —preguntó.


  —Ya no me acuerdo.


  Su risa me acarició la mejilla y yo estuve a punto de meterlo a la tienda otra vez. Sus ojos me miraban hambrientos. Me humedecí los labios y observé los suyos, entreabiertos. Metí los dedos entre sus mechones castaños, despeinados y revueltos por el aire y las vueltas que habíamos dado la noche anterior. Recordar cada sensación, cada caricia y roce, cada beso húmedo y apasionado, me estaba provocando una taquicardia.


  Lo cogí de la nuca y apoyé mi frente en la suya. Cerré los ojos para aspirar su olor, que ahora se había mezclado con el aroma a café. Rozó su nariz con la mía y, cuando el pelo de su barba empezó a rozar mis labios, la burbuja estalló en mil pedazos.


  —Dios mío, ¡qué dolor de cabeza! —exclamó Emma.


  Nos apartamos de golpe, sobresaltados. Ni siquiera habíamos oído la cremallera de la tienda.


  —No grites, por favor —pidió Otto, que salió detrás de ella frotándose la cara.


  —Vaya, qué románticos se han levantado Romeo y Julieta —murmuré.


  Kai torció una sonrisa y nos ofreció café.


  —Sí, gracias, lo necesito más que… —Emma se interrumpió y nos miró. Sus ojos se abrieron desorbitados, también sus labios. Nos señaló a uno y a otro—. ¿Qué es eso?


  —Oye, «eso» es tu amiga, tampoco te pases —le dijo Kai. Le di una colleja, por listo—. ¡Ay! Otra que necesita café.


  Emma puso los brazos en jarra y nos miró con sus ojos azules todavía enrojecidos.


  —Vale, que alguien me diga ahora mismo lo que está pasando. ¿Qué hacéis… así?


  —¿Qué pasa? —preguntó Otto.


  —¿Es que no los ves? Hanna está encima de Kai.


  El chico pareció entonces comprender. Frunció el ceño.


  —¿Os habéis enrollado? —preguntó con su sutileza habitual.


  —Pues sí —respondí yo. Kai me miró un poco sorprendido—. ¿Qué? Es la verdad.


  Él me enseñó los dientes en una sonrisa encantadora y me besó en los labios delante de nuestros amigos. Emma comenzó a dar saltitos y a gritar, Otto le robó el café de las manos a su amigo.


  —Anda, dame eso —le dijo—. Necesitas las manos libres.


  Kai le dio un puñetazo amistoso en el brazo que casi acabó con la taza en el suelo, pero a Otto no pareció importarle, sino que le siguió el rollo y comenzaron a bromear. Yo me levanté de las piernas de Kai para permitir a los niños jugar tranquilos y dejarme interrogar por mi amiga.


  —Cuéntamelo todo, zorrón.


  —Cuéntamelo tú —contraataqué yo.


  —Vale, nos contamos las dos.


  —Tú primero —insistí.


  Sabía que mi amiga estaba ansiosa por saber, pero también que se moría de ganas por contarme su experiencia con el moreno melenudo que se había sentado junto a Kai frente al lago, como dos viejos compartiendo batallitas.


  —Está bien —cedió Emma—. Te lo contaré, pero te advierto de que tengo algunas lagunas.


  —Ya contaba con eso.


  Nos sentamos alrededor de la mesa, una al lado de la otra con el termo del café cerca y unos cuantos bollos. Mi amiga empezó a hablar como una cotorra mientras mordía su desayuno y me escupía migas por aquí y por allá. Me permití desviar un segundo la vista hacia Kai, que se veía relajado y contento mientras charlaba con su amigo. Todavía no podía creerme lo que habíamos compartido, me iba a costar acostumbrarme a la increíble sensación de estar así con él. Crees que conoces a una persona durante años, pero, de repente, es como si la descubrieras por primera vez.


  —Hanna, ¿me estás escuchando?


  —¿Eh?


  Emma frunció el ceño y puso morritos, pero terminó suspirando.


  —Bueno, esta vez te lo perdono porque tienes un motivo de peso para ignorarme.


  —Lo siento, te estaba escuchando, de verdad —dije.


  —Sí, ya. No importa.


  —¿Qué decías?


  —¿Que no te parece increíble que las dos hayamos tenido tanta suerte? ¡Podremos hacer tantas cosas los cuatro juntos! Estaremos con nuestros novios pero tampoco dejaremos de estar juntas. ¡Es perfecto!


  Dejé el café sobre la mesa.


  —Espera, espera… ¿Novios? ¿No vas un poco rápido, Emma?


  Hico un mohín con la mano.


  —Bueno, llámalo como quieras. ¿Acaso vas a enrollarte con alguien más?


  —Pues… no, pero…


  —Pues eso, novios.


  —¿Y cómo sabes que ellos no se enrollarán con nadie más?


  Mi amiga agarró su taza con ambas manos y me dirigió una mirada penetrante.


  —Otto no me haría algo así.


  Su cara de psicópata me quitó las ganas de decirle que no lo sabía, que no lo conocía aún. Era un buen tío, me constaba, pero… ¿madera de novio? «Yo qué sé». Imaginarme a Kai con otra me provocó un retortijón.


  —No, claro que no —me apresuré a decir—. Pero, aun así, quizás es mejor que hables con él antes de ir diciendo por ahí que es tu novio.


  —Esas cosas no se hablan, Hanna. Se dan por hecho.


  —¿Por echar un polvo bajo los efectos del alcohol dentro de una tienda de campaña?


  Emma se cruzó de brazos y se apoyó en el respaldo de la silla.


  —Desde luego, espero que Kai sea más romántico que tú, porque si depende de ti ese aspecto en la relación, vais listos.


  —Usted perdone, princesa Disney.


  Paró de masticar un momento y se quedó callada. «Dios, ¿y ahora qué?».


  —Oye, ¿qué princesas Disney crees que seríamos?


  Alcé mucho las cejas. Estaba loca.


  —Pues…


  —Yo creo que yo sería Ariel, ¿no? —continuó sin dejarme responder—. Es pelirroja.


  —Yo estaba pensando más en Mérida. Tu pelo es más de ese color.


  Arrugó la nariz.


  —¿Quién leches es Mérida?


  —La de Brave —contesté.


  No le gustó mi respuesta, según pude observar en su cara.


  —¿Esa cría maleducada que no se peinaba?


  —No era maleducada, era indomable.


  —Prefiero a Ariel, ella era dulce y sabía cantar.


  —Y era un pez.


  —Una sirena —me corrigió. Chasqueó la lengua—. A veces eres tan insensible como un tío.


  —¿Por qué estamos discutiendo de dibujos animados?


  —¿Pues sabes a quién te pareces tú? —continuó ella con frialdad.


  Suspiré.


  —¿A quién…?


  —Al mapache de Pocahontas.


  —Estábamos hablando de princesas —le recordé.


  —Ya, pero no hay princesas con esas ojeras y esos restos de maquillaje en los ojos.


  Mi amiga parecía muy pagada de sí misma, como si se creyera la persona más ingeniosa del mundo. Torcí una sonrisa, pero me limpié disimuladamente el rabillo del ojo.


  —¿Has acabado?


  —Bah. —Dio otro mordisco a su desayuno como punto y final.


  Por suerte para mí, Otto se acercó a ella y la rodeó por detrás para darle un beso en la mejilla. Todo el mal humor de mi amiga desapareció al instante.Me levanté para dejarles algo de intimidad y me acerqué a Kai, que seguía sentado de cara al lago.


  —Eh, ¿puedo? —pregunté a la vez que cogía del respaldo la otra silla.


  —Por favor.


  Me senté y traté de relajarme y disfrutar de un silencio a su lado. Uno de esos tranquilizadores, no de los incómodos. Era gratificante, para variar.


  —¿Sabes una cosa, Kai?


  —Bueno, sé varias, pero no la que vas a decirme.


  Lo miré muy seria.


  —Aún no me acostumbro a que hagas bromas.


  Él me dedicó otra de sus sonrisas plenas e increíbles.


  —Bueno, ¿qué ibas a decirme?


  Tenía sus ojos tan cerca que, en aquel momento, me pareció que ni el más frondoso y verde de los bosques podría hacerles sombra.


  —Que ya no tengo tanta prisa por irme —respondí.


  No me respondieron sus labios, sino su mano, que aún estaba caliente por la taza. Sus dedos acariciaron el tatuaje de la oveja negra mientras lo analizaba un segundo y me dedicaba una sonrisa maravillosa. Y allí, como dos ancianos, contemplamos el precioso paisaje en el que todo había cambiado.


  Al final, acabamos marchándonos después de comer, pues habíamos querido estirar la mañana del domingo lo máximo posible. Tras recoger las tiendas y todos los trastos, nos subimos en la furgoneta con la sensación de que habíamos estado juntos mucho más tiempo del que había sido en realidad. En el camino de vuelta, Kai decidió ponerse atrás conmigo y dejar a Emma el asiento del copiloto. Apoyé la cabeza en su brazo, cerré los ojos y disfruté de sus dedos acariciándome el pelo y de los rayos de sol que se colaban a través del cristal y me calentaban las piernas.


  —Primera parada.


  Mierda. No quería llegar todavía. Abrí los ojos y fruncí el ceño.


  —¿Dónde estamos?


  —En mi casa —anunció Kai, que me apartó con delicadeza para recoger sus cosas.


  Bajé la ventanilla y me fijé en la fachada de la pequeña cabaña que tenía delante. Las tablas de madera estaban bastante nuevas y en la barandilla del porche había un par de plantas sin flores.


  —¿Vives aquí? —pregunté, anonadada y un poco avergonzada. Ni siquiera me había preocupado por preguntarle si seguía viviendo en casa de sus padres. Me los había cruzado alguna vez en el pueblo y me habían saludado con el cariño de antaño, sin hacer preguntas. Eran encantadores.


  Kai volvió de la parte trasera de la furgoneta cargando con su mochila y levantó el brazo por encima de su cabeza para apoyarse sobre el vehículo y quedar a la altura de mi cara. Ladeó la suya y sonrió.


  —¿Quieres entrar?


  —¿Quieres que entre? —pregunté yo.


  —Solo si tú quieres.


  —¡Oh, por favor! —se quejó Emma con exasperación—. Bájate ya.


  Sonreí a mi amiga y abrí la puerta. Cogí la mochila, que había llevado a mis pies, y me coloqué junto a Kai para despedirnos de nuestros amigos. Cuando perdimos de vista la furgoneta, nos miramos a los ojos. Estaba a punto de entrar en su territorio; me sentía emocionada.


  —¿Por qué nunca había visto esta casa? —pregunté mientras apreciaba su arquitectura sencilla y las piedras grisáceas de los escalones—. Está impecable.


  —La construimos nosotros hace unos años.


  —Así que te independizaste —observé—. Siento no haberte preguntado antes.


  Se encogió de hombros.


  —No tenías por qué, tranquila. —Metió la llave en la cerradura y me dejó pasar primero—. Adelante.


  Un recibidor pequeño nos dio la bienvenida. Había un par de chaquetas colgadas en un perchero oscuro anclado a la pared de detrás de la puerta. Justo de frente, un pasillo no demasiado largo, en el que se reflejaba parte del sol que se colaba por las ventanas de las habitaciones, casi todas con las puertas abiertas. Solo una estaba cerrada, pero no duró así mucho tiempo. De repente, Axel apareció al otro lado con unas bermudas de algodón y una camiseta de tirantes blanca. Tenía pinta de haber estado durmiendo hasta hacía un minuto. Sus ojos hinchados se abrieron por la sorpresa. Primero se aseguró de que era yo y después miró a su hermano mientras se apresuraba a cerrar la puerta de la habitación, que yo había podido intuir desordenada a su espalda.


  —Joder, podrías haber avisado de que tendríamos visita, me habría puesto más elegante.


  Me reí y levanté el brazo para alborotarle el pelo. El tupé sin peinar parecía una ardilla atropellada.


  —Nunca te había visto tan favorecido —bromeé.


  Kai se rio mientras su hermano me devolvía el gesto y conseguía despeinarme.


  —Supongo que la acampada ha ido bien, ¿no? —preguntó.


  —Genial —respondió Kai con una enorme sonrisa. Me di cuenta entonces de que yo también sonreía.


  Axel se frotó los ojos y luego nos escudriñó atentamente, como si buscara pistas en nuestros rostros.


  —Vosotros dos habéis echado un polvo, ¿me equivoco? —Me subió un calor repentino por el cuello hasta las mejillas. Miré de reojo a Kai y me mordí el labio mientras observaba su reacción, que no fue otra que un gesto de misterio y una sonrisa oculta que provocó las risas de Axel—. ¡Lo sabía! —Dio una palmada y me pasó el brazo por los hombros—. ¿Qué tal mi hermano, ardillita? ¿Ha dado la talla o qué?


  Le cayó una colleja de Kai y yo me escabullí por debajo para apartarme.


  —¡Ya vale, niños! —les regañé.


  Pararon de pelear y se me quedaron mirando. Kai apartó a su hermano de un empujón. Me crucé de brazos y me apoyé en la pared.


  —Así que compartís casa —observé divertida.


  —Ya ves —repuso Axel, que no cesaba en su intento de enderezar su pelo—; le dije a este idiota que a mí no me iba a dejar solo con los viejos.


  Kai se inclinó y me susurró al oído.


  —No puede vivir sin mí. —Su aliento me rozó la piel. Tuve que tragar saliva.


  —No seas fantasma —replicó el otro. Luego se giró hacia mí—. Le necesito para compartir gastos, pero algún día me largaré y será él quien me eche de menos a mí.


  La risa apacible de Kai volvió a aparecer. Casi de forma inconsciente, entreabrí los labios como si así pudiera saborearla.


  —Si no me largo yo antes —le advirtió.


  Por un momento, recordé Australia y sus deseos de conocerla. ¿Me propondría ahora ir con él? ¿Aceptaría yo? Me estaba precipitando, me estaba haciendo ilusiones mientras esos dos continuaban gastándose bromas en mis narices. Envidié la relación que mantenían. Disfrazaban sus sentimientos de burlas absurdas e insultos cariñosos, pero era evidente el amor que se tenían. Una punzada me atravesó el estómago al recordar a Burke, pero me deshice de ella con rapidez. Ahora tenía a Kai ahí delante, después de haber pasado una noche increíble entre sus brazos.


  De pronto, sentí mucha curiosidad por ver su habitación. Lo agarré del codo y acerqué mi cuerpo al suyo más de la cuenta.


  —¿Y si descansamos del viaje?


  En sus ojos vi que sabía a qué me refería. Tragó saliva y asintió, ignorando a su hermano. Miré a Axel, quien me miraba claramente impresionado.


  —¿Descansar de un viaje de diez minutos o de lo que habéis hecho durante ese viaje? —Negó con la cabeza—. Colega, ¿acabas de llegar y ya me estás dejando tirado otra vez?


  Kai se encogió de hombros.


  —Ya la has oído.


  Su gemelo soltó una carcajada.


  —¡Qué cabrón!


  Cogí de la mano a Kai y le dediqué una última sonrisa cómplice a Axel por encima de mi hombro mientras recorríamos el pasillo.


  —¡Pero a dormir, eh! —me gritó desde la otra punta—. Hanna, esto vamos a tener que hablarlo, ¡me estás robando a mi hermano!


  Le dije adiós con la mano y entré en la habitación de Kai tras él. Cerré la puerta a mis espaldas y lo miré directamente a los ojos. No me fijé en la decoración, ni en qué tipo de escritorio tenía. Solo en el verde intenso que tenía delante y que era el aviso de una nueva tormenta.


  Dejó la mochila a los pies de la cama y lo imité. Lo empujé despacio para que se sentara sobre el colchón y acaricié su pelo antes de sentarme sobre él para quedar cara a cara. Hundió la nariz en mi cuello y aspiró antes de posar sus labios calientes sobre mi piel. Le estiré suavemente del pelo para apartarlo de mí y poder mirarlo a los ojos. Su boca entreabierta emitió un jadeo cuando me acerqué más a él con un movimiento de cadera. Lo besé despacio, deteniéndome en el juego de su lengua. Le rodeé el cuello con los brazos y apreté mi pecho contra el suyo. Su olor entraba a raudales por mis fosas nasales y me estaba haciendo perder el control.


  —No puedo creer que estés aquí —susurró al separarnos. Me apartó el pelo de la cara, y el roce de sus dedos sobre mi mejilla me provocó una descarga.


  Volví a buscar su boca mientras él buscaba el cierre de mi sujetador por debajo de la camiseta. Acertó al segundo intento y fue como el pistoletazo de salida.


  La paciencia se esfumó para dejar paso al hambre más voraz. Me saqué la camiseta a la vez que él, con la urgencia ya apoderándose de cada uno de nuestros pensamientos. La ropa nos molestaba, era como si nos picara, como si nos hiciera daño el hecho de no estar rozándonos piel con piel. La saliva se mezcló con el sudor y el deseo. Sus manos recorrieron mis curvas con la destreza del piloto que conoce bien la carretera por la que se adentra. Me puse a horcajadas sobre su cuerpo semidesnudo y creí estar a punto de morir de un infarto ante la gloriosa visión. Me relamí como una pantera ávida de carne fresca.


  Acaricié sus hombros y descendí el camino con las uñas, pasando por su abdomen y deteniéndome en la cintura de sus pantalones. Los desabroché poco a poco mientras lo miraba a los ojos, que parecían haberle estallado en una llamarada verde, como esmeralda fundida. Se dejó desnudar con paciencia, pero en cuanto me liberé de su ropa interior, me aferró por las muñecas y tiró de mí para colocarme encima de él. Mis pechos se aplastaron contra su piel mientras sus manos descendían hasta mis pantalones para librarse de ellos también. Arrastró mi ropa interior con ellos y lanzó todo al suelo de la habitación.


  Nuestros cuerpos se rozaron sin barreras, se reconocieron, se acariciaron mientras Kai alargaba una mano en busca de un preservativo. Le ayudé a ponérselo y lo obligué a tumbarse otra vez. Tragué saliva. Respiré con dificultad mientras abría las piernas y me ponía sobre él. La espera lo hizo gruñir de frustración, hasta que bajé despacio y aquel sonido se convirtió en un jadeo ronco. Cuando llegué al final se me escapó un gemido. Me incliné hacia él y le di un beso corto y suave. Me miró a los ojos.


  —¿Eres real?


  No pude evitar reírme. ¿Qué pregunta era esa? Me moví hacia delante y atrás y le arranqué otro jadeo.


  —¿Te parece esto real?


  Lo torturé un poco más, despacio, tan despacio que yo misma estaba haciendo un esfuerzo titánico por controlarme. Kai cerraba los ojos, los abría, tragaba saliva y se aferraba a mis caderas con fuerza, intentando acelerar mi ritmo. Al final, cedí a sus deseos. A los de los dos, en realidad. Se incorporó en la cama y me agarró la cara con las dos manos. Luego, llevó una de ellas hasta la parte baja de mi espalda y me apretó más contra él mientras volvía a besarme. Los gemidos se colaban entre los huecos que dejaban los besos, el aire apenas me llegaba a los pulmones.


  —Me vuelves loco —susurró.


  Atrapé su nuca y enredé mis dedos en sus mechones.


  —Me vuelves loca —repetí yo.


  Y así, ambos locos, dejamos de ser Kai y Hanna para convertirnos en dos animales irracionales dispuestos a dejarse llevar hasta el final.


  El sexo había sido increíble, mejor incluso que la primera vez. Quizás porque ya nos conocíamos, o quizás porque el colchón nos había permitido movernos libremente. Pero eso no había sido todo, qué va. Con cada roce de nuestros cuerpos, sentía la certeza de que aquello significaba algo más, algo importante. Los sentimientos empezaban a adquirir forma en mi pecho, empezaban a encajar poco a poco.


  —¿Estás despierto?


  Me había quedado apoyada sobre el pecho de Kai mientras él dibujaba círculos en la piel de mi espalda. En algún momento nos habíamos quedado dormidos, no sabía cuánto tiempo, pero ahora la luz naranja del atardecer ya empezaba a colarse por la ventana. De repente, caí en la cuenta de que el cristal había estado abierto todo ese tiempo. Me subí la sábana hasta el cuello. Ahora que los instintos más primarios se habían quedado dormidos, podía empezar a pensar con claridad.


  —No creo que nadie nos haya visto —dijo él de repente.


  Lo miré. Tenía el gesto relajado, el pelo hacia atrás y una sonrisa perezosa en sus labios.


  —Ya, ¿y oído? Axel ha tenido que alucinar.


  —Bueno, por una vez que se cambien las tornas, tampoco pasa nada. Si le hemos molestado, que se hubiera puesto unos auriculares, como hago yo.


  Me eché a reír al imaginar a Kai los sábados por la noche con la almohada sobre la cabeza, tratando de dormir.


  —Oye, me gusta tu habitación —dije después de fijarme al fin. Estaba pintada de azul y tenía algunos pósters de motos y de…—. ¿Eso es Australia?


  —Sí.


  —Así que iba en serio. Quieres irte.


  —Bueno, sí, pero no tengo prisa. —Me acarició la espalda—. Ya no.


  Me humedecí los labios y sonreí por encima del hombro. Él seguía apoyado en los cojines.


  —¿Puedo hacerte una pregunta, Kai?


  Frunció el ceño.


  —¿Es difícil?


  Sacudí la cabeza.


  —¿Desde cuándo te gusto?


  —¿Gustarme? —preguntó con las cejas muy levantadas.


  ¿No le gustaba? ¿Eso era lo que me estaba queriendo decir?


  —Bueno, lo que sea esto —añadí de peor humor.


  Debió de notarlo, porque se incorporó y me obligó a mirarlo de frente.


  —Gustarme es poco, Hanna. —Me miró los labios y, por un momento, creí que iba a besarlos, pero sus ojos volvieron a los míos—. Y, por cierto, esto que siento, bueno… es desde hace tiempo.


  —¿Cuánto? —quise saber.


  —Creo que ya lo sabes.


  Desde antes de irme, desde ese último año de instituto en el que había notado que su actitud hacia mí había cambiado.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  —¿Habría importado?


  Suspiré.


  —No lo sé. Era una cría y tú eras… tú. Eras casi como de la familia.


  —Ya.


  Me removí, incómoda.


  —No es que te haya visto nunca como a un primo o algo así, pero… No sé, Kai. Quizás si hubiera notado algo por tu parte…


  Me sonrió con algo de tristeza.


  —Quizás.


  No quería hacerle daño. Ni yo misma sabía lo que quería en esa época. Lo de Ben había sido algo obsesivo, algo extremo, una excepción. Kai siempre se había empeñado en mantenerse en un segundo plano, en no llamar la atención.


  Ojalá lo hubiera hecho.


  —Pero eso ya da igual, ¿no? —pregunté—. Lo que importa es el ahora.


  Pareció pensarlo un momento, como si aún le doliera pensar en aquellos años y necesitara tiempo para recomponerse.


  —Sí, es lo único que importa.


  Me acurruqué junto a él y lo abracé con fuerza.


  —Te tenía aquí todo este tiempo y no te supe ver, Kai —murmuré contra su pecho—. No sabes lo que me arrepiento.


  —Quizás haya sido mejor así. Quizás las cosas pasan cuando tienen que pasar.


  Levanté la cabeza y lo miré.


  —¿El Kai lógico se está poniendo místico?


  Se rio.


  —Es por tu culpa. Mira lo que me estás haciendo.


  Me desperecé y le di un beso en el cuello antes de levantarme a recoger mi ropa del suelo y vestirme. Los pantalones habían ido a parar al escritorio de madera clara.


  —¿A dónde vas?


  —Debería volver ya —contesté—. Se ha hecho tarde.


  El hombre desnudo de la cama se puso en pie y me abrazó por detrás.


  —¿Y si te quedas a dormir?


  Le acaricié los brazos.


  —¿Y llegar mañana juntos para que Pol nos interrogue? Necesito ducharme y ponerme ropa limpia.


  —Está bien —cedió, algo decepcionado.


  No quise sacar el tema, pero una cosa era que no siguiéramos las órdenes de mi hermano, y otra muy diferente llegar al hotel el lunes por la mañana vestida con ropa de Kai, justo antes de que él se fuera a trabajar. Mejor ir poco a poco, tampoco quería tentar a la suerte. Me sentía satisfecha, feliz, no deseaba que esa sensación se evaporara tan pronto por culpa de Burke.


  Me senté en la cama y observé a Kai vestirse. Se puso un vaquero desgastado y una camiseta gris oscuro y me pasó una chaqueta de cuero que pesaba un quintal.


  —¿Qué quieres que haga con esto?


  —Ponértela.


  —¿Te has vuelto loco? Me voy a asar.


  —Está anocheciendo y vamos en moto. Hazme caso, no te va a estorbar.


  Nada convencida, me la puse bajo el brazo y salí de su habitación. Axel estaba en el salón, jugando a la Play Station.


  —Ah, por fin salís de la cueva —observó—. Tenéis pinta de haber descansado mucho.


  Kai me pasó un brazo por los hombros. Llevaba en cada mano un casco integral.


  —Como dos bebés.


  —Menudo cabronazo. Mira qué cara de satisfacción llevas —siguió el otro entre risas—. Hanna, no sé qué coño le has hecho, pero espero que lo repitas.


  —Te dejo a tu hermano esta noche, Axel —bromeé yo—. Haremos un calendario.


  Volvió a reírse.


  —¡Joder con la ardillita!


  Kai y yo salimos de la casa entre risas, relajados, felices. Después de intentar convencerle de nuevo de que la chaqueta sería demasiado, acabé cediendo a sus deseos y me la puse. Me estaba grande no, lo siguiente. Lo bueno era que olía a él, casi era como que me abrazara. Me ayudó a ponerme el casco y me besó la nariz a través de la visera abierta.


  —Estoy horrible, ¿no?


  —Adorable. Adorable es la palabra —opinó él.


  Bufé y me subí a la moto tras su enorme cuerpo. Las mangas de la chaqueta eran tan largas que me cubrían las manos, pero lejos de quejarme de nuevo, lo agradecí cuando la moto se puso en marcha. El aire frío me golpeó de lleno y me pareció que los rescoldos de sol ya no calentaban en lo más mínimo.


  —¿Tienes calor? —gritó él desde delante.


  —Un poco —mentí.


  El ruido no me dejó escucharlo, pero supe que se estaba riendo porque su abdomen comenzó a sufrir leves espasmos. Le di un pequeño puñetazo en la espalda, pero siguió riéndose de mí. Tras varios minutos, decidí relajarme y aferrarme a su cuerpo en busca del calor que tanto necesitaba. Tenía frío, la chaqueta pesaba y el casco me impedía mover la cabeza con total libertad, pero no deseaba que ese viaje acabara.


  Como todo en la vida, llegó a su fin. Kai paró la moto junto a la valla de la entrada del hotel y se quitó el casco. Me apeé y le devolví la chaqueta. Entonces fue cuando caí en que él había venido en manga corta todo el trayecto. Desde luego, había quedado demostrado que tenerlo tan cerca limitaba mi capacidad de observación. Fruncí el ceño y lo señalé con la boca abierta.


  —Soy muy caluroso —se excusó al adivinar lo que estaba a punto de decirle.


  —Ya. Pues ahora te la vas a poner de vuelta.


  Le pasé la chaqueta y me deshice del casco, que también le entregué. Sin rechistar, obedeció y comenzó a meter la mano en una de las mangas. Fue entonces cuando me fijé en la frase que había escrita en el centro de su camiseta: Kiss the sky. Podía parecer absurdo, pero me pareció una frase preciosa y… ¿acertada?


  —Besa el cielo… —murmuré.


  Él bajó la cabeza, se miró la camiseta y luego clavó sus ojos verdes en mí. El final del atardecer le acariciaba la piel y le sentaba bien. Me cogió de la mano y tiró para acercarme a él, que seguía encima de la moto. Pegó su nariz a la mía y, al hablar, lo hizo en un susurro cálido.


  —Acabo de besar cada uno de sus rincones.


  


  


  Capítulo 29


  En cuanto traspasé la puerta del hotel, fue Pol quien me recibió. Me preguntaba si se habría movido de allí desde el día anterior, aguardando para interrogarme.


  —¡Hola, chef! —lo saludé. Al ver que no respondía, volví a mirarlo—. ¿Por qué tienes los ojos tan abiertos?


  —¿Se puede saber qué te ha pasado?


  Fruncí el ceño.


  —¿Qué?


  —No vas maquillada, tienes unas ojeras de panda que no puedes con ellas y ¡mira qué pelos! ¿Te han atracado? —Me cogió por los brazos y me escudriñó en busca de señales de violencia—. ¿Por qué sonríes tanto?


  —La acampada ha sido divertida. —Le di un beso en la mejilla, así, porque sí—. Y tus sándwiches, increíbles. Gracias, Pol.


  Iba a pasar de largo, pero el cocinero correteó para ponerse delante de mí.


  —¿Estás drogada?


  Bufé.


  —Joder, Pol.


  Entrecerró los ojos y me señaló con un dedo rollizo.


  —¿Qué narices te pasa?


  —Que soy feliz. —Me sorprendió lo ciertas que eran esas palabras. Por fin, no era una simple frase hecha que pudiera decirle a alguien para que no se preocupara por mí.


  —¿Y por qué diablos eres feliz? —siguió.


  —¿Y eso qué más da? ¡Venga, baila conmigo, aguafiestas! —Lo cogí de las manos y empecé a dar vueltas.


  Mientras Pol gritaba y me pedía que lo soltara, se escucharon pasos en las escaleras y, al segundo, apareció Raquel. El chivato de Pol no tardó en reaccionar.


  —¡Ah, Raquel! Dile que se esté quieta, a ver si a ti te hace caso. —Me detuve entonces y me eché a reír cuando vi que el meneo aún le duraba. Parecía un tentetieso—. Pero mira qué cara de fumada lleva. Claro, ¡qué se puede esperar de ir a una acampada con ese inconsciente de Otto!


  Me reí más fuerte, algo que no ayudó a mejorar mi imagen.


  —Me parece que esa cara de satisfacción no es por la maría —observó Raquel, que había arqueado las cejas y sonreía con picardía—. ¿Todo bien, no?


  Me lo preguntó con doble intención, como era de esperar, y sabía que lo decía por Kai.


  —Más que bien —le dije, me acerqué a su barriga y la toqué—. ¿Y vosotras?


  —Cada vez más gordas, pero por lo demás, todo igual. ¿Querrás ir a ducharte, no?


  —¿Tanto apesto?


  —No, no tanto —respondió.


  —Vale, entendido. ¿Hablamos luego?


  —Sí, luego hablamos —intervino Pol—. Pero sube ya y haz algo con ese pelo.


  ¿Aún seguía ahí?


  Sacudí la cabeza y me reí mientras, por fin, conseguía subir las escaleras hasta mi habitación. Demasiadas emociones en poco más de veinticuatro horas. ¿Qué me estaba pasando? De acuerdo, me gustaba Kai. No, me encantaba, pero… ¿sería algo más? Solo había estado enamorada una vez, o había creído estarlo. Ahora me daba cuenta de que me había enamorado más de la idea que yo tenía de Ben en la cabeza que del propio Ben. Para mí, él representaba libertad, emoción, pasión. Que un hombre de su edad se fijara en mí y pareciera tomarme en serio me había hecho sentir la chica más importante del mundo. Desde luego que lo había querido, pero esto… esto era otra cosa. Unos sentimientos que habían nacido poco a poco y se iban arraigando a mis entrañas.


  Ahora me conocía más a mí misma, era más consciente de cómo era y de lo que quería. Y, en ese momento, lo que quería era empezar algo con Kai. Sin prisas, saboreando cada encuentro. No quería correr demasiado, pues tenía miedo de que, al final, todo acabara siendo una perfecta ilusión que se esfumaría al despertar una mañana cualquiera. Dios, estaba paranoica.


  Cuando me duché, me cambié y me peiné por fin, era casi la hora de la cena, pero decidí ir a hablar con Raquel para enseñarle las fotos que había hecho en la acampada y, quizás, contarle algo más. No lo tenía claro todavía.


  Llamé a la puerta de su cuarto, me indicó que podía entrar y eso hice.


  —Oh. —Me había quedado parada, todavía en el pasillo. El idiota de mi hermano estaba allí, y no sabía cómo sentirme al respecto. ¿Y si le contaba lo de Kai solo para joderle? Para que supiera que la gente hacía su vida, a pesar de él y sus opiniones. Pero lo pensé mejor—. Mejor vuelvo luego.


  —No, Hanna, espera —dijo él—. Yo también quería hablar contigo.


  Raquel se levantó de la silla.


  —Os dejo solos.


  —No —le dijo mi hermano—, quiero que tú también estés.


  La miré con la intención de averiguar de qué iba todo aquello, pero su expresión me dejó claro que tampoco tenía la más remota idea. Se volvió a sentar.


  Yo seguía de pie en la puerta.


  —¿Vas a quedarte ahí o piensas entrar? —preguntó Burke con las cejas muy levantadas.


  —¿Eh? —respondí, como atontada—. Sí, vale, voy.


  Me senté a los pies de la cama, de cara a mi hermano. Él se frotaba las manos, aparentemente nervioso. Suspiró antes de empezar a hablar.


  —Os pido que no habléis hasta que acabe, no quiero dejarme nada.


  —Lo intentaré —aceptó Raquel—, pero di algo ya, me estás poniendo de los nervios.


  —Gracias por tu paciencia, cariño —masculló él.


  Raquel abrió la boca para replicar.


  —Por favor, no discutáis ahora —les interrumpí—. Habla de una vez, Burke.


  Mi hermano tragó saliva.


  —Quiero pediros perdón a las dos por mi comportamiento estas semanas. He estado insoportable. —Abrí los ojos por la sorpresa. ¿Mi hermano pidiendo perdón? Eso sí que no me lo esperaba—. Raquel —dijo y se giró hacia ella—, sé que no está siendo fácil aguantar todo esto. No puedo estar contigo tanto como me gustaría, sobre todo en este momento tan especial, y eso me está matando.


  Mi cuñada se levantó con algo de esfuerzo y fue hacia él.


  —Eh, mírame. —Lo cogió por la barbilla—. Te quiero, ¿me oyes? Quiero que seas feliz, quiero que consigas tus metas. Te prohíbo que sigas preocupándote.


  Mi hermano la miró con tal agradecimiento y cariño que estuve a punto de levantarme y dejarlos solos. Incluso a mí se me hizo un nudo en la garganta de verlos ahí, tan monos.


  Burke la cogió por la cadera, le besó el vientre y luego se puso en pie para besarla en los labios.


  —Gracias —le susurró al oído. Luego le cogió las dos manos—. Por aguantar desde el principio a pesar de la mala cobertura, de las mierdas de vaca y de que Porky se comiera tus bragas. Sé que este no es tu sitio, que no es lo que tú querías en la vida.


  ¿Acababa de decir que el cerdo se había comido sus bragas? ¿Pero qué coño había pasado allí?


  —Bueno, no seas tan creído, que me quedé en este pueblucho por negocios.


  Mi hermano torció una sonrisa.


  —¿Solo por negocios?


  Raquel puso los brazos en jarras y terminó bufando.


  —Bah, me rindo. Juegas sucio con esos ojos avellana, granjero.


  Él la atrajo hacia sí y le plantó otro beso en los labios.


  —Por Dios, me va a salir una caries con tanta dulzura —comenté yo sin poderlo evitar.


  Ellos se separaron, como si acabaran de reparar en mi presencia, y se echaron a reír.


  —Lo siento —dijo Burke—, no siempre fuimos tan dulces.


  —Ya, respecto a eso —añadí—, espero que algún día me contéis vuestra historia con detalles, tortolitos.


  —Eso da para escribir un libro, créeme —opinó Raquel. Luego frunció el ceño y miró al infinito—. Oye, tal vez lo haga.


  —¿Ah, sí? Pues que no se te olvide contar lo bien que se te daba el idioma al principio.


  —Perdona, ¿qué tienes que decir tú de mi alemán, paleto?


  Uy. Ya estaban otra vez.


  —No, nada, nada —contestó él. Luego se acercó a mí y dijo por lo bajo—: ¿Sabes que estuvo un tiempo creyendo que Gewächshäuser significaba «casas verdes» en lugar de «invernaderos»?


  Me aguanté la risa al ver la indignación en la cara de Raquel.


  —¡Ya está el listo! —se quejó—. Tampoco fue una cagada tan grande, ¿vale? Un invernadero es, prácticamente, una casa verde. Al menos por dentro.


  —Claro que sí, mi amor, lo que tú digas —le dijo Burke.


  Ella se cruzó de brazos.


  —¿Por qué no le enseñas a tu hermana lo bien que pronuncias en español? Por ejemplo, la palabra «castaña».


  No sabía qué narices significaba esa palabra, pero, a juzgar por la expresión de mi hermano, él la odiaba bastante.


  —¿Golpes bajos, princesa? —le dijo—. Ya los echaba de menos.


  Ella sonrió triunfal y volvió a tomar asiento y a cruzarse de piernas. Yo no entendía muy bien de qué narices estaban hablando; tendría que esperar a que Raquel escribiera el libro para enterarme.


  —Bueno, pesado, ¿qué más tenías que decirnos? —insistió la chica—. Hanna debe de estar a punto de quedarse dormida.


  Sonreí.


  —En realidad, es como ver una pequeña obra de teatro —les dije.


  Mi cuñada se rio y asintió. Burke volvió a ponerse a mi lado.


  —Vale, Raquel tiene razón, vamos a ponernos serios. —Paró un momento para tomar aire y lo expulsó, como si cogiera impulso—. Hanna, perdóname por ser el hermano más gilipollas del mundo. —No supe qué contestar, así que no lo hice—. Siempre creí actuar por tu bien, siempre me dije a mí mismo que todo lo que hacía, que las decisiones que tomaba, era porque te convenían. Pero quizás no fue así. Fui egoísta y mezquino; nunca quise traicionarte, jamás te habría hecho daño a propósito.


  —Yo… No sé ni qué decir ahora —solté.


  —No hace falta que digas nada, solo escúchame, por favor. Cuatro años —siguió—. Cuatro putos años sin saber nada de ti. Me dolió lo que hiciste, pero no puedo seguir negando que yo también tuve la culpa. No debí dejar que te marcharas así, enfadada conmigo, ocultándome las cosas porque ya no confiabas en mí. Sé lo sola que has debido de sentirte, lo difícil que tuvo que ser también para ti pasar por todo eso, y yo no estuve ahí. No estuve a la altura.


  No pensaba darle más información acerca de mi sufrimiento durante esos cuatro años; con lo que sabía, ya era suficiente. Miré a Raquel, que escuchaba atenta con las manos en el pecho. Mi hermano ahora sí esperaba una respuesta, así que me obligué a mirarlo a los ojos.


  —Gracias —fue lo único que me salió. Con una voz bastante aguda y ridícula, por cierto.


  Él frunció el ceño.


  —¿Gracias?


  Asentí y parpadeé deprisa para intentar apartar el picor de mis ojos.


  —No sabes el tiempo que llevo esperando oír esto.


  —No sabes el tiempo que llevo aguantándome las ganas de decírtelo —reconoció.


  Le sonreí.


  —Hermano, los Fürmann somos rencorosos por naturaleza. Por cierto, estás perdonado, pero solo si tú me perdonas a mí.


  Me cogió las manos y sonrió, lo que provocó que se le marcaran las arruguitas junto a los ojos.


  —¿Sabes? Creo que, en realidad, te perdoné hace tiempo. Y no solo eso, sino que también te agradezco que te hayas implicado tanto con la familia desde que has llegado, mucho más que yo.


  Raquel bufó.


  —Otra vez con la dichosa culpabilidad. ¿Por qué no te callas ya y os abrazáis de una vez, par de idiotas?


  Dicho y hecho. Mi hermano se abalanzó sobre mí y me cogió como cuando era una cría para sentarme en sus rodillas.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —me quejé, muerta de vergüenza.


  Él se echó a reír y me acarició la cabeza mientras me agarraba del brazo y lo giraba para dejar al descubierto el tatuaje.


  —Bienvenida a casa, oveja negra —dijo y me abrazó.


  Cerré los ojos, sonreí y le devolví el abrazo. ¿Se podía sentir más felicidad que la que yo sentía en aquel momento? Todas las piezas comenzaban a encajar, todo empezaba a ir bien en mi vida por fin. ¡Por fin!


  Levanté los párpados y por el rabillo del ojo vi cómo Raquel se enjugaba una lágrima. Me separé de mi hermano.


  —¿Estás bien? —le pregunté a mi cuñada.


  —Oh, sí, sí —gimoteó mientras se sorbía los mocos—. Son las hormonas, que me tienen muy sensible.


  —Sí, ya, las hormonas —se burló Burke—. Anda, ven aquí.


  Mi hermano me bajó de sus rodillas pero me dio la mano para ponerme en pie. Los dos fuimos a por Raquel para estrecharnos en un abrazo a tres bandas, con su enorme barriga en el centro. El abrazo fue largo e intenso, cargado de miles de sensaciones cálidas y reconfortantes. Pero cuando ya solo nos faltaba un arcoíris sobre nuestras cabezas para completar la bella estampa familiar, me vino a la cabeza una duda existencial.


  —¿De verdad el cerdo se comió tus bragas?


  La respuesta de esos dos fue echarse a reír tan fuerte que, sin saber ni por qué, acabé uniéndome a ellos.


  —De verdad —acabó asintiendo Raquel—. No pases por su lado con minifalda, por si acaso.


  Sonreí y los abracé de nuevo para despedirme, y me sentí mejor y más fuerte de lo que me había sentido en años.


  —Escribe ese libro —le dije a Raquel.


  Me di la vuelta para dejarlos a solas y volver a mi habitación, cuando mi hermano me volvió a llamar.


  —Una cosa más —dijo—. Quiero que sepas que me parece bien que retomes lo tuyo con Kai.


  Sacudí la cabeza, porque no debía de haberlo escuchado bien.


  —Perdón, ¿qué?


  Burke sacudió la mano.


  —Sí, ya sé que eres una mujer adulta y que no necesitas mi permiso, pero quería que lo supieras.


  No me lo podía creer. ¿Tanta suerte junta a qué venía? Tendría que jugar a la lotería o algo, por si acaso.


  —Vaya, eso sí que no me lo esperaba —confesé—. Así que, puestos a ser sinceros, tengo que decirte que ya lo hemos retomado.


  Burke sonrió.


  —Ya me imaginaba.


  Entrecerré los ojos. ¿Es que Kai ya se lo había contado o qué?


  —No pareces sorprendido.


  Se encogió de hombros.


  —Bueno, cuando hablé con él parecía ansioso por arreglar las cosas contigo.


  —¿Cómo que cuando hablaste con él?


  —¿No te lo ha dicho? —se extrañó Burke—. Hace un par de días que le dije lo mismo que a ti. Estuve reflexionando…


  —Con mi ayuda —añadió Raquel en un carraspeo.


  Mi hermano puso los ojos en blanco. Yo lo escuchaba completamente atónita. ¿Qué estaba pasando?


  —Con su ayuda —repitió—. El caso es que le dije que por mí no habría ningún problema si os veía juntos. De hecho, tras darle muchas vueltas, llegué a la conclusión de que precisamente Kai era un tipo de fiar, responsable, leal y, en definitiva, una buena persona.


  Estaba bloqueada. Mi mente empezó a traerme recuerdos del día anterior. De mi conversación con Kai, de su cambio repentino, ese que yo había creído fruto de sus fuertes sentimientos hacia mí, de su valentía y su disposición a enfrentarse a mi hermano y a quien hiciera falta para estar conmigo.


  —¿Hanna? —escuché que decía Raquel desde algún lugar que me parecía muy lejano.


  La miré sin entender nada.


  —¿Estás bien? —preguntó entonces mi hermano.


  Me obligué a sonreír y a tragar saliva antes de hablar.


  —Claro —contesté—. Gracias por tu comprensión, Burke. Tengo que irme.


  —Pero…


  Me di la vuelta con el único propósito de largarme de allí, de huir de sus miradas de ilusión cargadas de amor.


  —Déjala —escuché que susurraba Raquel a mis espaldas.


  Cerré la puerta y me quedé un momento en el pasillo sin saber qué hacer. Me sentía traicionada, humillada, una cría idiota que había vuelto a creer en mentiras. Burke tenía razón: Kai era un tipo responsable, una buena persona. Pero también un cobarde. Y un mentiroso de mierda.


  


  


  Capítulo 30


  Necesitaba aire, así que le dije a Pol que prefería recoger docenas de huevos desperdigados por ahí antes que encerrarme en la cocina.


  —Ya no pareces tan feliz —observó él—. ¿Qué diablos te pasa ahora?


  —Nada —repuse cortante—. ¿Puedo salir ya?


  Creía que me iba a tocar discutir con él para convencerle de que me dejara en paz, pero para mi sorpresa, suspiró y asintió con la cabeza.


  —Tómate tu tiempo —añadió.


  —Gracias, Pol.


  Libre al fin, sentí un alivio inmenso al salir. Levanté la vista hacia las nubes y me pregunté cómo podía cambiarle la vida a alguien tantas veces en tan poco tiempo. Sacudí la cabeza; no había sido más que una idiota ilusa que había creído que, a partir de ahora, todo saldría bien. Pero eso era imposible. Nunca todo puede salir bien.


  Y otra prueba de ello fue que los gemelos llegaron en el coche de Axel justo en aquel momento. Mi decisión de salir había sido porque sabía que habían ido a comprar materiales, pero allí estaba el universo una vez más contra mí. Kai bajó del asiento del conductor con una sonrisa en los labios que se esfumó cuando yo le devolví únicamente una mirada fría y cargada de reproches. Mientras se acercaba a mí con sus largas piernas, sopesé la posibilidad de lanzarle el huevo que llevaba en la mano. Directamente a la cabeza habría estado bien. No lo hice, porque ahora era una mujer madura y segura de sí misma que no se dejaría llevar por las emociones.


  Cuando llegó a mi altura, ya sabía que algo no marchaba bien, pero aun así se inclinó para darme un beso que yo rechacé al instante.


  —¿Qué pasa? —preguntó entonces. Vi a Axel por encima de su hombro, que se había puesto a descargar el coche, pero no dejaba de lanzarnos miradas de reojo.


  —Repítemelo otra vez, Kai —le pedí—. ¿Por qué decidiste intentarlo conmigo?


  Frunció el ceño.


  —¿No tuvimos ya esta conversación hace dos días? —preguntó sin entender nada.


  —No, exactamente esta, no —repuse con veneno acumulado—. He hablado con mi hermano.


  Su expresión me dijo que sabía a qué me refería.


  —Deja que te explique —me pidió.


  Sonreí como una cínica.


  —No, tranquilo, si ya no hace falta. Solo aclárame una cosa. ¿De verdad creías que nunca me enteraría? No te creía tan idiota.


  —Iba a decírtelo —se excusó—, pero no encontré el momento. ¿Tanta importancia tiene?


  —Sabes que sí —contesté—, si no, no me lo habrías ocultado. No me habrías dejado que pensara que a mi hermano le supondría un problema nuestra relación.


  —Pensaba decírtelo pronto. Creí que tenía más tiempo.


  Abrí mucho los ojos.


  —¿Más tiempo para tenerme engañada? Lo estás arreglando, Kai.


  Alargó el brazo e intentó cogerme la mano, pero la aparté. Resopló.


  —Hanna, lo que te dije era verdad, te echaba muchísimo de menos.


  Sacudí la cabeza y sonreí con amargura.


  —No eres más que un cobarde —lo acusé—. Sin el permiso de mi hermano, jamás me habrías dicho nada. No habrías movido un dedo por mí.


  Se quedó callado. Yo esperé a que contestara mientras intentaba calmarme, mientras esperaba que la furia que empezaba a quemarme las venas retrocediera, pero eso no ocurrió.


  —¡Atrévete a negarlo! —le grité, aunque sabía que no podía hacerlo. El huevo estalló en mi mano y me puse perdida. Me dio absolutamente igual.


  —Yo… Lo siento —respondió al final.


  Tiré los restos de cáscara con asco al suelo.


  —Tú y tus disculpas os podéis ir a la mierda, y esta vez de verdad.


  Ni siquiera se atrevió a detenerme cuando me di la vuelta y lo dejé allí, plantado bajo el radiante sol de mediodía.


  —Eh, tú, chica triste y nostálgica —me llamó Alicia.


  Levanté la nariz del libro y la observé a contraluz.


  —Me estás tapando el sol —le dije—. ¿Te importa?


  —Vale, tía borde —repuso—. ¿Me vas a decir qué narices te pasa?


  La chica se sentó en la silla de al lado y se me quedó mirando, esperando una respuesta.


  —Los tíos son imbéciles, Alicia, eso me pasa.


  —¿Y ahora te enteras? —Chasqueó la lengua—. Son algo más que imbéciles, en realidad.


  La miré a los ojos.


  —¿También Adam?


  —Sobre todo Adam —contestó en un susurro—, pero también tienen sus cosas buenas.


  —Pues a mí ya se me han olvidado.


  Sonrió con tristeza.


  —Ya veo. ¿Qué te ha hecho Kai?


  Arrugué la nariz.


  —Dios mío, ¿tú también lo sabes?


  —Aquí se sabe todo —respondió y se encogió de hombros—. Además, no hay más que veros.


  Decidí que Alicia se había ganado mi confianza más que de sobra.


  —Te haré un resumen breve: me besó, pero se arrepintió cuando mi hermano nos pilló. Nos fuimos de acampada, me pidió perdón, nos enrollamos y… Bueno, me acabo de enterar de que solo lo hizo porque mi hermano le dio su bendición.


  La chica tenía los ojos bastante abiertos.


  —Vaya…


  —Sí.


  —¿Seguro que solo lo hizo porque había hablado con Burke? Quizás pensaba hacerlo tarde o temprano.


  —Eso ya nunca lo sabré.


  Resopló.


  —Ya, es verdad. —Gruñó algo pero no entendí lo que dijo—. Qué cobardes de mierda son todos.


  Le sonreí, agradecida por que no intentara convencerme de mi error ni me soltara el rollo de lo buen tío que era Kai. Ya sabía que lo era, quizás incluso demasiado para mi gusto. Volví a bajar la vista al libro.


  —¿Y qué piensas hacer? —me preguntó al cabo de un momento.


  —Leer, ¿no me ves?


  —Hanna…


  La miré.


  —¿Qué quieres que haga, Alicia? Estoy cansada de que me tomen por tonta. Es una decepción tras otra.


  —Te comprendo, pero… ¿sabes? Adam me ha dicho que Kai está fatal y que está colado por ti.


  —Chivata —soltó entonces de repente Adam, que había aparecido a nuestra espalda sin hacer ni un ruido.


  Alicia se sobresaltó, pero se recompuso rápido y lo miró ceñuda.


  —¿Nos estabas espiando?


  El chico levantó las cejas.


  —¡No le des la vuelta al tema! Eres tú la que se ha ido de la lengua.


  Ella hizo un gesto con la mano.


  —Eso era un secreto a voces.


  Adam bufó.


  —No sé para qué te cuento nada.


  —¿Queréis parar ya? —los interrumpí—. Me importa una mierda todo esto, no va a cambiar nada.


  Adam cogió una silla y se sentó.


  —Oye, no quiero meterme donde no me llaman, pero Kai es mi colega y nunca lo había visto así. Está dolido, Hanna.


  —¿Y yo no? ¡Esto ha sido culpa suya! —me defendí.


  —Tal vez sí, pero… ¿No estás siendo demasiado dura con él? Todos nos equivocamos.


  Alicia bufó.


  —Unos más que otros —masculló.


  Su novio le lanzó una mirada asesina antes de volver a dirigirse a mí.


  —En serio, piénsalo, ¿es tan grave todo esto como para renunciar a lo que teníais?


  —No teníamos nada —lo corté—. Ni siquiera nos dio tiempo.


  —Eso es una idiotez —contraatacó él—. Salta a la vista que hay algo fuerte entre vosotros y, perdona que te lo diga, pero estás siendo un poco injusta.


  —¡Lo que me faltaba! —exclamó Alicia. Yo ni siquiera pude responder—. ¿Ahora la culpa es de ella?


  Adam frunció el ceño.


  —Alicia, ¿tú no querías que lo arreglaran también?


  —Sí, pero…


  —Pues así no me ayudas.


  —Chicos, basta —los corté—. Se acabó esta conversación. No discutáis por nosotros, no vale la pena.


  —¿Sabes lo que no vale la pena? Que renuncies a algo que te hace feliz por tu estúpido orgullo —añadió Adam.


  —¿Mi orgullo? —me reí—. ¿Te estás escuchando, Adam? Hablas como si no fuera más que una niña tonta y caprichosa que se ha enfurruñado por una tontería.


  —No he dicho eso, pero…


  —Pero es lo que piensas —continué. Volví a resoplar—. No deberías meterte. Ninguno deberíais.


  —Tú te metiste en nuestra relación y, gracias a lo que nos dijiste, nos sentamos a hablar —me recordó Alicia—. Los amigos estamos para eso.


  Miré hacia otro lado.


  —Eso fue diferente.


  —¿Estás segura? —continuó entonces Adam—. Mira, Hanna, no digo que Kai sea un santo ni que haya hecho las cosas bien, pero le conozco. Es un buen tío y está loco por ti desde hace mucho tiempo.


  Lo miré extrañada. ¿Sabría él que el gemelo sentía algo por mí desde antes de mi marcha? ¿Es que yo había sido la última en enterarme o qué?


  —Sé que es tu amigo, pero lo que menos necesito ahora es que lo defiendas —le pedí.


  —Tú también eres mi amiga —me recordó—, esto no te lo digo solo por él. Es cosa tuya perdonarle, lo entiendo, pero ten en cuenta que Kai es un hombre de principios. Siente agradecimiento y lealtad hacia tu hermano, y es capaz de sacrificar su felicidad antes que defraudarlo. ¿Tan difícil te resulta de entender?


  La parejita tocapelotas me miraba con atención, buscando una fisura en mi determinación.


  —Supongo que no —concedí al fin. Yo misma había sufrido por defraudar a mi hermano, sabía lo que dolía sentir algo así—. Pero, de todas formas, eso no es algo que me sirva. Y, por favor, se acabó. No quiero volver a hablar de esto.


  —¿Hablar de qué? —preguntó una cuarta voz a nuestra espalda.


  Me giré y descubrí a Axel limpiándose el sudor del cuello con un trapo asqueroso.


  —Ah, no, esto sí que no —dije yo y señalé a Adam y a Alicia—. Ni una palabra.


  —¿Es que no confías en mí, ardillita? —preguntó el gemelo.


  —Ni en ti ni en nadie que se parezca a ti —le dije con malicia.


  Apoyó las manos en la mesa.


  —Mira, esto es lo único que voy a decir al respecto sobre este tema —empezó—. Te dije hace poco que mi hermano es el típico idiota que siempre hace lo correcto, pero es un idiota al que adoro y al que no soporto ver sufrir. Es un buen tío, siempre lo da todo por los demás y, aunque esto sea tirar piedras sobre mi tejado, no es como yo. Ninguna chica parece interesarle nunca. Pero, cuando ya creía que acabaría metiéndose a monje o algo así, llegas tú y me lo trastornas. Así que, por favor, Hanna… Piensa bien lo que estás haciendo.


  Me dejó con la boca abierta y se marchó sin añadir nada más. Adam me miró con la clara intención de darle la razón a Axel antes de largarse con él, seguramente a criticarme por ser una zorra sin sentimientos que había hecho daño al pobre de Kai.


  —Mierda —solté.


  —No puedo creer que vaya a decir esto —dijo Alicia—, pero Axel tiene razón. Yo sí creo que es lógico que estés enfadada, incluso que lo hagas sufrir un poco, pero… piensa, Hanna. Piensa bien, y con calma, si te compensa todo esto.


  Me apoyé en el respaldo, abatida ya ante tanta información.


  —Pensar… —dije en voz alta—. Si no hago otra cosa.


  Alicia me dedicó una sonrisa de «ay, amiga, y lo que te queda», me tocó el hombro y me dejó allí sola. Pensando.


  Todavía me quedaba soportar la charla de Emma respecto a Kai. Y, teniendo en cuenta que ahora estaba saliendo con su mejor amigo, las perspectivas de lo que me esperaba no eran nada alentadoras. Había quedado con ella en la puerta de la peluquería. Diane me saludó con entusiasmo desde el otro lado del cristal, con su cabeza llena de mechas de colores sacudiéndose con énfasis. Estaba peinando a una urraca que me lanzó una mirada reprobatoria al reconocerme. Entré a saludar igualmente. Que le dieran por culo a la vieja.


  —Ese pelo te queda de muerte, preciosa —me dijo Diane nada más entrar—. Aunque yo te habría hecho algunas mechas azules.


  —Quizás me anime un día —contesté por ser amable. No creía que ese día llegara nunca—. Oye, veo que el negocio ha crecido. Dos lavacabezas, ¡guau!


  —Sí, no me va mal —dijo con su sonrisa permanente—. ¿Y qué me dices de ti? He oído que trabajas en el hotel.


  —Has oído bien.


  —Tía, tu cuñada y sus amigos le han dado caché a este pueblo. Me encantan.


  Me reí.


  —Y a mí.


  Diane dejó de cepillar el pelo de la señora, que resoplaba de vez en cuando por que estuviera interrumpiendo a su peluquera.


  —Entonces… ¿Todo bien, no?


  —No me quejo —respondí. Mentira, me quejaba mentalmente cada día.


  —Me alegro. Te hemos echado de menos por aquí, sobre todo mi prima.


  —Ya…


  —¿Te lo ha hecho pagar ya? —preguntó.


  Enarqué una ceja.


  —¿Lo dudabas?


  Diane se rio. Escuché que la puerta se abría de nuevo y la peluquera miró por encima de mi hombro.


  —Mira, hablando del diablo —murmuró.


  —Te he oído —dijo Emma justo en el momento en que me giré—. Ya te vale, hablando así de la familia cuando no está presen…


  Diane encendió el secador.


  —Lo siento, prima, no te oigo.


  Emma puso los ojos en blanco y me cogió del brazo para sacarme de allí.


  —Veo que sigue igual —comenté.


  —¿Mi prima? Sí, igual de idiota. —Se sentó en el bordillo del escaparate de la tienda de bolsos, como cuando éramos unas crías—. Bueno, ¿cómo lo llevas?


  Suspiré, como tantas veces durante el último par de días.


  —Emma, pregúntame todo lo que quieras de una vez y acabemos con esto.


  Ella negó con la cabeza.


  —No, de verdad, nada de interrogatorios esta vez —dijo para mi sorpresa—. Solo quiero saber cómo estás. Sé que fue una faena enterarte de… De eso.


  —Estoy bien —dije.


  —Hanna, soy yo.


  La miré a sus enormes ojos azules y sonreí. Me conocía demasiado bien. Me tapé la cara con las manos y luego me estiré el pelo hacia atrás, hastiada.


  —Esto es una mierda, Emma.


  —Ya.


  —Quiero perdonarle, pero no puedo.


  —Lo sé.


  La miré, extrañada.


  —¿No vas a intentar convencerme tú también de que no es para tanto?


  Negó con la cabeza.


  —Kai no ha matado a nadie, pero la ha cagado. Él me cae bien y todo eso, pero tú eres mi mejor amiga. Tienes todo el derecho del mundo a reaccionar así.


  —Gracias —dije con un hilo de voz.


  Me rodeó con su brazo y me atrajo hacia ella. Apoyé mi cabeza en la suya.


  —Yo tampoco le perdono que nos haya jodido la pandilla —dijo.


  Sonreí. No dijimos nada durante un rato. Por raro que pareciera, no hacía falta.


  Un carraspeo me hizo levantar la cabeza. Una rubia bastante guapa me miraba muy seria, con su hijo pequeño cogido de la mano.


  —¿Podemos hablar? —me preguntó Claudia. El pulso se me aceleró de golpe.


  —Sí, claro —conseguí responder, todavía desconcertada.


  Emma me miró con el ceño fruncido.


  —Espérame aquí —le pedí, y le hice un gesto con los ojos para que no se preocupara.


  Seguí a Claudia hasta la nueva parada del autobús, a varios metros de Emma. No pude evitar fijarme en el pequeño y en que tenía los mismos ojos que su padre. Sentí un nudo en la garganta cuando la madre lo echó un poco hacia atrás y se puso delante de él en actitud protectora.


  —Es un niño muy guapo —le dije.


  —Como su padre —respondió ella en tono arisco.


  Vale, empezábamos bien.


  —¿Qué querías decirme, Claudia?


  Se agachó hacia su hijo.


  —Cielo, ¿me esperas dentro de la peluquería?


  El niño asintió, obediente, y corrió con sus piernecitas cortas hasta el local. Claudia tomó aire y se volvió hacia mí.


  —Quería pedirte disculpas por lo de la feria.


  Pero bueno, ¿qué coño pasaba en ese pueblo? Había un grave caso de perdonitis suelto por ahí o algo.


  —¿Tú a mí? —pregunté, incrédula.


  —No estuvo bien —reconoció, aunque seguía seria como una estatua regia y orgullosa—. Tu hermano tenía razón, aquello ya pasó.


  Sacudí la cabeza.


  —De verdad siento todo el daño que te hice. Que os hice —añadí y señalé hacia la peluquería—. Fui una inconsciente.


  —Lo fuiste —aceptó—, pero el verdadero culpable fue él. Al fin y al cabo, era el adulto con responsabilidades.


  Me molestó un poco que volviera a dirigirse a mí como la cría tonta que había caído en las redes del hombre maduro, pero, por supuesto, no dije nada.


  —Aun así —insistí—, espero que algún día puedas perdonarme.


  —Estás perdonada —contestó—. El rencor no me ha dejado pasar página todo este tiempo, pero estoy agotada.


  Le sonreí con timidez, pero no me devolvió el gesto. Vale, tampoco iba a tentar a la suerte.


  —Te entiendo —dije sin más.


  —Ya, bueno… Supongo que sí, si has vuelto aquí sola.


  Desvié la vista, incómoda. Si esperaba que le contara algo, se iba a llevar una decepción.


  —Bueno, como bien dices, ya todo ha pasado —zanjé.


  Asintió.


  —Cierto. Y, aunque no vayamos a ser nunca amigas, sí podemos ser vecinas cordiales. ¿Qué me dices?


  Me ofreció la mano. Aquello me pareció surrealista, pero no tardé en aceptarla.


  —Por supuesto.


  Ahora sí, me dedicó algo parecido a una sonrisa.


  —Bien, pues… Sigamos con nuestras vidas. —Parecía aliviada por haberse quitado un peso de encima. Yo me sentía igual.


  —De acuerdo —respondí y le solté la mano.


  —Una cosa más —añadió—. ¿Puedo pedirte algo?


  Fruncí el ceño.


  —Sí, supongo que sí.


  Se puso seria otra vez. Veía el sufrimiento en sus ojos claros. El pasado podía ser pasado, pero a veces dolía como el más vívido de los presentes.


  —Si alguna vez tienes ocasión, dile que su hijo no ha dejado de preguntar por él.


  Le di mi palabra con una pena enorme en el pecho por ese pobre niño que no había conocido a su padre. Claudia asintió, agradecida, y entró en la peluquería.


  Emma se levantó y se acercó a mí, incapaz de esperar a que yo llegara hasta ella.


  —Bueno, ¿qué quería? —preguntó con impaciencia.


  Yo seguía un poco en shock y, justo en aquel momento, lo único que pude responder fue:


  —Raquel no va a creerme cuando se lo cuente.


  


  


  Capítulo 31


  Sentí un cosquilleo en la boca del estómago cuando Adam terminó de colgar el cuadro.


  —Ha quedado bien, ¿no? —preguntó mirando a Pol.


  El cocinero escudriñaba la posición de cada esquina del marco.


  —Sí, Adam, buen trabajo. A la décima va la vencida —refunfuñó.


  El chico puso los ojos en blanco y se largó antes de que Pol se entusiasmara con las críticas.


  —Raquel, ¿estás segura de que quieres tener colgado eso ahí? —le insistí.


  —¿Estás de coña? Me encanta —me aseguró mientras me ponía la mano en el hombro—. No será el último que te pida para colgar.


  Se marchó con Pol a la cocina y yo me quedé allí, delante de la acuarela que acababa de terminar. Me sentía rara. Era mi primera obra expuesta, aunque no fuera en una galería de arte.


  —Es preciosa —dijo alguien a mi lado.


  Reconocí su voz y, de inmediato, me llegó su olor. Me dio un vuelco el estómago.


  —Gracias —respondí, sin girarme hacia él.


  Kai no se movió de mi lado, sino que se quedó observando la pintura en silencio. ¿Qué era lo que pretendía?


  —¿Eres tú? —preguntó entonces, refiriéndose a la chica del cuadro, que estaba de espaldas, mirando hacia la Torre Eiffel.


  Sonreí.


  —Tal vez.


  —Me pregunto si París será tan increíble en persona.


  —Es mejor —le aseguré.


  Lo vi sonreír por el rabillo del ojo.


  —¿La echas de menos verdad? La ciudad. Por eso la has pintado.


  Me encogí de hombros.


  —A veces. Pero no la he pintado por eso, sino para… —Me callé y sacudí la cabeza—. No tiene importancia.


  —Oh, venga, suéltalo —insistió—. Me muero de la curiosidad.


  Su amabilidad me agradaba, pero también me cabreaba bastante. Sobre todo porque notaba que yo empezaba a flaquear, y eso no podía permitirlo. Tenerlo tan cerca me aturdía.


  Levante la cabeza para mirarlo a la cara.


  —La pinté porque me gusta recordar que incluso las cosas que te esfuerzas por dejar atrás tienen su parte positiva.


  Observó mis labios y subió hasta enfrentarse a mis ojos.


  —¿De verdad crees que todo tiene una parte positiva?


  —Sí.


  —Eso es… interesante —opinó.


  Volví a mirar la pared.


  —No era un cuadro para colgar —admití—. Raquel me lo ha pedido.


  —No me extraña, es increíble.


  —¿Me estás haciendo la pelota?


  —Puede que un poco —confesó—, pero me gusta el cuadro, de verdad.


  —Ya —contesté con amargura—, pues me alegro.


  Lo escuché suspirar.


  —Hanna, necesito hablar contigo.


  —Yo no.


  —Por favor.


  —No, Kai, basta —repuse con seriedad. Me froté los ojos y resoplé—. Necesito irme de aquí.


  Le di la espalda y lo dejé plantado en mitad del pasillo, como tantas otras veces. Y, al igual que esas otras veces, no me siguió. Fue mucho mejor así.


  Me había quedado en la tumbona después de comer, junto a la piscina, dispuesta a preocuparme solo de broncearme la piel. Abrí los ojos cuando escuché pasos a mi lado.


  —Cuñada, te vas a quemar —observó Raquel.


  Me encogí de hombros y me incorporé mientras ella se sentaba en una de las sillas.


  —Hay otras cosas que me queman más que el sol —mascullé.


  —Lo sé —dijo—, por eso he venido a hablar contigo.


  De pronto, caí en que yo también había querido hablar con ella desde hacía horas.


  —Espera, antes de nada, déjame contarte algo —le pedí—. Vas a alucinar.


  Frunció el ceño.


  —¿Qué pasa?


  —Claudia ha venido a hablar conmigo.


  Su rostro se oscureció por la rabia.


  —Le dije que no se acercara a ti. Voy a barrer el pueblo con su estúpida melena.


  Me reí.


  —Espera, bruta, no tan rápido. Me ha pedido perdón por lo de la feria.


  Abrió mucho sus ojos oscuros.


  —¿Que te ha pedido qué?


  —¡Lo sé! ¿No es increíble? Hemos hecho las paces o algo parecido. «Vecinas cordiales» han sido sus palabras.


  —¿En serio? —se extrañó—. Algo no me cuadra.


  —Ni a mí, pero así ha sido.


  Levantó tanto las cejas que unas pequeñas líneas se le marcaron en la frente mientras se observaba las uñas.


  —En fin, supongo que, después de todo, la arpía tiene corazón. Pero no te fíes del todo.


  —No lo hago, pero es un paso, ¿no?


  Arrugó la nariz.


  —Supongo, pero que sepas que pienso seguir odiándola.


  Sonreí.


  —Por mí, sin problemas.


  —Bueno, mi turno —se apresuró a decir—. ¿Qué te pasó ayer? Te cambió la cara cuando tu hermano te dijo lo de Kai.


  —Kai no fue del todo sincero conmigo —le expliqué—, nada más.


  —¿Nada más? ¿Qué te dijo?


  —El problema es lo que no me dijo. Yo no tenía ni idea de que había decidido intentarlo conmigo porque mi hermano le había dado permiso. ¿Qué tiene, doce años?


  Raquel sonrió.


  —Entiendo.


  —No puedo evitar sentirme…


  —¿Humillada?


  —Cabreada —especifiqué—. Yo qué sé, estoy harta de confiar en las personas para nada.


  —Bueno, ya sabes, todos cometemos errores. Y, sinceramente, creo que todos tenemos lo nuestro. Nuestras dudas, nuestros demonios y toda esa mierda.


  —Ya lo sé, pero lo que de verdad me mata no es que me haya ocultado lo que habló con mi hermano, sino el no saber qué habría pasado si Burke no hubiese hablado con él —admití—. ¿Habría sido capaz de dar el paso igualmente?


  Raquel se recostó en el asiento y miró a la piscina.


  —No lo sé —reconoció—. Kai es un tipo bastante legal. Y cree que le debe algo a tu hermano.


  —Ya lo sé —resoplé—. Se cree que su honor está en juego o algo así. ¡Estamos en el siglo XXI, por Dios!


  —En el fondo, si lo piensas, es una cualidad digna de admirar, ¿no? Ya sabes, la integridad, la lealtad, el sacrificio.


  —¿Y qué hay de los sentimientos?


  Entrelazó sus dedos largos y delicados.


  —¿Sinceramente? No es por ofender, pero no creo que Kai tenga demasiada experiencia en gestionarlos. Quizás aún está aprendiendo y necesita algo de práctica.


  Fruncí el ceño. No lo había visto así hasta entonces, y tenía sentido, pero no era suficiente. No para mí, no en aquel momento de mi vida.


  Me masajeé las sienes, exhausta.


  —No puedo más.


  —Necesitas descansar —me dijo Raquel—. Quizás eres tú la que necesita tiempo para gestionar sus sentimientos.


  —Es lo que llevaba intentando desde hacía semanas, descansar y tomarme mi tiempo, pero nos fuimos a esa dichosa acampada y ese gigante de ojos verdes me volvió a liar.


  Raquel se echó a reír.


  —Te dije que las escapadas daban mucho de sí —me recordó—. Oye, relájate, ¿quieres? Te exiges demasiado. Si me lo permites, te diré que creo que llevas a la defensiva mucho tiempo, que te han hecho un daño imborrable que te impide ver que, quizás, hay alguien por ahí que sí merece la pena. No digo que sea perfecto, pero ¿quién coño lo es?


  Como una señal divina, Kai apareció cargando varias tablas de madera y rodeó la piscina. Nuestras miradas se encontraron bajo el sol y sentí que mi fortaleza empezaba a derrumbarse.


  —Me estáis haciendo el lío entre todos —dije entre dientes.


  Cuando volví a mirar a mi cuñada, me di cuenta de que sus ojos habían seguido al gemelo también. Una sonrisita sardónica se instaló en sus labios al volver a mirarme.


  —¿Por qué no bajas al spa un rato? No habrá nadie hasta el fin de semana que viene, así que aprovecha para relajarte con los vapores y el agua caliente. Ya aviso yo a Pol de que no te moleste.


  Pues no me parecía tan mala idea. El spa ya estaba terminado y no habría obreros molestos de ojos verdes y corazón dolido por allí.


  —Me va a odiar porque tengo enchufe.


  —Aquí todos tenéis enchufe, incluido él, así que calla y haz lo que te digo.


  Me sumergí hasta la barbilla y cerré los ojos. Al principio, me había parecido que el agua quemaba, pero tras varios minutos en los que terminé acostumbrándome a la temperatura, noté cómo mis músculos comenzaban a relajarse. Traté de dejar la mente en blanco o, al menos, de concentrarme en algo que no fuera Kai, pero fue imposible.


  —¿Querías verme?


  Abrí los ojos de golpe, sobresaltada. Como si mis pensamientos lo hubieran invocado, allí estaba él.


  —¿Qué?


  Se agachó y se puso de cuclillas hasta quedar lo más cerca posible de mí. Me abracé a mí misma, como si así me protegiera de su presencia. Verlo entre vapores fue como una aparición.


  —Raquel me ha dicho que estarías aquí y que querías hablar conmigo.


  Pero… ¿qué encerrona era esa? ¡Iba a matarla!


  —Yo… —empecé a balbucear.


  —¿Te importa si empiezo yo? —intervino él—. Hay algo que querría aclararte.


  Aguardé en silencio. Bien, que dijera lo que quisiera. Alcé el cuello mucho, muchísimo para poder verle la cara. Él me miraba desde las alturas, totalmente encorvado.


  —Verás, he estado dándole vueltas al tema y… Espera un segundo.


  Para mi sorpresa, se quitó las zapatillas y la camiseta y se metió en la piscina. Pequeñas olitas me cubrieron la nariz.


  —¿Qué haces?


  —Nos íbamos a romper el cuello —me explicó—. Así, podemos mirarnos bien a la cara.


  Dios… Era un tío enorme. El agua que a mí me llegaba por la barbilla a él solo le cubría hasta el ombligo. Ese ombligo perfecto que interrumpía una línea de vello castaño que descendía hasta perderse en esas bermudas y…


  —¿Hanna?


  —¿Eh?


  La humedad se le estaba pegando al pelo y a la piel y la estaba haciendo brillar.


  —Que si me estás escuchando.


  —Sí, sí, dime.


  Se peinó con una mano mojada. En serio, ¿qué creía que estaba haciendo? ¿Grabar un anuncio? ¿O intentaba distraerme?


  —Tenías razón —empezó—, soy un cobarde. No te dije que Burke había hablado conmigo porque tenía miedo de que reaccionaras justo como lo has hecho. Y no estoy seguro de lo que habría pasado en el futuro, pero… En fin, quiero ser sincero contigo. No sé si habría intentado nada contigo de no haber tenido esa conversación con él. Ya viste que intenté alejarme de ti con todas mis fuerzas. Me estaba costando muchísimo, pero estaba convencido de que era mejor así.


  Fue algo así como una bofetada.


  —Así que se confirma el diagnóstico. No habrías movido un dedo.


  —No sé si habría aguantado mucho tiempo pero… —Suspiró—. Sí, esa era mi intención.


  Lo miré con atención. Sus ojos verdes reflejaban el agua, que a su vez reflejaba la luz del techo. Así que, técnicamente, había luces en sus ojos y eso no ayudaba.


  —Bueno, supongo que tengo que agradecerte la sinceridad —admití—. Lástima que llegue un poco tarde, como siempre.


  —Ya, ya lo sé, soy un puñetero desastre en esto.


  Chasqueé la lengua.


  —Deja de ir de víctima, por favor, no lo soporto más.


  —No es eso lo que pretendo.


  —Me da igual lo que pretendas, deja de hacerlo y ya está.


  Nos quedamos callados, claramente incómodos. Me hundí un poco más en el agua y él carraspeó.


  —¿Qué querías decirme tú?


  —Yo nada. Eso ha sido cosa de Raquel.


  La palabra «decepción» se quedaba corta para describir lo que vi en su cara.


  —Oh.


  Se dirigió a la escalera. Mierda, me estaba sintiendo fatal.


  —Kai, espera un momento.


  Y esperó, con las manos puestas en las barandillas de metal.


  —Tranquila, no pasa nada —me dijo—. Te dejo en paz y ya está. Gracias por escucharme, al menos.


  —Joder, que te esperes he dicho —le ordené, a la vez que dejaba mi posición para alcanzarlo.


  Lo agarré del pantalón y tiré para que se girara. Se me quedó mirando desde esa altura de jugador de NBA y yo sentí que mis piernas se fundían con el agua. Mis dedos seguían tocando su tela y parte de su abdomen, los suyos habían bajado hasta los míos, pero no me había apartado. Deseé quedarme así un rato más, dejándome engullir por la lava verde que bailaba alrededor de sus pupilas.


  Dejé escapar el aire que llevaba varios segundos reteniendo. Me di cuenta de que él hacía lo mismo, pero apenas fui capaz de procesarlo porque todo ocurrió demasiado deprisa. Rodeó con un solo brazo casi toda mi cintura y me atrajo hasta él para besarme con un hambre comparable al que yo también sentía. Cerré los ojos y dejé que mis labios y mis manos tomaran el control. Desconecté el cerebro justo cuando su otra mano se aferraba a mis nalgas y me subía para que le rodeara la cintura con las piernas. Entrelacé los brazos alrededor de su cuello y me apreté más contra él.


  Su mano se coló dentro de mi bañador. Mis dedos empezaron a desabrochar sus bermudas. Esta vez no teníamos un preservativo, pero no parecía que eso fuera a detenernos. Era como si nuestros instintos más primarios hubieran borrado todo el sentido común. Estaba decidida a hacerlo, a dejarme llevar, a actuar primero y reflexionar más tarde. Pero entonces, noté un clic en alguna parte de mi cabeza y abrí los ojos. Kai notó que me había quedado rígida y se apartó de mí.


  —¿Qué te pasa?


  —No puedo seguir. No quiero que me vuelva a pasar —comencé a decir atropelladamente.


  —¿El qué?


  —Esto no está bien —le dije—. No he aprendido nada en cuatro putos años.


  —¿De qué estás hablando?


  Di varios pasos atrás. Estaba temblando.


  —No tenemos un preservativo, no… podemos dejarnos llevar así.


  Él sacudió la cabeza y pareció volver en sí.


  —Tienes razón. No sé qué me ha pasado. Perdona. Ni siquiera lo he pensado.


  Me eché a llorar de repente. Sin previo aviso, las lágrimas brotaron sin más.


  —Hanna, me estás asustando. —Alargo la mano para tocarme, pero me aparté—. ¿Por qué lloras? ¿Qué es lo que no quieres que te vuelva a pasar? —Sus ojos bajaron hasta mi vientre y, justo entonces, me di cuenta de que lo estaba acariciando de forma inconsciente. Kai frunció el ceño y, casi al momento, abrió los ojos de golpe, como si acabara de comprender—. ¿Te quedaste embarazada?


  No se podía negar que fuera suspicaz. No contesté, sino que rodeé su cuerpo para alcanzar las escaleras, pero él me lo impidió.


  —¡Hanna!


  —¿Qué coño quieres de mí, Kai?


  —Que contestes. ¿Te dejó embarazada?


  Me sacudí para quitármelo de encima a la fuerza.


  —No te importa.


  —Claro que me importa —replicó—. No me lo puedo creer. ¿Tienes un hijo?


  Lo miré con un odio profundo que, en realidad, no iba dirigido a él.


  —No.


  Tragó saliva.


  —¿Qué te pasó, Hanna?


  —Aborté —contesté al fin. Fue como sacarme un puñal del centro del pecho. Doloroso, pero también un alivio.


  —Pero…


  —No fue a propósito —le aclaré—, aunque no es asunto tuyo.


  —¿Y él lo sabía?


  Sonreí con amargura.


  —Desde luego.


  —¿Y qué coño pasó?


  —Eso ya da igual.


  —No, no da igual. ¿Por eso volviste? ¿Porque ese cabrón te dejó tirada después de eso?


  —No tienes ni idea de nada —le corté.


  Dio un puñetazo al agua, cabreado.


  —¡Por eso te estoy preguntando!


  —¡Te he dicho que no es asunto tuyo!


  —¡Dios! —gritó—. ¿Me pides sinceridad y luego tú qué?


  Aparté la vista de su cara. Lo había hecho, se lo había dicho, pero no quería recrearme en los detalles.


  —No es lo mismo, esto es algo del pasado.


  —Algo bastante importante, ¿no crees? ¿No confiabas en mí?


  Parecía tan dolido que, por un momento, creí que se largaría sin esperar mi respuesta, pero no lo hizo. Cogí aire y me limpié la cara con la mano, aunque fue un gesto inútil, dado que estaba mojada de arriba abajo.


  —Fue un accidente —le informé—. No quería quedarme embarazada, pero ocurrió. Tuve un aborto y cogí una depresión, él acabó hartándose de mí y me engañó con una compañera de clase. ¿Quieres que siga o ya tienes suficiente morbo por hoy?


  Su enfado se había transformado en algo parecido a la compasión.


  —Lo siento —susurró, abatido.


  —¿Qué es lo que sientes exactamente?


  —Que pasaras por todo eso tú sola.


  Torcí una sonrisa con frialdad.


  —Sí, bueno. —Volví a hacer un intento por alcanzar la escalera, y esta vez no se interpuso en mi camino, sino que se quedó quieto, con los brazos caídos a los costados. Subí los peldaños y me enrosqué la toalla alrededor del cuerpo—. Así que no te preocupes por tu cobardía, Kai, ya ves que he pasado por cosas peores. Creo que sobreviviré.


  Caminé descalza hasta la puerta, mientras dejaba que el agua resbalara por mi cuerpo, igual que el dolor y la humillación.


  


  


  Capítulo 32


  Estaba enfadada. Con Kai, con Ben, con el mundo entero. Pero, sobre todo, conmigo misma. Raquel tenía razón: era yo la que necesitaba gestionar mis sentimientos.


  ¿Por qué le había confesado a Kai lo del aborto? ¿De verdad había sido absolutamente necesario? Podía haber salido con otra cosa, haber disimulado, pero no. ¿Por qué? Esa pregunta me estaba matando, porque tenía la sensación de que, en realidad, había sido a propósito, que había querido contárselo precisamente a él.


  Lo que me llevaba a una conclusión importante: yo confiaba en Kai. Tal vez, más que en nadie, aunque pudiera parecer extraño. A pesar de todo, era la persona con la que me sentía a salvo. Pero, por mucho que me hubiera gustado, no podía borrar el dolor y el rencor, la ponzoña que se estaba cargando nuestra relación, a pesar de los sentimientos. Tener un poco de orgullo estaba bien, pero tener demasiado… Eso era un error. Lo sabía, y aun así, no podía hacer nada por evitarlo. Yo que me había creído mejor que el señor Darcy, el del libro, ese hombre complicado al que me costaba entender. ¿Y ahora? Tenía que comerme mis palabras.


  Mientras miraba por la ventana de la habitación, tomé una decisión dolorosa: al fin había llegado el momento de largarme de allí. Lo había sabido desde el primer día, pero me había ido convenciendo de que aquello no estaba tan mal, de que podría reconstruir mi vida alrededor de esas personas que tanto significaban para mí.


  Pero el pasado siempre volvía, era algo que había llegado a aprender muy bien. Ya fuera en forma de personas o de errores. Ese pueblo me recordaba todo lo que había ido mal en mi vida y, para ser sincera, ver a Kai cada día no iba a ayudarme a pasar página nunca. Sentía que, por mucho que me costara, lo único que necesitaba ahora era poner distancia y oxigenarme. Dejarme de relaciones y compromisos, tomar aire y dejar de pensar tanto.


  Antes de pasar esa página, había otro capítulo que necesitaba cerrar, una carga que tenía que soltar de una vez por todas. Cogí el teléfono y sonreí al comprobar que había dudado en los últimos números. Mi memoria empezaba a fallar, y eso era buena señal.


  —¡Hanna! —exclamó la voz con urgencia desde el otro lado.


  —Hola, Ben.


  Apenas estaba nerviosa. Al contrario, me sentía segura y decidida.


  —¡Por fin! Llevo semanas llamándote. Oye, cariño, perdóname por lo que pasó, yo…


  —Para, Ben, basta —lo corté—. No te he llamado por eso.


  Se hizo un breve silencio.


  —¿Dónde estás?


  Sonreí.


  —En casa.


  —¿Cómo que en casa? ¿Acabas de llegar? Espera y voy para allá ahora mismo.


  —No estoy en París —le aclaré—. Me refiero a en casa, la de verdad.


  Su voz sonó ronca al responder.


  —¿Has vuelto?


  —Solo temporalmente —confesé—, pero te he llamado por algo más importante. Algo que tengo que decirte cuanto antes.


  —¿Qué ocurre?


  —He visto a tu hijo —empecé—. Es un niño precioso y sano que no ha dejado de preguntar por su padre en estos cuatro años.


  No dijo nada. El muy imbécil se quedó callado. Quise pensar que era porque estaba emocionado, pero no fue eso lo que me pareció cuando contestó.


  —¿Has visto a Claudia?


  —Sí, la he visto —repuse—. ¿Es que no has oído nada de lo que te he dicho? ¡Tienes un hijo de cuatro años!


  —Oye, ¿qué quieres que le haga yo? Ya es demasiado tarde. Ese niño no me conoce, no sabe quién soy, no puede echarme de menos.


  No me lo podía creer. Bueno sí, pero… aun así, costaba de encajar.


  —¿A ti qué coño te pasa? —Suspiré—. Jamás tendría que haberme ido contigo y permitir que lo abandonaras. Nunca me lo voy a poder perdonar.


  —No digas tonterías, cariño, tú no tuviste la culpa. Nadie la tuvo.


  —¿Tampoco tú?


  Resopló al otro lado.


  —Bueno, admito que en cierto modo sí, pero son cosas que pasan.


  —¿Cosas que pasan?


  —Oye, sé que es mi hijo, y quizás algún día vaya a conocerlo… Pero cuando salí de Gewächshäuser sabía lo que hacía. Decidí sacrificarlo todo por ti, por formar una familia contigo.


  Me sentí un ser egoísta y despreciable. Seguramente, eso era lo que él había pretendido, chantajearme con la puñetera culpa.


  —Y fue la peor decisión de nuestras vidas.


  —¿De verdad lo crees? Yo te quiero, Hanna, y estoy seguro de que podemos solucionarlo todo. Juntos, como siempre. ¿Es que tú ya no me quieres?


  La pregunta del millón. Algo con lo que me había torturado durante mucho, pero que ahora no suponía nada para mí.


  —No —respondí casi al instante. Y me sorprendí de lo sincera que fui—. Ya no.


  —No hablas en serio.


  —Hablo muy en serio —repliqué—. Por favor, piensa bien en lo que te he dicho. Ese niño se merece un padre, aunque sea uno tan egoísta como tú.


  —¿Egoísta yo? ¡Yo te he dado todo lo que tenía!


  —Sí, eso ya lo has dicho —dije cansada—. Y también se lo diste a Natalie. Con bastante entusiasmo, me permito añadir.


  —Joder, Hanna, ¿es que nunca vas a perdonarme?


  —Al contrario, querido —dije en un tono con el que pretendía guardar las distancias—. Estás más que perdonado, porque ya ni siquiera me importa.


  —¿Qué coño te ha pasado en ese pueblo?


  De repente, me vino Raquel a la mente y volví a sonreír.


  —Que he abierto los ojos —respondí—, y tú deberías hacerlo también. No es tarde aún, puedes recuperar el tiempo perdido con tu familia.


  —Mi familia eres tú.


  —No, no lo soy. Tu familia sigue aquí, trabajando duro por salir adelante sin tu ayuda. Y voy a pedirte un último favor. Si me quieres tanto como dices, lo harás.


  —¿Qué favor? —preguntó con voz débil.


  —No quiero que vuelvas a ponerte en contacto conmigo de nuevo. Nunca. Sin rencores, de verdad, pero no quiero saber nada más de ti ni de lo que tuvimos.


  —No puedo hacer eso.


  —Entonces me cambiaré de número, de ciudad o de país. Pero nunca voy a volver contigo, Ben.


  Lo escuché respirar y tragar saliva. No iba a reconocerlo, pero sabía que estaba llorando. Aguanté las ganas de darle algún tipo de consuelo, tampoco se lo merecía.


  —Está bien —aceptó al final con la voz rota—. Se acabó, Hanna. Se acabó para siempre.


  La llamada se cortó, y la cuerda invisible que me unía a ese hombre se cortó con ella.


  Me desperté de golpe en cuanto Raquel abrió la puerta de mi habitación sin ningún cuidado.


  —¿Qué pasa? —pregunté, completamente aturdida.


  —Es tu padre, Hanna —contestó ella con el aliento entrecortado por las prisas—. Lo han ingresado por una crisis.


  Me incorporé de inmediato y comencé a vestirme.


  —Pero ¿cómo está? ¿Qué clase de crisis ha sido?


  —Solo sé que tu madre ha tenido que llamar al hospital porque no podía controlarlo y han venido a por él. Burke ya está allí.


  Sin decir nada más, me puse las zapatillas, cogí las llaves del coche y ayudé a Raquel a bajar. Pol ya nos estaba esperando en la puerta. Me costó horrores conseguir meter la llave en el contacto para arrancar. Raquel me puso una mano en la pierna.


  —Tranquilízate —me dijo—. No sé si es buena idea que conduzcas en ese estado.


  —No, estoy bien —le aseguré—. Prefiero tener las manos ocupadas.


  El sol estaba empezando a salir, así que, por suerte, apenas había tráfico. Mi padre, ingresado. No podía dejar de darle vueltas. Y yo pensando horas antes que quería largarme del pueblo para no volver.


  Dejé el coche en la puerta del hospital, en la primera plaza que vimos. Cogí de la mano a Raquel para ayudarla a salir.


  —Tranquila, ya me ayuda Pol. ¡Vete, vamos!


  Se lo agradecí con la mirada y salí disparada a atravesar las puertas de cristal. Con las prisas, no había preguntado por la habitación, así que tuve que informarme directamente en la recepción. La chica me vio tan agobiada que incluso salió para darme indicaciones más precisas.


  —¡Gracias! —exclamé mientras volvía a echar a correr.


  No esperé al ascensor, no tenía tanta paciencia. Subí los escalones de dos en dos y resbalé al doblar una esquina, pero no llegué a caerme. Las suelas de las zapatillas patinaban hasta que, por fin, encontré el pasillo correcto. Burke estaba allí. Y Kai, apoyado en la pared. ¿Por qué estaba él también?


  —Ah, ya estás aquí —dijo aliviado mi hermano—. ¿Y Raquel? ¿Ha venido contigo?


  —Está afuera con Pol —respondí casi sin resuello—. Ahora entran.


  Asintió. Yo eché un vistazo a la puerta, deseosa por entrar. Luego lancé un vistazo a Kai, que se había separado de la pared y parecía tenso mientras me observaba.


  —Tranquila —Burke me cogió la mano—. Mamá está con él. Ahora nos avisan.


  —¿Qué ha pasado? —quise saber.


  —Ha tenido una crisis muy fuerte —me informó—. Se ha puesto agresivo y mamá no podía controlarlo.


  —¿Mamá está bien?


  Él me pasó un brazo por los hombros.


  —Sí, no te preocupes. Es fuerte, ya lo sabes.


  Me dejé arropar con mi hermano y cerré los ojos con fuerza mientras intentaba alejar de mí las ganas de llorar. Cuando noté que Burke me acariciaba el pelo, ya no pude evitar derramarlas.


  —Todo va a salir bien, Hanna —me aseguró en voz baja—. Está bien; los dos lo están.


  Me aparté un poco para mirarlo a los ojos. Percibí la silueta de Kai a mi lado, un poco más cerca.


  —Nunca debí haberme ido.


  —Eso no habría cambiado nada, esto no es culpa tuya —me aseguró.


  —Lo sé, pero… No he estado aquí cuando me necesitabais. Os fallé a todos.


  Volví a agachar la cabeza; el labio me temblaba. Mi hermano me cogió de la barbilla.


  —Eh, déjalo ya, no te tortures más. Lo importante es que ahora estás aquí, ¿de acuerdo? Y que has hecho estos últimos meses más fáciles a papá y mamá. A todos, en realidad.


  —Menos a ti —le recordé con una débil sonrisa.


  —Pero yo soy idiota —contestó.


  No pude evitar reírme. Desvié un segundo la vista hacia Kai y lo pillé sonriendo también. Volví a girarme hacia Burke.


  —Bueno, está claro que somos hermanos, ¿eh? —le dije—. Porque yo también soy idiota.


  —Sí, siempre te gustó imitarme. —Se sacudió el hombro con chulería y yo le di un codazo con cariño.


  Volví a mirar la puerta. Mis ojos se quedaron clavados en el pomo, esperando a que se moviera.


  —Tengo miedo, Burke.


  —Ya te he dicho que están bien.


  Sacudí la cabeza.


  —No es eso —le dije—. Tengo miedo de que un día de los que vengamos aquí, papá ya no vuelva a casa con nosotros.


  Mi hermano no dijo nada. Se limitó a abrazarme por la espalda y suspirar sobre mi cabeza. Me aferré a sus brazos con las dos manos y seguí mirando el pomo hasta que una mujer se apresuró por el pasillo hasta nosotros.


  —¡Raquel! —exclamó mi hermano. Me soltó y se acercó a ella, le puso una mano en la espalda y otra en el vientre y le dio un beso—. No hacía falta que vinieras.


  —No digas chorradas —contestó—. No iba a quedarme en casa; no estoy enferma, solo embarazada.


  Mi hermano sonrió, reconfortado. Eché un vistazo detrás de ella.


  —¿Y Pol? —pregunté.


  —Ha ido a comprarle bombones a tu padre.


  Alcé las cejas.


  —¿Bombones?


  Ella se encogió de hombros.


  —Yo qué sé.


  El cocinero era una persona entrañable, después de todo.


  —Por cierto, hola, Kai —saludó mi cuñada. El chico levantó la mano en respuesta.


  Raquel me miró entonces con una pregunta muda en sus labios, yo negué levemente con la cabeza.


  —Cariño, ¿por qué no te acompaño a por un café? —le ofreció a Burke—. Tienes pinta de cansado.


  —Ah, no hace falta, estoy bi… —Mi hermano recibió un pequeño codazo en el estómago. Raquel le hizo un gesto con los ojos—. Sí, vale, pensándolo mejor, me iría bien algo de cafeína.


  Segunda vez que Raquel me la jugaba. Me las iba a apuntar todas.


  Me apoyé en la pared, frente a Kai, y traté de mirar cualquier cosa excepto su cara.


  —¿Estás bien? —me preguntó.


  Me fijé en su aspecto. Llevaba unas bermudas vaqueras y una camiseta de manga corta arrugada por todas partes. Seguramente era la que usaba para dormir. Se había pasado el pelo por detrás de las orejas y me pareció que la barba le había crecido.


  —¿Qué haces aquí, Kai?


  —Te estaba esperando —me dijo.


  —No pienso discutir hoy contigo —le advertí.


  —No he venido para eso. Solo quería saber que estabas bien después de enterarte de lo de tu padre.


  Bueno, podíamos incluir oficialmente en la lista de virtudes de ese tío que era adorable y generoso. Con esos ojos claros acunados por unas intensas ojeras, parecía un cachorro abandonado al que me habría llevado a casa para peinar.


  —Gracias —respondí—. No tendrías por qué haberte molestado.


  —No es molestia —insistió—. No te preocupes.


  Acabé esbozando una ligera sonrisa.


  —Siempre tienes que hacer lo correcto, ¿no?


  Ahora fue él quien sonrió. Dio un par de pasos hacia mí.


  —No se trata de hacer lo correcto, sino de estar al lado de alguien que me importa en un momento difícil.


  Me miré los pies, cohibida.


  —No hagas eso.


  —¿Que no haga qué?


  Un pinchazo me atravesó por dentro, desde el estómago hasta el pecho, y subió hasta mi garganta. Se me nubló un poco la vista por culpa de las lágrimas. Los tubos del techo emitían una luz fría y deprimente, creando sombras en el rostro del chico que lo hacían parecer más desgastado.


  —Ser encantador. No intentes confundirme. No en un momento así.


  —No he venido a confundirte, Hanna. No tengo segundas intenciones esta noche, te lo aseguro. Si te molesta mi presencia, puedo irme.


  Parpadeé y deje que una lágrima se me escapara. No quería que se fuera, pero no se lo dije. Frunció el ceño y supe que le dolía verme así. Dejé que se acercara a mí y me envolviera en un cálido abrazo que me resultó reconfortante. Me permití apoyar mi cabeza en su pecho un segundo, no tenía ganas de luchar contra mí misma en aquel momento. Me había convertido en una criatura débil y derrotada.


  —¿Quieres que me vaya? —preguntó en un susurro.


  Tragué saliva. Tenía que decirle que sí, que era mejor que no estuviera allí, pero justo en aquel momento se abrió la puerta y ya no pude pensar en otra cosa que en ver a mi padre.


  —¿Familiares de Konrad Fürmann? —preguntó un doctor.


  —Yo soy su hija —respondí impaciente.


  —Está sedado y estable, puede pasar.


  Miré por última vez a Kai, como disculpándome, pero él asintió.


  —Ve —me dijo—, yo aviso a Burke antes de irme.


  Le apreté la mano un segundo.


  —Gracias, Kai.


  Me dedicó una última sonrisa y entré en la habitación.


  Lo primero que vi fue a mi padre tumbado en la cama con los ojos cerrados, conectado a un gotero y a un aparato que medía sus constantes. A pesar de que sabía que no había ningún peligro y que estaba bien, sentí un alivio inmenso al ver cómo su pecho subía y bajaba con la cadencia de una respiración normal.


  Mi madre estaba a su lado, aferrada a su mano.


  —Mamá —la llamé. No había reparado en mi presencia hasta entonces. Estaba como ida, con la cara desencajada.


  Se le iluminaron los ojos cuando se percató de que era yo. Soltó a mi padre y vino a abrazarme.


  —Has venido —dijo, como si no se lo esperara.


  Vaya, otra vez la culpa mordiéndome las entrañas.


  —Pues claro que he venido —contesté—. No pienso faltar ni una sola vez. Nunca más.


  La sonrisa que me dedicó cuando nos separamos suavizó un rostro marcado por la preocupación y la tristeza. Me preocupé al ver la tirita en su ceja.


  —¿Qué te ha pasado?


  Ella sacudió la cabeza para restarle importancia.


  —No es nada.


  —Ha sido papá —dije. No fue una pregunta.


  —Solo fue un pequeño empujón, con tan mala suerte que me di contra la barandilla. No era consciente de lo que hacía.


  Le acaricié la tirita con los dedos y asentí.


  —No sabía que podía ser peligroso.


  —No lo es, hija —lo defendió ella—. Lo de esta noche ha sido una excepción.


  —Mamá, las cosas van a ir a peor —le dije con todo el dolor de mi corazón—. Me preocupa que no estés segura.


  —Hazme caso, sé lo que hago —me aseguró—. El doctor me ha dicho que le dé un relajante cada noche y dormirá del tirón, que esto no tiene por qué volver a repetirse.


  Sabía que mi madre jamás se separaría de mi padre, y yo no le estaba pidiendo eso, pero seguía sin estar del todo tranquila.


  —Quizás deba irme a vivir con vosotros —le propuse.


  Había esperado ver alegría en su rostro, pero no fue así. En lugar de eso, sacudió la cabeza.


  —No puedes hacer eso.


  Fruncí el ceño.


  —¿Por qué no? Podría ayudarte con papá.


  Suspiró y cogió su bolso, que había dejado sobre la butaca junto a la cama. Sacó una carta y me la entregó.


  —Llegó ayer por la mañana.


  —¿Qué es esto?


  —No la he abierto, pero creo que te interesará. La llevaba en el bolso porque pensaba ir al hotel por la tarde, pero ya no pudo ser.


  No entendía nada. ¿Por qué llegaba una carta de la Academia Estatal de Bellas Artes de Stuttgart a mi nombre y a casa de mis padres? La abrí con dedos temblorosos. La leí a toda prisa, con el corazón acelerado, y levanté la vista.


  —Es una beca —le dije a mi madre—. Me han dado una beca.


  Ella sonrió. ¿Por qué no parecía sorprendida?


  —Rellené yo misma la solicitud, espero que no te parezca mal. Estaba fuera de plazo, pero tengo mis contactos.


  —Mamá… ¿Qué…?


  Me quitó el papel, lo dejó sobre la cama y me cogió las manos.


  —Te queremos, pero no puedes quedarte en este pueblo, Hanna.


  —¿De qué estás hablando?


  —Estás hecha para grandes cosas, siempre lo supe.


  —No puedo irme ahora —le aseguré con un nudo en la garganta. Desvié la vista hacia mi padre.


  —Por supuesto que puedes —contestó ella en ese tono autoritario que llevaba años sin oír—. Es más, debes hacerlo.


  —Pero…


  —Nada de peros —me cortó con firmeza—, ningún hijo mío va a dejar de conseguir sus metas, ¿te queda claro?


  Sonreí.


  —Estás loca.


  —Estaremos bien, Hanna, te lo prometo. Además —añadió—, una hora y media de coche no es tanto, y siempre puedes contar con tu hermano si necesitas algo. La escuela está cerca de su trabajo.


  —¿Cerca? Está justo al lado —me reí.


  —Así podréis pasar más tiempo juntos.


  Alcé una ceja.


  —Vaya, qué bien te ha salido la jugada, ¿eh?


  Se encogió de hombros.


  —Ha sido casualidad.


  —Ya…


  Mi madre sabía que la relación entre hermanos no había pasado por su mejor momento y, a decir verdad, me parecía bien estar más cerca de Burke.


  —Entonces, ¿no quieres que me quede con papá y contigo?


  Sonrió y me acarició la mejilla con esa dulzura que solo poseen las madres.


  —Lo que no quiero es que vuelvas a renunciar a tus sueños, mi niña.


  


  


  Capítulo 33


  —¡¿Cómo que te vas del pueblo?! —exclamó Emma.


  —¡Calla! —le chisté—. Aún no se lo he dicho a nadie.


  —Demasiado tarde —dijo mi amiga, y miró por encima de mi hombro.


  Resoplé.


  —Genial, ¿quién diablos acaba de oírte? Bueno, el hotel entero, seguramente.


  Me giré para descubrirlo y me quedé de piedra al ver a Otto y a Kai completamente quietos.


  —¿Te vas? —preguntó Kai con el ceño fruncido.


  Mierda. Justo tenía que ser él. «Gracias, universo de los cojones».


  —Sí.


  —No puedes irte —soltó Otto—. ¿A dónde vas a ir?


  —Por raro que te parezca, hay un mundo más allá de este pueblo —respondí.


  Sacudió la cabeza, cuyo cuello estaba rodeado por sus inseparables cascos.


  —No puedes irte —repitió.


  —Pues se va —dijo Emma—, y yo con ella.


  —¡¿Qué?! —gritamos su chico y yo a la vez.


  —Lo que habéis oído. —Mi amiga alzó la barbilla y se colgó de mi brazo—. Si crees que vas a volver a dejarme aquí sola, vas lista.


  Otto carraspeó.


  —¿Sola?


  —Ya me entiendes —repuso ella.


  —No, no te entiendo. ¿Yo no soy nadie o qué? —se quejó.


  Emma suspiró y me soltó para acercarse a él.


  —Cielo, Stuttgart no está tan lejos, y creo que ya es hora de que salga de aquí. Llevo cuatro años sin mi mejor amiga, no me obligues a elegir.


  El chico parecía enfurruñado, pero terminó relajando el gesto.


  —Vale —dijo al fin—. Ya veremos en qué acaba todo esto.


  Emma le dio un beso en la mejilla, entusiasmada.


  —Esto… ¿Hola? —intervine yo mientras les hacía gestos con las manos—. Estoy aquí y nadie me ha preguntado al respecto.


  Mi amiga se cruzó de brazos.


  —¿Es que no quieres que me vaya contigo?


  —Yo no he dicho eso, pero…


  —¿Pero?


  —Voy a estudiar y tendré que buscarme un trabajo para pagar las facturas. ¿Qué vas a hacer tú? Ya tienes trabajo aquí.


  —Bueno, digo yo que allí también habrá peluquerías, ¿no? Puede que incluso alguna más que aquí —ironizó—. Pero si no quieres que vaya, solo dilo.


  Tardé un segundo en convencerme de que era una buena idea. Sonreí.


  —Sí, será divertido —admití—. Será como siempre imaginábamos cuando éramos unas crías.


  Lo cierto era que largarme con Emma sería un cambio mucho más llevadero. Al menos no tendría que echarla de menos a ella también. No creía que a Burke le importara que Emma se quedara en su casa mientras encontrábamos un piso.


  Mi amiga comenzó a celebrarlo con Otto, tanto que incluso comenzaron a enrollarse. Kai seguía mirándome muy serio.


  —Así que te vas de nuevo.


  —Pero esta vez pienso despedirme —contesté. Traté de arrancarle una sonrisa con una mía, pero no funcionó.


  —¿Cuándo?


  —En dos días.


  Su cara mostró descontento y sorpresa.


  —¿Dos días? ¿Por qué tanta prisa?


  —Tengo que instalarme antes de empezar las clases.


  —Pero ¿dónde…?


  —Me voy con Burke hasta que encuentre algo —respondí al adivinar sus dudas.


  —Ah. Qué bien, ¿no? —Su intento por sonreír fue un auténtico desastre—. ¿Y tu padre?


  —Está bien, le acaban de dar el alta. Además, me voy muy cerca, Kai.


  —Ya. —Agachó la cabeza y se miró las manos, llenas de restos de yeso—. Te voy a echar de menos.


  Di un paso hacia él. Separé el brazo del cuerpo con la intención de cogerle la mano, pero Otto se nos echó encima a los dos.


  —¡La que me has liado, Hanna! —exclamó mientras nos pasaba un brazo a cada uno por los hombros y se quedaba totalmente torcido por la desigualdad en nuestras alturas—. Te llevas a la pelirroja.


  —Eh, ha sido ella —me defendí.


  Me uní a sus bromas porque, si seguía observando a Kai, me plantearía la opción de quedarme. Ver la tristeza inundando esos ojos verdes que ya no podría ver todos los días me iba a hacer arrepentirme de mi decisión.


  Me aparté del grupo.


  —Bueno, os dejo, tengo que avisar al resto. Los he reunido en el salón.


  —Supongo que yo debería avisar a mis padres —recapacitó Emma.


  Otto le cogió la mano.


  —Vamos, te llevo a tu casa.


  La pareja se alejó, pero Kai se quedó allí, quieto y en silencio a mis espaldas, observándome, mientras recorría el camino de entrada y abría la puerta. Con cada paso que daba, sentía que aquello que aún nos unía se iba resquebrajando un poco más.


  —¡Ya era hora! —escuché que celebraba Pol desde el salón.


  Cogí aire y lo expulsé cuando por fin los tuve a todos delante. La única que lo sabía ya era Raquel, a la que se lo había contado a la vez que a mi hermano. Me recibió con una sonrisa cómplice y quizás también algo orgullosa. Alicia y Adam estaban de pie, de brazos cruzados. Todos parecían casi tan nerviosos como yo. Carraspeé.


  —Gracias a todos por venir —comencé.


  Pol resopló.


  —Oh, por favor, Hanna, ve al grano. Déjate de introducciones, esto no es un meeting.


  Sonreí. Iba a echar de menos incluso las interrupciones molestas de Pol.


  —Me voy —solté a bocajarro—. Me han dado una beca en una importante escuela de arte.


  —¿Qué beca? ¿De qué estás hablando? —preguntó el cocinero.


  —Voy a retomar mis estudios. Pero estaré cerca, en Stuttgart, justo al lado del trabajo de Burke, así que no creáis que os vais a librar de mí tan fácilmente.


  Alicia frunció el ceño.


  —¿Te vas?


  —Los dioses han oído tus plegarias, ¿eh? —bromeé.


  La chica se levantó y, sin decir nada más, me dio un abrazo. Vaya, no sabía que le afectaría tanto.


  —Voy a echarte de menos, borde asquerosa —me susurró con la voz tomada. ¿Me insultaba mientras lloraba por la emoción?


  —Sí, yo también te quiero, Alicia.


  La chica me soltó y llegó el turno de Adam.


  —Otra vez me dejas tirado, Hanna Montana.


  Puse los ojos en blanco.


  —Que no vuelvas a llamarme…


  Me abrazó tan fuerte que me cortó la respiración. Cuando se apartó, lo miré con los ojos muy abiertos.


  —¿Pero qué os pasa a todos? Si no he hecho más que sacaros de quicio, ¿no?


  —Pues sí —dijo entonces Pol—, eres una niña bastante impertinente la mayoría de las veces. —Resoplé y me crucé de brazos para escuchar estoicamente al cocinero—. Pero también eres un encanto, cuando quieres —añadió—. Y bastante divertida. Voy a añorar esos ojos de panda cada mañana.


  —No sé si darte las gracias o mandarte a freír espárragos, así que mejor te abrazo y ya está.


  Pol me recibió de buena gana. Lo escuché sorber y me sorprendió comprobar que estaba llorando, o al menos esforzándose por llorar. La cantidad de lágrimas no era proporcional a los gestos recargados que hacía, pero se agradecía la intención.


  Me acerqué a Raquel.


  —Ni se te ocurra despedirte de mí —me advirtió desde el sofá—. Me puedes abrazar, pero sin lloriqueos. Pienso verte todas las semanas.


  Le sonreí más que a ninguno.


  —Os voy a echar de menos, chicas —le dije mientras posaba mi mano brevemente sobre su enorme vientre.


  Ella puso su mano sobre la mía.


  —Tranquila, cariño, la tía Hanna no se va lejos.


  Se me hizo un nudo en el estómago.


  —Joder, las despedidas son una mierda —masculllé. Me sorbí la nariz.


  Pol puso los brazos en jarra.


  —¿A esto llamas tú despedida? ¡Ni hablar, vamos! —Empezó a hacer aspavientos, como siempre que se entusiasmaba—. Lo que hay que hacer es montarte una fiesta en condiciones.


  —Dios, otra fiesta —murmuró Adam.


  Por suerte, el otro no lo escuchó.


  —No hace falta, Pol, de verdad. Muchas gracias.


  Me miró como si le hubiera escupido a la cara.


  —Sí, sí hace falta —objetó él—. Y, por favor te lo pido, no me pongas pegas hasta el último día, ¿quieres?


  Miré a Raquel. Ella se encogió de hombros. Yo suspiré y cerré los ojos con fuerza.


  —Está bien, chef. Soy toda tuya.


  Pol me echó de la casa una hora antes de que empezara todo, a pesar de que la fiesta se celebraría mayoritariamente en el jardín, junto a la piscina. Lo único que pude averiguar fue que habían puesto farolillos para encender exactamente en sesenta y tres minutos, según los cálculos de Pol.


  Por un lado, sentía alivio al no estar implicada en los preparativos; por otro, me ponía de los nervios saber que todo eso era para mí, para celebrar mi nueva vida. Tenía sentimientos encontrados, como ya era habitual en los últimos meses. Sin embargo, esta vez eran diferentes. Una etapa se cerraba para dejar paso a otra nueva, y eso me provocaba tristeza, miedo e ilusión a la vez.


  Con esa mezcla de emociones salí fuera y me dirigí al granero para despedirme de alguien especial.


  —Hola, Matilda —la saludé al entrar.


  La vaca me miró y mugió en respuesta. Al menos, había contestado. Otras veces, ni se dignaba a levantar la cabeza.


  —Me voy, amiga —empecé a decir, como si fuera lo más normal del mundo—. Al final, me voy.


  Otro mugido.


  —Sí, ya sé lo que me dijiste, pero ya no se trata solo de huir. Tengo una oportunidad de hacer las cosas bien, ¿sabes?


  Me miró, no hizo ningún ruido, y me dio un poco la espalda.


  —Oye, no te pongas así, he venido en son de paz. —No se movió—. ¿De verdad piensas despedirte así de mí?


  Me acerqué para acariciarla, pero se apartó. Joder, qué rencorosa. Decidí sentarme, a pesar del vestido amarillo que Pol me había «sugerido» ponerme. Por lo visto, ir a tu propia fiesta de despedida en vaqueros no tenía nada de glamuroso. Me imaginé que hablar con una vaca en el granero, con olores tan fuertes como los que me rodeaban, tampoco se lo habría parecido. Solo esperaba que no me olisqueara al entrar.


  Eso sí, las Converse no habían sido negociables.


  —A mí también me resulta difícil irme, ¿sabes? —seguí contándole a la vaca. Ahora sí mugió otra vez—. ¿Que no se nota? Pues te aseguro que es así. Después de todo, voy a echar de menos esto.


  Bueno, en realidad iba a echar de menos a las personas que vivían en «esto».


  Ya iba a levantarme, resignada ante la frialdad de Matilda, cuando alguien llamó a la puerta.


  —¡Kai!


  Llevaba una camisa azul marino remangada y un pantalón blanco de lino. Se había peinado un poco, pero no demasiado, cosa que me encantó.


  —Raquel me ha dicho que estarías aquí.


  —Estás genial —dije sin poderme contener. Dios, genial se quedaba corto.


  —Tú estás preciosa —contestó mientras echaba un vistazo a mis piernas y subía a través del vestido—. Te queda bien ese color.


  —Gracias. —Me había sonrojado como una tonta—. ¿Qué querías? Pasa.


  Le indiqué con la mano que entrara como si aquello fuera una casa, pero no era más que un nido de mierda lleno de animales de granja. Aun así, él no dijo nada, solo sonrió y entró.


  —Vengo a despedirme.


  Tres palabras como tres puñaladas.


  —¿Ya? ¿No esperas a la fiesta?


  —No voy a ir a la fiesta.


  —¿Cómo que no vas a venir?


  —Yo… Prefiero no hacerlo, si no te importa. —Se tocó un codo como si estuviera nervioso—. No me gustan las despedidas. Ni las fiestas, en realidad.


  Claro que me importaba. ¿Entonces por qué se había puesto tan guapo? ¿Solo por despedirse de mí? Tragué saliva.


  —Pero tienes que estar.


  Suspiró.


  —No creo que pudiera aguantar toda la noche.


  —¿Por qué? —pregunté con un hilo de voz.


  Me miró fijamente, sin parpadear.


  —¿De verdad tengo que decírtelo?


  Suspiré.


  —No, no lo digas —le pedí—. Mejor lo dejamos así.


  Asintió con pesar.


  —Cierras otra etapa.


  Me salió una sonrisa débil y fugaz.


  —En realidad, cierro dos. —No tenía que haber dicho eso en voz alta.


  Kai me miró extrañado.


  —¿Dos?


  Suspiré. ¿Por qué no ser sincera si aquello era el final?


  —Lo llamé.


  Su rostro se ensombreció.


  —Ah.


  —Le hice una promesa a Claudia y, por el bien de mi conciencia, decidí que por lo menos le daría eso a esa mujer y a su hijo.


  —No comprendo.


  —Lo llamé para decirle que su hijo aún preguntaba por él, que no fuera idiota y volviera aquí para arreglar las cosas.


  Kai puso una cara rara, como si le disgustara la noticia.


  —¿Va a venir?


  Me encogí de hombros.


  —No creo. Es demasiado egoísta y gilipollas.


  —Menos mal —se le escapó. Alcé una ceja—. Quiero decir, que pobre niño y todo eso, pero, después de lo que te hizo…


  Sabía que a Kai le habría costado controlarse en su presencia y que, muy probablemente, ese encuentro habría acabado a golpes. Le puse la mano en el brazo y le sonreí.


  —Ya.


  Mi contacto pareció afectarle, como si le hubiera quemado con la palma de la mano. Me aparté.


  —Así que… ¿Se acabó con él para siempre? —quiso saber, aunque quitó la vista rápidamente, como si le costara aguantarme la mirada.


  —Para siempre —sentencié—. Le he pedido que me deje en paz.


  Se apoyó en la pared y se metió las manos en los bolsillos.


  —No ha tenido que resultarte fácil —comentó.


  Torcí el labio.


  —En realidad, sí —admití con naturalidad—. Me es indiferente.


  Ahí estaba. La sombra de una sonrisa bajo la barba recortada.


  —Bueno… —dijo al cabo de varios segundos mientras se separaba de la pared y caminaba hasta la puerta.


  —¿De verdad no vas a quedarte ni un rato? —Soné patética y desesperada, pero me dio igual.


  —¿Para qué quieres que me quede? —preguntó—. Eres tú la que ha querido acabar con esto.


  Abrí mucho los ojos.


  —¿Así que todo ha sido culpa mía?


  —Pues… No, no todo.


  Me reí amargamente.


  —¡Esto es increíble! ¿También es mi culpa que hayas sido un cobarde y un mentiroso?


  Kai bufó.


  —¿Cuántas veces vas a repetirme lo mismo?


  —Las que haga falta —espeté con rabia.


  Negó con la cabeza y me dio la espalda.


  —Pero es que no hace falta ninguna más, Hanna. Ya me quedó claro la primera vez.


  —Estupendo —celebré con sarcasmo—. Me alegro por ti.


  —Oye, no he venido a discutir —dijo entonces—. ¿Es que no podemos despedirnos en paz? Eres tú la que ha elegido esto, ¿qué quieres de mí exactamente?


  Lo vi cansado, exasperado y triste. Me provocó un enorme dolor en el pecho.


  —No quiero nada —contesté—. Solo necesito largarme de aquí, estar sola y aprender a gestionar mis sentimientos.


  —Ya, pues suerte con eso —repuso—. Y, si lo consigues, enséñame cómo.


  Raquel tenía razón. Ninguno de los dos teníamos ni idea de gestionar una mierda.


  —Adiós, Kai —dije, sin intención de añadir nada más.


  El dolor en su mirada me provocó un pinchazo en el pecho.


  —Adiós, Hanna.


  Mi corazón terminó de romperse en aquel momento. No me iba para siempre, no estaría tan lejos de él, pero sabía que nada sería lo mismo. Que cada uno seguiría su camino. Irme a Stuttgart significaba que yo ya había elegido, y no había sido a él.


  La puerta del granero se abrió justo en el momento en que Kai llegaba hasta ella.


  —Oh, perdón —dijo Raquel—. ¿Interrumpo algo?


  —No —contestó él.


  Mi cuñada me miró con el ceño fruncido, yo le aparté la vista y tragué saliva.


  —Esto… Pol me envía para decirte que le sumes otros veinte minutos a la hora prevista —me dijo—. Kai, tú puedes entrar ya si quieres.


  —No va a venir a la fiesta —atajé yo.


  Raquel lo miró incrédula.


  —¿Cómo que no?


  —No le gustan las fiestas —me burlé.


  —No me gustan las despedidas —contestó él, mirándome a mí.


  La embarazada se movió para bloquear el hueco de la puerta con su barriga de treinta y ocho semanas.


  —Me tenéis hasta aquí —dijo al cogerse un mechón de pelo con dos dedos y levantarlo—. Los dos.


  Suspiré.


  —Raquel…


  —Mirad, sé que sois mayorcitos y toda esa mierda, pero también sé que no sois más que un par de idiotas. A veces, el orgullo y el miedo nos impiden expresar nuestros sentimientos y luchar por lo que queremos. Creedme, sé de lo que hablo. Pero cuando se habla claro, cuando se aceptan los errores y se pone lo bueno y lo malo en una balanza… En fin, ahí es donde sale la puta verdad, ¿me seguís?


  —Pues no —contesté yo. ¿De qué coño estaba hablando ahora?


  Kai había dado un paso atrás, intimidado por esa mujer a la que tampoco parecía comprender muy bien. Después de todo, quizás sí fuéramos un poco idiotas.


  —Yo… Debería irme —empezó a decir él y señaló la puerta.


  —No hasta que me escuchéis —le dijo ella con un dedo amenazante apuntando a su pecho.


  —¿Más? —pregunté yo.


  —Sentaos ahí. Los dos.


  No tenía ni idea de por qué, pero obedecimos sin rechistar. Raquel se cruzó de brazos, abrió un poco las piernas y se preparó para hablar, solo que lo que salió de sus labios no fue una palabra exactamente.


  Un gemido. Me levanté de inmediato.


  —¿Qué te pasa?


  Se llevó la mano al vientre y frunció el ceño.


  —No lo sé… Ha sido como un… —Otro gemido, esta vez más fuerte. Casi podía considerarse un grito.


  De repente, se escucharon unas punzadas fuertes sobre el techo del granero. ¿Una tormenta de verano justo ahora?


  —Me estás asustando —le dije a mi cuñada. Kai se había levantado también y se había acercado con los brazos extendidos por si tenía que sujetarla—. Nos vamos al médico ahora.


  —No digas tonterías, estoy bien —jadeó ella. Cerró los ojos con fuerza, soltó aire por la boca y nos miró—. No vas a librarte de esa fiesta. Ni tú tampoco, Kai.


  Los ojos del chico parecieron preguntarme qué diablos teníamos que hacer ahora.


  —A la mierda la fiesta —dije yo. La cogí por el codo—. Nos vamos al hospital.


  La puerta se abrió de golpe y un Pol empapado apareció, iluminado por un relámpago, como un asesino en serie dispuesto a descuartizarnos. Grité. Él gritó también.


  —¡¿Pero qué narices pasa aquí?!


  Raquel se había sentado sobre un cajón de madera puesto boca abajo. Yo tenía la mano sobre el pecho y trataba de estabilizar mi pulso disparado. Me di cuenta de que me había acercado a Kai mucho. Muchísimo. Nuestros brazos casi se rozaban.


  —Nada —contestó Raquel, más calmada—. He venido a buscar a estos dos.


  —Sí, y de eso hace ya un rato, querida —se quejó el cocinero al acceder al interior—. ¿Es que queréis montar aquí la fiesta?


  —Escucha, Pol… —comencé a decir, pero él alzó un dedo y me mandó callar.


  —¡No escucho nada más! —exclamó, y cerró la puerta de golpe a su espalda—. ¿Es que no podéis hacerme caso por una vez? Alicia y Adam aún no han vuelto de comprar, Otto y Axel han debido de ir a por Emma a China, y Burke todavía no ha llegado. ¡Y para colmo se pone a llover! ¡Mirad cómo me he puesto!


  Estaba rojo como un tomate, empapado y a punto de tirarse de los pelos, echarse a llorar o las dos cosas. La luz de la bombilla tintineó sobre nuestras cabezas hasta que se apagó del todo.


  —Genial, ¿y ahora qué? —exclamó él—. ¡Kai, arregla esto! Solo me falta pisar una boñiga.


  La voz de Kai sonó desde algún sitio a mis espaldas. Se escuchó un chasquido y un taco.


  —No hay nada que arreglar. No tenemos electricidad.


  Me acerqué a él casi a tientas.


  —¿No había un generador? —pregunté.


  La vaca mugió.


  —Está estropeado —contestó él—. Tenemos pendiente arreglarlo.


  —Panda de vagos, la que habéis liado —gruñó Pol.


  Escuché a Kai bufar a mi lado.


  —¿Vagos? Si estamos aquí todo el día.


  —Chicos… —comenzó a decir Raquel, conciliadora.


  Cogí a Kai del brazo para pedirle que se calmara. Él puso la mano sobre la mía para indicarme que no me preocupara. Luego se alejó, trasteó en algún sitio y volvió con una linterna que enfocó directamente a Pol.


  —Quítame eso de la cara. ¿Es que quieres dejarme ciego?


  —No, pero mudo sí —susurró el gemelo a mi lado.


  —Te he oído —masculló Pol.


  —Y sordo —añadió Kai mucho más bajito.


  Solté una risita.


  —¡Chicos! —exclamó Raquel en un tono que me heló la sangre.


  Le quité la linterna a Kai a toda prisa. Mientras buscaba a mi cuñada, fui consciente del caos que tenía alrededor.Los animales (y Pol) se habían vuelto locos. Mugidos, balidos, cacareos, gruñidos varios.


  —¿Dónde estás? —pregunté. No estaba en el mismo sitio de antes.


  La encontré junto a Matilda, con la cabeza baja y la mano en la entrepierna, donde tenía una mancha enorme.Ahogué un grito y, justo en ese momento, ella levantó la cabeza y me miró.


  —He roto aguas.


  Capítulo 34


  Se me cayó la linterna de las manos.


  —¿Cómo que has roto aguas? —gritó Pol, histérico—. ¿Por qué?


  Raquel lo fulminó con su mirada oscura.


  —No sé, me ha parecido un buen momento —replicó ella mientras apretaba los dientes—. ¡¿Cómo cojones voy a saber por qué?!


  —Venga, calma —empecé a decir—. Vamos al hospital.


  Intenté abrir la puerta, pero fue inútil.


  —¿Qué pasa? —preguntó Raquel, que se había sentado en el suelo sobre la paja. Aquello era como un portal de Belén muy raro. Como el momento antes de que Jesús naciera, pero con cuñas de esparto y una vaca en lugar de un buey.


  —¡La puerta no se abre! —grité.


  —¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios! —exclamaba Pol, de un lado para otro—. ¿Y ahora qué?


  —Ahora, te calmas —le ordené.


  Me agarró por los brazos y me zarandeó.


  —¿Cómo quieres que me calme? ¡Raquel está de parto, la puerta no se abre y yo me he dejado el horno encendido! Se va a quemar la casa.


  —Que alguien le cierre el pico. Me da igual si es con violencia —añadió Raquel. Luego gritó.


  —Te perdono porque sé que estás sufriendo —le espetó el cocinero—. ¡Por Dios, Kai, haz algo!


  El gemelo lo miró con los ojos desorbitados desde la puerta, donde ya había comenzado a intentar abrirla con su fuerza bruta.


  —¡Eso intento! —gritó a la vez que trataba de forzar el mecanismo. Los músculos de sus brazos se hincharon por el esfuerzo, al igual que una vena enorme en su cuello. Me di cuenta de que yo también había estado apretando los dientes y rezando para que lo consiguiera.


  No fue así.


  —Kai, es inútil —le dije—. Sin electricidad, estamos atrapados.


  —Mierda de puertas modernas —masculló Raquel—. Teníamos que haber dejado las cuatro maderas que se caían a trozos.


  Me agaché junto a ella y traté de ponerla lo más cómoda posible. Saqué el móvil y marqué, aun sabiendo que no serviría de nada.


  —No me lo digas —gruñó la embarazada—. No hay cobertura.


  —No.


  —Estoy de este pueblo hasta los cojones. ¡Un repetidor! ¡Un único repetidor! ¡Voy a patearle las pelotas al alcalde!


  Tenía las dos manos sobre el vientre y las piernas espatarradas; inspiraba y expiraba con esfuerzo. Yo estaba aterrada. Quería hacer algo, pero no sabía qué. No era comadrona, ni siquiera sabía primeros auxilios.


  —¿Y ahora qué? —gritó ella—. ¡No quiero parir en un puto pesebre! No soy la Virgen María.


  De no haber estado a punto de cagarme encima, me habría reído al ver que coincidía con mi pensamiento. «Piensa, Hanna. ¡Piensa!».


  Un trueno nos sobresaltó a todos.


  —Vale, luz. Necesitamos más luz —dijo entonces Kai, que volvió a reanudar la búsqueda—. Mierda, solo hay una linterna más.


  —Tendrá que servir —le dije. Me arremangué el vestido y me puse de rodillas junto a mi cuñada—. Alumbra aquí.


  El chico me miró, aterrado.


  —Joder, Kai, vamos —le apremié—. Tú mira para otro lado.


  Con manos temblorosas, el gemelo apuntó a la entrepierna de Raquel. Ella gritó de dolor en ese instante y la linterna acabó en el suelo.


  —¡Perdón! —exclamó Kai, apurado, y la volvió a coger.


  Me asomé bajo el vestido de Raquel. No estaba preparada para lo que vi. Había líquido y un agujero considerable.


  —No puedo mirar —dijo Pol—. Voy a vomitar.


  Otro grito de Raquel. Un mugido de Matilda, que agachó el hocico y le lamió la cabeza, como si quisiera consolarla.


  —A ver, Pol, tú encárgate de medir los tiempos —le indiqué, más para tenerlo ocupado que otra cosa—. Controla el intervalo entre contracciones, ¿quieres?


  —La dilatación, Hanna —me recordó Raquel—. ¿Cuánto…?


  Me asomé.


  —No lo sé —respondí, angustiada—. No se ve nada.


  Metí la cabeza por completo bajo su falda. Con una mano, pedí la linterna a Kai. Con la otra, traté de medir a ojo con los dedos lo que estaba viendo allí, evitando tocarla. No quería provocarle una infección.


  —Unos cuatro dedos —dije al salir de ahí abajo—. ¿Cuánto puede ser eso? ¿Ocho centímetros?


  Otro grito.


  —Dios mío, hay que hacer algo. Va a parir sobre la paja —dijo Pol a trompicones. Se arrodilló al otro lado de Raquel—. ¿Qué hacemos, Raquel?


  —¿Me lo preguntas a mí? —dijo ella entre lágrimas y sudores—. Yo bastante tengo con respirar y aguantar estos dolores terribles. Hanna, es mucho peor de lo que esperábamos. ¡Muchísimo peor!


  Le acaricié la cabeza.


  —Tranquila, todo va a salir bien.


  —¡Y una mierda!


  Miré a Kai. Era difícil saberlo por la poca iluminación, pero me pareció que estaba más pálido, como sobrepasado por la situación.


  —A qué mala hora viniste a despedirte, ¿eh? —bromeé para tratar de relajar la tensión.


  Me miró con ojos aterrorizados, pero no contestó. De repente, como una señal divina, mi móvil empezó a sonar.


  —¡Es Burke! —celebré.


  Pol juntó las manos como si rezara y miró al techo.


  —¡Salvados!


  —¡Burke, gracias a Dios! —dije al contestar.


  —¿Hanna? ¿Qué coño pasa? —Se escuchaba fatal, como muy lejos. Por los ruidos de fondo, debía de estar en la carretera. Pude escuchar la lluvia arañando el cristal—. ¿Y Raquel?


  —Está aquí conmigo, de parto.


  —¡¿Qué?!


  Escuché un pitido al otro lado del teléfono, un frenazo y una maldición de labios de mi hermano.


  —Tienes que llamar a una ambulancia —le dije—. Estamos atrapados en el granero, no hay luz.


  —¿Qué cojones hacéis ahí? —gritó cabreado—. ¿Estáis solas?


  —No, Kai y Pol están con nosotras.


  Un resoplido.


  —Mierda.


  —¿Qué pasa?


  —Han cortado la carretera por la tormenta. ¡Joder, estoy tan cerca!


  —¿Qué dice? ¿Ya llega? —preguntó Raquel. Luego volvió a gritar, pero esta vez como si se le desgarrara algo por dentro. Seguramente, así era.


  —¿Esa es Raquel? —preguntó mi hermano con un hilo de voz—. Escúchame bien, Hanna, cuelga y yo… —Se cortó— …lo antes po… —Se volvió a cortar.


  —¡Burke! —grité—. ¡No te escucho! ¡Burke!


  Raquel se aferró a mi muñeca y me quitó el teléfono.


  —¡Burke! —lo llamó—. ¡Ven cagando leches! ¡Tu hija y yo te necesitamos!


  —¡Cariño! —escuché que decía mi hermano—. Voy para allá, tranquila, voy a llamar a un mé…


  —¡Joder! —gritó mi cuñada y tiró mi móvil al suelo. No me importó—. ¡Mierda de móviles! Nunca sirven para nada cuando los necesitas.


  —Tranquila, mi hermano vendrá con una ambulancia en nada —dije para convencernos a todos—. Aguanta un poco más.


  —¿En nada? —se escandalizó Pol—. Han cortado la carretera. Lo he oído.


  —¡Mierda, Pol, cállate! —le grité.


  El cocinero empezó a discutir, yo seguí gritándole y Raquel quejándose por el dolor.


  —¡Calmaos todos de una vez! —bramó Kai.


  —No quiero ser aguafiestas, pero me parece que deberíamos prepararnos por si… En fin, por si no llegan a tiempo.


  —Llegarán —le dije yo, decidida.


  Raquel me agarró el brazo.


  —Kai tiene razón.


  Pol se puso en pie, se sacudió la ropa y sacó pecho.


  —Vale, está bien. Necesitaremos toallas y agua caliente. Y un cuchillo.


  —¿Qué coño dices? —pregunté yo.


  —¡No lo sé! —chilló otra vez—. ¡Es lo que dicen en las películas!


  —¿Y cómo quieres que consigamos todo eso? Además, ¿un cuchillo?


  —Por si hay que hacerle cesárea —respondió convencido—. ¿No?


  —¡No! —gritamos los otros tres a la vez.


  —No soy un cerdo, nadie va a rajarme nada —dijo Raquel.


  Kai rebuscó en el armario y volvió con un bote de alcohol, un par de trapos de dudoso aspecto y un cubo lleno de agua.


  —Solo he encontrado esto.


  —Tendrá que servir —dije yo.


  Mojé un trapo, lo doblé y se lo puse a Raquel en la frente.


  —Oh, sí, mucho mejor —ironizó Pol—. Ya puedes parir, Raquel.


  —Pol, ¿puedes dejar de tocar las pelotas por un momento? —le recriminé.


  Él suspiró y se abanicó con la mano.


  —Lo siento, estoy muy nervioso.


  De repente, una de las ovejas empezó a chillar. ¿Pero qué narices pasaba ahora?


  —¡Haced que el bicho se calle! —exigió Raquel.


  Kai se puso en pie y se acercó hasta el animal, que se había tumbado de lado y se quejaba como si algo le doliera.


  —No puede ser —dijo el chico.


  —¿Qué? ¿Qué pasa ahora? —quiso saber Pol, que se acercó hasta él y ahogó un grito—. ¡La oveja está de parto!


  —Supongo que es una coña —comentó Raquel.


  —Supones mal —dije yo, que me había levantado un segundo para comprobarlo con mis propios ojos. Dios mío… ¿Justo ahora?


  El animal se quejó más fuerte. Raquel se tapó los oídos.


  —¡Sacadme de aquí ya!


  Le cogí la mano, pero me arrepentí en el acto. Me la apretó aún más fuerte que cuando habíamos visto el puñetero vídeo.


  —Suéltame, Raquel —gemí—. La necesito para sacar a tu hija de ahí.


  Abrió mucho los ojos, paralizada.


  —¿Tú?


  —¿Prefieres que lo haga uno de esos dos?


  Pol se acababa de tropezar y se había caído sobre unas cagadas de oveja. Kai se había arrodillado con sus pantalones blancos y enfocaba con una linterna a la pobre oveja lastimera, sin saber muy bien por dónde empezar.


  —Vale, preciosa —murmuró Raquel. Me miró fijamente—. Confío en ti.


  Capítulo 35 (Burke)


  La llamada se había cortado y mi respiración con ella.


  —¡Mierda!


  Apreté el botón de rellamada, pero fue inútil; el móvil estaba apagado o fuera de cobertura. Me apresuré a marcar el teléfono de emergencias para pedir una ambulancia, pero el cacharro se me resbaló por culpa de mis dedos temblorosos. «Joder». Eché un vistazo de nuevo a la carretera antes de recuperarlo; los coches no se habían movido ni un milímetro.


  —¿Oiga? —dije al escuchar una voz muy baja al otro lado. Mi cobertura tampoco era gran cosa—. ¡Necesito una ambulancia! ¡Mi mujer está de parto!


  Le di la dirección del hotel a la teleoperadora, que me aseguró que intentarían acudir lo antes posible, pero que por culpa de la tormenta les iba a resultar difícil.


  —¡Le digo que hay una embarazada dando a luz en un granero! ¿Es que no lo entiende?


  —Cálmese, señor. Dígame, ¿puede ver algo ya?


  —Sí, un montón de coches que van a acabar hundidos en el agua.


  —¿No está usted con su mujer? —preguntó ella extrañada.


  —¡Pues no! ¡Estoy intentando llegar!


  Mi hija estaba a punto de nacer y yo me lo iba a perder. No iba a estar al lado de Raquel cuando la viera por primera vez, no iba a poder arroparla nada más salir, no podría decirles que cuidaría de ellas para siempre.


  Sentí un nudo en la garganta, un agujero enorme que se abría imparable en mi pecho.


  —De acuerdo, tranquilícese —insistió la chica con una calma desesperante—. Ya hemos dado el aviso para que…


  La llamada se cortó también, dejándome con cara de idiota y el teléfono colgando en mi mano. Empecé a apretar el claxon como un histérico. El guardia que tenía unos metros delante me hizo un gesto para que me tranquilizara. Sí, ya sabía que no serviría de nada que pitara, pero ¿qué esperaba? Tenía que desahogarme de algún modo o acabaría atropellándolo a él.


  Se acabó. Metí la marcha atrás y me desvié hacia un camino que atravesaba el bosque y que era demasiado estrecho para la Amarok, cuyos laterales estaba rascando con las puñeteras ramas. Los pitidos del resto de conductores me acompañaron un buen trozo, pero no me importó. Solo quería llegar hasta ellas. No estaba lejos, quizás a unos veinte minutos. Pisé el acelerador a fondo en la oscuridad. «Por favor, que no se cruce ningún animal». Iba con las largas y pitando todo el rato para avisar de mi presencia. De repente, noté que la furgoneta se hundía en algo y levanté el pie del acelerador.


  —¡Cojonudo! ¿Y ahora qué?


  Abrí la puerta y bajé, empapándome por completo. Barro. Barro por todas partes.


  —¡Esto no puede estar pasando! —grité al cielo.


  Me subí otra vez a la furgoneta, pisé a fondo y traté de sacarla de allí. Empezó a salir humo del capó, y aquello no se movió en absoluto. Apagué el motor y cogí las llaves de mala gana. Agarré el teléfono, me lo guardé en el bolsillo del pantalón y volví a bajar. Cerré de un portazo y le di una patada con todas mis fuerzas en la rueda. Mierda de furgoneta.


  Me hice con una linterna que llevaba en el maletero y eché a correr entre los árboles. La ropa me pesaba por el barro y el agua, que tampoco me permitía ver apenas. Los músculos me quemaban mientras volvía a marcar el número de Raquel sin detenerme.


  Apagado.


  «Ya voy, princesa. Ya voy.»


  


  


  Capítulo 36


  En realidad, a Raquel no le quedaba otra que confiar en mí. No era la situación ideal, ni de lejos, pero era lo único que había. Y no iba a permitir que aquello saliera mal.


  Le di un beso en la cabeza antes de lavarme las manos en el cubo para después rociarlas con alcohol.Le puse las manos en las rodillas para separarle bien las piernas y me coloqué en el centro. De refilón, percibí que ahora mi vestido era bicolor. La falda estaba marrón y asquerosa. Me limpié el sudor con el dorso de la mano, con cuidado de no mancharme los dedos.


  —¿Qué narices haces, Hanna? —preguntó Pol a mis espaldas con la voz tan aguda como la de un niño. Tal vez un tono más.


  —Me va a depilar las ingles, no te jode —le contestó Raquel—. ¿Tú qué crees?


  Pol vino corriendo para coger a Raquel de la mano y darle su apoyo, pero su curiosidad innata hizo que se asomara un poco al estropicio que se estaba desarrollando sobre el suelo cubierto de paja y, por un momento, creí que se iba a echar a vomitar.


  —Me estoy poniendo malísimo.


  —No, la que se está poniendo mala soy yo —le contesté—. Y por tu culpa.


  —Pol, querido —empezó a decir Raquel—, sabes que te quiero y todo eso, pero lárgate de aquí ahora mismo y deja de poner nerviosa a mi comadrona.


  El hombre se llevó la mano al pecho y se puso en pie.


  —Sí, mejor me voy, porque me he empezado a marear.


  —Ayúdame aquí, Pol —le pidió Kai.


  —Que me estoy mareando te digo —insistió el cocinero.


  —¡Venga ya! Esto es un animal, estás harto de descuartizar corderos.


  Me giré un momento a tiempo de ver cómo Pol hacía un esfuerzo descomunal por acercarse a la pobre oveja.


  —Dios mío, ya sale —observó.


  —Piensa que es como rellenar un pavo, pero al revés —le aconsejó Kai.


  —Bien, acabas de conseguir que ya no vuelva a probar el pavo nunca más —le soltó el otro—. Muchas gracias.


  —No seas remilgado, Poli, creía que tenías más estómago.


  El cocinero refunfuñó, pero intuí que comenzaba a colaborar ante las indicaciones del gemelo.


  —¿Kai sabe algo sobre partos de ovejas? —me preguntó Raquel.


  Me encogí de hombros.


  —No tengo ni idea, pero, visto así, yo tampoco sé mucho sobre partos de personas.


  —¿Se supone que eso tiene que tranquilizarme?


  Me mordí el labio.


  —Perdona. Tengo unos cuantos conocimientos teóricos, calma.


  Resopló y aguantó como pudo otra contracción. Tenía muchas y muy seguidas, y la puerta de salida parecía estar lista para la evacuación.


  —¡Le veo la cabeza! —grité entusiasmada.


  Miré a Kai y a Pol con una sonrisa enorme.


  —Puedes hacerlo —me animó el gemelo.


  Pol me miraba con cara de no creer demasiado en esa afirmación, pero terminó levantando el pulgar. «Vamos allá».


  —Vas a tener que empujar mucho y muy fuerte, Raquel —le advertí.


  El pelo se le había pegado a la cara por el sudor y las lágrimas le habían empapado las mejillas. Estaba agotada y dolorida, pero me miró con determinación antes de comenzar a empujar. Un grito desgarrador salió de sus labios a la vez que otro maldito trueno crujía sobre nuestras cabezas. Grité con ella, como si así le pasara mis fuerzas también.


  —¡Vamos!


  La cabeza había empezado a salir. Podía ver un poco de pelo negro ya fuera de Raquel.


  —¡Venga, pequeña! —gritaba a la vez Kai para animar a la oveja.


  —¡Las patas! —exclamó Pol con alivio.


  Raquel siguió empujando, estrujando entre los dientes el trapo que yo le había puesto en la cabeza y que se cayó cuando volvió a gritar.


  —¡Está fuera! ¡La cabeza está fuera! ¡Un poco más, Raquel, vamos!


  Me daba miedo hacerle daño a la niña, así que tiré con el máximo cuidado que pude.


  Comenzaron a golpear la puerta con los puños.


  —¡Raquel, estoy aquí! —gritó mi hermano.


  Ella levantó la vista hacia la puerta, esperanzada.


  —¡Burke! —lo llamó y empezó a llorar.


  —Sigue empujando, Raquel, no pares ahora —le pedí—. Un último esfuerzo, ya casi la tengo.


  —¡Aguanta, cariño! ¡Enseguida estoy contigo! —siguió diciéndole él.


  —Háblame —pidió ella, pero se le rompió la voz.


  —¿Qué? —preguntó mi hermano, ansioso.


  —¡Que le hables! —grité entonces—. ¡Dile algo, lo que sea!


  —¿Te acuerdas del día en que nos conocimos? —empezó a decir mi hermano—. Te tropezaste con Matilda y me miraste como si no fuera más que un gusano y la culpa hubiera sido mía. Pero yo no podía dejar de pensar en que la forastera de Barcelona tenía los ojos más bonitos que había visto en mi vida. —Raquel se rio. Yo me reí. Giré un poco la cabeza y descubrí a Kai mirándome—. ¿Y el guantazo que me diste en el balneario? Siempre has sido una mujer con carácter, siempre te he creído capaz de todo y más. —La voz de mi hermano estaba empañada por el esfuerzo mientras trataba de abrir la dichosa puerta desde fuera con alguna herramienta—. Aguantaste mierdas, bromas y agua fría en pleno invierno. Y, lo más importante, me aguantaste a mí. Nunca te has rendido. Eres fuerte, y por eso sé que puedes hacer esto, princesa. ¡Vamos! ¡Ya casi estoy con vosotras!


  Noté las lágrimas derramarse hasta mi barbilla, pero no me quedaban manos libres para limpiármelas, así que me limité a parpadear con fuerza y apartarlas de mi vista.Raquel empujó más fuerte que nunca y yo, al fin, pude ver los hombros de mi sobrina. Unos hombros diminutos, frágiles y cubiertos de una capa pegajosa y blanquecina. La cogí y tiré hasta tenerla conmigo por completo. Me la llevé al pecho y le di un toquecito en la espalda. «Llora, por favor, llora para la tía Hanna».


  La niña lloró y por fin pudimos suspirar aliviados. Se la entregué a su madre, que la miraba casi con incredulidad, pero también con un amor que iluminaba el granero. Me habría encantado que se viera tal y como yo la estaba viendo ahora.


  —¿Esa es mi hija? —preguntó mi hermano—. ¡Tengo una hija!


  Lo escuchamos reír desde afuera y, justo después, sonó un «clac». La puerta se abrió de golpe y Burke entró a toda prisa, chorreando, y se lanzó al suelo junto a Raquel, quien trataba de calentar y proteger a la pequeña con sus brazos, a la que seguía unida por el cordón umbilical. Mi hermano las besó a ambas con cuidado de no llenarlas de barro y observó a su hija como si fuera el mayor tesoro del mundo. Y lo era, desde luego.


  Entonces Burke se giró hacia mí y me abrazó.


  —Gracias, Hanna. Muchísimas gracias por cuidarlas.


  Lloré. Lloré muchísimo mientras lo abrazaba. Toda la tensión, todo el miedo, pero también toda la alegría, salieron en forma de lágrimas.


  Raquel me cogió una mano llena de su sangre. Había envuelto a la pequeña con parte de su falda, que, por suerte, era de las que llegaban a los tobillos.


  —Eres increíble —susurró. Cerró los ojos y sonrió—. Te debo una muy grande.


  Le apreté la mano.


  —No me debes nada —dije con la voz entrecortada—. Lo has hecho casi todo tú sola, valiente.


  Acaricié entonces la mejilla de mi sobrina, roja y pringosa.


  —Y esa pequeñita también está hecha una campeona —De repente, me vino la inspiración—. Creo que tengo un nombre.


  Raquel abrió los ojos con esfuerzo, interesada en escucharlo.


  —Por favor —pidió.


  —¿Qué tal Zelda?


  Mi hermano frunció el ceño.


  —¿Cómo la princesa del videojuego?


  Me reí.


  —Es una guerrera, como su madre.


  —Y como su tía —dijo ella—. Me gusta.


  Mi hermano miró a la niña con los ojos entrecerrados, como si esperara una señal que le confirmara que era el nombre correcto.


  —Sí, supongo que le pega —dijo al final.


  —Bueno, pues bienvenida al mundo, Zelda —le dijo su madre mientras la observaba maravillada. Matilda bajó el morro en ese momento para olisquear al bebé y la madre la apartó cuidadosamente entre risas, mientras acariciaba a la vaca con cariño—. Parece que a Matilda también le gusta.


  La luz parpadeó de nuevo y, por fin, se quedó encendida de forma permanente.


  —¡A buenas horas! —exclamé yo.


  Kai también se había acercado, solo que no estaba solo. Llevaba algo en los brazos.


  —Enhorabuena —les dijo a Burke y a Raquel con una enorme sonrisa.


  —Saluda al tío Kai, cielo —Burke le cogió la manita diminuta al bebé y la movió un poco.


  El tío Kai… Qué bien sonaba. Al chico le brillaron los ojos. ¿Estaba emocionado?


  —Voy a consentirte mucho, pequeñaja —le dijo a la niña.


  —¿Y Pol? —preguntó Raquel, extrañada por que no estuviera ahí.


  —Se ha desmayado —respondió Kai como si fuera lo más normal del mundo.


  Eché un vistazo y descubrí a Pol tumbado junto a la oveja, con la mano en el pecho. Hasta para desmayarse era dramático.


  La ambulancia llegó justo en ese momento. Actuaron deprisa y de forma efectiva. Cortaron el cordón, envolvieron con una manta al bebé y subieron a Raquel a una camilla que luego metieron en la parte trasera del vehículo, a la que se subió también Burke. Por supuesto, recogieron a Pol, que empezaba a despertarse.


  —Pol, ¿estás bien? —le preguntó su amiga.


  —Sí, bien, sí —dijo aturdido—. ¡Tú empuja, Raquel! ¡Puedes hacerlo!


  Nos echamos a reír porque siguió gritando como un histérico. Los de la ambulancia le pusieron una mascarilla de oxígeno y acabaron inyectándole algo. Seguramente, un calmante.


  —¿Y tú qué tienes ahí? —le preguntó Raquel a Kai desde el interior.


  El gemelo enseñó a la pequeña ovejita, envuelta todavía por una masa pringosa. Abrí la boca sin poderme creer lo que veía.


  —Es negra —dije como una tonta—. Es una oveja negra.


  Él asintió con una sonrisa.


  —Eso parece.


  —¿Pero cómo…? —Me giré y busqué a mi hermano. Parecía tan sorprendido como yo al ver la oveja. Me devolvió una enorme sonrisa.


  —Tenemos que llevarlas al hospital —nos informó uno de los enfermeros, dispuesto a cerrar las puertas de la ambulancia.


  —Siento lo de tu fiesta, Hanna —dijo Raquel.


  Sonreí.


  —¿Estás de coña? No he podido tener una mejor.


  Los padres primerizos me dedicaron unas sonrisas enormes y yo me quedé quieta, con las manos manchadas del parto y el vestido embarrado, observando con una calidez en el pecho cómo se marchaban.


  —¿Estás bien? —me preguntó Kai, que seguía a mi lado.


  En ese momento, lo encontré más atractivo que nunca, con la pequeña oveja negra en sus brazos.


  —¿Cómo es posible, Kai? —le pregunté.


  Él supo a qué me refería.


  —A veces pasa. Las ovejas negras aparecen sin más.


  —Chocolatina… —murmuré.


  Le acaricié la cabecita a esa pequeña bajo la atenta mirada del gemelo.


  —Es un buen nombre —coincidió Kai—. Espera, voy a llevarla con su madre.


  Lo acompañé y lo observé en silencio mientras volvía a reunir a la familia. El resto de ovejas se acercaron a olisquear, curiosas. Era una bonita estampa. Una oveja negra se iba y otra llegaba para ocupar su lugar.


  Kai se limpió las manos en los pantalones y giró el cuello hacia mí.


  —Has sido muy valiente esta noche.


  Sacudí la cabeza.


  —¿Y tú qué? Has estado increíble.


  Torció el gesto, como si reflexionara.


  —Quizás tendríamos que replantearnos nuestras profesiones.


  Me reí, mucho más calmada, más aliviada.


  —Creo que no.


  Su sonrisa se volvió triste.


  —Ya. Tu beca te espera.


  Me puse seria y lo miré.


  —Sí…


  Nos quedamos callados, frente a frente. Teníamos una pinta horrible, pero aquella experiencia había sido preciosa, después de todo.


  —Veintisiete de julio. Nuestra despedida oficial —sentenció. Escucharlo de sus labios lo hizo más real y, por tanto, más doloroso.


  —Eso parece —respondí. Tragué saliva.


  Sin esperarlo, me atrapó entre sus brazos y me estrechó con fuerza. Cerré los ojos y aspiré su aroma, mezclada con el sudor y la sangre.


  —Te voy a echar muchísimo de menos —susurró contra mi oreja.


  Dejé que las lágrimas brotaran, pues apenas se notaría la diferencia. Cuando nos separamos, nuestras narices se rozaron un segundo que habría deseado fuera eterno.


  Un coche aparcó en la entrada del hotel.


  —¡Hanna! —gritó Emma desde la distancia.


  Habían vuelto. Levanté la vista, saludé a mi amiga y luego volví a mirar a Kai.


  —Supongo que no era nuestro momento —le dije.


  —Supongo que no.


  Por un lado, deseé que me pidiera que me quedara; por otro, sabía que si lo hacía, era muy probable que me olvidara de Stuttgart y le dijera que sí. Pero no lo hizo y, seguramente, fue lo mejor. Me dedicó una última sonrisa. Una triste, pero preciosa e inolvidable. Tal vez todo era como tenía que ser, por muy doloroso que resultase. Para algo había tomado una decisión, ¿no? A veces, hay que darse un respiro para pensar y conocerse a uno mismo. A veces, es mejor parar y volver a empezar.


  Me puse de puntillas para darle un beso en la mejilla, para tocar su piel por última vez.


  —Adiós, Kai.


  Suspiró cuando le di la espalda.


  —Adiós, oveja negra.


  


  


  Epílogo


  Me puse la última horquilla en el moño y me giré para verme de lado. El vestido negro se me ceñía hasta la cintura, donde daba paso a una falda con poco vuelo por encima de las rodillas.


  —Estás preciosa.


  Levanté la vista y descubrí a mi hermano mirándome con una sonrisa de orgullo a través del espejo.


  —¿Demasiado negro? —aventuré.


  Burke se encogió de hombros.


  —¿Desde cuándo te ha preocupado eso?


  Le sonreí. Me sonrió.


  —Tienes razón.


  Me cogió la mano y me obligó a girar como una bailarina. La falda se hizo un remolino sobre sí misma y luego volvió a su sitio como un muelle.


  —¿Estás lista, entonces?


  Me miré por última vez en el espejo, cogí aire y lo expulsé.


  —Vamos.


  Estaba tan nerviosa que apenas había probado bocado en todo el día. Sentía náuseas, vértigos y también hambre, pero no tenía tiempo de comer (ni ganas de poner a prueba mi estómago). Era la primera vez que mis obras quedarían tan expuestas. Todas ellas. Quizás no fuera una exposición grande con personalidades del arte, pero… Qué narices, para mí era importante. Había pasado poco más de un mes desde que había empezado los estudios en la escuela y más de dos desde que me había ido del pueblo para mudarme con mi hermano. La convivencia estaba resultando sorprendentemente fácil y, para ser sincera, agradecía tener la oportunidad de recuperar algo del tiempo perdido con él.


  Emma también vivía con nosotros, aunque estábamos a punto de volver a mudarnos. Habíamos conseguido por fin un piso perfecto para las dos y nos entregaban las llaves en un par de semanas.


  —¿Y Emma? —preguntó Burke, una vez en su furgoneta.


  —Tiene que trabajar —dije con tristeza—. No ha conseguido que le dieran el día libre en la peluquería.


  —Lástima —se lamentó él.


  Emma había tenido suerte y había encontrado trabajo al poco tiempo de llegar a Stuttgart. Yo había tardado un poco más en conseguir algo de media jornada que poder compaginar con los estudios. Burke solía bromear asegurando que era como un superhéroe, alguien con dos identidades. Por la mañana, la recepcionista de una tienda de fotografía; por la noche, una artista que iba dejando distintos rastros de pintura tras su paso.


  —No importa —le aseguré, aunque odiaba que mi amiga no pudiera acompañarme. De hecho, nadie iba a hacerlo. No durante toda la exposición, al menos. Raquel se había tenido que quedar en Gewächshäuser porque la pequeña estaba con fiebre y vómitos.


  —Siento mucho no poder ir —me había asegurado por teléfono.


  —No es culpa tuya que la pequeñaja esté enferma —le había contestado yo para tranquilizarla.


  —Ya lo sé, pero aun así, odio perdérmelo.


  —Te enviaré fotos —le había prometido.


  Entonces ella me envió una foto de Zelda con un pequeño cartelito en el que ponía «Te queremos, tía Hanna. Mucha suerte en tu gran día». Por supuesto, me había echado a llorar.


  Mis padres no habían podido venir, pero tampoco lo había esperado. La situación se mantenía más o menos estable, pero era mejor que mi padre se quedara descansando, no había tenido una buena semana.


  Pol se había quedado con Raquel, y los demás… Bueno, me habían dicho que les iba a ser imposible asistir, pero no me habían dado muchas explicaciones. En realidad, tal vez fuera mejor así. Verlos a todos y que faltara solo uno de ellos me habría puesto más triste.


  Sentí que el estómago se me encogía al pensar en Kai, al añorarlo más que nunca justo en ese momento. Me habría gustado que, precisamente él, me hubiera acompañado en aquella tarde nublada de octubre.


  —Vendré en cuanto pueda —me aseguró Burke al detenerse en la puerta del museo.


  Le puse una mano sobre la suya, todavía sujeta al freno de mano.


  —No te preocupes.


  Me sonrió, agradecido por mi comprensión, aunque yo sabía que se sentía culpable por dejarme sola. En fin, así estaban las cosas.


  —Suerte, Hanna.


  Le dediqué una última sonrisa a mi hermano y lo vi marcharse en la Amarok a toda prisa. Me giré entonces hacia el imponente edificio acristalado en forma de cubo gigante que tenía en frente. El nudo del estómago se tensó un poco más, pero hice acopio de todo el valor que pude y entré.


  El interior del Kunstmuseum era impresionante y luminoso, ya que la luz del sol se reflejaba en cada cristal y formaba multitud de sombras de formas variadas. Las vistas de la ciudad desde allí eran increíbles. Diáfano, espacioso, liberador. Me sentí extrañamente a gusto, a pesar de estar rodeada de desconocidos.


  Nuestra exposición se hallaba en una sala pequeña que habían reservado para la escuela. Un hecho inaudito y, como decía, una oportunidad increíble.


  Me temblaban tanto las manos que decidí poner los brazos tras la espalda y entrelazar los dedos. Charlé con mi profesor y con algunos compañeros, incluso procuré sonreír de la forma más profesional que pude cuando me presentaron a varios entendidos sobre el tema. Acepté de buen agrado cada elogio y, por un momento, creí que aquello no sería tan horrible, que podría soportarlo sobradamente hasta que Burke volviera. Sin embargo, ver a mis compañeros con sus familias me provocó un pinchazo en el pecho, a pesar de mis esfuerzos por no pensar demasiado en ello.


  Después de más saludos formales y algunas presentaciones para adquirir contactos, me alejé un poco de la gente en busca de un cuadro en particular. Pero había alguien más allí, de espaldas, observando mi pintura. Alguien a quien reconocí al instante, a pesar de que hacía más de dos meses que lo había visto por última vez.


  No podía ser. Cerré los ojos y sacudí la cabeza, convencida de que aquello no era más que una alucinación, de que podía verlo justo allí porque ese cuadro me recordaba a él. Pero cuando abrí los ojos de nuevo, seguía allí. Con el corazón en la garganta, me acerqué a paso lento. Los tacones sonaron sobre las baldosas como martillazos, pero no se giró.


  No dije nada cuando me puse a su lado. Me limité a mirar el cuadro, incapaz de despegar los labios. Pasaron los segundos, los larguísimos e infinitos segundos. Estaba a punto de darme un ataque de nervios.


  ¿Qué narices estaba haciendo allí? No habíamos hablado desde nuestra despedida. Nada, ni una palabra, ni un mensaje, como si no existiéramos el uno para el otro.


  —Me encanta este cuadro —dijo en un tono de voz tranquilo.


  Solo entonces me permití girar el cuello y mirarlo. Se había peinado un poco, pero no lo suficiente, tal y como a mí me gustaba. Llevaba una camisa negra remangada hasta los codos y un vaquero oscuro. Sencillo, informal.


  —Solo son nubes —dije en un susurro, con los ojos puestos en la comisura de sus labios al elevarse.


  Y por fin me miró. Con esos intensos ojos verdes que me cortaron la respiración.


  —Nunca son solo nubes —contestó con una media sonrisa.


  No pude devolvérsela. Quise, pero no pude.


  —¿Qué haces aquí, Kai?


  Se encogió de hombros.


  —Pasaba por el barrio. —Fruncí el ceño. No me había hecho gracia. Suspiró—. Burke me contó lo de la exposición. No quería perdérmela.


  Mi hermano era un bocazas.


  —No tenías por qué venir.


  —Ya lo sé.


  —¿Entonces? —insistí. ¿Qué quería decirme con todo aquello? ¿Qué significaba su presencia allí?


  —Quería ver lo que habías creado. Quería estar contigo hoy, Hanna. —Se atrevió a acercarse más y cogerme las manos. Su contacto fue reconfortante y extraño al mismo tiempo—. Quiero estar contigo todos los días de mi vida.


  Silencio. Lo miré fijamente a esos ojos torturados que suplicaban una respuesta.


  —No entiendo a qué viene esto ahora —admití—. No entiendo una mierda, Kai.


  Sacudió la cabeza y resopló.


  —Lo he intentado, Hanna, te lo juro. Pero si no he podido olvidarte en cuatro años, ¿cómo iba a hacerlo ahora?


  Tragué saliva.


  —Kai…


  —Esta es la última vez que insisto, te doy mi palabra —siguió en tono serio. Por un segundo, me acordé del discurso del señor Darcy. Dios, estaba obsesionada con ese personaje—. Pero necesitaba decirte que cometí un error al dejarte marchar sin más, que me he arrepentido cada día de nuestra despedida. Y no creo que nada sea lo suficientemente grave como para estar separado de ti. Así que, solo me queda preguntarte una cosa.


  Me cogió de las manos y se acercó más a mí. ¿Qué narices estaba a punto de hacer?


  —¿Qué? —dije aterrada. ¿No estaría pensando en pedirme matrimonio, no? Eso sería absurdo. Absurdo y precipitado.


  —¿Me has olvidado? —insistió—. Si lo has hecho, esta será la última vez que me veas.


  —¿Te irás a Australia? —pregunté como una idiota. ¿Por qué coño me daba por preguntar algo tan estúpido?


  Primero frunció el ceño y luego negó con la cabeza.


  —Eso ahora da igual. Solo contéstame, por favor.


  El contacto con sus manos me impedía concentrarme.


  —No —respondí.


  —¿Que no me contestas o que no me has olvidado?


  No pude evitar sonreír. Dios mío, cuánto lo había echado de menos.


  —No te he olvidado, Kai —le dije con claridad—. Y por eso, te odio.


  Torció una sonrisa.


  —No puedes decirme que me odias después de esa confesión.


  —Puedo y eso es lo que he hecho, estúpido gigante de ojos condenadamente verdes.


  Esta vez sí, me enseñó toda su dentadura en una sonrisa increíblemente perfecta y blanca. Y, sin pedirme permiso, me agarró de la cintura y me alzó en el aire para estrecharme entre sus brazos mientras se reía contra el hueco de mi cuello. Me uní a sus risas y correspondí a sus besos, rindiéndome al fin a los sentimientos que tanto me había esforzado por enterrar en los últimos meses.


  —Estás loco.


  —Técnicamente, es por tu culpa —me acusó.


  Alcé mucho las cejas.


  —¿Mi culpa, dices?


  —Si estoy loco es por ti. Por nada ni nadie más.


  Derritiéndome en tres, dos, uno…


  —Te lo advierto —le dije—, al final, vas a hacer que te quiera.


  —Creo que podré soportarlo —susurró contra mi boca.


  Apoyé mi frente en la suya y cerré los ojos.


  —A lo mejor, ya te quiero —dije sin más.


  Me pasó un mechón del flequillo tras la oreja.


  —A lo mejor, yo también.


  Sonreí, todavía con los ojos cerrados, consciente de que él me estaría observando.


  —Me alegro de que hayas venido —confesé.


  —¿Cómo iba a perderme tu gran día?


  Levanté los párpados y me mordí el labio.


  —¿Sabes? Me sentía sola y un poco abandonada, pero contigo aquí… Tú llenas toda la sala.


  —¿Porque soy un gigante? —bromeó.


  Le puse la mano en el pecho.


  —Lo eres para mí —respondí. Kai era un gigante, sí. Era un mundo entero en el que yo quería perderme.


  Tragué saliva mientras me acariciaba la mejilla. Luego me cogió la mano y tiró de mí.


  —¿A dónde vamos? —le pregunté, aunque poco me importaba si iba con él.


  —La sala aún puede llenarse un poco más —respondió de forma misteriosa.


  Me dejé arrastrar hasta la salida y ahogué un grito.


  —¡Sorpresa! —gritaron todos a la vez. Pol los habría obligado a ensayar.


  Miré a Kai con la boca todavía abierta. Me besó la mano y luego la soltó para dejar que los demás me rodearan y me estrecharan entre sus brazos. Raquel, Burke y mi sobrina. Alicia, Adam y un Pol extremadamente sonriente. Incluso Otto y Axel. Y Emma. Ella fue la primera que me abrazó.


  —Eres una zorra mentirosa —dije contra su oído.


  —Lo sé —contestó tan tranquila y me dio un beso en la mejilla.


  Dios, ¡cómo me alegraba de verlos!


  —¡Estás completamente espectacular! —exclamó Pol—. ¡Y llevas tacones! Dios mío, mi pequeña se ha hecho mayor en la gran ciudad.


  Lo vi limpiarse una lágrima imaginaria y no pude más que darle un achuchón.


  —¿Lo ves, Alicia? —murmuró Raquel—. Eso sí son tacones.


  La chica resopló.


  —Y que lo digas, Poli, la pequeña está de muerte —soltó Axel a bocajarro.


  Kai carraspeó.


  —¡Tío! —exclamó Otto, dándole un codazo a Axel y señalando a su otro amigo.


  Axel se encogió de hombros.


  —Lo siento, hermanito, pero es la verdad.


  El gemelo me abrazó, me dio un beso en la frente y yo miré a Kai, que sacudía la cabeza, pero sonreía.


  —Enhorabuena, Hanna Montana —me dijo Adam al oído cuando llegó el turno de su abrazo.


  Estaba tan contenta por tenerlos allí que ni siquiera me molestó. Dejé para el final a mi cuñada y a mi preciosa sobrina.


  —Siento haberte mentido, pero estoy orgullosa de ti —dijo Raquel—. Hay que tener un par de cojones bien puestos para luchar por tus sueños.


  Me reí.


  —Gracias. Viniendo de ti, eso es todo un cumplido.


  Cuando fui a robarle a la princesa que sujetaba entre sus brazos y me daba golpecitos en la cara, vi un destello en su mano.


  —¿Qué diablos es eso? —pregunté, mientras acercaba la cabecita de la niña a mis fosas nasales y me deleitaba con su aroma a bebé. Zelda me dejó unas cuantas babas en la mejilla, pero no me importó.


  Raquel abrió los ojos por la sorpresa.


  —Mierda —masculló e intercambió una mirada cómplice con mi hermano—, me olvidé de quitármelo con las prisas.


  Un anillo brillaba en el dedo anular de su mano derecha. Un anillo que hacía una semana no había estado ahí.


  —¿Me va a explicar alguien qué está pasando?


  Raquel resopló.


  —Tu hermano me ha pedido que me case con él.


  —¿Qué? —chillé. Miré a Burke escandalizada.


  —Iba a contártelo luego —se excusó.


  —Lo siento, cielo, no queríamos quitarte protagonismo en tu gran día —se disculpó Raquel.


  —¿Estáis de coña? ¡Es la mejor noticia del mundo! ¿Cómo se os ocurre ocultármela ni diez segundos?


  Burke me abrazó entonces tan de repente y con tanta fuerza que casi me cortó la respiración.


  —Te quiero, hermana.


  —Te quiero, hermano —contesté yo con los sentimientos a flor de piel—. Y mucho.


  —Estoy muy orgulloso de ti —continuó diciéndome sin soltarme aún—. Y esto es solo el principio.


  Me aparté un momento para mirarlo a la cara.


  —¿El principio?


  Me devolvió una gran sonrisa.


  —Mi querida oveja negra, aún te espera el infinito.
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  A aquellas personas que le habéis dado una oportunidad a Matilda y compañía, gracias por volver a llenaros de mierda conmigo y con Hanna. Nada de esto habría sido posible sin vosotros. Vuestros mensajes de apoyo han sido incluso mejor que un Big Mac recién hecho. Escribir esta historia ha sido tan inesperado como bonito, un proceso en el que hemos invertido tiempo, ilusión y unas cuantas raciones de croquetas de pollo caseras.


  Y para que os quedéis tranquilos, os diré que durante su desarrollo, ningún animal ha sufrido daño alguno. Aún no hemos matado al gallo tocapelotas ni nos hemos hecho un jamón con Porky. Ah, y a Matilda le hemos pagado cada sesión de terapia con abundante comida. Y como sé que me lo vais a preguntar, os lo aclaro ya: la vaca se ha jubilado. Buscaros a otro profesional porque ella dice que está muuu harta de escuchar los rollos de los humanos.


  Y recordad, pisar una mierda trae suerte. A veces.
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